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ILUSTRACION 

t 

del derecho real de espaíJa. 

LIBRO II. TITULO XXI. 

DE LOS QUE LLAMAMOS 

QÚASl CONTRATOS ( I ). 


1 . Qué sea quasí contrato, sus cinco especies^ y se explica ^ 
la primera de ellas , que es la administración de bienes . 
agenos sjnj^ner poder. 

2 . De la obligación mutuávtítre el administrador y el dus~ 

ño de los negocios 6 jbienes. >■ 

3. De las expensas que hizo el administrador. 

4. Qué culpa ha de prestar el administrador. 

5 . 6 . Casos en que se entiende administrar uno por piedad. •- 

7. 8 . Se explican el IL III. y II^. quasi cotit ratos. ' 

9 . 10. Se explica el V. quasi contrato, ó solución de lo que 

se pagó sin deberse. . '• 

11. 12. 13. De lo que se paga mediando causa torpe. 


1 ^^gotados los contratos y las donaciones , 4 las que 
las leyes Romanas dieron en parte el honor de contratos,* 
en quanto á su pacto, le hicieron productivo de acción 
contra la naturaleza- dé los pactos' nudos, constituyéndole 
legítimo (2), es preciso digamos algo de las obligaciones 
que nacen de unos hechos honestos y buenos, tan seme- 
jantes en sus efectos á los contratos que el derecho hnge, 
ó hace presumir que l'o son: por lo qual los Intérpretes de 


( i ) Tit, 28. lib. 3. last, (2) ti, C. de donat! 
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UBKO "• los llaman á boca 

las leyes Romanas y llamaremos aquí. Son cm- 

,ue expliearémos brevemente . 1 ^ ^ay,, 

í° ásenos sin mandato de su ¿¿¡¡s de sus tier- 

bienes agenua ^ ¡os m^s a p - . 

!:, Liw-"- e- 

Zr’desÍ-uerd<,,ó por ,.ecabde, nin Ifs Icbre. 

E acaesce que algunos de han con aquellos que 

cosas que asi ^ a las^veces esquilman de las he- 

lo suyo a las vegadas , ^ ti las v 

redades, e la naturaleza de este quasi 

2 Tenemos bien obligaciones. 

contrato en esta /. qi e s ¿e pagar 

que produce: en el duen expendido en utilidad y 

l\ administrador lo que nombre de él, co- 

mejoría de la heredad man -lado* V en el adminis- 

mo lo hubiese hecho jq 3 que haya percibido 

trador de dar cuentas Cuva doctrina quiere que 

con baxs de as despen s ( )• C-ya doct^^ ^ q _ 

tenga también lUj^ai entre mnvnrdomo de alaua 

dor de huérfanos, ó ó mf “^f^ausentalcn, 

que las deberán pagar ellos ó P‘>'’"'P'‘‘ fdmin tra- 
^7. T 'n: pxnensas ciLie se han de abonar al aammisir 

dnr , son las necesarias y las útiles , no 

lo son qtiando se comienza y despnes, s.no w^.en las 

To fueron, con tal que se hayan hecho de bu^na 1. bi 
el huérfano fuere menor de 14 . anos, nunca deb I ‘ | ■ 
él la.s que parecieron y no fueron útiles, sino el g ^ _ 
dor /. 28. d. tit. 12. en cuya ghs, 10. entiende es 


(i) I, ínf/. de obi. quic quas, ex cotit. nasc. 


DE LOS QUE LLAM Aillos QUASI CONTRATOS- 3 

Gregor. Lop. del administrador voluntario de que habla- 
mos y habla d. l, 28. diciendo que si fuere necesario, co- 
mo el tutor ó curador indistintamente repetiría dcl pupi- 
lo las expensas necesarias y las útiles, aunque la utilidad 
no durare, fundado en una ley Romana ( 1 ) que asi lo es- 
tableció ; lo que nos parece tener equidad , aunque no de- 
jan de resistir'esta inteligencia las palabras ^«aí'fiííT menor 
de que constantemente usa d. l. 28. Esta doctrina de ex- 
pensas tiene lugar quando el administrador entró con bue- 
na intención á cuidar de las cosas del ausente; pero si 
pudiere saberse en verdad, que alguno se metió en ello 
con mala intención , y no aparece que aliñó ni mejoró co- 
sa alguna de donde pueda sacar las expensas que hizo, las 
debe perder sin poderlas recobrar del dueño; sino es que 
hiciere tanta ganancia , que bastara para pagarlas, y que- 
dar parte de ella ai dueño. Y si en las cosas hubiese algún 
daño ó menoscabo, lo debería todo al dueño, l. 29 . d. 
tit. 12 . No debe el administrador comprar ni hacer cosa 
alguna que no hubiese usado comprar, ni hacer el dueño 
de los bienes que administra: si lo contrario hiciere, y en 
los bienes se encontrare algún daño ó menoscabo, le per- 
tenece todo, y no al dueño, aunque aconteciere por oca- 
sión ó caso fortuito. Y si hubiere ganancia será toda del 
dueño , con la obligación de pagar al administrador las 
expensas que en ello hubiese hecho, /. 33. tit. 12. 

4 En quanto á culpas que haya cometido el adminis- 
trador , en recabar las cosas del ausente, dice la ley 30. 
d. tit. 12 . que debe prestar el engaño y la culpa, por cu- 
ya palabra entiende la leve Greg. Lop. en su glos. 1 . y aña- 
de ser esta la regular prestación del admínistradoi , y con 
efecto asi lo persuade la ley 34. de que luego bablarémos. 
E.xceptúa la misma /. 30. el caso en que alguno entrare 
á cuidar de las cosas de un ausente; porque las halló tan 
desamparadas, que ningún hombre del mundo pensaba en 
meterse en ello, y por desviar el daño al dueño de ellas: 

% 

(O jtr* 3- §■ 7* de corar n tuto 

' A2 


IIBRO ir. TITULO XXI. 

4 , que no debía pechar lo que por su cuín, 

en fl. sino solamente lo que hubiese sucedido por 

se pe" ^ 

SU 


encaño (1) 


o 

sa *5 


lo que añade el mismo Lop. en la Wq. 
cii’cuipadaca que siempre va unida con el en. 
- íl‘’L en las prestaciones de los contratos, por lo 
gaño “ meia. Por 'o contrario, si alguno se metiese 
que se.le ios negocios del ausente en lugar de otro 

4 adtninisn- .gpQ,, mucho cuidado, por amor de 

^“«íentésco, deberla prestar el engaño, culpa ó ne- 
tai O par<- 12. que con este modo de explicar- 

glígencia, • • r' debería prestar las tres culpas: U 

se quiso ^hendida en la palabra engaño, la leve en 

1 “ Til V la*^ levísima en la negligencia , pues aunque por 
'uim. voz se denota tegulamiente la culpa leve, cree- 
““ dí-nitica aquí la levísima por varias razones: la I. Por- 

^ O aot-íir mnc nhlicrniTo niif» pn p1 


mos 


en este caso debe estar las obligado que en el regu 


Hr de li / 30. n. Porque la opone á la voz culpa, que 
s,r.le significar la leve. IH. Porque en resumen dice la mis- 
m.n /ev 34 «> fi>‘i debe prestar los menoscabos que 
vinieren , por qualquiera de estas tres mamras sobredichas-, 
V también porque esta es la opinion de la Glosa de las le- 
ves Romanas, y muchos de sus Intérpretes, á la qual es 
de creer se quisieron acomodar los que ti;ibajaron en la 
formación de las Partidas , como lo lian hecho tantas 

veces. , . ' 

5 Para concluir la explicación de este quasi contrato 

de administración de bienes , falta que hablemos breve- 
mente de algunos casos en que puede tener lugar la pie- 
dad en la administración. Si alguno por piedad se mueve 
á recibir en su casa á algún huérfano desamparado , gas- 
tando de lo suyo en cuidar de sus cosas mientras que le 
tiene en su casa , y acaece después que este quiere cobrar 
lo que asi gastó de los bienes del mozo, no lo puede ha- 
cer; pues habiéndose movido á criar al mozo por razón de 
piedad y misericordia, se entiende , que lo hizo por Dios, 


(0 ■t'i 3* §. Jt WgQt* gtst. 


DE LOS llamamos QUASI CQWTRATOS. S 

y por ello nada deberá darle el mozo por el bien que le 
hizo ni por lo que gastó en cuidarle sus cosas; pero 
sí que deberá hacerle honra y bien , y tenerle reverencia 
toda su vida , /. 35- d, tit. 12. De la doctrina dé esta 
ley hay una excepción en la L 35. tit, 14. P. 5. y es, 

SI la crianza fuese de muger , y quisiere después el que 
la recogió casarse con ella, ó que se casase alguno de 
su hijos, y ella ó su padre lo contradixesen: en cuyo ca- 
so deberá el que embarazó el casamiento pagarle los gas- 
tos de su crianza ; cuya excepción la entiende Grog. Lop. 
en la glos, 3. de d. l. 35. en el caso de ser el que dió los 
alimentos de la misma edad, ó poco mayor que la alimen- 
tada , y con razón, porque seria cosa muy dura preci- 
sar á una jó ven á que se casase con un viejo , quando 
conviene tanto que los casamientos se hagan entre igua- 
les á gusto de los contrayentes. Y por la misma razón 
juzgamos no deberse dar lugar á la excepción , quando 
la alimentada fuere de calidad muy superior á la del 
que dió los alimentos ; por lo reprC)bav.íos que están los 
casamientos de personas tan desiguales en cali Jad. Y 
lo propio decimos si el que alimentó estuviese enfenrAzó 
ó estropeado. 

6 Si la madre ó abuela tuvieren los hijos ó nietos 
en su casa después de la muerte de su padre , y al mis- 
mo tiempo los bienes de ellos en su poder , dándoles de 
comer, beber, vestir y calzar, y demas cosas que hu- 
biesen menester , y los bienes de los dichos bastaren pa- 
ra soportar estos gastos , los podrán recobrar de estos 
bienes. Mas si no los hubieren los mozos , no pueden re- 
cobrarlos , y se entiende , que se movieron naturalmente 
á mantenerlos. Pero si siendo los mozos tan ricos , que 
tuviesen de qué vivir de lo suyo , y los bienes de ellos 
no estuvieren en poder de la madre ni de la abuela , y 
teniendo ellas en su poder algunos suyos, les diesen lo 
que fuese menester, protestando que querían recobrar 
de los bienes de los mozos lo que gastaban en ellos , bien 
podrán recobrarlo ; pero no tendrán derecho de cobrar- 


tt titulo xxt. 

IIERO J en cuya glos. s. 

lo sino lo también lo podrán recobrar, aun- 

dice orotestado, si constase que lo gas- 

que no lo ’OÍ’'“"l‘tepetirlo. El padiásti-o que temen, 
taban con animo ¿ hijastro le diese de comer y 

do en sil f s* » as que fueren menester , protestando 
beber, y la expongas que en ello hacia, las po- 
que flueca “bM‘ la^^d 5 , los tuviere. Pero 

drá. cobrar de írrande que se sirviese de el , no po- 

si osee fuese ya «n gobernarlo aunque lo pro- 

drá cobrar las ^ ^^ste servicio del mozo le sir- 

tescase, por ser . ^jtpensas que son hechas en ra- 
va de descuento podrá recobrar las que bu- 

zón de su persona fueron 

biese hecho en ° ¿_ ¿¡t. 12- la qual añade al fin, 

“in oue acabamós de decir del padrastro , se entien- 

da también de t ..fraños V recaudan sus cosas. Y 

■''íríM™”*" s 2^;. , ,.e .i a í,.; 

ITem™: d U coS gLan sold’ada sirviendo, deberá 
ademas ” * . . g ¡g tiene en su casa , según el 

iS del Juez. Asi lo hemos visto practicar alguna vez 
entre rústicos labradores , sin parecemos mal , m quedar 

“Tñ" . 1. d. u 

6 J. h cu», a» atolni...«io.. » » <•»»»; 

entre el tutor y el menor, como es bien claro, p 
todo produce en cada uno de ellos obligación mutua a 
favor del otro; porque el tutor esta obligado a “«L cíe 
tas al menor de lo que ha percibido por razón de la tute 
la, y este lo está á pagar ó á abonar al tutor lo que 
por razón de su oficio haya expendido en bcneftcio de^ 
menor i de lo que hemos tratado lo que nos ha pai 
do correspondiente en el lib. 1. íií. 7. El UE quasi co 
trato es la comunión de bienes que nó proviene ue c 


DE LOS QUE L7.AMAMOS QüAsT CONTHATOS 
trato de compañía , sino por otra causa de que á do? sp 
ha dexado en común por herencia ó legado una heredad 
ú otra cosa semejante; Quando así sucediere , qualnuip- 
ra de los comuneros está obligado á consentir que 
parta la cosa común si el otro lo pide , porque tiche de 
recho para demandarlo , L 2 . tit. 15 . P. 6 . (1) lo oue 
jiistísimamente se ha establecido para cortar los’ grandes 
desacuerdos y discordias que nacen con freqüencia de la 
comunión (2) j y porque teniendo cada uuo lo suyo con 
separación , lo aliña y aprovecha mejor , /. 1. d. tit. i5 ^ 
Y produce también la comunión en el que administra la 
cosa, la Obligación ordinaria en todos los administrado - 

res , de que den cuenta de todos los provechos ^careos 
que han tenido { 3 ). ^ 

8 El IV. quasi contrato es la adicionó admisión de 
la herencia. Por ella se obliga el heredero á pagar ¡as 
mandas que dexó el testador , l. 3 . tit. 9. P. 6. ( 4 ), cu- 
ya obligación no puede nacer de contrato que no le hu- 
bo entre los legatarios y el heredero , que muchas veces 
ni los conoce ni ha visto jamas. Queremos advertir aquí, 
que esta obligación del heredero hacia los legatarios, no 
debe confundirse con la otra que tiene de satisfacer 
los acreedores que ya lo eran del. difunto ; porque aun-' 
que á esta da también entrada la adición de herencia, 
no nace de ella , sino de la causa que la produxo con- 
tra el testador , y por lo. mismo debe seguir su natura- 
leza. Estos acreedores se llaman hereditanos, porque eran' 
ya carga de la herencia antes de ser adida , á diferen- 
cia de ios otros que se llaman testamentarios , por ser 
su raíz el testamento. 

9 El V. y último quasi contrato es la paga de lo que 
no se debe. Si alguno págare por yerro lo que no debe, 
creyendo que lo debiá , se le ha de ..volver lo -que pagó, 
/. 28 . tit. 14. P. 5 . ( 5 ). Y si hecha la demanda por el 


(1) L. C. CQtn. divid, (3) L. 77. §. 20. ííe /c^úí. J/. 

(3) h, com. divid, ( 4 ) S* J. Íííj/. di ahí. qtm quús. tx cont. «p/f. 

(S) ó. íOíí* • • 


I 


iibro II- T«uio xxr._ 

8 . confes-ise el otro que era cierta la paga, d¡. 

nue, pag° 1 u r .hiJo yerro , deberá probar que U bu. 
cienJo LIO ' j¿a/ l’ero si el demandado negare 

• ■ hizo U solamL.: 

fué 

que quisiese eí 


bo , el que hizo la F ,,i que pide probar solamente 

habérselo pa^ ’ , que no , probase que toé por prro^ 
que pago , poo> 1 ^ ue pago ; sino es 

PIO 1p debelé ,rorn. _ , naea se hi 


T I , i-i^rnTr lU r'.*7 ^ ^ ^ ^ 

se, le deb^i^ luego qu¿ se hizo por ser deu- 

deniundadq ^ }¡.f^ 14. la qual en seguida ex- 

da verdadera, años, muger , labrador 'SénciUoj. 

ceptiía al _ caballo y armas en servicio, deh 

rab.aUeCQ ' á.' quienes' exime de la obligación da 

Reyró. de ^e^ro la paga que hicieron, cargan- 

probar contrario al que la recibió, aun- 

do con la ae p . . pagare dudando si de-- 

que , recobrar, lo que pagó , si probare que 

bjH o iio » ^ . 14 . vers- otrosí (2), .Pero si pa^' 

podtó.reeobearlo; por- 

mie ¿Tozea que lo hizo con intención de darlo , d. 

/ 30 (3) : «Ivo si fuese menor de 25. anos , que por 
.,„n L' 1 1 menor e.-lad podría repetirlo , d. l. 30. 

To Si pagare alguno lo que debía solo naturalmen- 
te ,. ignorando que no podía ser apremiado en derecho, 
como por eaemplo, un heredero las mandas dexadas en 
un testamento imperfecto , no puede repetirlo , ol. d. 
tit 14 QUG GXGcptm l^iS QiismRS personáis cttúcíct 

/, 2q. o uno que en juicio fué absuelto sin rázon dé ha- 
cer cierta paga que verdaderamente debia , y la pagó, 

/. 33. á. tit. 14. P. 5. (4). Tampoco puede repetirse lo 
que se diere por título de dote ó arras á una rnuger, 
3 or alguno que creyese estar obligado a darlo sin que 
! o estuviese á causa de ser este donadío por causa de 
piedad, L 35. d. tit. 14. (5). Ni tampoco lo que se pa- 
ga por transacción , /. 34. d> tit. 14. (6). .Si la cosa que 

^ I, 

I 

(i) L. sj. de prohat. (a) Li. tííí. C. ¿ie coíui.incleh, ■ (3) 
dg coná. inigb. i. 53. de div. reg. jur, {4) óq, de cand, ¡udgb. ^ 
(s) 33. §■ 2. eod. (6) L, 6;.^. i, coíí. .... 




, , . . 1 vu/ve»! ^ü^TTl/\ToS* r\ 

f^tbeTstituir d 3 t,e dsn fruto! 

la debe lestttuir el qm, la recibió con los frutos onp Hp 

ella Pcicibid- Y s, mviese buena fé, creyendo que se’íe de. 

bia quando se le entregóy después, y la vendiere, debeti 

le debía , deberá pechar el precio de la cosa a? que na- 
vL’d es"e / 37 d TT ^ 

vendiese /. 67. d. tit. 14. en cuya ghs, 1 . dice Greel^Lon 
qiie en quanto a frutos debe restituir también los consu- 
midos s. con ellos se hizo mas rico. Si debiendo uno aU 
ternativamente un cabailo, ó un mulo señaladamente 
creyendo que debía dos juntamente , los pagare , podrá 
repetir el que quisiere j pero si uno de ellos hubiere muer- 
to , no podrá pedir el otro, /. 89 . d. tit. í4 (ij Si al- 
gún menestral creyendo estar obligado á hacer algumas 
obras por otro, sm estarlo, como una casa, nave ú 
otra semejante , y después de haberla hecho hallare que 
no estaba obligado , débele dar aquel por quien la hizo 
tanto precio quanto le pudiere costar el hacerla otro 
menestral tan bueno como el que la hizo, /.4Q. d tit 14 

P. S- ( 2 ). 


11 Porque lo que se da mediando causa torpe, á las 
veces se puede repetir , y á veces no ; y de este asunto 
tratan nuestras leyes en el mismo titulo dcl que hemos 
sacado la doctrina del V. quasi contrato , nos ha pare- 
cido ser este el lugar mas oportuno para tratar con bre- 
vedad de él. La torped.id puede estar de parte del que re- 
cibe solamente , ó de la de ambos, ó solo de la del dan- 
to. En el primer caso hay lugar á la repetición , como 
si hubieses dado á Pedro 20. pesos para que no liarte^ 
mate, haga algún sacrilegio, adulterio ú cosa semejan- 
te , porque es cosa injusta recibir precio por no hacer 
aquello que naturalmente está obligado por sí mismo á 


( 1 ) L, 33 . <íj eoiul. indíb. ( 2 ) L. 26. 12 . de con). in Ub. 

Toty. IL B 


-Y tTTTJT o 

fO .nroeza dar para que no se haga 

no hacerlo ; y "O es “.'P . jándole prestado alguna 

rí'e P|SO* de parte de los dos. 

d. til. 14. P. .5v(«; ‘ren caso de igualdad es mejor 
no hay /posee , /• S3. d. tit. 14. (2) que lo 

ilustra con un excmplo. O /también se mega la 

leyes ¿ dado no se queda en quien do 

recibió , como | menores el de la /. 51. que 

Rey (3) , e.xceptuando a ^ y es , quando dos 

en dicho .“j“^oe tenían impedimento, 
se casaren sabiendo 4“ eon mas razón en ei 

12 Tampoco hay P ¿ patte del que 

tercer f ^oger sabiendo que tieiie impedimen- 

’ '°Tasár con Juan , que lo ignoraba , se casara 

sen, /. SO. d. W. • ^ j^uger ( 4 ). Solo pues 

pío de qu»“^ de patte del que da , tiene lu- 

renedXn. Del que da al Juez para que juzgue 

e ur» a» ■fj» . Y.,<¡ es. p“3.T“a: 

s's • .r,s. » éiL l !• ~"r 

S.Í fífe atoTlí"» Kh'Mr., 

L i> I.3.Í. s2. q««io '> y'JifiEX 

el Juez dé sentencia justa , y que no le haga ‘"JU/*” ’ 
tendtá la repetición ; porque solo entonces se _ ,4 

{\\ L 1 ^ 2 l 2 in pr. et §. ! . de condie, ob turp. caus. 

Noüo jure C, de ¿acrt, j«á. ^ut *nal, jud* ( 4 ) 4- 3- 3* 

turp, eaus. 


DE LOS QUE LLAMAMOS QUASI COWtraToS. H 
lo dió con animo de redimir la vexacion , v no de cor 
romper al Juez; y de consiguiente, que no comete tor- 
peza alguna , .del mismo rentir es el Señor Corar, in cnt, 
Peccatum de reg. jur. ,n 6 . pan. 2 . cap. 3 . „. 1 . en doi- 
de examina muy bien este asunto. Las penas en que in- 

13 Si alguno que cometió algún adulterio, homici- 
dio , hurto u otro delito semejante , diere alguna cosa 
a otro que no le descubriese, tendría repetición de 
lo que dio porque si bi^n fué torpeza haber cometido 
el delito , no lo es dar algo para evitar el peligro de ser 
descubierto ; pues todo hombre debe .solicitar quanto pu- 
diere no caer en peligro de muerte ó de mala fama, 
/. íí//^. d. tit. 14. Greg. Lop. con su sed insaciable de con- 
ciliar nuestras leyes con las Romanas , quiere en la gios. 1 . 
de esta ley que se entienda en el caso que quien lo 
^ recibe no fuese Juez ni Ohcial público, que tuviese 
■7 lobligacion de averiguar delitos , y que lo contrario se- 
ria si lo fuese ; porque en este caso habría torpeza tam- 
bién de parte del que dió , por parecer que tiraba á cor- 
romperle , y por lo mismo no tendría lugar la repetición, 
como lo niega la ley Romana ( 1 ) contraria i la nues- 
tra. Confesamos lo ingenioso de esta conciliación ; pe- 
ro nos parece que le da poca entrada el vers. Ca sabida de 
d. /. Ulta 


(i) L. 4 . M pr. et S. í 


B 2 
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titulo XXII 


de los DELIT os , Y QU ASI DELITOS, 

EN QUABTO PRODUCEN PENA PECUNARIA. 

Titt. 9- 13. 14. IS. P- 

...» Aff Itís ohliscíciones es el delito en 

1. Za tercera causa d | „gtan quatro de 

quanto produce pena pecunaria , y se 

sus ctpcc^^: . ¡u división en manifiesto, 

y no manifiesto : acciones que p> oiuee ,yaq 
pete». 

fi Del robo ó rífpiña. . 

7 8 Del daño hecho contra la justicia. 

A i Ln iniuria V que todas nacen de palabras o he- 

^ ^hos , y que por lo común no hay pena señalada. La hay 

10 vr%!\3"^'pcnasut7l(simas contra algunas injurias, 

'y justas declamaciones contra sus autores. 

i4 De las injurias por escrito, , 

15 ! A quién compete esta acción , quando empieza a coj- 

y y (jUClfltO (iuTÜ* 

16 . 17 . Ds ^os quasi delitos. 


1 A 1 fl. 1 . del tit. 10. diximos ser quatro las fuen- 
tes ó causas ordinarias de las obligaciones , de las quales 
hemos explicado dos ; contrato ó quasi contrato , y en 
seguida hablaremos muy ligeramente de las otras dos, 
delito y quasi delito , diciendo en primer lugar , que pro- 
ducen Obligación en el delinqüente á favor del que reci- 
be el dañó ; la qual , á diferencia de las demas , nace 
de tal modo del delito , que por mas que protestase el 

(1) Tit. 1. 2. 3. 4. 5. l'ib» 4* 
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delinqüente que no quiere contraería , ño puede libertar 
se de ella (1). Y aunque, todos los delitos loblieuen á sus 
autores á pagar al‘ que recibió el. "daño; Jtodós-Uosqieriiii 
cios que le causaron , con todo 'solo hablaremos en esté 
particular de quatro como lo hizo ‘Jus’tíniano enl ^us 
Instituciones, hurto, rapiña, daño hecho contra justi 
cía é injuria; porque en estos 'hay penas pecuniarias 
ciertas establecidas a tavor'.del perjudicado , á las que esd 
tá obligado el que los cometió , con lo qüe se sigue bien 

la cuerda de las obligaciones , que íesi.eUasuntO fde qué' 

estamos hablando. ‘ , , ijnor ^ 

2 Hurto es Mcúfetria ( maldad ) que hacen los ornes 
que toman alguna cosa , mueble agena encubiett ámente 
sin placer de su íewr, con mención de ganar el seño-- 
rio., o la' posesión., o .el uso^ de ella (2). ;Ási le defínela 

l, i. ííV’. i4. i?. 7. que anade*^ como conseqüencias, ser 

preciso para que le haya que la cósa sea mueble , y que 
se tome contra el placer de su amo , y asi lo piense .quien 
la toma; poique no puede -habé ría sin voluntad de hur- 
tar. Son varias las especies de hurtos , que tienen sus penas 
á proporción de sus circunstancias ^ decías que hablare- 
mos mas adelante , y ahora nos .ceñiré mos á la única di- 
visión que hay por lo que respecta á lo que estamos tratan- 
do. Se divide pues el hurto en-maniíiesto y no manifiesto. 
El primero es , quarído; hallam abladron con la cosa hurtada 
en la Cíiáa ó lugar donde hizo. el hurto!, ó. en qualquiera otro, 
antes que la pueda ^ esconder' en aquel donde quería lle- 
varla, bien fuese preso , hallado ó visto por el dueño ó 
qualquiera otro. No manifiesto es aquel á quien faltan 
algunas de las referidas circunstancias,/. 2. d. tit. 14- (3), 
eni cuya dice. Greg. Lop: apoyándolo con varias 

autoridades', que pohser visto el ladron^con la cosa hur- 
tada^ no es manifiesto , . si ademas no • se grita contra él, 
yisi se Je persigue (4). 

^ * 

(1 ) L. 4. áí obl. et aet. (2) §. i- Inrt- oR qutc es ihl. na«. 

t'i) (4*) 'Li 7 * ** de 
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^ ■ 1 1 manifiesto volver la cosa ó su esd- 

faauel^fqi'ie» y ademas el qua, 

ero tanto de lo ^ “{.t le el dos tanto ó doble, 

bien <5> su esttraaci , y p lugar esta doctri- 

/. tí. d.,t,t. 14* P.^7. ^ tal, que por su 

contra los que d yu manera no se hubiese 


na 


t- M“Lrto qie deotra maneta no se hubiese 
razón “ Antonio Gom. 3. «ar. cap. S, 

hecho, /. ' nfroc muchos , dicen no es- 

B. 4. y pecuniarias del quadruplo y duplo, 

smo solo ‘a ^ ppu ,* satisfacción de los per- 

circunstanoas, y P ^ ^ del de- 

JUICIOS. También ad 1 astableció, que comete hur- 

recho Romano (1), en quanto estaoiemo, q 

“ ^oC^ hr ti^^^o :^ai::ref p : éí comodata. 

no le pesa; y lo mismo el que tiene U cosa en de^ ósito 

L su u¿o <5 posesión; solo es, también la practica satisfa- 

“V^rjeU^elio Muien“se hizo el hurto tiene dere- 
cho de pedir la cosa hurtada, y ademas la pena del qua- 
tL\o ó duplo, según heidos visto; debe advertirse que 
la cosa ó su ‘ estimación la ipuede pedir contra el ^mismo 
ladrón ó sus herederos, por ser la acciou con que la pide 
de las que llamamos persecutorias de la^cosa que compe- 
ten también contra los herederos; pero el quadruplo ó du- 
plo solo puede pedirlo contra el ladrón y no contra sus 
herederos; sino es que viviendo el ladrón se hubiese cr n- 
testado ya el pleytOj por ser la acción de pedirse penal 
que no se da contra los herederos , como veremos en su 
lu»ar, /. 20. d. tit. 14- P. 7. (2). Y se le debe torny la 
cusa con todos sus frutos y aumentos , y con resarcimiento 

(0 s. 6. í»rt. d« «W. (púa, « dd. »ate. (a) J. 1 9- «»• 
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de los daños y menoscabos que le vinieron nn’r ri«i 
hurto, Y si la cosa se muriese ó se perdiese^ Aventura 
ó caso fortuito , deberá el ladrón ó su heredero pagar cor 
ella tanta quantía quanta, pudiera valer desde el día quI 

1? ^oíf “ la empezaron á demandar; 

«* Íp S*/» * 

5 Esta acción compete por razón del dominio, v la 
otra penal por la de interesar , y de ahí es, que á lás ve- 
ces no compete al dueño, y se da á, los que no lo son; 
porque el ínteres es de estos y no de aquel , //, q. 10. v 12J 
a. tit. H. que ponen varios exemplosí (2). Si á Pedro le 
hurtase alguna cosa su hijo, nieto ó muger , no se les po- 
día pedir como á ladrones, esto es, no tendrá contra ellos 
la acción penali porque puede castigarlos por sí de buena 
manera, para qué de allí adelante se guarden de cometer 
tal yecro; y si la vendiesen á alguno que sabia que era 
hurtada, se la podra Pedro pedir al coiiiprador, y pro- 
bando ser suya, recobrarla sin dar por ella cosa afguna al 
que la compró, que perderá el precio que dió por ella, ' 
Pero si el tal comprador tuvo buena fe, aunque siempre 
deberá dexar la cosa á su dueño , podrá pedir el precio 
que dió por ella á aquel de quien la corrí pró. Y observase, 
que aunque el hijo, nieto y muger están exentos de la ac- 
ción penal, no lo están los que les.hubiesen dado ayuda ó 
consejo para cometer el hurto, /. 4. d. tit. 14. (3). 

6 El segundo delito de los que ahora hemos de tratarj 
■ es la rapiña , á la que las leyes de la Partida Jlanian robo,, 

y la 1. del tit. 13. P. 7. que habla de ellos , dice asi ; Ra^ 
pifia en latín , tanto quiere decir en romance como robo , que 
los ornes facen en las cosas agenas que son muebles. Cuya 
explicación es diminuta en quanto le falta la palabra abier^ 
lamente , como la añade Gregor. Lop. en la glosa general 
de d. l. 1. y ló persuade el princ. del mismo tit. diciendo 
que es malfetria, que cae entre furto é fuerzaj y con efec- 

i 

(i) L. 8 . 5 . I. Je cond.furt. (a) 13- * ‘'^1* «“« 

naíc. 9 t ( 3 ) §, il* eoj, 
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^ ^nn<;i¡tir la diferencia entre hurto y 

to todos reconocen c j ^ y este abicr^ 

robo en que aque ^ ^ ^ 5 Í se toma general- 

tamente , y que ei nw «cnpcies al hurto tomado especiad 

mente,.contienecomo a «pe“* 

mente, y al robo. Y comete robo está también 

rador Justunano , q ^ 4 competer contra los 

tenido 'a las accione q ímprobo ladrón (1). Baxo 

que hacen hurtos, y q . admiración lo que sin él 

de este supuesto ,^ya acción penal, que 

la causaría grande , d ^ t2.iVoi;. lUc. 

en la L ó- di tU> lo. y la establecida contrae! 

se establece contra el que _ triplo, quando la 

que hurta: lo uno, 1’°''^'^ , Jq otro, porque siendo 

del hurto es ^ ^‘^^'^ 1,0 5 ^olg,¿ áñal. Esta diferencia la 
esta perpetua la^ d'^ las Romanas , en las que se lee 

haberse introducido por los Pretores, que deseosos de ma- 
nifestar su solicitud y zelo en impedir y castigar malda- 
des fueron autores de algunas acciones nuevas que con- 
Tnñl voz como lo es esta de que hablamos. La cosa ro- 
Wa ía puede pedir su dueño siempre con sus r utos, y 
en su defecto la estimación al robador ó sus herédelos 
en los mismos términos que la hurtada, l. 3. d. tit. 16. 
y competen las acciones i los mismos que las de hurto, 

7 £1 tercer, delito es el daño hecho josticia. _£/ 

principio del tit. 1.5. P. 7. en que se habla de los danos 
L que vamos i tratar, dice: Daiios se fac^t unos a otros 
en r; mismos o en sus cosas, que no son robos, nin fui los, 
nin fuerzas. Mas acaescen a ¿as ve^adas^ por ooasion , e a 
las vesadas por culpa de otro', y estos últimos son nues- 
tro asunto. Es pues daño en nuestro sentido: Empeora- 
miento, o menoscabo , o destruimiento que orne recibe en st 

mismo, o en sus cosas, por culpa de otro, según lo ex- 


■ I 


(i) Princ, Inst, de vi honor rapt, 
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plica la /. 1. d. tit. 15. Los Romanos tuvieron una fa- 
mosa ley llamada Aquilia, que reguló los daños que reci- 
bimos por culpa de otro para que se nos resarzan, cuva 

doctrina vemos adoptada en la mayor parte en las leves 
de d. 15. ^ 

8 En la 18 . en que se hace mención de dicha ley 
Aquilia , se manda, que si alguno se querella delante dcl 
Juez del daño que le fue l^echo, por razón de que le ma- 
taron algún ciervo, caballo ü otro quadrúpedo, de los 
que nos son mas útiles, de los quales pone una larga sé- 
rie, debe pagarle el que le hizo el daño, tanto quanto mas 
podría valer aquel, desde un año en antes hasta aquel dia 
que lo mató (1), Y que si el daño, no fuere por muerte de 
los quadrüpedos que refiere , sino por heridas que los em- 
peoráron, ó si . matasen ó hiriesen otras bestias, quemasen, 
derribasen , destruyesen , ó hicibre/i qualquier otro daño, 
deberá pagar tanto quanto mas podía valer la cosa en que 
recibió el daño desde treinta días antes hasta aquel dia en 
que sucedió ( 2 ) de suerte , que el resarcimiento de este 
daño es de tal naturaleza, que siempre mira hacía a tras: 
por lo que dicen con gracia los Intérpretes, que la, ley. 
Aquilia tiene los ojos en el cogote. Y no solo debe resar- 
cirse el daño por el que se causó en la misma cosa, sino 
también por los menoscabos que ocasionó ai dueño, /. I 9 . 
al fin d. tit. 15. (3). Para que esté obh^adoal resaicimien-; 
to el que hizo el daño , es preciso que le haya heciio con 
culpa: si lo hiciese sin ella, á nada estaría obligado, l. 6 . 
d. tit. 15 . en la qual-y varias siguientes .se ponen por 
exemplo de esta doctrina diferentes casos en que puede 
haberla, ó no haberla (4). Antonio Torres en su Instituta 
Hispana en este tit. advierte no estar entre nosotros en 
uso el hacerse las estimaciones del daño, niirando hacía 
atras, sí que solo se tasa por el arbitrio del juez, y se 

manda pagar. 


(i) §. I. rnjf. de Aquil. (2) 

liist. eod. (4) 4. ¿f seqq. eod. 

Tom. IL 


§§. 13. et 14. (3) 5 '*® 
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18 _ ,íirimo* delito es la injuria. Las leyes de 

9 ^ ^ ifsJíonvíts á las itijurias, tit. 9 . P. 7. 

Ja Parthla llaman las llaman i«jüí'/írí , / íV, 25‘. 

di: Va Recopi o 0 ^^^ . n^siionra 

lib, ^^tro a tuerto' o a áespredamientQ 

d. tit,<^> P. 7 . bu .1 íniLirii En lo ^eaeral no 

S‘Tn urlX paede pedu'. al >cz 

castigue al qae le injuc.o con a.ue.o o qu 

,e de otra otra, /. 2 Í. 

//V°Q l’ei'o hay injurias cujas penas están señaladas en las 

te^enternfo, de enlerniedad de que después "'"' 2 ';’ ®"' 
se alguno en su casa, y tomare sus bienes, ó parte de 

ellos sm mandamiento del Rey ó del Jum, diciendo qi e 
Pedro era su deudor, recibiria este ’ y/X'dÓ 

á benelieio de la Cámara del Rey , y quedando 
Y si por ventura, el que esto hiciese no tema ciedito 1 - 
guno contra el dulijínte que asi agraviaba, se le confisca- 
rá en los mismos términos la tercera parte de sus bienes, 
y.- pagará á los parientes del muerto por la ‘ujucia que 
hizo á él y á ellos lo que estim-tre el Juez, /. 11. d. 

Ti / ^ \ 

10^ Célebre es la /. 1. tit, 25 lib. 12. de la NQv, Rec^ 

que impone las penas que debe sufrir el que injuna a otro 
Ihimándóle Gff/o, esto es. Leproso,, Sodomitico ,, CormdOy 
Traidor., Herege , ó á alguna niuger casada Puta ,6 con 
otros denuestos seinejantcs. Son las penas haberse de des- 
decir delante del Alcalde y hombres buenos , lo que suele 

* ^ 1 " - o * 

> ■ * 

(0 TtemC. 'ie íepulc. lúol. 
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decirse , cantar la palinodia al plazo que el juez le seña- 
le , y la multa de trescientos sueldos , ó núi y doscientos 
maravedís, la niitad para el fisco, y la otra mitad para 
el injuriado. Si fuese Hidalgo el que dixe re dichos deiuies- 
tos, no debe ser condenado á desdecirse; pero hai de pa- 
gar quinientos sueldos, ó dos mil maravedís, con la niis- 
ma aplicación, y la demas pena que le imponga el Juez 
según la calidad de las personas y de las palabras. Qaieti 
quisiere mas, puede ver á Covar. 1 . var. cap. II. y Azev. 
que explica latamente d. 1. 2 . y prueba en los números 42.' 
y 87._ por aquellas palabras de la ley; O otros denuestos 
semejantes, y otras razones, que lo mismo debe decirse 
del que llama á otro Judio 6 Moro, y añade citando á 
otros estar asi recibido en práctica. Pero adviértase que 
hablando de las cinco expresadas palabras la L 3 . tit. 25. 
lib. 12. de la Nov. Rec. manda, que no precediendo que- 
rella de parte , no se entremetan los Jueces en hacer pes- 
quisa sobre ello, ni procedan de oficio contra los culpa- 
dos, ni alguno de ellos , ni los tengan presos, ni les lle- 
ven penas; pero precediendo querella , que hagan justicia, 
aunque después la parte que la diú se aparte de ella. 

11 Del que llamare á otro Tornadizo 6 M. ir rom ,6 
con otras palabras semejantes, al que convertido de otra 
ley se tornare Chrisdano, establece la. misma /. 1. que 
debe pagar diez mil maravedís á. la Cámara del Rey, y 
otros tantos al injuriado que se quejase; y que si no tu- 
viere para pagarlo todo, pague lo que pudiere, y por lo- 
que restare yaga un año en el cepo , y si antes de un 
pudiere pagar salga de la prisión. Pena útilísima que 
debe estar en "observancia .continua para.Ttfrenar á los 
ríaaldicientes , que con estas .injustísimas injurias, muerden 
é impiden la ¡conversión de los hombrts, -quando la íglc 
si'a y nuestros rdigiosisimosMjnarcas están Lrvqrosamente 
solícitos en fomentar y mantener misiones para conseguí r- 
ia. Y lo peor es que las.' extienden á los descenuientes de 
estos miserables , sin detener. les el transcurso de cerca de 

dos siglos. Eli nii Puii iá .sy-m tros -Luga res de, este Ivej no e 

* C 2 
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• K.t. intiriios de estos infelices descendientes de 

m e al tlmpo de su expulsión en el año 
^1600 ouelrorocuhos por la comiseracion de algu- 
nos y sin embargo que por lo regular tienen y ma- 

tólIcfcoL los demas, se les mira con desprecio, y se 
suelta aluuna injuria de esta naturaleza contra ellos. Mis 
eritos y iaraeiiazas contra estos oprobrios, quando los he 
observ.ado en mi Euebio, han mitigado mucho e.ste mal. 

12 ¡Y quién creerá que las Religiones mas humildes 
se niegan á dar el hábito á un benemérito virtuoso que lo 

ióraños atras eran Moros? Asi lo he visto algunas veces. 
Debían reformarse én .este particular los capítulos que se 
ponen en los fórmularios pííra los informes de limpieza de 
hiñere para entrar en alguna Religión u oficio. A qual- 
quierMoro ilustrado que tenga deseo de eotraiven nuestra 
Religión, si se halla sabedor de esta indigna necedad, le 
servirá, de remora el considerar , que sujeta á su posteridad 

á este perpetuo sambenito: cuya consideración es causa 

que muchos despues.de haber abrazado nuestia Santa Re- 
ligión, se arrepienten y la desamparan. Así declama la- 
mentable y religiosamente la /. 3. tit* 25- P. 7- • 

13 Y debemos advertir antes de salir de este asunto, 

que la Marrano ^ en esta ley signitica al que des- 

cendiendo de Judíos se ha bautizado , y es Ohriscíano fio~ 

gido, como 1 g explica Azev. en d, l, 1. nn. 254. y 255. de 
cuya significación puede verse a Sebastian de Covarrubias 
en el Tesoro de la lengua Castellana, Por lo que si jtlgu- 
no injuriase á otro con este nombre, dándole otra signifi- 
cación, no deberá ser castigado con la pena de esta ley^ 1. 
sino* con. otra mas leve. Por otras palabras injuriosas ó feas 
menores que las, referidas , impone la /. 2. d. tit. 25. la 
pena de doscientos maravedís para la Cámara del Rey, 
añadiendo que el Juez la pueda dar mayor, según laqua- 
lidad de las personas y. de las injurias. Y la 6. del mismo 
ííV.,- manda., jque ninguno sea osado á. decir, ni cantar de 
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noche ni de día por las calles ni plazas ni c'inmnc • 

Has palabras sacias ni deshonestad, ni^'os eant 
sean sucios iii deshoncstos, so pena de cien azotel v T 
terrado un ano del Pueblo donde fuere condenado V í 

hijos desobedientes denostasen á sus padres eíTpíblico ó e.1 
escondjdo, en stt presencia ó en ausVncla , manda la / 4 

di 6m. 'mJ, t tíi";; 

'lu ser para el acusador. ’ 

Autores Hs palabras retíeren también los 

tamlml’la / TI? , .^“",.^9'' f habla la- 
mente la /. 3. d. tit. 9 . diciendo, que á veces se hacen 

paladinamente, y á veces encubiertamente, echando los 
a o^s escritos en las casas de los grandes señores, ó ea las 
Iglesias, o en las plazas comunales de Jos Pueblos; pomLie 
cada uno lo pueda leer. Gradúa con mucha razón de gran- 
de esta injuria, y añade, que con ella se ofende también 

7 A u escrito se llama en latín famosvs libd- 

líiS, Ahora le llamamos Pasquín tomado el nombre de 

que en Roma se acostumbraba ponerles en una Estatua 
asi llamada. En quanto á la pena que deben sufrir los de- 
linqüentes, establece la misma ley ^ que ha de ser la mis- 
rna que corresponde al delito que se achaca al ofendido 
si fuere probado, y que tenga lugar contra los que com- 
pusieron tal escrito, ó le escribieron ^ mandando al mismo 
tiempo, que aquel que primeramente lo hallare, le rom- 
pa luego, y no le enseñe á ninguno baxo la misma pena 
si lo contrario hiciere. Y aunque repite lo que se había 
dicho' en la /• 4 . que no merece pena el que atribuye dí 
palabra algún delito á otros si lo probare, dice no tenei 
■lugar esta relevación de pena en los que lo hicieron -po 
escrito, dando la razón de la diferencia. Pero queremo 
advertir dos limitaciones de la doctrina de esta L 4. qu 
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22 , , . r,..™ T op. en su glosa 7. 1. Que solo 

pone y funda bien G g- , ^ quando la Kepública 

llene lugar la releva .00 si nada 

interesa ‘í'¿" oco le t¡e«e quando el autor del de- 

lito ha sido P haber Atenido indulto el reo, 

interesar ^profirió la deshonra. Allí mismo 

exágita otros que se hacen con hechos, 

hay varios “ prque esto d^eu^e en gran parte 

de la .estim.acion de 'o* de la injuria el 

'1 '“f iT “¿irapS, í » i” “r 

que la recibe , ‘ muger, ley d 

tuviere en P^ „,Í 3 mo del suegro por la de 

1 “ ^rolie*’ po°r‘'^m'í;^o';:^o^arerhU^ la patria 
4^ Y DLiede intentarse no tan solamente contia los 

K “ítrdo"?^^ “»■ ?“•"■ 

’-En 

tienda que el ofendido perdonó la injuria (2). Tenemos 
*po? mas%robable , que este ^ en o 

Lu nrincipio, pues aunque la l. 22 . d. ttt. 9 . qu. habla 

de este asumo parece manifestar , que debe ser continuo, 
pm aquellas palabras: Desde el día que fue fecha la des- 
honré persuaden lo contrario aquellas oteas: Poique pue-, 
de orne asmar , qué no se tuvo por deshonrado , pues que 
tanto tiempo se calló: las qualcs pueden consideiaise u 

p!ic,ativas de las otras, y esta es la opmion de Gic„. Lop 
en su glos. 2. También se acaba esta acción por el per- 

I 

( 1 ) §. II. Inst. ie ¡«jur. ( 2 ) A. '7- 8- d‘ injur. 
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don ó condenación del injuriado, expresa ó tácita como 
SI después de haberla recibido, se acüm|.añ:,se de mTa 
do , y comiese o bebiese con quien le injurió en 

.Cía A i^n l'i rí*i 


ó en la de -otro , ó otro lugar ’ d. 

PíJ[. T’uvrte del que hizo la'injiiiia, ó delcué 'kTe" 

los herederos srdvo si sucediere la muerte despSé de 

hercios" ; ‘lÍTúít "d P”' 

de K / íí 'dfíf f excepción 

favor de los herederos del que recibió la injuria qu.^ndo 
padecía enfernjcd-d grave de que murió. ^ 

16 Resta que hablemos de ios quasi delitos , aue son 
unos h^hos , que sin ser propiamente delitos se acercan 
2 ello. De esta clase es la sentencia que da malamente el 
Juez por necedad ó ignorancia. Quando esto suceda, 
estara obligado a pagar á aquel contra quien dio senten- 
cia , el daño ó menoscabo , que le vino por nr¿oii de 
ella , L 24. iit. 22. P, 3. (1). Es también quasi cLlito 
echar de las casas á la calle alguna cosa que pueda ha- 
cer daño á los que pasan. Si lu hiciere, están obligados 
los que moran en la casa a pagarlo doblado ^ todos si 
no saben quien la echó , ó solo el que lo hizo si se sa- 
be. El que estuviere de bue'sped en la casa nada paga,' 
sino .fuese el que hizo el daño. Si el daño fuese muerte 
de algún hombre deberá pagar cincuenta maravedís de 
oro por mitad á los herederos del difunto , y á la Cama* 
ra del Rey , /. 2.5. tit, 15. P. 7, 

17 Asimismo es quasi delito , y muy semejante á es-’ 
te que acabamos de expresar , el tener uno alguna co- 
sa colgada en su casa sobre las calles por donde pa- 
san los honibres , que se sospechare podin caer , en cuyo 
caso si le acusaren y se ^hallare que en verdad podría 
caer y hacer daño , aunque no cayese ni le hiciese , 
deberá pagar el que así la tuviere colgada diez nia- 


(r) Pr. Inst. lie oi«Í. ijute jquiis.. ex d'ei, tjusc. 
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24 J Jil acusador , y á la Cámara 

ravedís de P . cosa, ó ponerla de manera 

del Rey. Y debe quJ ¿ hiciese daño á otro, 

que no pueda caer. hahrá de pasar las mismas pe- 

2 matare algún hombre^,J«bja ^ ^ 

ñas «P‘'“*Íi‘"jrto y dirimo quasi delito acontece quu„. 
tií. 15. ¿ posada ó nave hurtan algu- 

do en la «tabha , m ^p^sentan allí, ó á los na- 
na cosa a Jgl hostalero ó maestro de la na- 
vegantes, 1“ ="* ¡ consejo; y entonces pa- 

’no foVeT srámUró servicio , sino otro extraño na- 
Sa dXráVgar, sino es que la hubiese recrbulo en g ar- 
aniiel cuya era, que entonces pagana su valor, í. L 
tit. ?4. d. P. 7. (2). y en este caso la oblipcion de 
uaéarle no nace como la otra de quasi delito , por- 
que no le hay , sino del depósito ó arriendo que se contrae 
c^on el hostelero , y se gobiernan sus pre^acro-ies pojjas 

plfs de esta doctrina en los colmojarijes , aduaneros ^ 
aduanas donde meten sus cosas los particulares , y en 
los que guardan las alondigas del trigo, de la cebada 
ó de la harina que llevan á ella losprroqueros o arrieros. 


TITULO XXIII. 

MODOS DE EXTINGUIRSE 

LAS OBLIGACIONES. 

Tit. 14. P. 5. (3). 


1. 2. 3. De la paga o solución. , 

(t) I. ffoái (i) §■ últ. eod, ( 3 )'' TVf, 3®* l'df- Z' 
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A r\ ‘ ! t 1 'JxSi.Iti Aero k^pc 

4. Que deb, hacerse quando ü acreedor se resis'te ¿ ,v 

Ciffir ¿a paga. a je~ 

5 . Se extinpie ¿a obligación quando .sin culoa á^l a o, a 

perece la cosa que debía ’w : 7e 

garlen ¡as cosas que conssan\ pesl , nimlloyllC 

6. Del juramento y la remisión, 

7. 8, De la novación. 

9* 10. 11. rDe la compensación. ^ ■ -= •. 

£ 7 ^-' la compensación. . 

14 M{Z'T‘'Lr^"- y la retención. 

14. A/odo de extinguirse los contratos consensúales. 


u 




1 i 


p 




P < y ‘3“í«'P>f'>tos, dice ei princ. del tit.' {<[. 

Tí'mó. . desatan los pbligamientbs. Explica. 

remos estos dos modos de extinguirse la obligación , v otros 
de que también se hace mención en la ley 2. de est¿ mismo 
tttalol^. Paga tanto quiere decir, como Fagarmento que 
es fec no a aqxtel que debe recibir alguna cosa; de manera 
que finque pagado de. ella o de lo que deben facer. Así lo ex- 
plicu la /. í, d, tit. 14. Gomo si dixera es: Ptitrego d notifbre 
del deudor al acreedor de la cosa 6 cantidad que le debe; 
ó prestación del hecho d que estaba obligado. Este modo ts 
el mas natural dentudos , en el que suelea pensar los que 
concurren já contraer la obligación. Debe . hacerse la pa^i 
ga al acreedor, .y de aqueliaS; cosas que 'se deben y no 
de otras, sino quisiere el que la ha de recibir. Pero si acae- 
ciese que el deudor no pudiese pagar aquellas mismas co- 
sas que idebia , podrá dar en pago otras según el arbi- 
trio del Juez. Y si la obligación fuere de hacer alguna 
cosa , y el deudor no pudiere hacerla de la manera que 
lo prometió, la deberá jhacer de^., otro , tambiea, según 
el arbitrio del Juez , y pagar ademas el daño y menos- 
cabo que por ello le vino al acreedor. Y se quita por 
la paga la obligación , no solo quando el deudor la hace 
por sí íiiismo , sino también haciéndola otro en sú qoin- 

^ rr TT ^ T\ ' • J “ - 

Tmn» II. V D 
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li , aunque el mismo deudor 1° J 1 

sízLSZtrÁ - pr— .-■'■■• "'■ »■ 

P. 5. , ,„,Tp(.ha al tutor ó curador de algún 

menor ó loco , ^¡gnjo jel Juez; porque de 

que se haya hecho co . ^^gj^itucion in integrum , 4. 
¿tra manera esta ** f^gíg 4 otro que no fuese el 

deudor, pero con la obligación. Lo mismo 

do la ratificare después ^ procurador nombra- 

sena SI se hiciese al ‘ ^ g„4Qr al que quitase el man- 
do señaladamente P^F/^^befcobrado ; pero si lo quitase 

TT\ l d T 4 a Pedr¿ rprometiere dar á mi ¿ 
i Juan cien pesos , f yo que los die- 

haber aprovechaba pagarlos á %an , 

fuese después , y desoues de la promisión hubie- 

poniéndose de otro modo en P°d« de otro , ó le d« 

tr y “on ello quedar libre el promisor ; pero no para 
poder pedir la deuda , ni extinguirla la novación, 

acceptilacion ó remisión de que luego ^ j lo. 

Ln imaginaria solo lo son , quando les otorga el que 
es acreedor , y Juan no lo es en nuestro caso. Si . 

i 

(.) Pr,«. r„.r. quib. ,« 0 d. tol. Obi. (2) §. Y 

( 4 ) Zt. 10. Ae iolut. 


LAS OBLIGACIONES. 27 
dor otorgó a alguno poder para pedir ei, juicio la deuda 
no podra este cobrarla , aunque saliese vencedor en ll 

«-fc-paracoW 

3 El que debe muchas deudas á otro v mcn 
puede escoger la deuda á cuyo pago se haja df api *ac 

a- " 1 *'^’ acreedor. Pero 

SI lo contradixere luego el deudor antes que se partiese del 
Lugar , se contara en la deuda que él señalare. Y si acae- 
ciese que ninguno de los dos señalare la deuda v aku 
na de ellas era mas grave ó pesada por razón de pena 
usuras ó de otra manera , á ella se deberá aplicar^Mas 
SI fueren en un todo iguales sin tener ninguna especial 
gravamen , se deberá repartir entre todas la paga , í. 10. 
d. tit. 14. (1) Gregorio Lop. interpretando con alguna 
extensión esta parte de la ley , quiere en su ghs. 4. deber 
entenderse quando las deudas son también iguales en an- 
tigüedad ; y que no siéndolo deberá aplicarse á la mas vie- 
ja , entendiendo por tal la que lo es por razón del tiempo 
en que debe pagarse, y no por la del contrato. No ne- 
gamos poder considerarse alguna equidad en esta opinión; 
pero él solo lo funda en que así lo estableció el derecho 
Romano (2), del que no, expresa eorreccjon nuestra %. 
Le parece bastante esta razón , que tal vez no parece - i 
á otros. . . ,, 

4 Sí el acreedor resiste el cobrar la deuda,. tiene el 

deudor medio para extinguir la obligación , y es_ mostrar 
el dinero en. el tiempo y modo correspondientes delante de 
hombres buenos , con ofrecimiento ó protesta que quiere 
pagar con él,; y en- seguida depositarle en algún hombre 
bueno,; ó en la Sacristía de alguna Iglesia. Con esto. queda 
libre el deudor, de.;rpanera qu^:,sí -se pierde el dinero sin 
culpa suya ,i se piej^de. para ejiaereedor queja tuyp en no 
recibirlo, ,/. 8..d. íffr.i44. J?. 5. seihace ante 

el Juez y con su aprobación , como se acostumbra , está 


' A ■ 

(0 £-.1* 1, 3;- coi. (2) L./5, foi. 


(3) L . 9. C. ds iolüt , 
2 
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T 1 T5 un TT , 

«3 1 . ' i« liberación del deudor. No puede 

mas clara y expedita L ¿ 

el acreedor apremiar p , debe hacer el Juez 

ni tomarle en preuda _ g ¿os lo hubiesen antes 

á su requirimiento , smo es 31 e i cobrado, 

pactado. Y si lo coiurano y ^ul 

debe restitLÚrla al destituirla doblada, /. 14. 

biese tomado Prenda , ^ p ^ ^í^ade contra el 

;í."í'«;íí ú íí. * q- Fi“' •' '• 

'T^piicí, .. r'tí ”i“?d.sí“K 

dos de YYo^roue se^'S es una bestia ú otra qualquie- 

ra cosa cierta ó señalada , y 

rí”,? * “¿.á F^í W -f 

aunque fuese ' eolanieute aquella 

Sícion de la cosa como si hubiese día señalado para la 
paga que ya pasó; ó se tó hubiese 

y no se ¡a quiso' entregar pudiéndolo f 

‘ /0\ Tlív-imn^i porque sí la deuda uese e 


íB 

cosa 


no se la quiso enxic^ai ^ í^'uL.A-t fnpce de 

-■M). Diximos cwfl-ctécW; porque si la deuda tuese de 

cosa incierta , Ó cantldad 'de las cosás;quej suelen cogi- 
sin libertarse de la obligación , /. ult. tit. i- d. P. 5 . ( 3 ). 

esta cdoGtrína Ué* dan dos razones ; la una , porque 
tíntonCés’ cKdelUlor ÍO^ éS'^ Y el geneio por su 

Seaa nunca perece .(4) ; y^ la otra^;. 

quisiéramos -decir que •perece,, el deudor es dueño , _y 

por id regular perecen las cOSaS para ’ su dueño ( 5 ). Xe 
prestas pues -i Pedro ■ una íonaa de oro, y se la-roban 
Sin cuto» duya por fiierza.-que no -pudo , resistir , iteBdri 

obligacióii de págarteq porque itítat' 'no lera -de haberte, de 

dar aaü¿llí mismá' onza-^ siHo ^énel'alm'en.te .'una' onza.- 

\ - , 3 ' .. 1 ^ íjo' - , ‘ ] í; ^ í . ' 

■1 ij. .- 

« 

uy L.í.áireb,cr,4, (?) D. l. i- {%) %. 1 . Imt. ¡uü). <noí. 

n.Átfñiil. (4) -L. II. e.- ir «r< 4 pet. ) (;) ’L,- 91C. 'ie í'gn- “ ■ 


MODO DE EXTINGUIASE LAS OJlLlGACinwtc 

6 Se liberta también el deudor, si mdiéndn3'*i 

dor la deuda , y dándole juramento de su voUintq 
bre la certeza , la negase el deudor, d. /. o En^ 
tica para evadir los acreedores este peligró deTOrL'’r“‘^' 
deudas , piden el juramento con la reserva de itra prue" 
ba. Asim^mo se extingue la obligación , por la remiáoñ 
o perdón de la deuda que el acreedor hace al dSidor 
la qual puede ser expresa, ó tácita. Expresa será quan 
do se hace por palabras c aras que la manifiestan. A este 
modo de quitar la obligación llaman las leyes de la ¿T 
tida quitamiento, y acontece quando el Creedor naet¡ 

con el deudor, que nunca le pedirá la deuda l 1 / 2 ¿ 

tit. 14. Y lo mismo sucedería si se diese por pagado ' á 

lo que llamaron los Romanos accept ilación (1) Tácita ó 
callada remisión será la que se manifiesta por algún he 
cho, como por exemplo, si el acreedor diese al deudor 
la carta ó vale' de la deuda, ó la rompiese con intención 
de quitarla. Lo contrario seria si pudiese probar el mis- 
mo acreedor, que solo dio el vale al deudor en confian- 
za , y no con ánimo de quitar la deuda í ó que se lo hur- 
taron ó forzaron que lo rompiese , d. 1. o. 

7 Se quita también la obligación por el renovamien- 
to ó novación, á cuyo niodo llaman también quitamien- 
to las leyes de la Partida ; porqu^ es nombre genérico que 
significa toda especie de liberación que nace del acree- 
dor. Llamaremos á este modo de quitíir la obligación con 
este nombre dé ■ noweion japorque sobre ser mas ligero^ 
usamos de él en la práctica ó trato coniun^ y no es otra 
cosa que : Renovamiento de una obligación en otra nueva; 
de .manera que si bien se extingue, la vieja, queda en 
su lugar la nueva , á diferenciai.de los otros modos que 
la quitan enteramente , dexándo al acreedor sin deié- 
cho. alguno en aquel particular. Se puedé.ljacer , ó con- 
servándose la persona í id si deudor, ó imudandose. Quan- 
do se hace del primer modp es menester ,.*0 jque se va.^ 


C-O- §' 


. ► I 
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30 jp la Obligación , como por exemplo , 

ríe la especie de venta , lo qoe se debia por tí- 

se deba PJ! ^ que sino se varía la especie de oblU 

tulo de ¿ ^uite algo de la vieja , como el dia, 

«^"'Vudor^ou" " "bligfrá’ paga?, y diga abierral 

otro deudor que á ¿g que el primero 

mente euyo caso quedada subsistente la 

quede desobligad . /extinguida la del primero; de 
Obligación t*®* * B ° segundo se hiciese iosolvente, na- 
manera pedir al primero. Peco si el segun- 

t s mp emlTe Je se "obligaba i pagar la deu- 

qtdase"íbre , ño habría ““vacion smo que ambos q^- 

P S (1). Y adviértase que según una ley Romana (2) 
que nos parece tener equidad, si haWa prendas en la 
primera obligación, y se repitiesen en la segunda, con- 
Lrvarian la prerrogativa de anterioridad de tiempo, que 

tuvieron en la primera. ^ 

8 Si siendo la primera obligación pura , se renovase 

so condición , solo habría novación quando existiese U 
condición. Y si por lo contrario la primera fuese so com 
dicion , y la segunda pura , tampoco la habría sino se 
cumpliesl la condición , /. 1-6. d. tit. 14. La razón en 
ambos casos es la misma, porque siendo la novación re- 
novP miento de obügacion , es preciso para que la haya, 
que sean dos las obligaciones , vieja y nueva , y en es- 
tos casos fallaría la condicional, no cutnpliéndose la con* 
dicion. Parece 4 primera vista , que el versículo fueras 
ende de d. ley 16. contiene una formal, excepción del se- 
gundo caso, quando los contrayentes pactaren que valie- 
se la nueva obligación , aunque no se cumpliese, la condi- 

(0 3* quib. mod. tol, ohl, (a) L. 3'. fui ¿oíhfí, in 


modo de extinguirse las obligaciones 'Xi 

cion puesta en la vieja: sobre lo qual extrañar^«- 
n.-ida haya dicho Greg. Lop. Nosotros decimos., queT/ 
ronces no habría propiamente novación , por faltar el n 
cesyio requisito de dos obligaciones ; pero que seria vá«' 
da la segunda obligación que se llamarla segunda . ,Í 3 ’rau¡ 
se dirigía a desatar la primera condicional que pudo serin 
y no lo fue; y que este y no otro es el sentido de d ver. 
Otro caso de un acreedor putativo nos pone la lev'ia 
tit. 14. en que también se dice renovamiento de oblicnl 
don, la que uno contrae con intención de extinguir otra 
que creía existir , y no existía. El requisito de haber de 
ser dos las obligaciones se cumple aunque la segunda sea 

^ ineficaz. De ello nos pone un exemplo la 
ley IS. d. ut. 14. quando el menor de 14. años contrae 
por SI solo, sm otorgamiento de su guardador, alguna 
Obligación ep renovamiento de otra eHcaz y perfecta j en 
cuyo caso dice , que la primera quedaría quita , y el acree- 
dor se habría de contentar con la segunda , de que no po- 
dria hacer uso, dándose 4 sí mismo la culpa de esta trans- 
formación (1). 

9 La compensación es también modo de extinguir la 
obligación , y es : Tlescuento de una deuda por otra , como 
si debiendo tú 4 Pedro cien pesos por un título, te debie- 
re él igual cantidad por otro. La equidad de la compen- 
sación est4 4 la vista , y también su utilidad i porque ella 
mediante, quedáis los dos libres de la obligación, sin sa- 
car ninguno dinero del bolsillo, y se ahorran los rodeos 
de cobrar Pedro de ti, y tú de él. Para que el Juez ad- 
mita la compensación es menester que d reo que la pro- 
pone pueda probar luego, ó 4 lo mas tardar dentro de 
diez dias, que el actor le debe. Si no fuere asi, debe el 
Juez andar adelante en el pleyto , sin atender 4 la com- 
pensación 20. d, tit.i 14* y de ahí es , que las deudas 
por ambas partes han de ser ciertas y liquidas (2). Si las 


(0 

(s) 


« 

L. 9- 3> fod. 

L. ult, §. I . C. de empens. 
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4 ^ntre dos * fuesen desiguales , tendrá lugar 

mutuas deudas entie concurrente, y en la so- 

la compensación en i ‘^.-pación á favor del mayor deu, 
brante quedara ^ compensación se admite 

dor: ó por decirlo I4. 

tan./xen en paite, *• ; , ¡^jeren daño por su culpa ó 

10 Si dos compa compañía,. se compensará 

negligencw del uno con la del otro. Y si 

el uno solo de esti con^el de aquel, 

Utilidad, podra comp doctrina de /■ 22. parece 

según fuere ‘ .U . p 5 qyg hemos notado 

'm ‘i » G„»Lo,-.nl. 

® j 7 29 en que habla latamente de esta contra- 
Ww. 1. ¿Í rf. q diciendo, que nuestra /. 22. 

f M dél^cisoTque el daño vino por sola culpa de coin- 
uañiro^ y ia citada 13. de quando acaeció por dolo , en 

::rpo“ otrrp^rtfhattdado 4 ?a compañía. Si algu- 
sas de la comlñía por engaño, y en otras su compañero 
Dor culpa habrá lugar 4 la compensación; peto no si los 
dos le Lbiesen hecho en una misma cosa, pues 
todo lo pagarla el del dolo , sin poder compensar cosa al- 

gtu^ con el otro, /. 23. d. rt'f. 14. * 5. 

® 1 1 No solamente pueden compensar los deudores pi m- 

cipales, .sino también sus fiadores, tanto de lo que el acree- 
dor debiese 4 los principales, como a los mismos fiadores. 
También podrá compensar el persoriero ó procurador lo 
.que deben 4 su principal , dando fiador de que este lo ha- 
brá por firme. Pero lo que debiere el mismo personero, no 
4o podrá descontar de lo que se debe a su principal sin 
consentimiento de este, l. 24. d. tit. 14. Si emplaza 
.Pedro á pagar cierta deuda, no pudiese comparecei , y 
viniese alguno de sus hijos á responder, podrá oponer la 
compensación de otra deuda que debiese el que demanda 

4 su padre, si diere fiador de que su padre lo tendrá por 

» 


MODO DE EXTINGUrnSB l^AS OBLIGACIONES ?? 

ah fin. Extiende esta 

soneto -del demaadadb.-No señala la razón deiestó último- 
pero .seguramente lo es, Ib qúe establece la'/. 10. til. S 
P.3. vers. .flfar, que responder por otro ó defenderle! lo 
puede hacer qualquiera, con tal que afiance, que el de- 
mandado data por firme lo qüe fuese hecho, y pagará lo 
que fuere juzgado (2). Lo que se debe al Rey, ó algim 
fondo publicü de los Pueblos, para necesidades comunes 
no se puede 'compensar , /. 26. d. tit. 14. (3). Ni tarapoeó 
lo que se debe a alguno por razón de fuerza ó delito 
qufe hayan cometido contra él. Ni el depositario puede 
oponer la compensación por deuda que le debiere el depo- 
nente , sino es que debe entregarle la cosa luego que la de- 
mande y pedir después lo que sé le debiere 27. d, Í//-.14. 

/. 5. r/f, 3. 5. (4). 

^'■12 Pueden compensarse todas las deudas de cosas que 

contar, pesar ó medir, hasta en aquella quan- 
tíá'^qüe' uii deudor debiere* á otro, /. '21. í¿. tit. 14. (S).'La 
razón es clara, porque estas cosas, á las quales suelen 
ílama’r''fungibles los Intérpretes, son de tal naturalezaj 
que las unas valen por las otras, esto es, que si Pedro me 
debe una fanega de trigo , y yo le debo otra, se cree que 
* ^il uno que el otro; y * por lo mismo son la 

materia del mutuo. 'Lo contrario sucede en las otras que 
no tienen tanta igualdad, que valgan lo mismo unas qiste 
otras. Por ello no dexa de causar alguna dificultad lo que 
añade la misma /. 21. que también tendría lugar la com- 
pensación, si dos Se debieren mutuamente alguna cosaque 
no fuere cierta ó señalada, como un caballo, ú otra cosa 
semejante. No reconoció esta dificultad el insigne Gregor, 
Lop. aunque suele reparar en los ápices j pero sin embargo 
creemos que lo es, y que no se puede soltar, sino dicien- 
do que valdría entonces la compensación, porque el Juez 


(i) L. 9. §i 
C. de compenr. 

Tgfíh IL 


I, de compens, (2) J-f> «ni C. de sátiíd,^ ){i) L\ 5* 

(4) §• 3*^’ (ícíwí** (0 dÉ-eíin^eñÁ 

£ 


ltbro. n* TITULO xxiir. . 

34 • , . cimbas partes, un caballo del nnsmo 

debería señalar pOL m ® tanto se ,consjdera, 

prepie; de,suerte 

•lia qw líV.®''''*.? . ' . p.,Úg duda qua tiene lugar la 

dad i y sn “'®p'"‘™íosigue' la misma ley diciendo , que si 

una de las cosas d®hidas comprueba, la solu- 

dria cabida la compensación .104 . i 

cioii qt ’2 “®,;‘*íj™rtir al fin , que aunque la 

, 13 :QuereM 0 S ^^«..adyerm^alj.^, ^p algnnLco- 

compensación, y ^a confundirse; porque se,diferen^ 

.n o ras La com^nsadorl no tiene lugar quqndo unq 

de- las cosas debidas e sucede en el marido jqu:e 

L: Sns “tto^fuerza , d pap d solnc}qn,.y la 

fÍír'T;rimamente.debe;teneEse prqsénte q^ 

gaciore. qtve nacen de,los,cpntratqs ponsensnaJeq..>i,na,Sf 

hi heclio’efprogres 9 ;i.dc .«nUegarjeplgo por, ajgnno-jdfi- d> 

contravcntes, se extinguen por ,el •tnutuq conspntirpienw 
contrario de los dos (4 ) por la,tamosa ^ 

sas se disuelven del mismo ;que^ s,e constituxpr 9 q,,i^^^^ 4 

tó. 10. /. 3. del Fuero J?ea/, ,( 2 j como yajo ¡adyertipios 

¡ib. 2. íit. 12.1. 2. . ... L¡, ;. 1' í -■ ■' ■ >' 
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d ^DE LAS TRAICIONES j DE LOS HOMICIDIOS, 

-^•¡ desafíos. 

J ;ur , tiL n^pí-n /Jo - . t y ^ . " , . 

' ÍTitU 2. 3. . 4’. ’ 8 . i-P.i '7. Titt. 7. y. 20.;: libi 12 . de lai r 

^ ■ - Nov. Rec. ( 1 ). ■ , ,|j 

"ti \Q/is ss£t dsiif o 'fjf. la división de ellos en públicos v ir/- 

'‘'^ vádós. -' f'r' J ■ ■ 5 i , , . i _ ; 

2 . Qiié sed traición ’jy en qUé sé diferencia de la alevosía. 

3. 4. Venás de Id troicion. , i 

5. 6 . Qj,ue sea homicidio y la pena ordinaria del que se 
hace á sabiendas. 

7. 8 . Penas especi ales en algunos homicidios y de Jos que 

se matan á si mismos. ■ •- « . \ ■. . v 

* 

9 . Casos en que es condenado a la pena del homicidio el reo 

que no lo hizo. . . . ' S n-j , , ' 

10. Penas de los que contribuyen á que se desgracie el par-- 
■■ tg , y dos que dan medicinas que causan la muerte. i * 

fi-j fje los' qué rhatan 'por ócdsion ‘Sin dolol ' ■ ; * 

12. 'De los que matan -por exigirlo^ su propia defensa'. 

13. 14. 15 . Otros casos en que lio incurre en pena alguna 
el que mata á otro. 

i^. Del parricidio. ' / : 

"id l De los f ieptos -y desafios y lides. » 
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1 lí abiendo tratado hasta aquí de toda$ las cosas qvti 
pertenecen á aumentar, conservar ó disminuir nuestro 


(1) Titt. 4. et 8. Ub, 48. Dig. 
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LTBKO TITUX-0 XXIV, 

. • o.,^mnc á hablar de los delitos, baxo el as- 

patrimonio, p< ^ „„e merecen sus autores, á beneficio de 
pecto de las pen i Delito en general, al que las le- 

U P»«Ua‘lÍaroá. malfrnia, 

R 'ñnnos dtde Só^stlnguiaiCdelitos ea públicos ^ 
Romanos desde g 6 ^ ^ ue venían de las 

SÍS ® sriS'S 

blicosTqueUos delitó que 

pública^ ^"pueblo "y^ivados por lo contrario aquellos en 
otXrlneipa¡niente‘^i particularpi que por lo 
mismo tienen el derecho de acusar y percibir la pena pe- 
cuniaria que llevan. Y dexando por ahora los delitos xo- 

Irinc. del tií. 2. P. 7. que es la cabeza de todos los males. 
^2 La traición llamada comunmente, con relación al 

nombre latino, delito de lesa magestad ^11/ o 

i’e orne contra la persona del Rey ^ según la L 1. d. tí t, ¿. 
flue 'en seauida pone catorce maneras o especies copiada^ 

casi Tía fetra eS la /. 1. tit. 7. lib. 12. de la Nov. Rec.&) 
muchas de las quales hacen ver , que las palabras contra 
¡a persona del Rey se toman en d.l. tácitamente , de mo- 
do que comprehenden los yerros que se hacen en dimmur 
clon délos derechos del Rey, aunque no sean contra, su 
persona, y .nñade al fin la misma /. 1. que si alguno dé los 
yerros referidos en las catorce especies , es hecho contra 
el Rey, 6 contra su señorío, ó contra pro comunal de la 
tierra , es propiamente llamado traición^ y que quanqo es 
hecho contra otros hombres es llamado aleve y esto es, 
alevosía, la que también está comprehendida baxo el nom- 
bre traición generalmente tomado; pues la propia /. 1. di- 

(t) h. de pulí, jud, qua legef recenset. (3) *■ se^q ad 

Ju/. i/iajest. 


DE JiOS' vDEtITOS’ ENT 'OENERAD Qií 

C6í Tra/c/on-rantoi^uí^re dicir ,- (orno traer' un. orne a otro 
sp semejanza: de: bien a mal-, e es maldad que tira ' / 

lealtad dji coraza del orne, pero aquí no hablamos de lal 
hechas a paíjticulares. - ^ ¡ ^ ms 

3_ Lis penas de este.dglito se jrefisren enJa /. 2. d. ti, 2 
B.7. a saber, d^. mqrirael traidq?, y todos sus bienes 
deben ser de la Camara del Rey, sacando la dote de su 
muger, y las deudas anteriores al principio de este delito- 
todos su? hijos que sean Varones, de^n ser infamados pám 

llería ,.m4ecdigni4ad_m oficio,, mi puedan heredar á pL 

mente ni a otro extraño , ni haber las mandas que les de- 
xa re n: pero las hijas bien pueden heredar hasta la quarta 

pryte de los bienes.de sus madres.. La 2. 
añade Aa acusa eipn puede empezarse; después de la 
muerte _del reo; y? que;^ si su, ñeredero joo le pudiese defenr 
der,. queda también ,infaniado el reo, y. confiscados sus 
biene.s; pero pone la limitación, que esto solo tiene Ingar 
en aquellas traicione? que llamaron en Latia crimen per- 
du^lliorjis , tsto esi, que se hidecon contra la persona del 
Rey , ó contra la pro comunal- de toda la tierra (1), Az¿ 
•vedo in\l. 2. íií. 7. libe 12. Nov, Rec. n. 37. donde añade, 
que también debe limitarse á esta? dos especies de traición 
la pena de quedar infamados los hijos, citando en su apor 
yo la glos.e $. de d, l. 2. de Gregor. Lop. que con efecto 
es de este equitativo parecer. es muy larga, 

y, digna de* leerse por varias qüestipnes que examina sobre 
las palabras íttj Añ/jof de í/* ñ 2. t . , . ¡ . -j 

.. 4 Otras, penas se leen en algunas otras de nuestras le- 
yes, como en la /. 2* 28. P. 2. en la /. 2. tit. 7. lio. 12, 

(i* y otras: pero para un lasrltutista, creemos bastar, ha- 
ber expresadojlás que' hemp&^refe^idg, que, también , alcan- 
zan á los que aconseja rpni ql bcchp,-; de '-,1a. traición, 6 die- 
ren ayuda ó esfuer.zo,4r)Qs'traidf?;tíes^; y,au^^ los que lo 
supieren de qualquler manera que fuese,’ y no lo descu- 


(i) L. uli. ad l. }ul. Hwjííí. 


- ■ ■ '.imnnuS no se HüWese aiabado el beehoi A 6 ; ííí . -ISi 

p'fíi) PeVó si alguno habiendo tenido voiantad de en. 

P. 6 . Mtes de torrriap la convefti 

trar cotv oci<í>- ^ t?pv . ddbé^sétl períltína- 

la deSGubnese 

•5 ’íl 9 P 7 (¿). De: este delito/ pueden ser acusadores 

los dieres ^de-bucna!; 6 yhiate' faüia p oicos é 

Se lan If btí Sti 4 ^bausas; (,,ofqu 6 'algnna vezase -ha debí- 

tli&ÁEl que acogibe en sn casa a' 

íabiendo úüé' ló' es,- débe éntregárlo i y m no lo,' hiciere 

pierde la tercera pá'rte' de sos bienes yqnpa de repart r« 

L partes iguales centre' el-Jubz, el acusadíM y el hsco,,/* 3 ; 

5 Con esta breve noticia del delito de traición, paía- 

tnos'á'báblar dél de homicidio, al qUe -las leyes deia P^^ 

tida lUtiíia'A’'í?weW//ó^ U L i. tit. (, 

Qsh' ‘Mút’k77Íknto de-'ome. Son tres suS especies. La 1 . (^uan^ 
do un hoHibré mata a otro torticeramente, esto es, con- 
tra de r cebo ó razón. H. Quarido le mata con dei echo, 
tornando -sobre sí , ó en defensa propia. III. Qliando acae^ 

ce por dciKri^ y /. th. 8. Solo el de lá-espécie . es 
delito.* El Qu^ n:liítaFé'"á otro á sabiendas- 'debe moiir por 
ello, /. 1. t¿r. 21. lib, de4a Nov. ReCi sufriendo la 
ifiuette de horca, í. 21. sin distinguirse sr el 

muerto era libre ó esclavo ^ /. 2. á* tit- 8* aünciue ki muerte 
se haya hecho- eu pelea ^5 esí© , riña ó 'desafío^ li ’3í a. 

# *#■ O.^ ; ‘A n+rtn'irt Cntn. ' 3.' ??» 2< ' QUCl ÍGH Jo fLin- 


fi) L. 3, C. ai í. ]ul, majest. (2) £-. S* §■ (s) 

ad l. Jul. tnajest. 


% 


15E,iOJt>D.EUTOS. EN GTNíF^rAI O 

cpn.U pcn?.,^e,njperte, si hubieran .hecho algún hnmiri 

«/f/mo , sigu.epdqjil (lerccho. Romano (Oi peto í 

bru haber adverttdp, .qcg «n ,., 1 ? 

ta.a la de muerte, diciendo;: Mas según d fuero de Fr 
paña,to4o orne qm matase a otro a traiciono aleve 1'" 
sm cahqllerq o ot-ro^Mbe.mpfir porxende, según disiZ 
4t:SUfo.0a el tnulo de tas ,tmci^ngsr,f.a vista* eue'Té 

.te qtie hi<?mronj fye pBiga-ió^rina, ¿sin laicircLmstancia 

4e .aleve| np se les debe uflpQti?r.la pena de muerte. En el 

Vi! 94 cae aquej que hace .muertec segura * , 2 ^ 

segurV oue'^se dice 

2 tíífíi?QoítWfi Pfeted, , guerra. óiiifiíL 

pt,rP^g hb, T todd toríe TÉf 

dice ser seguxaui,s^lvQ\la¿qMe^s^ , probare ique^fnexpei-écad^i,.. 

oA,ejtQ,q^et^^abilJ^lpS;,d«^d£cj^,iifavofidelU ¿o- 

/ - r í’. te 4í?^rka,m^s > a/í, nt 

i^A-n mMV á^n€rsímeíili<^,§¿n Jfeücertídjítiiir 
cio.qi d^ personas , dice; ^Todo hpmbr^l que mt(irei::fí> otrP'a 

^d^J^ndqs i^quf tpoj^ ; e//o : j ^olo vxc^ptúa c.iUsos 'qu¿ 

ÍU?gPS CQrr^remo^. I 4 ? q^iejnpjse les pu^id^.di^putai-.ésnrtque 

ilMímá^i'Piereaea^ vmuettq, .(ip l$s (haodp im+ 

nriMor .Vil U . J J U.,_L i.. c . 



d, 6. dondí ^allade ji.que 

jip-^4ebfío íSer lleya^os ?i,l suplicJoj¡e|gi bprrieps , Sinq ,eri eár 
bftlla,ór^rniiila.cq.q sUla,íy fri.np. tG^reja d^r ni^hUUqté gVQs. 1. 

Í/¿ pnAiC-, . nnv il % [ 4^- ® [b qwe . pueden 

iPthotcadosJj^^.Ebl^piáqS;^ qjiaoforáj^a . paiaf.qrdíiiacia 
Kpr homicjtdj 3 ^<ajqLiell 0 s¡/pi.ije ■ésta*nd&vt?5eeGhaodO'..par9 herir 
l^iáTiatar; á; iotto , :íliicit i^ip, rhablí^ lAiaConsejoupara '.ello , le 

-i. A « / Q ^ Hh 
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^uniéiVtó déla ^ ^ de mtíét-te j se 

«í^ á . muerte /. .2. W‘. 21v 12 ' 

íf ' T" 5 ^“r Lr L* mismas peuaá h'a de Sufrir el que 

de la Nov. ... ._ áliííi'Fia mL\erté oíií» 

después de haber sido 

hizo , fuere tbmo/ 

^ t¿ 91 Todo hombre que matare i otro m traición » 

aleve" ' debe “er arrastrad y 
fuere ’á traíGÍoa V suá -bienes i-v^an 

del alévosoJla^mitad', yda.ótíáiespalra ¿i ^4 

difíeñcíarsa -la- trtMon' de^ la aleWsíf^n. que aquel-la^es 

contra el R«y,"y est'a contra-'personas particulares-, como 
lo advertimos urtibien nosottos - a rr/é^a 


<ieJ todos' Sü^ í bie'nbs^l^da mltad'para'-i'a- 
y la' otra ‘ifiiUii p’árá- éil heredero ó^-heredétos del nímerto, 

.« hacían ^h bisfellLs si establectóron los Señores- Reyes 

■nuestros 
los 

"^qra «r¿; 

de las po’drá leer ' el! qué déseé^ saberlas'^^y 'en > la- p 
mática réfienxe dét año 1761 ; qué ■ es I 9 . 

iib, i2. de' lip 'Nm jíliíí que'petibite' áUoslNobles éb usó 

de pistolaside, a^n' qüattdo' vayan tñoñtádós etí^^C^ 

y en trage'decehte interior» Y-prohibe a los 'cothetdSj'láf 

cayos y generalmente* á qüalquibr* criado de librea, S/rt 
mas excepción qué los de lar. CáSa Real , que 
la cinta espada, sable, ni otra ninguna arma bláncaV''’^ 
los que se matan á sí .misiBo .nianda * 


DE TOS DELITOS EN GENERAT.. Ai 

que todos SUS bienes sean para la Cámara del Rev .1 
no tuviere herederos descendientes: pero no está Z’ 
esta pena, porque piadosamente sec^e, qne 'el aae“ío 

hizo perdió antes el juicio. 5 M c ei que lo 

9 A las veces es condenado como homicida el ene 
no ha hecho muerte alp-uiia comn tan in 

signen : I. El que hiere 4 oíroTon asechan- “ 

hemos notado en el n. S. con relación á la /. 3. “’r/flT 

II. Los que con intención de matar á otro vendieren 6 

-"“do de darl Zr- 

mu’erVr/ .T d. ÍTb 

mandaren castrar á alguno , sino "es queres^'po “a^n 
de enfermedad, que lo exigiere, l. 13. d. tit. 8. Tampo- 
co es necesario para que 4 uno se le trate por homtí- 
d.a , el que por si haya dado la muerte á otro , basta 
que haya mandado , <5 dado auxilio 4 otro 4 sabiendas 
para hacerla , y que este la haya hecho. De ello nos po- 
ne un exemplo la l. 10. d. tit, 8. en aquel que dió ar- 
mas á un colérico , borracho , furioso , ú otro enfermo 
de grave eníermedad , que se las pedia para matarse á 
sí ó á otro , y con efecto hizo^ la muerte. Habla esta 
del C3SO en <jue las armas se dieron a un enfermo ó acha- 
coso en los términos referidos , pero lo mismo dice An- 
tonio Gómez 3. vat". cap. 3. n. 48. citando á muchos, 
y como cosa cierta en términos generales , sin respecto 
á la persona que recibe las armas , y Covarr. tu clemeti’ 
tina Si furiosus part, 2. 2. n. 2. del que presta auxi- 

lio para un acto que da causa próxima al delito , y ci- 
ta en su apoyo nuestra I, 10. d. tit. 8. (1). 

10 La muger preñada que tomase bebida ú otra co- 
sa para abortar , ó se hiriese el vientre para perder la 
criatura si esta era ya viva , incurre también en la pena 
de muerte , y sino fuese viva en la de cinco años de 
destierro á alguna Isla : como también otro qualquier ex- 


( I ) L. I ad I, Cornel, de sicar. 

Tom, II. 
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libro ti. titulo xxtv. 

lo hiol» , i. j Kyrs'o «t 

nu pena ,.|„a ja criatura. E interpretándolo 

';7aeTrs:Yu no lo htr con dolo sino por cal 
nidad, el cieersu ] entender, y con ra- 

sa de corr^aon : cpn^lo^que^da a ^ , y 

^rnulíos otrol! Y lo mismo los Boticarios , que sm or- 
dén^de los Médicos dan' medicina tan fuerte, que pue- 
da calafla muerte al que la tomate , y con efecto la 

"Tf’OuLfó utU‘^a muerte por ocasión , ó sin 
doío d intención de matar, ^por exigirlo su propia de- 
fensa ó ñor derecho que le dan las leyes , no esta su- 

5. V 6. d. tit. 8. con sola la diferencia de que quando la 
oc^ion nace de culpa del matador, debe suhir otras penas 
mas leves, áá. IL 8. 9 . 13. y 16. nV. 21. pero nmguiia 
sino tuviere culpa alguna, d. 1. 4. Lo 4 ^^ acabamos de 
decir del que tiene culpa , con relación a las IL y. y 9. 
prueba claramente ser menester intención de matai en 
el matador, para que sufra la pena de niueite, y asi 
lo persuade la misma /. 9. al fin ^ y otras que requieren 
se haga la muerte á sabiendas: lo que es seque la de la 
doctrina recibida por todos, que en las causas crimina- 
les, y donde se impone pena de muerte u otia cotpo- 
raí , baxü el nombre de dolo ó engaño , no se co ni pre- 
bende la culpa lata , como puede verse en Azeved. en 
la /. 1. d. tit- 21. lib. 12. de Ict A/bu. Rec. ^ 

12 Que no incurre en pena alguna el que mata a 
otro , por exigirlo su propia defensa , nadie lo ignora , y 
está expreso en la /. d. tit, ‘2i\.yen lo. 2. d!. tlt. o. en 
cuyo particLilar debe adv'ertirse , que la delensa debe ser 
necesaria al matador para poderse preservar , ó como 


(0 b 3- §• 3- coJ. 


^ delitos EN GENERAL. 4, 

pada tut|rÁzev. en ef s' jV^ 2í' 

n 22. Si el invadido, no es«ndo verdaierk^í't/:^- 
bgro de la muerte , ó pudiéndolo evitar huven ?n V i"' 

prueba bien Gom. d. cap. 3. „ 24 como 

13 Ademas del caso de precisa defpn.n k 

en que las leyes excusan Hp rnrita > hay otros 

referidos en d. l 1 tit 2 1 lih 19 matare , 

?lare de noch*^° •'‘dron que ha- 

hal are con el hurto huyendo , y no se quisiese dará prisión; 
o s: lo hallare hurtándole lo suyo , y no lo qnisL de- 
xar. V. S>: mata a otro: socorriendo á su señor que lo 
vea matar, u á padre, ú á hijo , ú á hermano, ú á 
otro hombre que debe vengar por linage. Es muy dig- 
no de leerse el cometjtofio de ^zevedo ó d. /. 4. porque 
corre y explica muy bien todos los casos que acabamos 
de expresar. Notaremos aquí de lo que dice, los que nos 
parece merecer mayor atención. En el I. caso para que 
tenga impunidad el matador , es menester que mate al 
mismo tiempo á su muger la adúltera, /. 1. //>.28. lib. 12. 
de la Nov, Rec. allí: Q^ue no puede niatar al uno y y de- 
xar al otro. 

14 El caso II. que betnos copiado á la letra de d. 
I. 4. como los demas, dice con razón dicho Autor á los 
nn, 16. y 17. que tiene también lugar quando no hubo 
fuerza en cometer el delito f porque no lo exige la ley y 
y la concuerda con la /. 3. tit, 8. P- 7. que la requie- 
re , diciendo , que esta contiene caso diferente de quan- 

F2 


libro IT. TITUBO XXIV. 

do uno mata á otro , que quiere por fuerza yacer con 
su 1 ú hermana : de suerte que para cohonestar la 
muerte del que estaba yaciendo, no es menester que este 

ryTl^chol™ - afr iT-en^te^tfeTse 

St’a Sina quañdo la hija era soltera ; porque si fue- 
se catda como va había adulterio, solo el mando po- 
dria matarla en los términos que hemos leferido. Y en 
■ fiuanto al caso ÍIÍ- inclina á los m. iS- y s^g- a que ha 
?u2ir aunque el matador no sea pariente de la forzada. 

dolo con lo que dice en este particular d. ley 3. tn. 8. 
P 7. V con e.xtension al ladrón que hurta de día , al 
aue no^ pudiese prender sin algún peligro , habla muy la- 
?snienteV como también Greg. Lop. en las glosas de d. 
73. á quienes se puede ver, y á Covar. en la ciernen- 
tina Si furiosüs. Nuestro instituto no nos permite exten- 
dernos tanto. El caso V. lo, extiende justamente al ma- 
rido que matare socorriendo á la muger , y en quanto 
á los que matan por vengar el linage , á los parientes 
del quarto grado. Otros casos á mas de estos que expre- 
sa /. !• de la Recop. pone la citada /. ó. ttt. o. de la 
P 7. á saber : quando uno matare á caballero que deS' 
amparare á su señor dentro del campo ó en hueste, ó se 
fuese á los enemigos, queriéndolo pi^nder en la car- 
rera para llevarlo á su señor, ó á la Corte del Rey se 
defendiese; Y si matare al que le quemaba^ o destruía 
de noche sus, casas , campos , mieses o arboles ; o de 
dia apoderándose por fuerza .de- las cosas ;.que le tomaba: 
Y ñitimamente. si algupp-.n^íarccal: qqe fueae ladrón co- 
nocido público robRclor de cnmiñosi lo tjLie linútíi Oreg* 
Lop.: eú lai^&J,; iU4e 4- i^Adah^jCaso-en que el ladrón 

se resiste I sin dexarse.pren,d,íy:} y añade ser lo mismo pu- 
blico qde famoso. i; tv;: i i " j i* j , 

16 Falta qpc dig:dniíis,-¡aigQ dd atrocisimp delito del 
parricidio. Aiiti5uame0tei„''y, hajqlgndo./on tigoii, solp 
lo com¿tia:.el..que 4ijaiaba.á sus padres.,;,. pero, después se 


I 






....... JU,^ tN GFNEIIAT, 4C 

«tendió a otros.^ianentes por las leyes Romanas fll- v 
en estos términos lo han adoptado las nii-srr^^. 7 

pena. Dice pues la /. 12. d. tit- 8. que si el ^ 

tare al lujo , ó el hijo aj padre; ó^el abUelo^a/^-^^' 
ó el meto al abuelo ó á su bisabueln • ' f 

ellos á él ; ó el hermano al hermano , ’ó°el fio“á su 
la muger a su mando ; ó el suegro ó la suegTf 1 ’su 

sea publicamente azotado ante todos, y después que le 
metan en un saco de cuero, y encierren xon él un can 

un gallo, una culebra , y im xímio óumono, y en se’ 
guida, cosiendo la boca dd saco , Jo echen al mar ó al 
no que fuese mas cercano de aquel lugar donde acaecie- 
re. Y que esta pena tenga también lugar contra los que 
diesen ayuda ó consejo para cometer este; delito, amique 
fuesen extraños. Y también contra el que comprare pon- 
zoña para matar á su padre , y trabajare por dársela 
sin poderlo conseguir. La causa de poner los dichos aii i- 
males la refiere Parlador, quotid. áiff. dif, 11?. y Gom, 
2. var . cap. 3. n. 3. donde añade estar en uso esta pe- 
na;, pero con la circunstancia , que ai delinqüente se. le 
quita primera iTÍe ti te da vida ,¡ y^despucs' en sú cadáVef se 
executa la pena legal, esto es , sé mete en una cuba, 
y se simula que s? echa al mar ó rio : cuyo uso dice 
Ant. Torres en el Irb. 4. tit. 18. b. de sus Jrisíitíicio- 
E‘íf/i«o/fls-'ser 'conforme.' á ,1a éíí.tSS. ‘ 

de la Nov. fíer- que^ manf a , uique’ial condenado con *pel 
na de muerte á saeta no se k,'puedaj^tÍKtT'Sátítiavsin’qL« 
primero sea ahogado. w s? ‘ - ' 

ñ f7v'',ivH'abíarei’nQS atiui-.dé los rieptos 6 reptos J 
duelos y Hdes, tiít. 3. j? 4. P. 7. como en el lugaíf ’fka 





.T ti .'d u'U ^ • “ '■ * 
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^ IIBRO If. TTTUI.0 XXIV. 

fortuno, por ser el término de ellos el homicidio; pero 

1430 los prohibieron los Señores Reyes Don Fernando y 
Doña sabel, /. 1. tit. 20. lib. 12. de la Nov. Reo. y des- 

Rhle V. que ratiHco y mandó de nuevo observar el Se- 
ñor Don Finando VI. en el de 1757. y es en el día la /. 2 . 
tlt 20 . en lo que jiistisimamente se cargó la mano en la 
nrohibicioa, extendiéndola á muchas personas, impo- 
niendo gravísimas penas á los transgresores, para impedir 
este abominable delito. Pero sin embargo lloramos al ver, 
que algunos inconsiderados, creyendo ser verdadero ho- 
nor el que no es, no respetan esta pragmática , como ella 
se merece, y apenas sufren castigo. Lides son espales de 
desaBos de que- usaron los Godos. Cornejo en 'su üiccio- 

nario histórico, palabra JLid, 

0 ■ 

TITULO XXV. 

DE LOS HURTOS, ROBOS, FUERZAS 

Y ASONADAS. 

■» - ~ ' 

Titt. 10, 13. 14. P. 7. Titt. 11. 14. 15. lib. 12. de U 

‘ Nov. Rec. ( 1 ). 

— — - ^ ^ .1“ ii" , j . ' / 


f- w fc o 

1 . 2 . 3 . Qué sea hurto y sus especies^ en qüanto á la pena 
corporal ^y de la que corresponde á los^hurtos sencillos. 
4. 5. De los hurtos calificados y sus penas. 

6 . De los hurtos, de 'bestias. vP jv; d 

7. De los que mudan mojones. ' - 

8 . 9 . 10. Qué sea fuerza., y quienes^ la hacen ó se entiende 

hacerla, j 


a un j ' 


» • i • 


(i) Tiit. I. et 2. /i‘¿. 4, Irtft.Tift. 14. et ái. lib. 47. fi*. 6 . et 7* 

lib. 4 i.Dig. jf. ,^4 1 ‘i .1 « 
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u Penas ordinarias de los que hacen fuerza' 

II' ?r''% ‘‘‘ 

13. 14. j- IS. Df las asonadas. 16. Be ¡as máscaras. 

1 En el tit. 22 . á las nn. 1 . . ¡¡p¡, h.m,rr. 

los hurtos y robos: pero solo con respfft’o 4 hs^bli^.- " 

establecido en cuanto á esm? Ons o , que haya 

lo explicamos aíu. LoTfuétSlom^ 

P. 7. pueden ser escarmentados en dos maneras 1 1 

es con pena de pecho oue es k “oa 

nlicids . V k ...r * pecuniaria que queda ex- 

plicada, y la otra con escarmiehto,. que es la cornor,! t 

que vamos a tratar. El hurto puede Ir sencillo 6 S lH 

lo agrave, 1 tit. lib. 12 . Rer. C el priZt 
hurto sencillo debe imponerse la pena de azotes, úTtm 
de manera que su pan pena sea vergüenza, según d. 
l. 18. a arbitrio del Juez, atendida la calidad del hLto y 
de la persona», Ant. Gom. 3. var. cap. 5. n. 4. Pero d.l.i. 
tit. Ijt. reduxo La pena de azotes á que los traigan i la 
vergüenza, con la añadidura de haber de servir el ladrón 
quatro años en la galeras, cuyo numero aumentó á seis 
la l. 2. tit. 14. Y como en el dia no hay galeras, se 
suele condenar al reo en su lugar á algunos años de los 
presidios de Africa ó de Arsenales, Si el hurto Tuese el se- 
gundo , quiere d. l. 1 . que se den al ladrón cien azotes, y 
que el servicio de galeras sea perpetuo. 

2 Y si el hurto fuese en la Corte aumenta d. 1. 2. los 
años de galeras de 8 . á 10 . por el primer hurto , y por eJ 
segundo el número de azotes á doscientos, mandando ade- 
mas que estas penas se entiendan y extiendan 'á loslé'ncu- 
bridores, receptadores y partícipes en los hurtos. Está L 2 
en quanto habla de los hurtos hechos en la Corte , cor- 
rectoría como mas moderna de la L 5 . íit.2L lik. 12 , d¿ 
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^Nov. Rec. que imponía l.i pena de muerte. Pero otra 

muVho mas reciente, qual lo es hpragmanca del ano i7.H 
™e es la ley 3. íit. 14. Ub. 12- Nov. Rec. resucito la pena 
d^muerte mandando, que á qualqii, era persona, que temen- 

¿ollquas de su íastro ó distrito, le fuere probado haber 
robadlo á otro, ya sea entrando 

sólo ó acompañado , y aunque no se siga herida ó muer- 
te en la execucion del delito , se le deba imponer pena ca- 
nltal sin arbitrio para templar ó comutar esta pena: Que 
si el reo no tuviere 17. años cumplidos , y pasare de 15.se 
íe condene en la pena de 200. azotesy 10. anos de galeras 
sL poder salir de ellas, pasado este termino, sin expreso 
consentimiento deliRey:' y que la pena capital alcance 
también á los Nobles, i y á los que dieren auxilio coopera- 
tivo al delito, con otras circunstancias mas leves que pue- 
den verse allí. Y posteriormente habiendo representado a 

S. M. la Sala de los Alcaldes de Corte varias dudas , que 
se le ofrecían sobre dicha pragmática del año 173^* 
vió S M. resolver por JRsal decreto comunicado de orden 
del Consejo á dicha Sala en 18. de Abril de 1746. Que las 
penas de los hurtos simples fueren arbitrarias, según y 
como la Sala regulare la qualidad del hurto, teniendo pre-' 
sente para ello la repetición ó reincidencia , el valor de lo 
que se regulare del robo, la calidad de la persona a quien 
se robó, y la del delinqüente, con lo demas que se halla 
prevenido en el derecho. No sabemos que se haya impre- 
so este decreto y pero hemos podido conseguir, que por 
parte segura se nos haya enviado copia en los términos 

referidos. 

3 Quedan explicadas las penas de los hurtos primero 
y segundo, y asi lo entendió Azev, en d. /. 1. tit. 14. 
/í¿,. 12. de la Nov- Rec* Pero Ant. Gom. en el citado ííí- 
píí.S- n. 5- pretende con referencia á la /. 6. del Fuero de las 
leyes y y á la 6. tit* 28. P. 2. que por el segundo hurto se 
ha de imponer la pena de azotes y corte de orejas , cuyo 

•I 
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corte no sabemos que haya estado i m», '>9 

ttda no habU del hurto sencillo s?nn ' 

luego veremos. Por el tercer hu. ró Hi^ ”'''’“4o, como 

estar recibido generalmentÓ queto. " Amores 

de la Nov. Rec. Gregor. I.on^„ri , 4. l. l. 

tit. 14. P. 7. diciendo, que este ya es 
todos convienen en que noígenemm lev 

des ó de conside«cic“ ÍÓ q Üe l ^ ^e ser graó! 
según la l. 17. d. tit. 14 Pira mní del Juez, 

menester también que los tres hÓrras sófn'd^'- “ 

yan hecho en un mismÓ te“itorÍ 

.cap. 5. «n. 8 j, 9 ^ anteriores, Gom. d. 

Sir. fe. ' "S- S » .re 

preceder , y en el día no están en uso. De los qua Oor el 
primero se impone , se refieren varios en d. l. Ig. que son- 
1. bi el ladrón fuese conocido que públicamente robase en 
los caminos , Gom. d. cap. 5. n. 10. en donde lo entiende 
del que estuviese de propósito en los caminos para robar, 
a. í)i robase eu el mar coa navios armados, á quien dicen 
coisarios. III. Si fiiese ladrón que hubiese entrado por fuer- 

^ ° armas ó sin 

días. Sobre este hurto se explica la /. 6. tit, 5 lib, 4. del 

Fuero de las leyes en estos términos : Todo orne que o /o- 

rado7‘e casa , o quebrantare Iglesia por furtar,^ muera por 

^llo. Y Ant. Gom. que la cita en d. cap, 5. n. 12. dice, 

que asi se practica , y lo vió practicar en cierto caso que 
Tom* JL G 
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J-A .n .m hurto mínimo. Y añnde no bastar para 
le sucedió en un , Jp ú otra cosa en que esta- 

esta pena el ^ ° las leyeí citadas requieren 

ba la cosa hurtad. P ^ ^,^5^ , entrándola y que- 

viokncia con ^ razón defendió y libertó de 

brantándola; y ^ P rompiendo un arca hurtó 

la muerte a un cogido con el hurto y 

mas de cincuenta doblones, y lue g 

confesó. j , Tcripcla ú otro lugar religioso 

5 ,v. Si /el Rey f que 

alguna cosa santa ó s. g tesoro ó hubiese de recoger 
teniendo en guarda a ^ hurtase ó lo encubriese á 

pechos ó sus de^ehos^ maravedís del Rey 6 

sabiendas- vi. oi ei juc p.tiiviese en el oficio. Y des- 
de algún Concejo míen . s ^ diciendo , que por 

p„es de refere o d. /• ^S.jont^ ^ 

qualquier de ellos eteoe n ladrones para hacer el 

/.eren ayuda y. consejo a t^es 

"Tr., «“ SÍc íS fim-a*» d hu,» ,.e h.bl. 

cinco anos, no se le po También ha de 

» UC,™ ec. 

'* 6"°ssS a'SbS ™ 

^ t To Ó vprp<i i^oT d primer huito h&n 

de ntñr''“como‘’vaLs á ver. En latín se llaman abigei, 
“b^en casreliano 

fneontrasen’^ue hubiese hurtado alguna bestia no o de- 
bf»n matar sino ponerle por algún tiempo a labrar las 1 
bores del Key. Pero si acaeciese, que alguno hurtase jez 

ovejas , ó dende arriba , ó cinco puercos , 

guas , ú otras tantas bestias ó ganados que nacen de est , 

(i) L. 7. ad í. Juí. pecul. 9. íni’f* d? Í>»W. J«d- 
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porque de tanto cuento , como sobre dicho í ^ 
de estas cosas hacen grey i debe morir poi A i 
no hubiese usado hacerlo otras veces j y 
por el primer hurto. Y los otros que hurta.^n ? 
mero , deben la misma pena que los InHrí 
y el que encubriese ó recibiese á sahJí.r,rí ^^‘^áiarios, 
debe ser desterrado de todo el señorín ? tÍ‘^ hurtos, 

sámente la /. I9. d. p 7 ^^Pre- 

7 La I. ult. del mismo tit. habla Hh inc « j 
mojones ó señales que dividen una heredffdro/' 

S’/ddtL^": - ™lmy„"*dri 

los que est.m éntre su heredad 

que propiamente no eo/ete lufrlo! ¿oro ue íolTér’ 

al que esto hiciere la pena d/haber de paé ál rÍ?”" 
cuenta maravedís de ero por cada uno dflÓs ¿u^ Lja- 
re (1) , y que si tuviere algún derecho en aqilla nai te 
de heredad que cuidó, ganar por el mudamiento de o! 
mojones lo debe perder; y sino lo tuviere, debe voV¿. 
lo a su dueño con el otro tanto ( 2 ). Y la misma pena tie- 
ne lugar contra los que mudan mojones divisorios de los 
términos de las Ciudades ó Villas. En este particular sue- 
le haber tuertes contiendas entre los Pueblos vecinos, pues 
ya cantó el roixiance antiguo: 

Oústellíjfiós y Leoneses 
Tienen grandes disensiones^ 

Sobre el partir de las tierras 
T el poner de los mojone Sw 

según refiere Don Sebastian de Covarr. en su thesoro de k 
lengua Castellana en la palabra León. 

8 Fuerza , es, dice la /. 1. tit. 10. P. 7 . Cosa ^que ej 
hecha a otro torticeramente .¡ de que no se puede amparcú 
el que la recibe'-, esto es, violencia que no puede resistii 

(i) h. ult. (le tertn.,mi}t, (a) L, 4. C. fin. regwn. 

G2 
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52 ^ . o,, haré de dos maneras , con armas ó 

el qLie la- padece, v- fuerza todo hombre que acó- 

s!„ días («.Con madera ó de hierro, 

„ete ó hiere ^ con armas de fuego, ó lleva 

con ,„n,ados de esta manera , para hacer 

consigo homores ar ^ergona ó en sus cosas, aun- 

'^h?em^d■‘'mate. Y lo mismo el que estando arma- 

do, como dicho , ^ prende , ó lo precisa á 

castillo, casa u ot ^ j’ ó contra su voluntad. Y 

hacer algún pacto ? armados y quema ó 

también el que lleg-^ akuna Villa , casa, nave u 

acomete á quemar o robar alguna ^ ^ 

otro lugar en que , ¡^ d otras cosas que han 

m^fesret los 'o^bres para uso de^^su^^^^^ As.- 

^riZ II que'ít a"^ hombres ' rmados con iu«ncion de 

hzctv fuerza Ó daño á otro, ó por meter escándalo ó bu- 
llicio en alguna Villa ú otro lugar , y debe por ello reci- 

mos aunque del ayuntamiento de las armas no nazca 
mal ni daño, l. 2. d. tit. 10- (2), <1U2 ^a la razón de es- 

"'q''"otros“easos se refieren en las leyes slguiéntes en que 
merecen ta-mbien los hombres la misma pena, aunque en 
Xno no pueda decirse que formalmente hace tuerza con 
arnias , y son : í. Quando encendiéndose íltego en alguna 
casa, de manera que arda, y acuden algunos a titulo de 
matat el fuego, si hay entre ellos quien va gon mala in- 
tención, Y toba ó se lleva publica o paladmamente al- 
gunas eosás de las que hahiá en la casa: que ardía, esta 
sujeto á esta pena: pero de ningiíria suerte los que- acu- 
diendo con buena intención, se Ue van alguna cosa para 
guardarla y darla a su dueño, ó si loque se llevan es ma- 
dera que podría arder y aumentar el friego, si se quedase 


(i) §. 8, Inst. fud. (a) ÍL. ult: (T, ad leg. JuL de 
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alh. II. Si alguno se parase con armas, y . S '5 

mataran el fuego los que venían á maLKi ^ 
de la casa que ardía las cosas del dueñ^ í’- ” 
ciosamente que las dezasen arder esmU 
misma pena , /. 3 . d. tu. 10 . (11 ’ * á la, 

10 III, Los Tueces one /'r^n 

ó por desentendidos , , sobre no®' cMced^pf 

que ante ellos se pide, deshonrar, »i ? í l-i apelación 

dolé mal, ó prendiéndole, ó le matas^'íf i 

d. tit. 10. (2), que da la razón dlcSidt ® 

fuertes armas para hacer mal las de Im^ ’ 1^“? 

del Rey , quando quisieren usar ma, deiracT" 

IV. Los almoxariccs , esto es colerror». ? ^ 

res de los derechos reales, ú. otros por «u mt '|^™“bado- 

de lo que es acostumbrLo de tomar ? ? hombres. 

pezasen á demandar otros derecS d’reta! 

fio del Rey , demas de lo que soficitan tomyr Y 1’“'-*- 

mo el que comenzare á pedir portazgo ^ i 

tra los que delin^teñ eñ eim asuntJdfpor*gos“v To's 

encubiertamente palabras para poner miedo á los juc 
ces , testigos o Abogados , y que no les sea contraria la 
sentencia , l. 6. d. tit. 10 . ( 4 ). Los que se .arman ó jim- 
tan gente en su casa para defenderse de ía fuerza que te- 
men , no incurren en pena alguna , ni tampoco los que 
allí se juntan á este fin ; porque esto es .permitido á 
qualqoiera, L 7 . d, tit. 10 . 

11 Las penas ordinarias de los que hacen fuerza con 
armas ó sin ellas están señaladas en la /p*^8i d. ?2>. 10. 
las que vamos á notar y después hablareiaos'de las espe- 
ciales , impuestas por fuerzas de circunstancias particu- 

1. 

■ > 

( , ■ 

(i) L. §§. 3. y 5. ad l. y id de vi pííM. (2) L, 7, eod, 

{3) L, úit. cod. (4J L. 10. cod. . 


LTBRO IT. TITULO XTV. 

54 . j / ñ nue la pena de los que hacen 

lares. Dtce pnes • ’ ^^j^gcen á esta clase, según he- 

fuerza con armas, P desterrados para siempre 

mos visto , es qu parientes de los que 

en alguna **“ > J derecha basta el tercer gra- 

suben P ' tuvieren deben ser para la Cá-' 

’ ‘“ifRev ac nX las arras de su muger y las 

deudas .¡^tall parientes hubieren , deben _he- 

redad lo suyo los mas e'l^^an los hombres para 

también lugar ellos ^para hacerla á sabiendas: 

hacer fuerza , ° , alguno hizo con armas , fue- 

Jeruerto"lgunf, sea'de lasarte del forzador ó de la 
«rf emonces debe morir el que fuere mayoral del ay un- 
tamiénto (1). Si la fuerza fuese hecha sin armas, debe per- 
to k tiirta el forzador , esto es , ser desterrado y la 
tercera parte de sus bienes para la Ca mal a del Rey , y 
f fuere hombre que tenga algún oficio , debelo perder; 

V dralli adelante no debe ser puesto en otro lugar de 
oficio ' sino es que fuese restablecido por el B.ey en su 
nSno estado, t ademas de haber de recibir los forza- 
dores la pena referida , deben pagar los daños y menos- 
ca¿S que vinieron por su culpa á aquellos i quienes h - 

dTla Nov. Reo. estableció que si alguno entrare o toma- 
re por fuerza cosa que alguno tenia en su puder , y paz, 
Pierda el derecho que tuviere en ella ; y si derecho no te- 
nia entregarla con otro tanto de lo suyo , o con la vaha 
ai que forzó , y que si algún derecho entiende tener que 
lo demande.! Greg. Lop. en la glosa 2. de esta ley 
tingue muchos casos , notando que pena debe imponeise 

en cada uno dé ellos. 

12 Veamos ahora las penas especiales en algunas tuer- 
zas. Si alguno juntando hombres coa armas para hacer 

(i) L, 6. C. ad l. JuL de vi puhL 
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fuerza, pusiese fuego ó lo mandase poner !>* 

casa ú otro edificio ó mieses de otro^ v quemar 

go ó hombre honrado , debe ser desteiTado"nar^‘-’°‘'“'' 

ÍeÍ quemar ¿“^0 

to valia la cos.a forzada , y adenías entríarh^aUr?' 
pose a; y s, alguno derecho tenia en ella, iflrde T 10 
/. 12. ^ algunas siguientes de d. tit. 10 Y si ' 

atrevido, que prendiese á otro ñor tal ra,pn !■* 

debe ademas recibir alguna pen'a en ,Xl“TeXn el 

arbitrio del Juez , /. iS. al fin d. tit. ^ ® 

Id También pertenecen aqui Jas comodones holll 
cios ó leyantam entos, que suelen llamarse asonada’s 
nada , dice a l. 16. tit. 26. P. 2. tanto quiere dfcircl 
mo ^untam, ento que facen las gentes , unos contra otZ 
para hacerse mal. Si se auende con rigor á esta Xnil 
Clon , es menester para que haya asonada que se iunten 

i pero se dice tam- 
bién quando solo se junta uno. Sobre ellas se publicó úhi- 

mamente una pragmática , con fecha ác 1?. de Abril del 
año 1774. que es la ley 5. tit. 11. lib. 12. Nov. Rec. que 
prescribe el modo de portarse los Jueces quando suceden, 
previniendo tocar el conocimiento de estas causas á los 
que exercen la jurisdicción ordinaria , sin que valga fue- 
ro alguno para eximirse de ella j y que deben observar- 
se é imponerse las penas que para estos casos señalan las 
leyes , sin que las exprese. En estos términos hemos acu- 
dido á la citada /. 16. y la siguiente 17. tit. 26. P. 2. 
á la /. 1. y 2. tit. 2. P. 7. á la 2. j? la 8, tit, iO. d, F. 7. 
á la 3. tit. íg. P. 2. y las del tit. 11. lib. 12. Nov. Rec. 
Y hallamos empezando por la mas grave, que en d. l. 1. 
^l vers. La setena se cuentan por especie de traición los 
bullicios ó levantamientos que se hicieren en el Rey no 
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toa furas ó cofradías de caballeros ó de Villas contra el 
Rev , de que naciese daño á él o a la tierra , y no púa. 
de dudarsl ser de las mayores o de la primera clase, 
oue llaman en latin crimen ferducllioms , como henius 
Sotado en el tit. 24. n. 3, con relación a la l. 3. d. tu. ¿, 

P 7 Si el bullicio , tumulto ó asonada fuere de esta es- 
pecie , no hay duda que J%)r2 

P. 7 que pone esta pena á todas las traiciones reteridas 
en la l. 1. que la antecede, y añade la de oonhscac.on 
de bienes y otras que hemos referido en fl. n. o. y por 
eso no las repetimos aquí. 

14 Por asonadas de otra naturaleza ó en general , no 
encontramos establecida esta pena de la ™^«e en otra 
ley , que en la l. 2. tit. i 1. ¡ib. 12. deja Nov. Rec. que 
la establece con pérdida de todos los bienes para la Ca- 
mara del Rey , contra el que repicare campanas sin man- 
dado de la Justicia y Regidores , ó á lo menos de la Jus- 
ticia. Azev. que trata con alguna extensión de la pena 
de este delito en el cofHentctTto de leí /- 2* d, tit* advierte 
con razón á los m, 34. y 35. que solo incurriría en esta 
pena de muerte el que repicare las campanas dolosamen- 
te esto es, con intención de fomentar el tumulto, y 
no^ el que lo hiciere con ignorancia ó con otro fin. En los 
ww. 19 - sigg. prueba con autoridad de otros y de las 
leyes Romanas (1) , que los autores de este dehto deben 
ser tratados con mayor rigor que los compañeros , y 
aun con pena de muerte , pero que nuestras leyes suje- 
tan á todos generalmente sin distinción alguna á pena 
arbitraria , citando las siguientes palabras de d. L 1. 2' 
sean traídos presos ante «or, para que nos les demos aque- 
lla pena que entendiéremos que deben , y pone en seguida 
quiénes deben considerarse autores. En la /. 3. tit, 10. 
d. lib. 12. solo se les impone á los que hacen ayunta- 


(0 I/. 3. §■ 4* «■'í ñ Corre/, de sicar. 
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miento de gentes , con armas <5 sin ellas conlra los Mi 

ta pena a los que acompañaren. ^ ‘ 

IS En las demas leyes del mismo tit. se nonen va 

íárjSarETi°/ r ° 

íeT yTñof “"VroC” 

del Vno.’.'qu^a p L^^a^’L^dlrSt-ado , 
preeminencia que fuere : Y se previene , que si k us- 
r forman ,, que se aparten y der- 
^s furrier ’ derribadas lis ca- 

Y que SI clisas fuertes no tuvieren , salgan de toda la 
tierra por quatro anos. La /. 2. d. tit. 15. habla de la 
pena del daño, y manda, que los que le hicieren paeueñ 
el quadruplo al Rey , y el duplo al que le recibió y si 
DO hay para todo, que este sea preferido. Y para, que 
pueda decir.se asonada , se requiere que el ay untamien-: 
to sea de diez hombres , Azev. d. l. 1. n. 3q. y Gree. Loo 
en la glos. 2. de la /. 16. tit. 26. P. 2. ^ 


16. En la ley última del niismo tit, 13. se trata de las 
mascaras, sin duda porque pueden fomentar las asonar 
das , .que son el asunto de d. tit, Y porque de ellas re- 
sultan grandes males, y se disimulan con ellas y encu- 
bren , se manda , que no haya enmascarados en el Rey- 
no, ni vaya con ellas ninguna persona disfrazada ni des- 
conocida , baxo de varias penas que han variado algo, 
y puesto con mas extensión en los recientes Autos -acor- 
dados de los años 1716. y 1745. que son las leyes 2. y 
3. tit, 13. lib. 12. de la Nov. Rec, donde podrán verse. 
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1 U na de las grandes maldades que puede orne fa- 
cer en sí , es facer falsedad ; dice el ppnc* ^ • 

P. 7, V la l. 1. del mismo , que íalsedad es: mudannen-; 
to de da verdad ^ puede hacerse en muchas mane- 

ras, que refiere la misma ley, y otras áe\ propio mulo, 
V son ; I; Si algiiín Escribano del Rey , u otro que tue-? 
se Notario público dh algún Concejo hiciese pnvilegio o 
carta falsa á sabiendas , ó rayese ó cancelase ó mudase 
alguna escritura verdadera , ó pacto u otras palabras que 
eran puestas en ella, cambiándolas falsamente (2). IL bi 
el que tuviese carta ú otra escritura de testamento que 
alguno había hecho , la negase , diciendo que no 4 te^ 
nía , ó la hurtase á otro que la tuviese en ^ ^ 

escondiese ó la rompiese, ó hurtase los sellos de ella, o 
la dañase en otra qualquiera manera (o) í y lo misnio.se- 
ria si aquel á quien fuese dada carta de testafuénto en 
guarda, con pacto que no la leyese ni enseñase a otro 
en vida del que se la encomendó , la abnese^ «• 

otro sin órden del que se la dió en encomienda (4).^U1. M 
el Juez ó Escribano que teniendo alguna escritura de pes- 


(i^ Tit, 10. lib. 48. ( 2 ) L. I. §.' 2. ad. Cornel de f ais. 

(3) L. 3. ad l. CorneL defals, (4) I- §§• 5 *^ < 5 . eoU. 
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quisa , ó de otro pleyto qualquier se la m.,. j 
2„ guarda , ó abrir Vn porid^ad ó secreto vt'f 

en ella. IV. Si Abogado 'mániktse Tro?, S 

secretos con que apoyaba su pretensión Y f ¿ ^ 

V en los pleytos que 

cartas de algún Concejo ú hombre f que ‘serios S,° 
sen guardar en secreto , las leyese ó demostrase m, i- 

SÍS.“ « q>« to ais £ 

1 á-'Kl í if t'JTElr 

algún pleyto dLxere falso testimonio , ó negarria ver 
dad sabiéndola. VIH. Si alguno diese precio á otró por- 
que no diga su testimonio en algún pkyto de lo que^ sa- 
be, ó lo recibiere y no quiere decirlo; de suerte que 

?v^cí° ’ como el. que lo recibe, hace false- 
dad tA.>i . algún hombre rnostra se = maliciosamente á 

los . testigos en qué manera han de decir el testimonio 
con intención de corromperles , para que. encubran la 
verdad ó la nieguen , ó trabajase en corromper al Juez 
dándole ó prometiéndole algo , para que dé sentencia in- 
justa (5). Hace también falsedad el que da ayuda ó con- 
sejo para hacerla en alguna. de las maneras sobredichas, 
mereciendo por ello la pena de falso de que luego tra- 
taremos. Y queremos advertir aquí para satisfacer ios es- 
crúpulos lógicos, que aquellos que descubren secretos en 
los términos referidos, se reputan que mudan la verdad; 
porque se presume que quando les recibieron, dieron pa.^ 
labra y dixeron que no los descubrirían , y por ello ¿e 
dice que; hacen falsedad. ■ . 

3 Las falsedades que hemos referido hasta aquí, están 


(t) L. ult. eoi. (3) L. I, 6 , eoJ. 
(4) I). /. I. S/>2, (5) D. h 1, 3 . 


(j) U./. I.i- J. 

H 2 
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expresadas en d. l. l-lü- 7- P- 7. Veamos otras que 

n eTtaii en las siguientes. El que sabiendo secretos del Rey 

os descubriese maliciosamente, hace una grande falsedad: 

Y el Í.e i sabiendas dice mentira al Rey : Y el que andu- 
viese en talle de caballero , esto es, insignias o trage de 

oriemído de Presbítero: Y el que cambia m-aliciosamente 
ínable la’ que hace, la muger á, su mando, haciéndole 

que la haría el que ¿‘ciere Eu as 7^* s=.s ó fab 
SOS sellos ó cuños , ó moneda falsa , esta bien a la vista. Y 
l^n ismo ha de decirse del platero, que trabajando en oro 
ó plata mezclase maliciosamente algún otro metal: Y del 

Fílicoú especiero que hiciere ™ 7 "ouTdññ 

otras, referidas en las leyes últimas' del mismo ttt. 7. peto 
en atención á que en ellas se expresa también la pena es- 
oecial Que cada una tiene , suspendemos tratar de ellas 
hasta después de haber hablado de las otras penas de este 
delito en general, que se hallan esparcidas en otras leyes. 

Hablemos pues primero de estas. _ . v..,' 

4 En la U 6. d. tit. 7. se dice, que si alguno hubiae 

sido condenado en juicio, ó confesado sin premia, habet 
cometido algima felsedad de las que hemos referido hasta 
aquí, debe ser desterrado para siempre en alguna Isla , y 
que si parientes hubieren en la línea derecha hasta el ter- 
cer grado, deben heredar lo suyo: pero que.si no los tu- 
viere, deben ser de la Cámara del Rey, sacando antes las 
deudas que debia , y la dote y arras de su muger. Y que 
Qiialquiera que falsare carta ó privilegio , o Bula o mone- 
da tí sello del Papa ó del Rey,: ó lo hiciere íalsar a otro, 
debe morir por ello. Y que si Escribano de algún Con- 

ccjtí''h.iCÍe'Fe- carfa‘''fálsa, -le'Corten :1a, qiaiio con que la es- 
cribió , y quede infamado para siempre. Al que falsare los 

--fr \ - I 

(i) L. 27. §. 2- csH. (í),' -ít* íS' (3) ' 3 *?’ * 
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sellos del Rey, le añade la L 1 . tit, 8 .*/jA i 9 ^ - 7 ,r ^ 
Rec. la pena de habérsele de confiscar la mitad a/" 
nes, queriendo al mismo tiempo que esm rene 
cacion tenga también lugar contra confis- 

el sello de algún Arzobispo ú Obispo ú otmPrehdo^c"* 

el reo pariente en ‘alinea derecha dentro del terceflrT' 

porque s. no los tuviere , habrá de ser la conSon di 
decir al princ. de este n. t 

habla con bastante extensión de este asunto, hadendo ;, 

ddeitrnos.""’"’ 

5 Sobre la falsedad VII. notada arriba al n 9 a» i 
juran falso, manda la /. 4. tit. 6 q'eerte^tig o'qúe 
puso alsamcpte contra alguna persona en causa criminal 
haya de sufrir la misma pena de muerte ú otra corporal’ 
que e la imponerse al reo en su persona y bienes si se 
le probare el delito que se le imputa, aunque á este no e 
le haya impuesto tal pena , pues no quedó por el testigo! 
y que esta pena se guarde y execute en todos los delims 
de qualquier calidad que sean. Y en las otras causas cri- 
minalc^s y civiles, esto es^ según prueba Azev. eu d. 

n. 95 . en que no se haya de imponer pena corporal , maní 
da la misma /, 4. que contra. los testigos que depusieren 
falso, se guarden y executeu lasJeyes de nuestro Rey- 
no, que sobre ello disponen, qual lo es la citada /. 6.Z/V.7. 
i’. 7. y la Si tit. 6. d, que comuta la pena de quitar los 
dientes que imponía la /. 3. tit. 12. lib. 4. del Fuero Reah^ 
en la de publica vergüenza, y diez años de galeras, si la 
causa era civil, y si fuere criminal en la misma de la ver- 
güenza, y eji galeras perpetuas: lo qual quiere se entien- 
da y extienda á las personas que induxeren á los testigos 
falsos. El auto- acor dado del año 17QS. que es la 1. 6. tit. 6. 
lib. 12; de la Nov. Rec. manda, que se executen con la 
mas rigurosa exactitud y observancia las leyes que hablan 
dé los ^falsos testigos en todo género de causas asi civiles 


¿9 IIBRO IT. TITÜtO XXIV. 

como criminales , sin ninguna dispensación ni moderación. 
Pero como en el dia no hay galeras , la condena á elUs 
-se habrá, de comiitar en servicio en 1 residios u ArsenalQj^ 
ó dexarla al arbitrio del Juez. La l. tit. Í 9 . P. 3. im- 
pone la pena de cortársele la mano al Escribano que co- 
metiese falsedad en sus escritos ó en juicio. Vease io que 
decimos lih. 3. tit, 4. «. 5. Es muy extenso y pues- 
to el comentario de Azev. a la referida /. 4. tit. 6 . hb, 12 . 


de Id Nov. Rec, , j j • 

6 Examinemos ahora otras falsedades con ®tis penas 

que se refieren en la /. 7. j/ sigg- d. 7. P. 7. Se dice 
en d, L 7 . que hace falsedad , pero no tan grande como 
las expresadas en las leyes anteriores del ivismo título^ el 
que á sabiendas vendiese 6 comprare con varas ó pesos 
falsos. La pena de esta falsedad es pagar el que la hizo el 
daño doblado que recibieron aquellos que compraron de 
él 5 ó le vendieron , y que sea desterrado por tiempo cier- 
to, según el arbitrio del Juez. Y aquellas medidas ó pesos 
falsos de que usaba , deben ser quebrantados públicamen- 
te ante las puertas de su casa. Otra falsedad rehere del 
que vende .á sabiendas una cosa a dos , y toma el precio 
de ambos. Debe entonces volver el precio al último que 
la compró , quedando la cosa en el primero , y ser des- 
terrado en los mismos términos que acabamos de decir del 
que vende con pesos falsos. En la /. 8 . d. tit. 7. se ex- 
presa cometer también falsedad el medidor de tierras, qu 4 
faltando á la legalidad da á uno mas , y al otro menos 
de lo que le corresponde: y manda, que quando esto su- 
ceda , puede el que fécibió menos pedir al que recibió nías, 
que le restituya el exceso que tuviere \ y sino lo pudiere 
recobrar de él, que lo pague el medidor: el qual ademas 
le puede poner el Juez la pena arbitraria que le parecie- 
re, atendidas las circunstancias. Y lo mismo enteramente 
establece en el caso , que un contador nombrado por las 
partes, hiciese á sabiendas yerro de falsedad, dando aunó 
mas de lo que le toca, y á otro menos. 

7 Las leyes pen.y ült. d, tit, 7. hablan de las falseda- 
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(1). Y 


des que se h.icen en asunto de moneda. La a- 
■la moneda es cosa con que los hombres mercan 
en este mundo, y. que por ello no han poderío rfV? 
dar hacer, sino el Rey, ó aquellos á qiden él omr»'”“' 

que la hiciere , hace muy grande falsedad ^catsñdoT 
gran daño a todo el pueblo. Su pena es ó„» i • " 
que hiciere moneda falsa de otó ó de nlata^ i 

». ,.,,«,.< 1 , po, ,110, d." “ 

d.™ ,6 lo' oncohio.r.í.í™ .rrarí. '■ 

to, d. l. pen. en cuya ¿./nr. 2 . dice Gregor. Lo¿ qu^n^r 
ha por cuteñ^o 

Azcved en h ¿ i tit fr/ f "/“eria , y lo mismo 

Eli Q\ yers. Otrosí de la mistna L pen. se sujeta á pena 
bitiaru a los que cercenaren la moneda, y á los que nin- 
taren la que tuviere mucho cobre para que parezca bue- 
na, ó hieígren alquimia , engañando á los' hombres en ha- 
cerles creer lo que no puede ser. A estas penas de d l 
pen. anade la /. 1 . d. tit, 8 . lib. 12; de la Nov. Red l¡ 
confiscación de la mitad de los bienes contra los que la 
fabricaren falsa , ó mandaren o aconsejaren fabricar, y 
en su conformidad asi lo afirman Azev. en d. L i. n. 17; 
y Covar. cdp. 8 . de veter. collat. numis. in n. 3. Pero, An- 
tonio Goni,,en,la /, 83. de Toro n. 4. (/. 4. tit. 6 . lib. 1 ¿ 
Nov. Rec. ) atendiendo á la nota 3. tit. 17. lih. 9 . de 
la Nov, Rec. en quanto manda, que ninguna persona sea 
osada de deshacer ni fundir ni cercenar las monedas de 
oro , plata y vellorí que entonces se labraba , defiende que 
la confiscación debe ser de todos los bienes y la pena, de 
niLierte como con efecto es literal en d. L ( 2 ). ,, . ¡. . ; 

8 Que la casa ó lugar domie se hiciese la moneda debe 
ser confiscada, lo establece ‘ expresamente la 4. l. 

1 


( 1 ) L. 2 . C. de falsa motufa, .( 2 ) Y)^/, 2 ^ 
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?ír 7 . P. 7 . poniendo las excepciones siguientes ( 1 ); i. 5 
aquel cuya es lá'casa estuviese tan lejos, que no lo pudie-j 
se saber, ó si luego que lo sabe lo descubre. II. Si la casa 
fnere de muger viuda, que aunque estuviese cerca no b 
mdia saber, sino es que lo supiere ciertamente y lo eneu. 

e^^te caso debe pagar á la Cámara del Rey la estima, 
cion de la casa el que tuviere en piarda al menor , sino 
es que estuviese tan lejos que no lo pudiese saber. En la 
práctica se ahorca al reo , y se quema el cadáver del reo 

de falsa moneda. 

TITULO XXVIL 

DE LOS ADULTERIOS, Y DEMAS 

DELITOS CONTRA CASTIDAD. 


Tit. 17. P. 7* tit. 28. lib. 12. de la Nov. Rec. (2). 

1 , 2. 3. Del adulterio. ^ 

4. 5. Del incesto, , . 1 1 

6 . 7. Del estupro., sodomía., y otros delitos de esta clase. 

8 . 9 . 10. 11. De los alcahuetes y rufianes. 

12. 13. De los amancebados. 

14. Se prohíben las casas públicas ó mancebías, 

15. De los que fuerzan 6 roban mugeres, 

1 

1 La necesidad de que esta Ilustración salga decen- 
temente completa , nos precisa á vencer el rubor de haber 
de tratar del asunto de este titulo. Adulterio, dice la /. 1. 
t$t, 17 . P, 7. es: Térro que orne face a sabiendas yaciendo 
con muger casada 0 desposada con otro. Por desposada se 

(i) It. I. €od, (*) Tít. f. liK 48* Dig, 


V' 




entiende desposada por palabras de presente ^ 
curnendo los esponsales de presente en , con- 

bia verdadero matrimonio, ames ders h--*- 

Trento; en cuyo tiempo ’se esublte 6 '''= 

dero adulterio , como es sentenc haber verda- 

Azeved. en la 1.2. r/r. 28. ^ ^ 

de suerte, que según el derecho civil v 0 -^^. 
las penas que el establece, es prccisó^-„t i * "Sur 
casada con otro : aunque en el canPnlc?, K “ '""Ker sea 
quiera de los 'dos , hombre ó muger sea casaítí' 

adulterio que haya yacido co!, muger clsada .f""* 
que lo hizo á\bien';ias , Xébe Lfri^ ± s ríar m 

Jüs’to para creer, que.su marido era 1“^, I L™ i? 

contraxo la muger en faz de la Santa madre Iglesia 
nulo por impedimento de consanguinidad , afinidad ú ¿tm 

no It's Excusara, de las penas del adulterio / 4 tit 9Q^ 

li/>. i2. de la Nod. Rec, {SI. de Tiro) Antonio Gom. éncí 
comeM. de d. l. 81; «. 48. pretende con bastante funda- 
mentó, que no debe observarse esta doctrina, quando el 
matrimonio fuese nulo por defecto de consentimiento j y 
de la misma opinión es Azeved. en d. /. 4. n. 25. j siguieti 
tes, citando á varios, y entre ellos á Castillo, que dice 
haber libertado por este medio á una muger, que habien- 
do contraido rñatrimonio por fuerza con su putativo es- 
poso, este la acusaba de adúltera. 

2 Según la l. 2 . d. tit. i 7. P. 7. podian acusar á la 
muger adúltera su marido, padre, hermano, tio, her- 
mano de padre ó madre j y en su conformidad asi lo sen^ 
taron Aso y de Manuel en sus Instituciones de Castilla, 

(i) L. 6. tit, i. ad /. Jul. de ttdulter, (s) Cti». i;. ^uir;r, 
eans. 
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?r»“ «i. q« »l» f'™'" “““‘o? •' “'l'k'. 

la Jsm. «te 4 solamente á uno de los adúlteros 

que no pue * c adúltero y adúltera los ha 

sjendo vryos , mas J.e a a ^ ^ 

de acusar , O a ninguno , j » ^ „ 'í internretTnHrs 

7?’í fSÜ Toz-í?) Azeved. en d, /. 3. w. 3. interpretando 
fcudlas palabras/ puede acusar 

m-rél caso en que uno «tuviere presente | e^ otro au- 

Siendo la causa contra el uno como presente, y contra 
fl otro como ausente. Otros que allí cita quieren que por 

aquellas palabras de la l. 3. siguiente-. 0 a * 

eUos puede en este caso acusar al presente solamepte. Se 

puede hacer esta acusación delante del ai en- 

tro de cinco años contadores desde que sucedió el adulte- 
rio, Y si hubiere sucedido por fuerza, dentro de 30. ¿.4. 
d. tit. 17. Como los adúlteros ponen mucho cuidado en 
ocultar su delito, es este de muy difícil prueba, por ello 
puede probarse también por vehementes sospechas, Oo- 
mez en /. 8 1. «- 50. y de ellas ponen dos exemplos la 

/. 11. d. tit. 17. y la 12. tit. 14- P. 3.i 

3 La /. 2. d. tit. 28. poae las penas contra los adúl- 
teros , á saber : Que el marido que los hallare yaciendo 
iuntos los puede matar á los dos: pero no matar al uno 
V dexar al otro si pudiere matar á ambos. Y que si los 
acusare á arabos, ó á qualquier de ellos, aquel que fuere 
iuzaado debe set metido en su poder , para que haga de 
él y de sus bienes lo que quisiere : Y que la muger no se 
pueda excusar de responder á la acusación del mando, por- 
que diga que quiere probar que el mando cometió tam- 
bién adulterio. El marido que matare por su propia autor 
lidad al adúltero y á la adúltera , aunque los tomen en. 
fragante delito, y sea justamente hecha la muerte, no gane 
la dote ni los bienes del que matare; salvo si los matare o 
condenare por autoridad de la Justicia; asi lo dispone a 


/. 5. d. tit. 20. añadiendo ’nó. “witos. 67 

guarde la /. del Fuero , que es la l" df d '!’• ‘®° 

«no de ellos, hereden sus bienesTy <5 el 

el contenido de la 6 tit 17 sobre 

éstablecer que el guardador no puede casaT" 

muger de su hijo ó nieto á la huárftn. ’ Pot 

da , salvo si el padre de ella la hnW ^ 

dice Gregor. Lop 1‘^^ner en i! d"°,’ 1- 

si el tal guardador sin casarse con l^bSoa Wv'"! ' ^ 

™etdos "Ten:': sl^n Tonfi " 7 ” P- siempr^ y’ 

elqual se cometturdo"uryL"rX^ 5 ^^^^ 
rd'comt por atildad "ó consanguinh 

sa p’rofesa ; tJstSo’ tsT 

tit. 2. P. 4. /. 1. m. 18. P. 7. La computación dé grados 
en este particular debe ser la canónica, como advierte 
Azeved. en d. l 1 . ««. 29 . jv 30. Esta L 1. quando habla 
aeios ahnes, solo dice con cuñada., sin expresar grados, y 
la citada ley de la P. lo expresa con la misma extensión 
ael quarto grado , que en los consanguíneos. Pero aten- 
iendo Azevedo á que por el Concilio de Trento el impe- 
dimento de matrimonio que nace de la afinidad, no pasa 
del segundo grado, quando esta proviene de cópula ilici- 
ta, examina con multitud de razones por una y otra par- 
te la qüestion de si esta limitación deberá tener también 

I 4 

*■ 

(•} 7' 1* Jwh de adult. 

I 2 


itero IT. TITULO XXVII. 

nara decirse que ya no sera ¡n- 
lugar en ul naneiita por afinidad de cópu, 

^“/...rScK ,.i.~ j T-a. »" pV 

Dlet fl»e no se atieve’ i resolver. Con efecto son 

plexo, íiue _.,_onps de ambas partes. 

mucho peso las . /^,Y, l8. que le puede 

5 Al incestuoso, d ee la A rrr 

acusar q^,e ha poder de apremiar al acu- 

bre que lo hic , ‘ hombre como la mugerque 

la moza de Id. > que tan adulterio: y la 

“sr;t í " '£T.i.s°í copto», íi k 

Sííd í .» b-«. V a ■;*»;“ a: 

parienta hasta el grado referido , d se Juntase a 

hrradrdVbeVrdó°r' la honra":r°°Íognt que tenia , y set 

bombrevirdebe ser azotado públicamente y ^r dester- 
rado para siempre. Y no puede el que dió al otro por este 
motivo recobrarlo, porque cometió torpeza y ^ 

para'lá Cámara del Rey , /. 61. M- 14. P. 5- de lo qual 

hemos hablado en el ííV. 21. il* *’ i *■ _ 

6 Otro delito hay \Umzdo estupro, dé nombre latino 

stuDrum. Sucede quando uno corrompe a muger Religiosa, 
6 tZ, ó viuda, que son de buena fama, aunque d.ga 

acusar de este delito los mismos que del incesto. Su pena 
es la, confiscación de la mitad de sus ° 

desterrado por cinco años. Peco debemos advertir, que el 
rigor de las penas en delitos de luxuna que hemos referi- 
do, con relación á las leyes que las efwWecen, no están 
en uso , ó porque se atiende á la fragilidad del hombre en 
cometerlos, ó porque estos reos suelen tener po 
tectoresj ó por alguna otra causa. En este e que ^ 
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mos, suele seguirse lo! que dispone el’ duecho • 

el Mp._l. * de Gres: 

stupr. a saber, que.yl estuprador s¿ case con la tí " 

da, ó la dote, altei;nativarnente y,no conuhti„r'“*”^“' 

aunque d. cap. habla, asi ; y su¿ie añadirse^ ' 

gicre el dotarla, sufra ou'á pena, leve, Gom.\n h rfin 

ber costumbre de .imponerse . esta pena qiiando\"° 

prada es viuda. Era costumbre:, que á Coil a ”r 
niuger que justificaba estar estfupada ' se nonl. / 
de luego al que ella decia baber'síd¿'su cstunridí° 
ro por Real orden de 30. de ' Octubre *' 17q6 ‘ 

/eji 4. tit. 29 . lih. 12. de la mv. Rec se man^ " " 
les ponga presos á los tales, sino que han de ¿a„n 1 
estarán a derecho ; y s, hallaren fiadores prestar cau- 
ción juratoria, y tener, por cárcel su lugar y arraÉalv 

7 Las penas de los que casaren segunda vez duianté 

P. 7. y en las 6- 8. lib. 12p la iVoí! lIí 

que incuirenJos niaudos ;qu(;j por precio consienten que 
sus mugeres. sean malas de SU cueipp , ó de .otra mane- 
ra las mduxeren ó traxeren á ello, en la L úh. d. tit. 20. 
Los que cometieren el gravísimo pecado de sodomía ne- 
fando contra la naturaleza, deben ser quemados , y sus 
bienes quedan conBscados por el mismo hecho , cuya 
pena han de sufrir también aquellos que atentaron , el 
acto, sin poderlo pieificionar ó . consuiufir : todo lo qual 
y el modo de poderse probar este delito , se establece en 
las dos ¿eyes 1. 2. tit. 30. lib. 12. Ant Gom. en d. l. 80. 
de foro , fin 33. dice, que vió executavse esta sentencia 
en Talayera. Habla también de este delito el tit. 2U 

- . , ■■■■ - : : - ‘I 

8 También es preciso que hablemos de ios- aicahuen 
tes , rufianes y amancebados , porque hay sus títulos que 
tratan de ellos en las Partidos , y en la.iRecqpilac¿ofh 
Creemos que es ninguna la diferencia entre alcahuetes y 
rutianes , ó por lo mas piuy. Icyc., diciendo que el nom- 

i. k ^ 
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bre alcahuete es genérico , que contiene cinco especies, 
que luego veremos i y el de rufián pertenece á la* tercer 
ra de ellas. Hablaremos pues báxo deteste concepto 5 qué 
^pdyamos con la autoridad de Don bebastian de Covar- 
rubias en su feíoro de la letigua Castellanli las cita- 
das palabras. Sea esto lo que ftiere y Iq cierto es , qug 
t 3 Qto eii dicho tesoro como en el Diccionario de la len. 
gua Castellana , se da á unos y á otros por correspon- 
dientes en la lengua latina la voz leño. 

■ Q Alcahuetes, dice el princ. del tit. 22. P. 7. son una 
manera dé gente de que viene mucho mal á la tierra; 
porque sus palabras danan a los que los crean , y los 
traen al pecado de la luxuria. Y explicando la /. 1 , d. 
í/r. 22 . lo que es alcahuete, dice que en latín se llama 
leño , y es : El que engaña á las ñiugeres sosacando y ha- 
cihidolaS hacer maldad de sus cuerpos. Y añade ser cinco 
sus maneras de especies : I. La de los vellacos malos 
que guardan las malas mugares que están en los luga- 
res públicos ( ya no los hay en sEspaña por la misericor- 
dia de’ Dios , ’conio Veremos al n. 14. ), tomando su par- 
te de'’’Io qué ellas ganan. II. La de los que andan por 
trujamanes ó corredores alcahotando las mugeres que es- 
tan en sus casas para los varones, por algo que de ellos 
reciben. III. Quando los hombres tienen en sus casas 
' mozas á ’ sabiendas , para hacer maldad de sus cuer- 
dos tomando de ellas lo que asi ganaren. IV. Quando el 
hombre es taii vil que se hace alcahuete de su mugen 
V. Qüándo alguno consiente , que alguna muger casada 
ú otra de buen lugar haga fornificio en su casa por algo 
que lé den, aunque no ande por trujamán entre ellos ( 1 ). 
Y añade con mucha razón d. L 1. que nace muy gran 
yerro de estas tales cosas ; pues por la maldad de ellos, 
rnüchas mugeres que son buenas se tornan malas, y aun 
las que han empezado , se hacen con el bullicio de ellos 
peores. Y ademas yerran los alcahuetes en sí mismos, 

(i) ' L, 4 §. a. de is qui ntt. infam, per, tot„ de rit, nupt. 


andando en estas malas, conversaciones 
i las mugeres, aduciéndolas á ha(íer m-,? l ^Tar 
y quedan después dj:shonra,das por ello - "^«erpos, 

ces se levantan, por, los hec& de ellos ñcD"® ® ve- 
desacuerdos y muertes dé hombres. " ' ’ ^ ‘<»>Jího3 

10 Puede acusar á los alrnhtioé.*e,.. / 

blo donde se cometen estos delitos • del Pue-, 

fuera del lugar á ellos ¿¡i ellas * Y 

á sabiendas sus. pasas ái^mugetes malas 

ellas putería I debe perdqr jtf casas v’ hacer, de 
mata del Rey , y ademas págir'diea libra? j '* 

la alcuhuetería de la ,espec¡f III. en qu? it f 

sufrir los alc.ahuetés de las ¿specia iV. y* Ar En? 

geres alcahuetas tiene itígar todo lo que hemos dírL'"!J^ 
iQSi alcahuetes, según. % /. 2.. d,. kt. 22;Ve eTabletf 
to acabamos de deqir en este «10 v nnr i' 

P, 7., todos los alpahpetes son .infames. ' ° ' 

11 ; Las leyes áp Xa, Rec,, se. quejan .también mu- 
cho de los ruhanes. :La ,1. tit. 27. dice, que son 

muchos los ruidos,, escándalos ,, muertes y hendas de 1102 

bres.qpe se ,recrescen por ellGs,.,i causa de que por es- 
tar OCIOSOS , y .pt ras cosas que se .originan de ello,, son 
los causadores de los daños, Y prohijé que ias mugeres 
públicas que se dan por dinero , tengan rufianes , so pe- 
na que qualquier de ellas que lo tuviere ,, que le ^sean 
dadps , públicamente cien azotes por cada vez que fuere 
bailado que lo tiene pública ó- (Secretamente ; y ademaa 
pierda ‘la ropa que tuviera vestida , cuya, mi ta'Í sea pa- 
ra el Juez, y lá otra para los Alguaciles , y si estos fue- 
ren negligentes para el acusador ó demandador. Y¡ en ser 
gnida manda, que no .haya^ rpfiaués ,en Ja 
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1 ."s Ciudades ni Villas del Reyno , y que si fueren halla- 
dos se les den por la primera vea a cada uno cien azo- 
tes pdblicamenter que í-or la segunda aean desterrados 

fiados; y por la tercera qué seah afiotcados. Y que á'maS de 
esco'pierden las ■afraas y ropa , qlie consigo tiuxet en ca- 
da veaque fueren tomados, siendo la mitad p a el Jue-¿ 
que los lenteneiare, y la otra- mitad para el acusador. 

Y dá fáeultad -Dara que-qualquieia persona pu . tqmar- 

V prender pór su- propia autotidád al ruiiun , donde quíe; 

i 2. algo, mandando que la pena por U 

Piimera vez sea 'de vergüenza , y por la segunda k sean 
dados cieiTiiiízotés con la ' añadidura de -seis anos e ga* 
’ as f>or la pntnerá 1 y galeras pérpétuas por la ^gunda. 
i Vé»); '20i* qué'los- "átiis años' dé-gíi'leras^sean diez i ^.pero 


Jtrás 

como estas do están en uso , parece que la subrogación 
de esta pena sea al arbitrio del Juez , mientras no haya 
Otra 'SLib*rogada por la léy*^ / n r» i- ui a t 

i'}- ' ^26. lib\ 12. */¿í de los 

ama''nceblidos'v de cuyo asunto nds 'oWigá á-deéir i^go 
nuestro empeño de formar completa' esta //!iífrflí;ian. La 

lev 3. después de lamentarse jústisimamente de que ha- 
ya Clérigos y otros Ministros dé Dios que se ensucien 
por este camino; manda" que qilalquier miiger que fuec 
re hallada ser públiéa manéébá'de Clérigo ó Frayle, sea 

por la primera vez: cóndeuaila^-S .^éna de un ^arco dé 

nlata, v destierro de uii año del 'Lugar donde viviere i 
y de su tierra; y por Id segunda sea la pena de otro 
marco y destierro dé dos años , y por la tercera a la pe- 
na- del 'marcó , y que se lé dén püblicamenté: cien azo- 
tes; y que los participantes dél marco no'pLtlídan llevjc 

su parte, sin qué primerb--áe édéfcUté la'.pen-a de destier- 
ro y azotes , con penas graves J-' que expresa a las Jus- 
ticias que no lo cumplan.- M'i-/;: 4. previene , que si vi- 
niere á noticia de la jmticid qüé. algún Clérigo tiene man- 


ceba pública ; y está en su casa h.sea d*'''»”'' 

m.-.ndam.ento entrar i buscarla /pteqdeJf. ,"’" 

denadas. Y declara la misma f mi» ^ 
sada pueda decirse manceba de Clfri'ln^^v 
sado; y que no pueda ser dera ihda 1? ° <5 ca- 

ra de ,el , sino por su marido. Pelo si csk'*"” 

l Clérigo, la debe llamar uTs J" 

do executar en ella las' penas que baila’ J 0‘- 

La l. S. quiere, que Jas muveres nueT derecho. 

sido públicas “«ncebas.de.al¿unos.Glérigw‘’ae ct 

brir su delito i permanecLdo asi enTf "S ‘’deT n 

LásT iTTTt 1-bfcas , co?,"; 

sen casadas ; y aunque; isus maridos no las aculen v di' 

far“ de“L"ne'?.as t*!;’ ‘ás^-castiguen’. 

tar ae Us j^nas ?a, .que.mcurr£u tale§ Gléiieos^ Der-tenei 

Tn el varias 

j/ . _ h 

13 LfE 1* dr tít‘,.i26. manda,- que.jqvialquier Iioni+* 
re casado de qualquier estado y condición que sea, que 
tuviere manceba públicamente , pierda el quinto de sus 
oienes hasta la quantía de diez mil maravedís por cada 
Vez que se la hallaren j y que dicha pena sea puesta por 
l4 Justicia en poder de un pariente ó dos de la muger, 
<3 Lie sean abonados, y la tengan de manifiesto para que 
SI ella quisiere casar y híicer vida honesta , le sea dada 
por bienes dótales al marido que con ella casare, y és- 
ten depositados dichos bienes hasta un año ; y si qtúsie- 
te entrar en Orden , sea dada dicha pena para que con 
cÜa se mantenga en el Monasterio ; y sino quisiere ca- 
^om, II K 
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Z ni entrar en Orden, se le pueda dar dicha quanti* 
mra Que con ella se pueda mantener ,.s. se probare vi- 
vir hLstamehte en todo el ano;, después de haber s,dq 
Tuitai-i del mal estado ; pero tornando a vida torpe ,é 

•? u rn cf> divide en tres partes' entie,^ la Camaia del 

inhoncstíi 5 ^^ it Trnia/Q d'^l f^iisfuú tjtn 

Rev el acusador y el Juez. En la /. d. aet mismo tttu- 

se manda, que qualquier hombre, que muger ca- 
s^dfagena sacare^ y la -tuviere públicamente por man- 
ceba -feyendo requerido por el Mcalde o por su, ma, 
Sdo ’ que la entregue á la Justicia , y no lo quisiere ha. 
cer V^le Probado, demas de las penas de dere- 

ma°a. V que también sea para la Cámara la mitad de Iw 
bienes de aquel que siendo casado, toma manceba , y vi- 
ve con ella juntamente en una casa, y no en casa con 

t f ^ jJ ¿Ul»' • ' 

^4 Y finalmente^ 'li 7. de d. tit* '26/’mand3. ^ que en 
ninguna Ciudad, Villa ó Lugar de estos: Rey nos , pue- 
da haber mancebía ó casa piíblica. , previniendo a las- Jus- 
ricias, que cada uno en su distrito lo cuide so pena de 
privación del Oficio, y de cincuenta mil maravedís a pli- 

cados por tercias' partes á la Cámara , Juez y denun- 
ciador- ’ ’’ ' , , j -í T 3 r , 

15 Forzar ó robar muger virgen ó casada ó Kehgiosa 

ó viuda que vive honestamente en su casa , es también 
delito muy grave de esta clase , del qual -pueden acusar 
los parientes de l.i robada , y si ellos no quisieren qual- 
quiera del pueblo, y rio solo á los que hicieron la fuer- 
za , sino también á los que los ayudaron , /. 1. /. 
fit 90 P 7 El que robare alguna de las referidas mu- 
géms , ó yaciera con ella por fuerza , debe , morir .por 
ello (1) , y ademas deben ser todos sus bienes de -la 
itiuger robada ó forzada^ Pero si después de esto ella 
de su grado se casare con el que la robó ó forzo, no te- 
niendo otro maridos los bienes del forzador deb.en ser 

* . • 


(i) §. 8. Jast, de ^ubl. jud. 
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del padre ó de la madreóla nTuger%orzT- ■ 

se probare haber consentí Jo , han drse^^ Í°’ ^ 

mara del Rey , sacándose antes las dm H 
de la muger del que hizo la fuerza “ 
hubiere hecho hasta' .iquet día en mi'i> que 

cia contra él. Y si la^ fuet 

todos los bienes del forzador deben se'í'’ del" • 

que la muger fuese.; esposa ó ^ ^ 

gada del forzaidor. lY Li misma dpK decir , otor- 

daron á sabiendas á robarla .<S' fwzaru'’ Maf 

|: p¿Da arbitraria que ímiondkM “"¡J» 

circunstancias del forzadoÍ¡y de' ¡Ü’r ^Ttfl 

y tiempo en que lo hizo,- i. 3. d. tó/. 20 ’ ^ 

i 
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DE LAS USURAS, Y DE LOS JUEGOS 

T JUGADORES. 


. Ir' 'V ' 


Tit. 22. lib. 12. dé la Nov. Rec. 
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1. 2. 3. A. De ¡as usuras, 

3, De la aseguración. 

6. 7. De los juegos, 

‘ i rj . ■ I-i 

U . ■ ' ' . . ’ ' '.i*. ^ , 

sura y logro * que como dice la i, 1. tit, 22. 
12. de la Nov. Rec. qs pecado muy grande, prohi- 
bido por la ley natural y divina , como cosa que pesa 
^ucho á Dios, y porque vienen daños y tribulaciones 
* las tierras, se define diciendo ser: Ganancia que t té- 

(i) tÜt. 92, J^ig.'Tif, iib,' íi ^eód:' ‘i • . 

K2 
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ne del mvtua ^ 6 v Aumento por razón del mutuo y que de~ 
be papar el nmtuarlo y de la .suerte o capital que reci^ 
bi6 No es menester Que el mutuO' sea expreso ^ basta pa- 
.Mo lo usaron mucho los Judiosy Morosl quando los 
había en nuestra España á titulo de- algunas carias y 
-nrivilcpios que obtuvieron j peto indebida mmte como lo 
reconoce y revoca todo enteramente , - prohibiéndolo pa, 

ira , Siempre d.J. i. La /. 2. siguiendo el 

•mismo espíritu de justioia' y piedad a favor de los mise- 
-rabies sobre quieo carga este mal , manda que qualquier 
Christiaiio ó Christiana, de^qualquier estado y condicioa 
-que fuere, que diere á usura , pierde todo lo que diere 
(ó prestaré , y que sea de aquel que recibiere el empréj- 
y peche, otro tanto como fuete la quantia que. die- 
re á logro , la tercera parte para el acusador, y las otras 
dos para la Cámara, del .Rey : Y queisi este reo caé..se. 
gunda vez en este delito después de haber sido conde- 
nado 5 pierda la mitad tde sus, bieties con el mismo des- 
tino , y si .tercera vez<'j todtó sus bienes con el propio 
destino. Y previene también , que los autoies de los con- 
tratos usurarios , .que hubiesen .recibido todo lo que die- 
^irbn , no pueden yá haber mas, aunque por razón de usu- 
ras se Ies debiere algo, ■ 

2 Por quanto los que hacen contratos usurarios lo en- 
cubren con mucho cuidado,’ y -por ello suele ser difícil la 
prueba , quiere la misma ley , que si fueren dos , tres 
ó mas los que juraren sobre .los Santos Evangelios , qüe 
recibieron algo de alguno á logro,, valga su testimonio, 
aunque cada uno diga su hecho , siendo las personas 
tales , que entienda el que lo hubiere de juzgar , que 
son de creer, y haya ademas algunas presunciones y 
.circunstancias, porque vea el Juez , ser- verdad lo ‘que 
-dicen ; y para precaver que dos hombres . no se muer 
van con codicia á dar testimonio .contra verdad , man- 
da que los tales testigos cemó estos ^ no hayan cosí 
.ningiana . de- e?to que^ dieren, su testimonio , salx'o. si lo 
probaren por prueba cumplida, mas. que. 1^. /tal ptop® 


■ i 


qne l.i ta! prueba sirva pala el dereehn''^’^®'' • 

la Cámara del Rey y . al que lo acusare? 

jnu 1. y Covar. 3. var. cap 3 e • 2. 

da laaisura se probare por estas pcuebaf 

se deben imponer las penas reteridas no 

arbitrio uel Juer. La i. 4. lit. d. desnuesH 

eicndo estar prohibidas las usuras soL-, empezar di* 

derecho divino y huniano, varía alvn^H 1'°^ 

la anterior, que es mas antieua soh?. , '? "«b'^do en 

mandando que la mitad seaVr i h r dt- pena, 

la otra mitad se parta en Krt« ^ > S 

sador, y la otra para los mucos; y que s?i?o h?'h- 
ros, sea para el reparo de los edihV!?. hubiere mu- 
donde esto acaeciere. Y dispone al l P ^ ^el )ug.ar 

quede hihábil é infame perpetuamente^”’ 

á lodos los Autores Católicos as! T..-I ' ■ ' 

Juristas, afirman ser ilícitas y muv’nerí 1 “®? 

.ras,)y estar proliibidas por todos loVde mch?; “ 

«. 5 Lo sólido católico, y ^en^Zr/ 't c bird^n 

de Hcmnecio intitulada: Elementa juris secundum ordhlm 
Pandea atum ordinal a ^ que se ha reimpreso en el año l 7 ql 
-en la Imprenta de Joseph y Tomas de Orga para el uso 
de esta Universidad de Valencia, se haya conservado en 
tl tomo IL pagAQ. m 9 O. como buena doctrina la opinión 
de aquel Autor de que son lícitas las usuras, censurando 
a los C-anonistas , que defienden lo contrario. 

. 4 El mismo Covar. en d. lib. 3. cap. 4; h. 2. con lá 
corriente de los Autores dice, que la prohibición dé las 
usuras debe entenderse de las lucra torias, y no de las com- 
pensatorias, esto es, que compensan á los que las exige 
de algún daño que han de sufrir, ó ganancia que habían 
de hacer, ó como suele llamarse por razón de daño emer- 
gente ó lacro cesante. Pongamos exemnlos: del daño érntír 
gente, Je tenemos en él debitOr-io , que está en* uso- en esu 
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Revno de Valencia; según lo hemos explicado . conforme 

á la mente del mismo Covar. en e' 10. «- 4^ y en el 
famoso capitulo Salubriter de las Decretales de Greg. p. 
tlt. de usar, que explica con la perfección que acostumbra 
el propio Covar. d. lib. 3. cap. 1. n. 3. Y del lucro cesante 
eii los Mercaderes que dan en mutuo el dinero que tenían 
pronto á la mano para emplearle desde luego en el trato, 
Pira hacer sus ganancias justas de que se privan. Y para 
que en esta graduación de ganancias no haya exceso se 

ha recibido por costumbre general de que cobre el Mer- 
cader á razón de 6. por 100. lo que suele decirse a uso de 

comercio. • j . 

5 Todavía está mas distante del vicio de usuras d 

contrato que llaman de aseguración, por el qual se obliga 
Pedro á asegurar á Juan por cierto precio, que sus mer- 
caderías le llegarán al destino que se convinieren. Porque 
el cobrar Pedro el precio o ganancia , no nace de contra- 
to de mutuo , que no le hay , sino de la peligrosa obliga- 
ción en que se pone, que a las veces le es muy gravato- 
ria , precisándole á pagar mucho mas que el irnporte de 
dicho precio perdiéndose las mercaderías. En tiempo de 
guerra son útilísimos y casi necesarios estos cüntratds, 
para que no cese enteramente el comercio ultramarino. Y 
á este fin se suelen formar compañías que dicen de segu- 
rosa Este contrato, que por ningún título puede ser mu- 
tuo dlrémos, que es de los innominados. Ni hallamos 
inconveniente de reducirle al de compra, quando el pre- 
cio ademas de ser cierto , lo fuere en dinero , diciendo, que 
el asegurador vende la seguridad, que puede venderse no 
menos que la esperanza. Véase a Covar. 3. vc.r. cap* 
nnA, et 5. También se hacen alguna vez estas compañías, 
para asegurar á los dueños de las casas de qualquier in- 
cendio que hubiere en ellas. 

6 Sobre prohibición de juegos se han publicado en va- 
rios tiempos muchas leyes que ocupan todo el tit. 23. lib. 12. 
de la lÍQV. Rec. y diferentes órdenes , decretos y cédulas. 
Y considerando el Señor T)* Carlos III. que para evitar to* 
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aa confusión , y tomar nuevos cabos conven^ r* , r 
se umi Pragmática Sanción, oyendo a? 

teordvnóy mandó publicaren 6. de Octubre 

I i5.d. tit.%i. Por ello noa ha pareddo 

jor instrucción en el asunto, será útil poner ráail á"*?" 
letra, omitiendo su prólogo. Son estos nL. ^ 

I. Prohíbo que las personas estantes en estoslíev '“puulos: 
quiet ealidad y condición que sean “ 

.mitán en sus casas los juegos de Ea^ab FTrá™n®‘’E° 

Cañeta, Banca fallida, Sacanete p ■ j'?" i Baceta, 
renta. Cacho, Flor, Quince T’rernta V úra"e' 
ni otros qualesquiera de naypes, que sean de suerte v aiaí’ 

bis, Oca ó Auca, Dados, Tablas , Atares y Clfuecas Bo: 
hilo. Trompico, palo ó instrumento de hueso ó metal de 
otra manera alguna que tenga encuentros, atares ó ena- 
ros, como también el de Taba, Cubiletes, Dedales, Nul 
ces, Corregüela, Descarga y otros qualesquiera de suerte' 
y azar, auQque no vayan señalados con sus propios nombren. 

, ^ jiigaren en contravención de 

la prohibición antecedente, si fuesen Nobles ó empleados 

en algún oficio público, civil ó militar, se les saquen ios 
doscientos ducados de multa que establece la /. Ih 
í/f. 23. y Real Cédula de 22. de yunto de 1756. renova-l 
da por la de Diciembre de que es la le^ 14. rf, 

tit. 23. de la Nov. Rec. y si fliere person.a de menor con- 
dición, destinada á algún arte, oficio ó exercicio honesto, 
sea la multa de cincuenta ducados por la primera vez, y 
los dueños de las casas en que se jugare, siendo de las* 
mismas clases, incurren respectivamente en pén'a doblada. 

íll. En caso de reincidencia, quiero qiie por segunda 
vez se exija la pena doblada; y si se verificare tercera 
contravención, ademas de la dicha pena doble pecariiaria 
como en la segunda, incurran los jugadores conformd'á 
la l. 12. d. tit. 2Z. lib. 12. Nov. Rec. en la pena de uii -íiñd 
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de destierro preciso del Pueblo en que residieren, y ios 
dueños de las casas en dosj y mando, que si qualesquiera 

de ellos estuvieren empleados en mi Real servicio, o 
sen peanas de notable carácter, se me dé cuenta por 1, 
Via que corresponda , con testimonio de la sumaria , eti 
caso de dicha tercer contravención, para lo demas que 
yo tuviere por conveniente* 

ÍV. Los transgresores que jueguen, y no tuvieren bie- 
nes en que hacer efectivas las penas pecuniarias que qüe- 
dan referidas, ésten por la primera vez diez días ea la cár- 
cel , por la segunda veinte, y por la tercera treinta, sa- 
liendo ademas desterrados en esta última , como queda di- 
cho en el capítulo antecedente, con arreglo á lo estable- 
cido en las leyes 1. y 12. de los citados titulo y libro ^ y 
los dueños de las casas sufran la misma pena por tiempo 
duplicado. 

V. Quando los contraventores que jugaren fueren va- 
gos ó mal entretenidos, sin oficio, arraygo ú ocupación, 
entregados habitualmente al juego, ó tahúres, garitos ó 
fulleros que cometieren, ó acostumbraren cometer, dolos 
<5 fraudes, ademas de las penas pecuniarias incurran desde 
la primera vez si fueren Nobles en la de cinco años de 
presidio para servir en los Regimientos fixosj y si Plebe- 
yos , sean destinados por igual tiempo á los Arsenales , en 
cuya forma sean entendidas y executadas desde luego las 
penas de esta clase de que se hace mención en los citados 
Decretos, Cédulas / Reales Ordenes; y los dueños de las 
casas en que se jugaren tales juegos prohibidos: si fueren 
de la misma clase, tablageros ó garitos, que las ten- 
gan habitualmente destinadas á este fin, sufran las mis- 
mas penas respectivamente por tiempo de ocho años. 

VI. En los juegos permitidos de Naypes, que llaman 
de Comercio, y en los de Pelota, Trucos, Villar y otros 
que no sean de suerte ni azar, ni intervenga envite, man- 
do que el tanto suelto que se jugare no pueda exceder de 
un real de vellón, y toda la cantidad de 30. ducados, se- 
ñalados en la /. 8. de los referidos titulo y libro , aimque 


se.T en muchas par tú-l-iu ^ Juegos. o i 

alguno de mlsnios'juVadoresT y en ellas 

fiitsma ¿ey^ que haya traviesas ó conforme á la 

estos juegos rermuMos; v todos sea en 

mandado: en este capituló, incur'n ‘’m á lo 

qiie van declaradas respectivamente narfl 

Inhidos , según las diferentes clases di Pf»' 

das en los capítulos precedentes ““ eita- 

la r. derf. í™ pTOWbo s^e 8. y con 

qualesquiera bienes muebles q'ra'ícer’er* ’ 
do, d sobre pn.abra,*;¡é tsi“i: 

sea délos permitidos, se usare de ü . ““"que 

sean dinero contado " ° > ^ue no 

responda á lo que se fuere pcrdie’ndt? b cor- 

impuestas en los capí tules sigundo J siguientes isul 

VIIÍ. Declaro oneTos mi 
tidad á los juegos prohibilos qoolquiera can- 

<5 suma seiialaía en os “rmii^^n?' 

&abrdV‘'T’ 

sonre palab a, o con tantos, no han de estar oblieadns 

dé pod°er Leer ^an 

’ conseqüencia y observancia de di- 

vtíL • r''-^ también por nulos y de ningún 

loi m efecto los pagos, con tratos, vales, empeños, deu- 

as, escrituras y otros qualesquiera resguardos y arbitrios 
e que se usare para cobrar las pérdidas; y mando que los 
jueces y Justicias de estos Reynos no solo no procedan á 
íicer execucion ni otra -diligencia alguna pararla cobran- 
za contra los que se díxeren deudores , sino es que castH 
gtien .áJos que pidieren el pago , luego que verificaren la 
causa de que procede el fingido crédito con las penas con- 

enidas en esta ley , las quales imponeanttaml)ién á los ia- 
dom, IX, L 
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r.s deudores, excepto quando estos denunciaren la pérdi- 
da V pidieren su restitución , en cuyo caso y no en otro 
les’rLvo de ellas; y mando que efectivamente se les res- 
timv i L que hubieren pagado, compeliendo y apremiando 
á elfo á los gananciosos las Justicias de estos Reynos, e ini- 

hieren perdido no demandaren dentro de ocho días si- 

sí Sol í "• '■ 

Réc castigándose ademas á los que jugaren. 

ÍX Mando se guarde lo dispuesto por la ley 12. i. 
tit 23. en quanto prohíben que los Artesanos y Mencstia- 

íés quallquiera oñcios, asi M.aestros como ohciales y 
aprendices, y los jornaleros de todas clases jueguen en 
días y horas de trabajo, entendiéndose por tales desde las 
seis de la mañana hasta las doce del día , y desde las dos 
de la tarde hasta las ocho de la noche ; y en caso de con- 
travencion, si jugaren á juegos prohibidos , incurran ellos 
y los dueños de las casas en las penas señaladas respecti- 
vamente en el cap. y siguientes de esta 
i. iuegos permitidos , incurrirán contorme a dichas leyes, 
V á la l del mismo tit. por la primera vez en Kiscientos 
maravedís de multa, por la segunda en mil doscientos, en 
mil ochocientos por la tercera , de ahí en adelante 
mil maravedís por cada vez; y en defecto de bienes se les 
impondrá la pena de diez dias de cárcel por la primera 
comraveñcion, de veinte por la segunda, de treinta por 
la teccera , y de ahi adelante otros treinta por cada una; 

X; Piohibo absolutamente toda especie de ^ego en las 

Tabernas , Figones, Hosterías, Mesones , Botillerías, l-.ar 

fees y otras qualesquiera casas públicas; y solo permito 1 

de Damas,, , Algedrez , Tablas Reales, y Chaquete en 
casas de Trucos ú Villar ; y en caso de contravención, 
asi en, unos como en otros, incurrirán los dueños de 1 
ca&ts en las penas conienidas en el cap. 5. contra ios g ^ 
ritos y tablageros. . ' . 

. r *. t ' J. ' 
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Xl. Mando, qup j.,„ » ^ Los juegos 

puestas y declaradas en es?r/^ ‘?e dkrí'h* ¡m- 

á las leyes de d tit *‘íyvse aistribuvan ^ 

ra. Juez y denuncI¡d'or;’dándor?^ Cáníl! 

do no le hubiere , á los Alguaciles y 

n ^ Oficiales de Just¿ 

forme » l?“íe-/eñ¡do\rercpfl 8^ Pida con- 

instancia y deaimciacioa con nmlu’ I admitir ía 
que en este último caso da simple der^f '»> 

de proceder dentro de dos meses sW haya 

rUo tit. 23. haciéndose eonSr,f“%‘=‘ 

diere estar dentro de dicho térmiño que se 

te haber eoatfavenido’,^se otó t ^vt,: 

, si constare y’s'e proWe haber sido rí'?" ^ 

|sa , se castigad al calnmnrídor con laf mfr 

re.t-o^ :í 

■ y petjuici^^ de la?a'- 

^ XIII. Quando no hubiere parte que pida, ó faltare 
denunciador cierto que solicite el iníeres de la lev ba! 

íflflA circunstancias contenidas ’en el 

Mf/ía/o antecedente ; procederán los Jueces por aprehen- 
on real , usando de tanta actividad y diligencia , como 

prudencia.y;precaucion :p3ra lograr el castigo , y evitar 
molestias y ,vexa cío nes^ injustas , bastando para los reco- 
noGimientos' quei se hubieren de hacer en lugares públi- 
^9^ > y Sil Tabernas , Figones , < Botillerías , Cafees, Me- 
sas de TrLicos y "'Villar, y otros semeiaates,, que p rece- 
jan noticias ó fundados rezelos dej laiccjftitrayencion; pe- 
'fO' para prafcticarlos , en¡ • lasl éasas; (k*partíQ.u)3res_, idebera 
constar antes. 'por sumaria infqrüiacion;^ que eu, ellas js? 

' L2 
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contraviene i lo prevenido en esta ley; entendiéndose qu^ 
no ha de ser necesario la aprdie^nsion , n, lormal denui,. 
cU qoando se hubiere de proceder contra los tahúres y 
vaeos entregados , habitual mente a este genero de vicos 

tales nSóTas se harán los procedimientos y averiguacio- 
nes en el modo, y con las calidades que contra ellas 
se hallan establecidas por leyes y Reales ordenes. 

XIV Itrualmente declaro , que conforme a lo resuel- 
to por* el W mi padre y Señor en sa Real decreto de 
Q de miembre de iTSg. y por Fernando Sexto mi muy 

amado hermano en Real cédula de 22. 
reliovada y ¿uañlada mandar .por otra mía de 13. de D/. 
ctembrei de 1764. que es Xci ky i^. d, 23. todos los que se 
ocuparen en los expresados juegos , o los coiisintieien en 
sus casas en contravención ó con exceso a lo oideiiado 
y dispuesto en esta ley , han de quedar sujetos para to- 

do lü' contenido en ella á la jurisdicción Real ordinaria, 
aunque sean ‘Militares, criados de la Casa Real indi- 
viduos de Maestranza, Escolares en qualquiei a Univer- 
sidad de estos Reynos, ó de otro qualquiera fuero por 
DrivilegUido que sea, aunque se pretenda, que para ser 
deroí^ado requiere especítica ó individual mención , pues 
desde luego los derogo para este efecto , como si para 
ellD^fúesen nombrados* cada uno de por si: y ordeno, 
bue en el caso no esperado de iiicurnr en la contra^ 
vención algunas personas Eclesiásticas , después de haber 

hecho efectivas las' penas- y restituciones en sus tempora- 
lidades; se'- -pase testimonio* de lo que resultare contra 
ella^'á ¿US 'r'esDECtivos Preládos;^^ipara quedos, corrijan coa- 
forme á l'os Sagrados Cánones:^ :á enyo.- tinvy :el de'ver 
lar sobre susi súbditos para la observancia- de esta. 

les hago el má¿ estrécho encargo. , - . . ^ . 

XV. Ultimamente" sin embargo 'de'/que toda es consi- 

goidnte á -las JJdifííréhte's leyes, deCc¿tos; y cédulas qu 
ivdn'‘-átada’S - ydá 'ótrai* providencias) , rcón. todo yapara ev^ 

tár^’dÜdáS^ y aabilaeíohesq/quierafi^ eajtodQ;y p.oX't 

e i 


UE LAS USURAS, Y DE LOS tttv. 
do se esté y pase por esta mi Real resX“'' ^ 

tenor literal , y qug 55 execiiten irremisiblem^'' 

„as y disposiciones que contiene ™ **" Pe- 

ta interpretarlas, comutaclas nl’ilternl^ n" Pa- 

quier pretesto que sea , de que hi„n -1“»'- 

su inobservancia á qualesquier JuecS 7 de 

tos mis Reynos , que deberán renovad es- 

bandos a ciertos tiempos la memoria v L.- por 

lias y prevención de esta ley , derovanl ‘r*** ‘**® P®' 

otras qiialesquiera leyes y resoluciones°anr«"'.'’ 
pretenda que son contrarias. stan , ó se 

7 Hasta aquí las palabras de H t,.., * • 

que su cap. últ. estrecha panto, que 

mente , vemos que en la práctica ¿ Jt ' 

mitigacjOn sus preceptos Olip pÍ /a mucha 

„ 'p.; 1' ísraSí* f r 

como son juegos de suerte v «uuarse, siendo 

te prohibidas%n la l'tclj ¡tjT 

¡a ley 2. d. tic. y lib. que exnlan ¡f 

que son, y penas, en que se incurre poí"Xr' 

* ' ' ' o 

... í : , 
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tjbro tt. titulo xxtx, 
la 11. 12. De los Enf amados o Infames. 

■ 1 Nos ha parecido hablar de todos estos en te- 

que “ uedc también entender el Eclesiis- 

tTco “"rneif en nuestras leyes establecidas sus penas , coa 
cuyo íesoecto no lo podemos considerar como de nues- 
tVTr . . S. F 7 E. i, 1.,=. d. .... 

íé tn^i varias penas á los que blasfemaren y con dis- 
tinción de sugetos, que las manda observar la /. 1. nt. S. 
Ub. 12. Nov: Reo. Se reducen ^ f 

V eo alfftui caso reterido en 1-^ /* ,4* ^ 

cincuenta azotes por la primera señalamiento coa 
hierro caliente en los labios por ía segunda , y coi te de 
de leneíLui por la tercera. La L 2. d. tit. 5. del 1462. 
las coíiHrmó todas, y anadió, que al que blptemare de 
Dios ú de la Virgen María en la Corte o cinco leguas 
en derredor, le corten la lengua y den cien azotes pu- 
blicamente por justicia í y si es fuera ella , le cor- 
ten tanibien la lériguá y pierda la mitad de sus benes, 
dividida en partes iguales entre el acusador y la Cama- 
ra, sin que se remita esta pena por suplicación de per- 
sona alguna. La /. 1. d. tU* 5. añadió , que el Juez do 
esto ackeció haga pesquisa de su oficio , y si le fuere 
denunciado y lo supiei:^ , y.no hiciere la dicha pesqui a 
pierda el oficio. 'Azev. en ji 7. 2. ,rómentando aqudlas 
Ls palabras , Le conénla lengua , dice , citando a D e- 
KO Perez y á Covar. que esta pena de corte de lenguj 
se convierte alguna vez en atar la lengua e 
palo ó hierro , que llaitiambs- mordaza , y 
IjlicaQiente por el, pueblo y. á las' veces pji^ 

‘“3 Con' efecto tratándcí' fel ’ Señor Covar. latisim 
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te de este delito y sus penas en el can q'”'''** 87 

dice lo de la mordaza al 23. v nSéo *' ?■ 

que por nuevas constituciones ha recihHn i “ “^vierte, 
castigo de este delito, á saber , ou. 1. Í‘ '>'™ 

sufra el blasfemo la pena de un ti ^ Pt'mera vtz 
segunda la de destierrq por seis meses deí7“' ’ ** 

horadarle la lengua con un clavo «! ^ ^ tercera de 

bre Escudero ó de mayor condición"^ 

da habría de sufrir e/desti“rro de ’u’n'^'L’’”^ 

dos mil quadrantes. Añade ^ de 

Pragmática 1. y por el Señor C ríos 

de la Nov. Rec.\uo ohcúotm^Jl i ^2. 

y las confirma /« slgniense , q™e 

Réc. Si la blasfemia fuere contr.. ..i e 
la pena la mitad. La/. 7 J m c 

que es del Señor Felipe IL mpfmndo^fateottd té 

de ellas Jas anteriores S a^un^por ob?.^ T 
traiando á Dim ^ i, opta ofendiere ul- 

gen ó en la cruz ó I * ' escupiendo en la imi- 

gen o en la cruz , o hiriendo en ella con piedra cu- 

chillo u otra qualqu.er cosa, debe haber por la primem 

vez a pena de perder lo que tuviere del Señor , que l! 

no TIT 3 rf re* i"'''*'" '•' ™- 

al que blasfemare , lo pueda tomar y prender por su pro- 
pia autoridad, y lo pueda traer y traiga á h cárcel 
publica í y que el carcelero lo reciba y le ponga prisio- 
nes, porque de alli los Jueces puedan executar en él las 
penas. 

4 Para castigar á los que dicen con malicia palabras 
injuriosas y blasfemias contra el Rey, ordena la L 2. 

1. iíh, 3. Nov. Rec. que qualquiera que tales pala-^ 
tas ó blasfemias dixere contra el Rey, Reyna, contra 
f Real estado , Principe ó Infantes , si fuere hombre de 
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„ .ror Misa é est.ado , ssa luego ¡M eso por la Josf;,,;, 

d^dar la sentencia que entiende que merece : y que si 
fuere hombre de Ciudad ó Villa , de qualqu.er ley es- 
«do ó condición que sea, que tmnere hijos de bendición, 

fñn^ la' Cámara del Rey, y sino les tiene sean dos pap- 
tes oara ia Cámara, y la tercera para e acttsador, de- 
dncHas la dote y arras de su niiiger , y las deudas pro. 
n is y que si el que asi blasfemare, fuere Conde, ó Ri. 
co-Hombre, ó Cab.allero , lí otro hombre de gran gm. 
SI hura la Justicia del Lugar en que sucediere pesqui. 

\obrl ello , y envíe ;il Rey relación para que lo man- 
de castiear y escarmentar : y últimamente ruega y man. 
da á los Prelados del Reyno , que si algun Frayle ó 
Glérieo ó Ermitaño dixere alguna cosa de las sobredi- 
chas 1 que lo prendan y le envíen preso ó recauuado, Y 
nor R-nl CUida de 18. da Setiembre de 17o6. iue es la 
lev 7 tit 8. lib. 1. de la Nov. Reo, se manda el exac- 
to y puntual cumplimiento de esta ley , con preven- 
clon á las Justicias, que lo adviertan a los Prelados, y 
si notasen descuido ó negligencia de su parte , reciban 
sumaria información del nudo hecho sobre las personas 
Eclesiásticas, que olvidadas de sí mismas mcurnesen ea 
tales excesos,' y las remitan ni Presidente del Consejo pa- 
ra el pronto y conveniente remedio , en el supuesto , que 
se m mtendrán reservadas, estas denuncias y nombres de 

los tcs[í:ros. La ¿. últ. tit. 2. P. 7. también hablo de es- 
^e asunto, V ya señaló en parte este modo de castigo. 

' 5 De Jos' ludios habla el tit. 24. P. 7. y alguna ley 

del tit. 1. lik 12. Nov. Rec. La 3. de ests tit. 1. es la 
famosa Pra^mdrica de su eecijulsion expedida en Grana- 
da en SO. dé Marzo 1-492. Todas -nuestras leyes que 
hablan de ellos, es con Eelacion al tiempo en que se 
niantenian entre nosotros en el qual fueron establecidas. 
Por ello son muy pocas las cosas que sean del caso ad- 
vertir aqui, á saber: -Que si algunos Judíos se tornarea 
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.Ghristianos, todos los honr/n ’Tr^" ^ «oros. 

.retraer i ellos ui á su linage c¿„fo Son°R,R * 

y las honras que han%d<ls los otras'ch"**^ 
d. tit. ^4* cuya doctrina ilustra mnrhn 
úmosas declamaciones que hicimos en e "t/f 22* ^ ‘^r 
y con el mismo espíritu de verdades r r 

2. üt. 25. P. 7. GuesialffLin T^i' la 

piracion del Espíritu Santo^ «p Judio u Moro , por ins- 
tar á la fe Ca¿iica , ^ tor- 

ífuerzii ni por otra manera nana n ^rnbargado por 
y que qiialquiera que lo' contrarr hicier ‘“Zc'd’ 

'^yts^'btrfr -o “K sf 

l. d., tit. 2.5. P 7. facilita su conversión á nuestra reli- 
igion , imponiendo penas á los que ia embarazan. La I 
del mismo tit. establece la pena de muerte contra el Chris- 
tiano que se tornase Moro , y que todos sus bienes sean 
para sus hijos o parientes , si los tuviere , y no tenién- 
dolos para la Cámara del Rey. Si este tal hiciere des- 
pués algún gran servicio á los Christianos, manda la /, 8. 
del tit. 25. que se le perdone la pena de muerte; y si 
ademas volviere a nuestra religión se le restituyan siis 

bienes , y quede con los mismos honores que antes de ha- 
cer el yerro. 

6 De los hereges tratan el tit. 26. P. 7. y el tit. S. 
lib. 12. de la Nov. Rec. La /. 2. d. tit. 26. dice , que puede 
cada uno del pueblo acusar á los Hereges ante los Obis- 
pos , quienes deben examinar si lo son, y si hallaren ser- 
ilo, y quisieren reconciliarse han de ser perdonados: pe- 
to si lo resistieren debe el Obispo declararles Hereges , y 
darles después á los Jueces seglares para que los casti- 
Tpmo IL ' M 
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tien. Y en quanto á penas establece la de ser quema, 
dos á excepción de los que están en el menoi guiado, 
cue’por no süv todavia formaUneníe creyentes ban de 
suñir la de destierro perpetuo de todos estos Reynos, 
ó de cárcel hasta que se arrepientan o tornen a la fé. 
Por lo tocante á sus bienes pone también penas con al- 
guna variedad: pero la /. 1 d. Ut. 3 que es mas recien- 
te pone generalmente sin distinción alguna , que .sean 
paía la Cámara del Rey. Y debemos adverim, que des- 
pues de haberse establecido en nuestra Lspana el Tribu- 
nal de la Inquisición, le toca el conocimiento de estos 
delitos; y los otros que son directamente contra nuestra 
religión con la imposición de las penas correspondientes. 
La 2, mandad que los condenados por Hercges por la 
Inquisición, que se ausentaren de estos Reynos , y van 
á otras partes donde con falsas relaciones han imj etra- 
do exénciones, absoluciones ú otros privilegios, y con 
ello tientan volver á estos Reynos , no sean osados de 
volver, so pena de muerte y perdimiento de sus bienes, 
en cuya pena incurran por el mismo hecho, Y que quan- 
.do la lusticui supiere que están en algún lugar de su 
jurisdicción , vaya y les prenda , sin esperar otro requir 
rimiento, baxo la pena de perdimiento y confiscación. de 
todos sus bienes ; en la qual pena incurran también lüs 
que los encubrieren , receptaren ó supieren donde están, 

y no lo notificaren. 

7 La /. 3. establece , que los reconciliados por el de- 
lito de heregía y a postasía , ni los hijos y nietos de con- 
denados y quemados por /dicho delito, hasta la segunda 
generación por línea masculina, y hasta la primeia por 
la femenina, no puedan tener ninguno de los muchos 
oficios que nombra, ni otro alguno público ni Rea!, Aze- 
ved. en d. l. 3. w. 26. y siguientes pretende , citando 
á. otros, que no incurren en las penas de esta ley ios hijos 
ó nietos de los que sola una vez cayeron en este dciiio, 
y después se enmendaron y fueron reí n coi por a dos en a 
iglesia : y que los hijos Nobles C/atolicos de estos leoSj 


ut LUA BLASFEMOS JUDIO c ^ 

no están privados de su nobleza. Y añad!'"**' 

guridad , que no alcanzan estas penas á los n™ 
convertidos, o sus hijos que se Lnvir?- "^^evamente 

luntad, sm haber sido castigados poí'^rC 
porque estos son capaces de todos loVoficL, 
como hemos visto , según la /. 6. r/r . 24. P ^ ‘lonores, 
(i, tjt, 3. manda observar v CLimnlír ' * • j’ 

Quien quiera saber mas sobre tenido de la 3. 

li ver á Azeved. en las “¿I • P»' 

trata latísimamente de este asnntr. ^ 

8 La /. 1. th. 23. P 7 vlaT®r,r 4 T.f “«“ jorídico. 

nianifiestan lo muy periudicíilp.c ’ 1^* -^oir. Ríe. 

Agoreros ó Sorteros y Hechiceros ní!^ Adivinos, 

ren tomar el poderío dX, 

hiben varias especies de LbuL y adivinanzas^ ‘’cue* 
queremos notar aquí í la letra como están en rf.’ ¡H 

man proverbios suertes , hechizos , catar en eñ 

cristal, en espada, espejo li otra cosa lucia, hacer he- 
chizos de metal m de otra cosa , de qualquiera adivi- 
nanza de_ cabeza de hombre muerto ó bestia , palma- 
da de nino o de muger virgen , encantamiento , ccr- 
eos , ligamiento de casados , cortar la rosa del mon^ 
te porque sane ^ la dolencia que llaman rosa , ú otras co* 
sas semejantes a estas, por haber salud, ó las cosas te mr 
porales que codician : so pena que siéndoles probado por 
testigos , ó por confesión de los mismos , los maten por 
ello, y los que los encubrieren en sus casas á sabiendas, 
que sean echados de la tierra por siempre ; y que si las 
Justicias no lo cumplieren y executaren , pierdan el ofi- 
cio y tercera parte de los bienes. 

9 La /. 3. del mismo tii, 4. manda, que los Corregi- 
dores se informen si hay Adivinos , y que si los ha lia- 
ren los prendan y castiguen si fueren legos , y que si 
son Clérigos ló notifiquen á sus Prelados y Jueces 
Eclesiásticos para que ellos los castiguen. Y la 2. tit, 4. 

M 2 
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manda , que se den provisiones necesarias para que se 
guarde y execute el contenido eu «. /. 6 i contra los qyg 
usan de adivinanzas y hechizos y otras cosas superstición 
sas. La /. 1 . al fia d. tit. 4. dice , que- el que va á los 
Adivinos y cree las adivinanzas , pierda U niuad de sus 
. bienes para la Cámara , lo que juzgamos debe entender, 
se de los que las creen á sabiendas, esto es, no igno- 
rando que está prohibido como cosa mala impero no- sil 
Jo ignoran, como en términos semejames lo dice Covarr„ 
del que profiere blasfemias en eUi/p. Q,uamvh^%.t, «.16. 
Los pronósticos de los Astrólogos no entran en la prohi- 
bición porque los echan atendiendo á cosas naturales y 
regulares, según su pericia, y porque suelen poner uá 
Dios sobt‘€ todo , que es lo mismo que decii , no (debe 
sc^uriciticl Je lo proiiosticun ^ como cisi slicc^ 
de con mucha freqüencia , l. 1. d. tit. 23. P. 7. . i 

• 10 Para concluir este titulo nos falta hablar de los 
infamados ó infames. Fama, dice la /. tit. 6 . P. 7. 
és ; estetiio ■del hofvbte ^ue "vive det eclicnii^Tite y se^. 

gtm y buenas costutnbresy y dislamamiento tanto quie- 
re decir, corno: Profanamiento JÓ descrédito, que esJif 
cho contra la fama del hombre , que dicen en latín itifa^. 
wai't y asi la lUmai eraos por estar muy recibido en el 
uso este 'iionibre , y ser raas suave. Y es de dos lione- 
ras. La una que nace del hecho tan solaraente, y la otea 
de la ley que da por infamados ó infames á los que lia-, 
cen ciertos yerros j l. 1 - d. í/r.- 6 . iComo la infamia, de 
hecho nace de un hecho toujpe ó feo, que no esta cas- 
tigado por la ley í pero disminuye algo la buena Í3- 
ma en concepto de los graves j y buenos hombres i no 
es posible señajar -regla que la califique eit tQdoStlos crtsosj 
puesto que pende del sentir de los hombres. La A . 2 - 1 /. 
í/V. 6 . P. 7 . expresa algunos' casos. • í ; 

11 Las infamias de derecho, o son porque las esta- 
blece la ley por sí sola sin dependencia de sentencia ap 
gima,, ó porque penden de la sentencia. La A 4* d, tit. 
refiere los infames que padecen las de -la primera ciascj 
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y son: I. Los..alcahu.t.r n «oros. .3 

y los remeJadores que andan 'bufones, 

cantando ó haciendl jtu-gos p "o^ 

suerte pata divertirse :á si niismL A ° 

amigoSi , -é ■ divértír i .i otras , personas lít^'^í ^ «ws 

con bestJas bravas ó entre sí por ntldÍ 

f Puela ó espada que tu^“ ^ v" 

dos que' en lugar de, cuidar de, :.i,? l ^olda-, 

heredades' agenas i manera de Ml-rcad™'' 

Vm. Los que cometieren erp¿"dr,n'T''r“ ' 

ó nefando. Ademas de los oL \r^h nauiraíeza 

presados en d, A 4., son iufames^os Ab^ 

ren con sus ■ litigantes ó-, cJien r.i que hicjia.. 

quota litis, esto es que til lir' 1 Jaman de, 

c^ierta patte’de la eosLqr s:‘pSfr'“, tfl 

y los Jueces que á isabieudas dieseu s¿itend/óln^ 
ticia, /. 24. tu. 22. d. P. 3. La / 3 r¿ ¿ P T” 

año de'“ ud S" 

ano de su viudedad sií- casaban otea- yez , . como también 
sus padres que o mandasen ,. y\ís Levos maridoTf pe- 

ro todo lo abobo la ¡. 4. tit. 2 . lih. 10. Nov. Recl 

:! H. sentencia sufceji infamia de deracho 

están reíerSdos W Lr /. '5. V. tk. é. PJl. y 

claridad form.aremos' de.lellos tres clases conformes -í la 
misnia ley ; f . Los condenados por razón de traición , fal- 
sedad?, adulterio . ú. otro delito que-hubiesen hecho, lo 
que entiende Greg. Lop. en la ghs. 3. Áe d. n. 5. de los 
delitos públicos, y de los quatro del n. sig. si el reo fue- 
se conc|enado,eu no\nb<re.,lI. Loí‘ que acusados , de ha^ 
péf -hecho, fiutto, , fobo-, engaño ó,, tuerto , esto es , in- 
Jtiria , pactasen ó diesen algo sin mandamiento del Júezi 
para que no pasase adelante la acusación ; y da la' ra- 
zón U misma ley, de que estos pactando se considera 
que confiésáñ el delito: cüya razón comprueba lo que 
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se dice al Hn de d. l. que si á alguno, de- hallaren co. 
metiendo qualquiera de los quatro delitos referidos , o 

mtucuuu 4 A se. le hubiese dado por el peca 

lo confesare en juicio , o se. ic r t a 

niíhüca üúedaria también infame, lü* lor^razon de con- 
toto loUue fueren condenados por haber hecho dolo 

t tíS”o’.ri gS: 

de nuevo iringima dignidad ni honra de aquellas que le- 
ganado ( 2 ). U. No pueden ser Jueces ni “e> 

ro ^i’en pueden ser procuradores y guardadores de huér- 
fanos, quando fuerqn nombrados por testamento , como 
uSién^tbittos ó Jueces de avenenc.a,® y tener los 
empleos que á ellos son gravosos , y útiles al Rey u al 
común de algún Consejo. Están prohibidos de acusar, 

J. 7. tit. 1. P-1- ‘ 




e?rci_: 
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de las acusaciones, y de 

r ! L A.S P E N A S»' íSi ; ; i i" s.i ■.■íií. ' . ■ .O 

, - ,• - . ... Í'I.'' ÚiJ.í 

Titt. 1 . y 31 . P. 7. Titt. 33. 40. 41. lib. ‘2- 

Nov. Rec. (4^ ' • ' ‘ ' 

, i . ; ... ^ 

f V ' j '■ * 

1. 2. Qué sea acusación^ y quiénes jjuedeH'^acusap^^^^^ 

3. 4. ^ Quiénes no puede ti ser acusados f o solo con 4t 
tnitacion» 


’ í/ 


(0 

(*) 

U) 


Omnia qu« de infam. dixitn, extant, mtif. de hh quj net. in 
L. a. /. li. C. de dign. (3) 7 * de rece¿. Arbit* 

Titu a. et, 19. iilf. 4®' 



7 , acusan ¿os panim/^ --« aí . 05 

arbitrarias. , , ’ ut ras que se han hecho 


c 
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'1 J ■ ' , - . - ^ ■ 

^ reemos habét haKlcrio ' . . , ' 

tos en particular, con habé/?tatado“?"‘" 
frequentes y famosos; pues de ía» «« 

que algtmo podria echar nienos amf ““í*" 

do con. la correspondiente lestenS I ^ , *'.^"'05 habla- 

f st^g. Pasamos pues á tratar déT ‘ 22. «n R 

con que uñó pide al Juez es la acción 

ro i Ó maldad que hizo í^^tigue a otro del yer- 

hombres quando es probada ™o-=ha .utilidad á todoslos 

malhechor para no, cometer’ 0 tta^^e 7 dehrT‘'° 

guardan. de hacer .taUs ^ts /iZ 

Lo están según ll / 2 d í.v ^5 '^y«. 

miiger. II. £1 menor de..l 4 .„añoS. 111 ,.^ AlSé ó onn 

foete .probado que di^o. falsoi: testimonio:, ó'^íe rlibió 
hechas dos lacusaoioues no- puede .hacer la tercera, hasta 

q ie Man acabadailpor jujcicr.iksrfwm^^ VIL Él que 

en^r “■ El; compañera á m coníBafiero 

.Hiel iddito. ilampoeo pnedhiacusiíf lel libertp ja su pa- 

tcqno^T.Tiij eljhijb ó^nietoiiá su padreíprabuejo 5 ^ ni ei; her- 
mano á su hermano , ni el criado sirviente ó familiar á 
aquel que lo crió , ó en cuya compañía vivió haciéndo- 
le servfcio ó eiiardándoloj, -PV* ‘ • 

Jrero casos hay en que püeden' acusar tos sóbredii 
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^ho5 como en el delito de traición qne pertenece al Uey 
d al Reyno, ó qoando quieren perseguir el, daño que se 
f • l i ellos mismos , ó á sus parienies-hasta el quarto gral 
í d S, errro ó W ^ entenado ó padrastro J /. 2. é. 
% ’ i (T) ^E1 que^está acusado delante del.Jupz , ro^puede 
áensari otro por razón de delito que fuese menor ó igual 

t .‘"‘“de fu ¿us.ldon , salvo si fuese por daño' propio ó 
de^súf parientes en Ibs términos Tefeinlosi Y en los- m ishios 
téridinos, y no en otros puede acusar el. que fue seiuenc 
T ^ muerte- ó destierro perpetuo; pero si este fuere 
témpora!, no tiene impedimento para acusar, /. 4. ^. 

^tro de hlguiv delito, debe escoget el 

ce qne va ’PÍ ‘Vr p 7 “^ ^ 

deberá responder el reo , /., í3. d> ttti. i. P.. 7. ( ). 

-3 Por faltsi de juicio no pueden ser acusados los me- 
nores de-14. años por-yerro en razón de luxuiia, a cau- 

rá de:fekar4^s‘rára>eUorel' conocimien correspondiente. 

Pero álliic^ere yerro* de ptra^ calidad ^ como si. hiriere , ma^ 

tase ó hu'rtáse v y iuesb mayor de lO.iauos y medio l, bieq 
1 aCusai V darle pena mucho mas leve que la 

q°K regularmen te 'corresponde- al tal- deaito. St es menor 

driO anos y mfcdio, de ningún .yertoi que ^hiciere puede 

ser acusádhv'co'éno- ai tampoco’ fel-. loco , ‘ furioso ó mente- 
cato de lo que .hiciese durante la: locura. Mas no son sin 
culpa los parientes de ellos, qne- no les hacen guardar de 

modo que no hagan daño W? 

se lü que decimos en^ lá regda 4l2. 18. ^ 

4 J Hay ademnsr otrosiquei 4io pueden ser acusados , (5 
solo lo pueden ser^ cop-al^uh'a Jimitacionu Lo^ ^Oficiales 

Je han Jderíb del Rey de diacer justicia^ 

condenándolos áf'iimerte ó perdimiento dediñembro, por 

- . .. , .1 . , |g Üit , ■ 

‘ • I 

í. . 5- i ... dx íí) .í. 't 

o/. Pr«iiíl. ^ " 


lo:, jrvaavac tjcic iidgan DO Duedcn ser amen 4 9? 

tras duiaie su oHcio ; salvo si 

el delito contra aquellos qi» hub f» “™ctiere 

razón de su oficio agraviase á aleu“ ’ ° Pot 

dexe el oficio, /. 11, d. t¡t l a,?° hasta Le 

los que adnünistran justicia , a^guroh * 

ciso tengM muchos enemigos vlnrí “ Pf'' 

los acusadores, .quei no podriati^nn ^ tantos 

que están obligsados á ' hLer VaTS su oRcio, Jo 
pueden ser acusados en los térrbmnf no 

bres buenos se querellaren al Rp? ^¡^presados , si hom- 
el Rey de oficio perseguir y saber delitos, debe 

puede ser acusado a W? j ^ampocí 

valedera hubiese sido absuelto dÍLl delito 

probasen contra él , qne sp ^ ^ ^ que 

cando pruebas que no servim ^*^gañosamente sa- 

bre. y lo, mismo si se probase Lé“otm"lé°hlbh“ a ' 

brf muerte de o?ro ho^íqu: nf fi? ' ®‘™ 

el acusado fue absuelto de la acusación n!!* > Y 

Mlvoireslriilfarro Pat¿ntes d°el‘muLto, 

^ S El hombre puede ser acusado miéntras vive ñero 

deshffon^ y 

Diif^V í-' “I®® P°“® excepciones si- 

gnientes: I. En el delito de traición que uno hubiese he- 
dió contra la persona 'del Rey, ó la utilidad comunal de 
a tierna .(3). IL En ,él,de heregía (4). Ilf. En el hurto de 
OS caudales del Rey ^ qüe hicieren sus Oficiales encarga^ 

* ' ' 1 ' 


,(*) í. 4‘ iiil l. ^ul. repetUn. 

Pom. 11, 



(a) L. 6. de pahl, jad. l. «f/, 
L. 4, 4. C. de liiertí, 
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dos de despenderlos ó recogerlos, si los tomaren para dar 
á otro sin mandamiento del Rey j o los hubiesen en su 
pro,. y no en el del Rey. IVv En el delito que cotñéten 
los Caballeros , que recibiendo soldada <jel Rey se retiran 
del servicio, y se van á los enemigos, ó les hubiesen da- 

do ayuda secreta ó públicamente de qualquier manera 

sea en perjuicio del Rey ó del Reyno. La /. b. simiente 
refiere otros delinqüentes.que pueden ser acusados después 
de muercosí que siguiendo la misma numeración que lle¿ 
vamos , son : V. Qualquier Oficial de» aquellos que teníen' 
do poder de juzgar ó cumplir la justicia por mandado del 
Rey , hiciese injusticia á alguno por precio que le dieren^ 
<5 dexase de hacer lo que debía por algo que hubiese reci- 
bido. VI. Los que hurtasen alguna cosa religiosa ó santa. 
VIL Si alguna muger fuere aciisada de haber dadey muer- 
te á su marido, y muriere antes que eh pleyto de acusa- 
ción fuere acabado , se puede continuar el pleyto, y dar- 
se la sentencia contra ella, dándola por infame. En los 
demas delitos se acaba el pleyto por la muerte del acusa- 
do antes de darse la sentencia'} y también por la del acu- 
sador, -sin que los herederos ni los parientes- deban conti- 
nuar la acusación} pero alguno de ellos ó qualquier otro 
lo puede acusar otra vez de nuevo, sobre aquel mismo 
delito, /. 23. íí. f/V. 1. ’ 

í . 6' En el dia apenas sucede que acusen los particula- 
res, pues solamente suelen acusar los Procuradores y Pro* 
motones de la Justicia,’ que no pueden hacerlo , ni deman- 
dar íni denunciar contra persona ninguna. Consejo ni Urii^ 
versidad , cosa alguna civil ni criminal en nombre del Rey 
y déla Cámara ni de la Justicia, sin dar primero ante 
losíOidores' y otraS' Justicias que hubieren de conocer d¿ 
la causa y delator de las acusaciones y ^ demandas y dénun- 
ciaciones! que entiendan poner ante ellos , y que el tal dé* 
latpr.diga porgante Escribano público la delación: la quaí 
se ha de poner por escrito, para que no se pueda negar 
ni venir en duda.- Y sin esta diligencia (que equivale á la 
ioscripcion que requiere en las acusaciones de los par ti- 


ciuares ei aerecho Romano I’enas 

f /'i recibidas H. d.,* ^ 

ó denunciaoonesj salvo si el hechn demandas 

“SS E~- 

Rí/ TO m,lS“ f’ ’íK" 

Rec. Y queremos advernr ‘ 33. I f-? L 

prohíben, que se h4an 

Rey : lo qual entienden , con ' drden del 

como en quanto á los delitos ^ ^ las persona! 

nerales en quanto á las persona f ge! 

a los delitos bien se pueden 

r Después de habers^hahrat a" • ‘i- i- P) 

tida 7. en muchos títulos , se trtía‘*eñ°ri^lt‘‘ u “ 

en general , y se .dice en el prim 1 J “í? 

que ficieron. Y añade , qu/esta í-n, ÍT T 

dos razones. La una para oue Jueces por 

hicieron los delitos, fia om para 

oyeron y vieren tomen exempto y^iLtcÍTm‘°\ 

mucho cu?dadiVcerteza ^ 

s’e'fial ** f f “ sabiendas^ deben imponer la pena'f ’ 
sion si.solo por culpa, menor} y sfpor oc 

menzarSr¡r^°o e mero pensamiento malo , sin c 

menzar a obrar por el ninguno merece pena (3). Mas 


(') L, 7 , Je aceaSu 
^otionU I S: de poen. 


(a) L, 51. §. 2. ad /. jígul. (j) L. 

I 

. *■ * ‘ * ' * . . < 
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después de haber tenido alguno el mal pensamiento , 

aSca á cumplirlo comentándolo a meter en obra, ja se- 

% en culpa, y mereceria pena en ciertos delitos con» 
en el de traición : en el de querer matar a otro teniendo 
pontoña aparejada para darle á comer ó beber , o toman, 
do algún cuchillo ú otra arma para matarlo , <5 estando 
armado acechándolo en algún lugar para darle muerte: y 
en el de rapto de mugeres. En estos casos merecen pena 

aUeLor de lo que diximos al hablar específicamente de 

estos delitos, los que comenzaren á obrar aunque no ha. 

van completado el delito: lo que no sucede en los otros 

delitos, /. 2. d. tit^ 31. P. 7. ■ *. j- i 

8 Las especies ó maneras de penas son siete , dice la 

l 4. d. tit. 31. y que de ellas son quatco las mayores, y 
tres las menores : I. La de la muerte ó perdimiento de 
algún miembro. II. La de ir para siempre a eavar con 
fierros en los metales del Rey , ó trabajar en otras de sus 
labores ó sirviendo á los que lo hicieren. 111. Quando des. 
tierran á alguno para siempre á alguna Isla, u otroLupt 
cierto , tomándole todos süs bienes. IV. Quando mandan 
echar á alguno en fierros á cárcel perpetua , con la- qué 
solo se debe condenar á los esclavos y no a los hombres 
libres; y añade, que la cárcel no es dada para castigo, 
sino para guardar los reos, de lo que hablaremos mas 
adelante. V. Quando destierran á alguno para siempre 
(podía haberse añadido, ó’ para cierto tiempo) V no to- 
ldándole sus bienes. VI. Quando dañan a tama de algu- 
no, ó la sentencia le hace intame. VIL La de públicos 
azotes , ó poner al reo á la vergüenza. Otras menores hay 
que se imponen según el arbitrio del Juez por de.itosde- 
ves. La que merece especial mención, por ser harto fre- 
qüente, y haber en ella algo que advertir, es la déla 
■inulta. La /; 3. tit. 41. Ub. Nov. RfC. manda, qtie a 
lo menos la mitad de las multas ó penas pecuniarias que 
impusieren los Jueces, sea para la Cámara del ey, y 
otra mitad para obras pias y públicas que ellos «timaiea, 
sin que directa ni indirectamente, pueda servir para ello 

* J 


♦ ' *' ^ ^ A hlUNES ‘ T r 

porción alguna.’ Quando la misma L . 101 

pena al Juez, como á las veces sucedí Parte de lá 

IB 3. No.. R,,.. ^ ’aIgSt f r 

delitos ilTegLilares i tuva nena defieren vt- 

haber de í pagah á la Cámara del Re^ ““««ir eP 

yes mas antiguas, quales son la /V í le- 

Set. manda , qué’ lá-’éxáccióii dé muir,* ’ > iVhv 

ra; tanto en las causas émlés ■ .P'"»sde Cámá‘ 

aparejada’éxecuciünyyjíóhibUdihidr haiga' 

ban pedimento algüno, sin qué^^ie! “ *^'"'‘>anos reci- 

pondiente carta de pago .Jol RecépSí? v 1" -■* 
mente, que el reéiitso qüe se haya 

dentro de 60. días» ' i > se- térrninÁ 

9 Ningún Juez , aun de’ aouelln ' '' 

Ja pena de la muerte, puede condeLTáT*^- 

pena soiamente- pertenece al rL 'I á ? está 

Vicario ó Adelantado -general fuese su 

tkrm,L 5. d:the 3L K7 ^ 

en su conformidad, que tamnoco la/’ f • dice 

Ghancillerías , dando la razón de tener^u 

el.mismo Juez , que tiene' facultad para'condenar a 

te, puede confiscarlos bienes dé loLelingüentes énW 

Msos que en aquellos en que lo mandan las leyes d. /. < 

1 I tampoco puede dar á ningún; reo, por qualquier dp- 
ito que haya hecho, la pena de señalarle la cara, que- 

ios oim^ T cortándole la nariz, ó sacándole 

ladi'^l ’ ^ cosa, por la qual quedase señ?- 

/ 6 J / hizo Dios á sirsemejanza, 

■ «. 31. (1). En quanto al género de muerte, podrá 


) 


^02 , , . LIBRO IX. TITULO XXX. 

niandar que. sea uno de lo^Tegi-ilares , ateudidas las cir- 
cunstaacias (Jel reo ; pero no ei que sea apedreado ó cru- 
ciñcado, d. /. 6. y en su 8. Gregor. Lop. i 

10 Las penas se deben imponqr a los reos después gué 
constare del delito por pruebas , legítimas , ó su propia con, 
fesiouVpero no por señales ni presunciones, prque Ja 
pena después que es dada en el cuerpo, del hombre, no se 
le puede quitar ni emendar, aunque entienda después el 
Juez que erró en ello,, /• 7» d. /'//’. ^1. Y con especialidad 
quando ,1a pena ha de ser de muerte ó perdimiento de 
miembro , eiii cuyo caso han de ser las pruebas tan cier- 
tas y claras como la íuz, de; manera , que no pueda haber 
duda alguna, L 26. tit. 1. 7. (2). Y deben los Jue- 

ces estar siempre mas inclinados y aparejados para quitar 
la pena , ó absolver al reo , que, para condenarle , quapdo 
el delito no está claramente probado,, y quedare dudoso; 
porque, es cosa mas santa y justa dexar absuelto al culpa- 
do, que condenar al inocente, /. 9* a} ^^ d* tit» 31. (3). 
Al desterrado para tiempo cierto , que saliere de su des- 
tierro antes de concluido el tiempo,, le debe el Juez do- 
blar el que quebrantó , esto es,, el que le faltaba hasta 
cumplir: y si el destierro fuere perpetuo, condenarle á 
muerte , í. ÍÓ. d» jit, 31. Las sentencias de muerte debea 
exec litarse públicamente , pregonándose el delito ;del reo, 
para que los demas cecibarr miedo ó escarmiento. Y los 
cadáveres de los ajusticiados se han de entregar á sus pa- 
rientes ó Religiosos , ú otros qualesquiera que los pidieren 
para enterraiíos (4). Y si la que hubiere de morir fuese 
muger preñada , no se ha de ezecutar la sentencia hasta 
que para (5), con pena de homicida contra el que lo hi- 
ciere executar antes, /. ült. d. tit. 31. Por los delitos de 
un reo , no debe darse pena á sus hijos , otros parientes, 
ó á su muger, á -excepción de lo que diximos alcanzar á 

los hijos en los de traición quando hablamos, de elM^ ; ; 


1 
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(i) - i. 17. C. defoen. (a) L. ult. C. de prehat. (3) 
ptgn. (4). L. 1. /. 3. decadav.pun. (j) L. 3. de pxa. 
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H Deben los Jueces exámiair^r^'^^ 
todas las circirastancias de la «lucho 

del delito, y a-f tenor de esW LPT l delinnüv 
te averiguación , crecer m corrpc^^ ^ 

gm éntén^iértn que corVesi,oüde "/«"S 

y '"'iy tuenos ^l- que S 


Se niuchisimos y muy bulno?f’ 

edad, dice haberse íV <!«anrre 

sSnoh de ‘aiery7m"di¿;F?J"| al'’^ue^r“ 

advertir, que las'p^unkrTas’estableVd^ 

yes.,>de^ las. que .hemos .notado 

Mtraordinanas por necesidad - á ’ ®^ l'‘''n'‘í-ed ácido ■« 

baxado tanto desde eritdnces háswT i'^®,'^ 

ñero, serian enteramente inútilef t dd di- 
servaran , según la tasa oue si se Qb- 

bieii se han hecho arbitrarias otlas ,ow * |«y^'Y:tamw 

mo la de cortar las orejas'ó Ibníin^ „ 

que' por esto solemos llarha¿.exfranyd-’.7 “i¡’'''"’‘í''’as, 

rán observarse mientras no est^ r^^ “*^‘“!- 

6 derogadas aquellas que de quando 

¿ utiidad del , estldo , paSt so S 

las'armas ú otros ' |‘”'™«'>/™atina o.' servido 'da 
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..=.,.i , ;¡; PÍMOS|;S| ó IWPLTOS^jjt siASlLOS-^ 

' 11- rrffr‘'"íin i-' T t J ' iJ* ' f * f, CiiJi J 

rTitt;, ,30. .á2/P.''7.^Tiu42..lllb. .i2ii.de- la Nov. Rec., (1). 

■ -■•■<• . 'IKD of. . i- n r.í v;J;j ■'!' ^ 

1. Si convendría abolir los tormentos remisivamente, 

2. 3.’ Requisitos para \que haya lugar al tormento. • 

4 . ' o'uUnes. noi pueden ser.mormntados. \ ::í;. Dnt> . j , ú-, 

5. 6. De Íai’ratificaciún:ineaesaria-7 para que, ^aiga la. con- 

’ f^smMcha jn el tormento.bv‘ - .r 'ioq ai -i. ^ . 

7 Qué sea¡fátcel V quién la puede tener ^ y. quevsw fin no 

.r: es castigar , sino guardar A los reos.. . ^ ^ 

^..Üs reos debea sgr bien tratados .en ¡a cárcel, y penas 

o: ÍQn 1 cmo Aan de,.ser castigados, quanio 

los reos ?huyeron ‘de'Ja\cároel. k -ú- . ' ; 

12/ 13. iS._ i6:De Jos.indultos o perdones^yy del qsm. 

J l;’'.' I í ' i-.í'.-' ■ 

- ‘ ifi üL ;'.üp P’-' -‘'í •' - 

j. í. .XLs. q§€StÍQii iTinjy iféñida con razones, fuentes por 
una V GWa part¿,nsi)CQiwjeae .<3 lio aboUr entera mérite el 

usoide Jos^torrnentoív q^ie^puedp yer?e en iUJn^^ Huí?. 

V Juan Voet en este tit. en Lardizabalen su obra: 
cursos sobre las penas, y otros muchos. En el dia casi to- 
dos inclinan á la afirmativa, y esta es también nuestra 
Opinión. Nos hacen mucha fuerza entre ot**as las justas y 
piadosas doctrinas de las leyes 7.y g. tit. 31. P. 7. que 
hemos notado en el tit. antecedente n. 10. Pero sin em- 
barco, como nuestra idea en esta obra es advertir la sen- 
tencia de nuestras leyes , creemos debemos hablar de este 
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Zl de dla° Bice puej? 
to es : l/na manera de ^ P- 7 n 

ron amadores de la 

mente,, e non pueden ser Men 

manera^ y añade, que ProbadoT 

Injusticia : asi se pen^'f ^ 

2 Para que 

concurran tres remnc;.. ^ r ^ tormento pc 

bar de otra manera oo T- du T 

bailamos en nuestras leyV^ íu. no^ u 

nas C^, y por eiJo y ° expresaron las íh? 

Ant. Gom. citando 4 muchos^'í hay , lo j^ce' 

que corresponde al delito probado F^a 

mentó es complemento de p ^ P°f < 5 Mnto el , 0 "! 

darlo desde luee-o c!.-, t, no puede el íno.» ^ 

rf. I. 2 . (4). Y se debe dar con mS P''“has, 

que no mueran ni queden lishdos 1 "“'°" ’ 

/. a. d tit. 30. (S). Bebe el Wz ‘^“‘hen, 

se da ej tormento , y preeunnr nnr quando 

abe quien ha cometido ef delito si 

íoha cometido él, ni señalarle “ 

dría ser que le diera carrera P®- 

MS del Juez, solo debe estar el^nn ”^entira. Ade- 

t'aa por su mandato, y el esci ibino nf '^h j”' 

- -reto, como todo .0 ptevi^ r;,r, ¡Td!^^^ 

. 7 . (le quait. l. 8. §.3. J. ^ 


(0 iá. 8. de guast, 

■■'•a.C.ro4 ( 5 ) 

’’ 1' í««jr. 

^om. IT, 
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Y sí sé ha de atormentar á^^'múchos se debe empezar po- 
el deiiiienor edad , y que se haya^ criado mjis vkiosamer^. 
te , y despLies á los demas separadamente j dé niariera 
niueuno de ellos oiga ni entienda lo que dice el otro 
d. L 5 . Y añade Greg. Lop. en su ghs, 2. que 
se ha de atormentar al hijo que al padre > y a la 

ger que al varón. 

3 En quanto á los indicios y argumentos que deben 
preceder y bastan para el tormento, dice la /. 26 .. r//. i 
d. P. 7 . que si el hombre fuese mal infamado, y por. las 
pruebas hallase el Juez algunas presunciones contra él, 
bien Jo puede hacer atormentar j y como la ley no se- 
ñala quales deban ser las presunciones, juzga Greg. Lop, 
en la glos. 7 . de d. /. y Antonio Gom. en d. cap. 13, 
n. 13 . quedar esto reservado al arbitrio del Juez , des- 
pués de haber referido vanas* La /. 3 . ¿.’í/í. 30 * dice, 
que siendo la fama común entre los hombres que el reo 
ha cometido el delito, ó siéndole probado por ' un testi- 
go que sea de creer, y fuere el reo hombre de mala 
fama ó vil, puede ser metido á tormento, y en iguales 
tét'minos se explica la /. 10. tit. 11. P» 3 . Ños persua- 
dimos, que las partículas disjuntivas en dd. leyes ^ se 
deben tomar por conjuntivas , como á las veces suce^ 
de (1) j porque no creemos pueden bastar separadamen- 
te la fama común ó la prueba de un testigo , aunque 
sea de creer , y con la añadidura de ser el reo hombre 
de mala fama, ó vil. Las leyes Romanas hablaron cotí 
mas estrechez , diciendo deberse dar el tormento quan- 
do son tales las pruebas 5 que parece faltar solo la con- 
fesión del reo ( 2 ). Hemos leido las glosas de Greg. Lop. 
.de estas leyes ^ y sin embargo de ser harto largas, no 
hemos encontrado haya tomado este camino que propo* 
.Hemos, quando es tan afecto al derecho Romaoo; solo di' 
ce deberse mirar las sospechas de donde nace la mala famUj 
y que el testigo deponga de vista. En las rarísimas vecw 


(i) L. 53. íic verh. sign. (a) h. 8. §. i. de 
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que en estos tiempos se hace i 07 

" ru T 2! ’rfer 

n’enwdoj por el órden siguiente .TT “tori 

años («. n. Los CabailerosVar itíí' menores de M 

yes o de otra ciencia. ( 3 ). IV Losrr,“““'“ de las LeJ, 

bredichos ( 4 ). si fueses de buefe' 't? 

Ksc. añade los Nobles 

bien la /. 24 . r/r. 21 . í. 2 fse ^ 

los Soldados; y dice Greg Lon Por leste nombre! 

tener ahora lugar esro,%r n¿ ser of "■ 

Se exceptúa el delito de traición o ,e ° 

/. 24 . No solamente pueden .T ^ iWcase.al Rey, d:. 

reos, sino también los testigos**°n'”®‘!i“^“ los mismos- 
Juez que andan desvariando ó varhln'!'^” ®"'®"*'’= 

6 se muevan maUciosamente n.r? a 

que digan la verdad , y no se’ camb-‘*'‘^¡í mentira , por- 
na manera , /. 8. d: tít. 3o, P 7 "“go- 

: ® Que la conlésion hecha eti el tnr 
fuerza, es menester que la rarlHn, " L ‘'"S* 

hizo de su llana voluntad, y s?n to™em?““ ‘’“® 

ni haciéndole a^na^’de^elt t‘s ^ I? 

‘’abrcXdi r ef rp° =t 

to fuese de tra dor' 

Otr» .nL falsa moneda, hurto ó rapiña; v 

?Ó Ln n ’ Á “a™ ®' f ®'“°- ®' rn el 

Orbe ser abSuelto, d,- 1. 4. 

■- -i - . t. ‘ . ■. 

Í-S-C. M.i. ( 3 ) L.6.C.dzVn¡a.ttUiii. 

C..i l'yt 3- drí-". ( 6 ) L . 7 . 

\J) L,, 15, í. 10 , §,"3. ííf jiKCff; ■ 

o 2 
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ir con cuyas palabras se explica también la /. 26 . 

ífV 1 . (i. P. 7. pero dice en sü g¿os. 9 . Grcg. Lop. ha. 

ber práctica de detenerle todavía .en la cárcel, y dexar 

ñor Sonces la causa indecisa ; la que no reprueba en 
fos ¿ mas atroc^ y si el Juez se mueve con 

Tas vSes se les condena á pena extraordinaria: lo qp, 
puede sostenerse quando el reo , ademas del delito porque 
fue atormentado, tiene probados otros leves que la merecen. 

6 ; Quiere también d. l. 4. que si después de la rati- 
ficacíou de la confesión hecha en el tormento , y antes 

de que se haga la justicia del reo, hallaie e Juez ep 
verdad, que lo que confesó no era asi , sino que lo di- 
xo con miedo del daño que le , hiaeron , o por despecho 
del que le hacían quando le- atormentaban o por locura. 
ú otra razón semejante , lo debe libertar. Greg.^ dop, cu- 
ya grande pericia y juicio son innegables, dice en la 
}hs, 7 . de d. l. que esta doctrina debe restringirse al ca- 
so en que por notoriedad del hecho constare ser injusta 
la sentencia , en el qtíal podrá el Juez poi e^^ta justa can*, 
sa que le sobreviene , Tetra ctar la sentencia , sin irnpe- 
trar facultad del Rey j porque, constando de la injusticia, 
no hay que esperar ma\: pero que si consta , no con toda 
evidencia , sino solo aparece por algunas pruebas la ino- 
cencia del reo , se debe dar cuenta al Rey , suspendien- 
do hasta su respuesta la execucion de la sentencia dé la 
pena corpoiral í porque si también en este caso se diese 
potestad al Juez para recindir la sentencia , se daria de 
malignar y corromper testigos. Contra los. Jueces que 
mandan dar los tormentos de otra manera que previe- 
nen las leyes, establece las penas la misma /. 4. al fir. 

■ 7 Cárcel es: Lug'af público en que los reos están gu(¡r~ 
dados para que no huyan. De cuya definición se sacan 
dos cosas. La una , que ninguno pueda tener cárcel pri- 
vada ó particular; porque el derecho de hacer cárcel, 
ó usar de ella , solo es del Rey, ó de aquellos á quie- 
nes él lo mandare , l. ült. tit. 2g. P. 7. l. 3. r/r., 33- 


Hb. 5. Nov. Reo. Y si alguno por su 

san mandannento del Rey hiciere cárcel “«oridad 

na, y metiese hombres en prisión en .n ^ cade- 
jo sucédS^° también' los Reales "’°tir 

esto sucediere , que lo supieren i <'onde 

no lo vedaren , ó no lo hicieren «í ° 1 ° x 

Se considera delito de lesa Magestad af 

debe ser para guardar los nresnt: f que 

«cementará Jos reos, l. h. I ni 

P. 7. por cuya razón dixo ülpiann ’ 3l.‘ 

nía condenasen los Jueces á los reo.s i ^onve- 

detenidos en la cárcel ( 2 ). Pero «tuviesen 

cía mas reciente se permite J^rispruden- 

yes de la Recopilacio'n iCnen «t, 
citar a pragmática de lá prohibirion 
la /. S. tif. 2Z. lib, 12 . 2Vot). Ruc nue'^T^*’ “ 
«p. 9- como hemos visto. También es 
del Rey recoger malhechores , ó llevartral 
que sean castigados : pues solo él lo puSe h 
que admmistran justicia en su nombre d con si ’ " ““ 
damien to , á excepción de los reos de los delitos "’P”' 

alguno fuese acusado ó infamado de falsa m'*"' 

^^yotal (4). III. Si fu«e Son 

cido , ó robador , d hombre que quemase casa de n ° 
o cortase viñas ó árboles, ó quemase mieses (S) IV Ouan’ 
do uno forrase ó llevase robada alguna muger víSen á 

los Zede -cVr y Hevil 

8 Como las cárceles se han establecido para giiardar 

(t) t. I. c. ihpr. V. Qarnr. (2) L. 8. §. 9. tm. (3 L. . 

t „,o„ 4) X,. e. 5».n. iío. .«iVu/j... (j) L.\. 

Z., 1. C. ild T/r^-. 


^ libro n. TITULO xx^. 

X "..x"— ¿ •'«» 1“ «• 

Ta mi?de comer ó beber, <5 malas prisiooes al reo, ó 

SaSVy red^rprnl según el arbitrio del Rey. 

A U que cor ompiendo al carcelero le hicieren cometer 
te regidas maldades , se les debe condenar a pena ar- 
bitraria , 1 1. d. tu. 29 . Y siguiendo el mismo espíritu 

de no molestar ni hacer daño á los presos antes por 
lo contrario procurar que esten bien asistidos , se esta- 
blecen varias cosas en la /. 4. y stgg- tu. 38. ¡ib- 12. de 
la Nov. Rec. que alli pueden verse : dexamos de notar- 
las aq **i , porq ue sobre ser muchísimas son pequeñas, 
bien que para aquellos pobres de bastante consideración. 

9 En quinto á la seguridad con que deben estar y 
ser guardados los presos en la cárcel, manda la /. 13. a. 
í/f. lq. que si todos los presos que estaban en una cár- 
cel , se convinieren en quebrantarla , y se fueren todos, 
ó la mayor parte sin saberlo los que los guardaban, y 
después todos ó alguno de ellos’ fueren cogidos , deben 
ser castigados con la pena que corresponde al delito por- 
que estaban presos j porque con su fuga se consideia ha 
ber confesado que lo cometieron. Pero que .si no huye-, 
ron todos , sino algunos de ellos , y se les coge despuesj 
se Ies haya de poner en mas fuertes prisiones , y conde- 
nar ademas á pena extraordinaria (2). No explica la /rjí 
si la doctrina de esta segunda parte debe entenderse quah- 
do la fuga fue con anterior conspiración ó convención 
de los presos ó sin ella; y no se atreve Greg. Lop. á re- 
solverlo en la ghs. 7. de d, l. Y si se admite esta mode- 

% ' • - t 

(i) h. i, C. in fine, de cuit. reor. (2) L. 13. de cust. et exJi. 


r-— » «.«ijiuien quando huhrv „ lU 

comienda mucho el mismo Lop. , le- 

M de conservarse bien en la Lmoria ^ 1* 'o™ dig- 

hombre que huyere de la cadena . vi 4 ^'* todo 
que fuere acusado , v nech^ ^ hechor dt* u 

para la Cámara del Rey ; y que “«avedU 

dís para la misma CimZI Pero ¿“V 

á la confesión del áeUt'o, af^enilrdeT P"' 

huyesen todos ó la mayor narte hl- Í“'^> «, si 

piracion j y aun añade , que la conf“^“ cons- 

no se les imponga , si probaren dl’ues s 7 f ' 3 “' 
que huyeron en cuyo caso solo 

azotes por el quebrantamiento de tíccel- Z 
na justicia disponer, que por qualqíLr ’fu’TT 
cel se considerase , que el que huyó confefba 'í 

quando el que huye por encontrar abtetV h n... f 
incurre en pena alguna, v nue i»:; u ;f •• ■ no 

dia , y añade la limitación de otros casoTen queTa 

quebrantar la cárcel el que huye para que sTle hs« 
ticia , y en su conformidad admiten todos los dias'te T ^ 
bunales superiores á los que asi se les pres“ntar d 

Ies provisión para que el inferior no proceda contra ellos 

m sus bienes. Si alguno tuviese el atrevimiento de sacar 

por fuerza de la cárcel á algún preso , deberá sufrir la 

misma pena que merecía aquel á quien sacó, /. 14 

2q, ’ 

^ iO La /, 12. d. tit. 29 . pone cinco maneras en que 
pueden irse los presos con relación á las penas que pue- 
den merecer los carceleros ó guardadores : I Quando 
huyeron por gran culpa 6 engaño de los que tuvieron en 
guarda. II. Quando huyen por negligencia de los mismos 
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“Ladorei, en que no hay mezcla de engaño. Iir. Quan. 
S híven por ocasión , sin engano m culpa de los gua,, 

dadores. IV. or piedad que han de ellos. 

f; r Te? nresf secara 4 sí mismo estando en 1, 

V. Quando , que el .guardador sufra U 

piisjon. rtMí^ Hphía el preso que se fué , y lo propio 
.misma ^ ¿3 38. m. 12. Nov. Rec, De 

l“Tl mLera varían dichas dos leyes , y por ser fl,as 

ta como que debe entenderse cotreetona de la de la Par- 
tida y por ello observarse , y es : Que e>te un ano en 
íá cadenL esto es, en prisión í y si el preso no mere- 
da%na corporal , y era tenido a pagar pena o deuda 
de dineros , y se fuere con el , ó le soltare a sabiendas, 
sea obligado el que lo guardare, a pagar lo que debía 
pagar el preso, y estar medio ano en la cadena : y si 
por mengua de guarda se fuese , deberá también pagar 
lo que debía el preso , y estar tres meses en la cadena. 
Azev- en el cpmeatario áed. L 18 . de In I^ov. Rec. no dis- 
tineuió estas dos maneras de fuga en quanto á lá culpa del 
carcelero, y por ello no hizo la distinción que acabamos de 
hacer por parecemos conforme al sentido y letra de la 
misma’ ley. Creemos pues, que la ley distingue dos casos, 
^ñlo lo hizo la dicha de la P. 7 . El primero , de quando 
el preso huyó por soltarle el carcelero , ó no guardarle 
como debe , por culpa lata;, como si dixere por engaño ó 
culpa lata , y por ello le carga con mayor pena. Y el se- 
gundo , de quando el mismo carcelero solo conaetió én 
él modo de guardarlo culpa leve : lo que quiso significar 
por aquel modo discretiyo de hablar: T si por wengun 
de guarda se fuere ^ y por esta menor culpa solo le impo- 
ne la pena de tres meses de prisión. Con esta distinción 
se compone también mejor con la citada ley de la Par- 
tida, que con atención á ella señaló mayor pena para 
el caso primero , que para, el segundo. Lo que sigue en 
la misma ley de la^ Recop, T si el preso no merecía pena 
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corporal , y era Cenado de’ pagar ^ 

ros , nos parece debe referirst á muchL t “ * 

remos con gusto qualquier otra internr«lff 
ca mejor. ^ ** ^n^rpretacion que parg^- 

o ^ mención d, A 13. ^ > qq f-t .r, 

til. 29. P. 7 . con relación á la qul faf “ '« >■ ‘ 2 - 
Que por la III. no merece pen^a aíin„ ‘‘'hiendo; 

probare la ocasión ó caso fortui.n ® carcelero, si 

culpa suya. Exige y con razón la prieLT 

lero no tuvo culpa, porque en dSda se 

tuvo , como lo prueban Azeved. en d / '» 

Reo. n. 17 . y Antonio Gom. 3 , í' ^ov. 

IV. si el preso que se fue era hombre' vi' n m ' ^ 
cano del carcelero, debe ca- • ’j® pariente cer- 

castígado en el cuerno sin ntia • ^ oficio , y 

Mas si no fuese tal hombre será miembro alguno. 

trio del Juez. Y por la V e? “8'^“ '' "‘>i- 

penas de privación de oficio , y corp^rlí auéV“ ™“"’“ 
do por la ÍV, porque si fuese <3 ue hemos nota- 

p”: d“ ‘’cfrtir^sÓlo ' P- 

se haber lugar 4 que prn'ersnnccrncL“ 
elcarceleio matare al preso , ó le diere brevage ¿ otra 

enf ^ claro es, que debe morir por 

ello, d. l, 12. tít. 29. P. 7 . Si por ir á alguna parte en- 
cargare el carcelero i otro la guardado los presos, v este 
se uese con ellos, dice la /. 9. d. tit. 29. que debe morir 
este tai guardador, salvo si fuese mozo, hombre vil ó de 
mal seso, en cuyo caso debe cargar la pena sobre el car- 
celero que le puso, y ser castigado el guardador puesto 
por el con pena arbitraria. Pero Gregor. Lop, en la glos, 2 , 
intrepretando lo que dice esta ley sobre la pena de muer- 
te dice, que deberá entenderse en el caso que los presos 
que huyeron con el guardador la mereciesen con arreglo^ 

^ ° hemos dicho sobre la manera L 1 

Tom, IL ' p 
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72 Habiendo tratado de los delitos y penas que fes 

indultos, pot los ^ase^htKtt^^ 

H**’do^ rallarás generales ó especiales. Indulto general 

f 3 !■' V lo suele conceder por motivo de algu, 

ios como la del nacimiento de un Infante, 

conseaicion de una considerable victoria u otro semejan- 
te Especial es, quando perdona á alguna persona en par, 
íind-tr tomo en el Viérnes Santo , según uego veremos; 

t ouáíido concede el perdón á ruego de alpn Prelado tí 
otra honrada persona , ó por servicio que haya hecho al 
Rev á su padre ú otro de su linage , aquel a quien pefi 
doM , ó. pot bondad ó sabiduría, ó por g:ran esluerzo que 
hubiese en él de que pudiese venir bien a la tierra , u otra 
razón semejante, /. 1. t¿t. 32. P. 7. Entre Ios-indultos es. 
Decíales , queremos hacer mención de los que suelen con- 
ceder losiReyes en el día del Viérnes Santo, de la Cruz, 
de que habla la /. 2. Ht. 42. ¿ih. 12. NovrRec.m^nám. 
do, que el Confesor de S. M. .ó quien el mismo Rey man-. 
¿are reciba la. relación de los perdones: que se solicitah , y 

en la Semana Santa de cada año haga .al Rey cumplida 
relación de cada perdón que se suplica, y de. la. condición 
y calidad de él , para que se tome un número cierto*: de 
los que parezca conceder , que no deben pasar de 20. por 
cada año : Y que quando entré año , antes ó después dé 
Viérnes Santo, quisiere el Rey hacer algún perdón, se 
guarden las cosas susodichas , y los que de otra manera 
se hicieren no valgan ni sean guardados ni cumplidos. Las 
dichas cosas susodichas en el principio de la misma /fej?, 
son: Que el perdón debe ir en carta firmada deli nombren 

del Rey, escrita de mano del Escribano de Cámara, y 
firmada en las espaldas de dos del Supremo Consejo: Que 
solo se entienda perdonado el delito expresado en el per-' 
don: Que si acaeciere .que alguno ya perdonado^ hubiese^ 
después cometido otro delito , y -Qbtenidói.tambiem pét^of 


de él , no valga este segundo/sino se’ ^ 

del primero ; y tampoci valga quando habTénd 
ya sentencia contra el reo , ó estando ^"*^0 

re mención de ello. o preso, no se hicie- 

, l3 La /, 1. d. ¿íí, 42. pone varlnc .1 r.. 
tienden exceptuados en los indultos generad 

conceden, nos ha parecido poner “ 

pidió por Real cédula de 17' de f)./ ; ®j‘^^,'i'_qtie.se ex- 
istí. 42. m. 12. de la Ñov ke * í771.:,„í„ S. 

de mi Consejo, sabed , que por3iecrtta s3ñ7l 

Real mano de 3. del corriente h« señalado de mi 

del dicho parto de la Princesa mi iiiotivo 

ra, conceder indulto general á In? ^ ^ amada nite- 

en las cárceles de Madrid y demás deTRev 
capaces de él; pero con cirLnsancia ÍTñ7 ^ 

leca Majestad • i! los reos de crimen dé 

dio de Sacerdote y el delito de fabricar moneda £ eí 

de-incendiario; el ^de extracción de cosas .prohibidas de 

de ^cohecho y biiraíería, esto es , cometidos en la admi' 
mstracion del ohció , el de falsedad , el de resistehcia á la 
JustK^ , el de desafio , y el de mala versación de mi 
Real. Hacienda : declarando como declaro, se comprehen- 
dan en este indulto los delitos cometidos antes de su pu- 
blicación , y no los posteriores, debiendo gozar de él los 
que están presos en las cárceles, y los que esten remata- 
dos á presidio ó arsenales , ‘que no estuvieren remitidos ó 
en camino para sus destinos, con tal que no hayan sido 
condenados por los delitos que quedan exceptuados; y 
también amplío este indulto á los reos que esten fugitivos, 
ausentes y rebeldes, señalándoles el término de seis meses 
á los que estuvieren dentro de España , y el de un año á 
los que estuvieren fuera de estos Rey nos, para que pue- 
dan presentarse ante qualesquiera Justicias, las qualesde- 
D¿rán dar. cuenta’ á los 'Tribunales donde pendieren sus 

- P2 


i 16 

causas 
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para que se proceda á la decl^acion del indulto, 
déelarando como declaro, que en los dehtos en que hay» 
parte agraviada , aunque se haya procedido de ohcio,-no 
se conceda el indulto sin que preceda perdón suyo; y quj 
en los que haya ínteres ó pena pecutnaria , tampoco se 
conceda sin que preceda la satisfíiccion ó perdón de U 
parte* pero que. valga este indulto para el ínteres ó pena 
corre¡pond¡t?nte al Fisco, y aun al denunciador Omiti- 
mos lo que resta , porque solo es mandar ei cumplimien- 
to de lo que queda dicho. i ^ i 

14 Guando los perdones se conceden a los reos antes 

que se haya dado sentencia contra ellos, son Ubres de ia 
pena que debian haber, y conservan su estado y bienes 
como los tenían antes j solo en el concepto de las gentes 
pierde algo su fama. Y si el perdón fuere después que fue-, 
ron juzgados, entonces son libres de la pena que habían 
de sufrir en sus cuerpos ; mas no recobran los bienes ni la 
fama ni la honra que perdiéron por la sentencia que Uie 
dada contra ellos, salvo si se dixere en el perdón señala- 
damente, que el Rey le mandaba entrepr todo lo suyo, ó 
tornarle en el primer estado, /• 2. d. tit, 32i P. 7. Y con 
respecto i los efectos del indulto ordinario, dixo muy 
bien "Ovidio en el lih. 1. de Pont a epist, primera^ 

Peena potest demt^ culpa perenms erit. 

Y por quanto en los hombres de honor es mas sensi- 
ble la culpa que la pena, había dicho poco antes; 

Estque pati peenas , qttant meruisse minus^ 

La siguiente 1. 3. pone la diferente significación que tie- 
nen estas tres palabras misericordia , merced y gracia^ 
aunque algunos piensan que es la misma: dice pues ser 
misericordia propiamente , quando el Rey se mueve con 
piedad dé sí mismo á perdonar á alguno la pena que de- 
bía haber, doliéndose de él, viéndole atribulado ó mal 
andante, ó por piedad que há de sus hijos ó su muger. 
Que merced es , perdón que el Rey hace por merecimien- 
to de servicio que hizo aquel á quien perdona, ó aquellos 
de quien desciende , que es como una especie de galardón- 


y gracia^ no es mas nue v . 

□Lejquiere sin resoeto^á ■ el Rev há’ ’ 

á deUtos%l de eosas 

lo, que es: Derecho qm del,..S 

giq>en la Iglesia para no se7eifjTT'‘^ 

’ rd?jTi y RomZrm ’fP“f “bserv.fron 

gihdad de la naturaleza huni.irfa ^ en la ' iVa- 

todas las Naciones halv tenidoti’/ que 

atrocidad de algunos delitos, neclsH '» 

escarmentar a sus autorb , ¿fa oue Ó" ' 
tengan los hombres de cómetwJ^f ^ 

Legisladores a que exceotuáseo T " " Precisado á los 
les delitos , á Pos quales no harl' * “a**''P*“’‘“^°res de ta- 

rentes, que con mas 


las que han expedido los 

calles, ladrones-, ■públicos y - faSs fe^^ 

cion de miembro d^tror =~P""“«es 6 mutila- 

Hereges, los Traidores, los reifs !“ 

viesen exceptuadas. Béi^icto XIL en la mva Tfl“ a * 

Densadn /rllrw '4 ^ «catare a suJpróximo á caso 

eos ó h-,! de piedad, ü otros fondos públi- 

dems Tf ñiirto ó falsedad , los Mone- 

V inc: ^^2^’ que cercenan moneda de oro ó plata, 
/ os que fingiéndose Ministros de justicia entran en las 

agenas y cometen en ellas robos, con muerte ó mu- 

(0 $.3. Imt. de hii qui tui v. al. jur. sunt. 
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tilacion de miOTb • . ^ fo/í>vpi-iblicada en.,1^ . 

Ja que enn’'e«_,t > 4 ,: W- -1¡ Jiee. quisí 

de Enero de ^ ^ 1 5 i^¡j,ii»atas.e; í ; otro,, en riña-^ co- 

ademas que casuaW enquopia defensa^í^nya 

“ 9 suy¿ de, lS.^d.e,Marao. 

a* mn LS I quk ’debiaii 

'^^idoMaíSueU heílMéfoiiajvd 

quandOi la..inpeue i, . wái-diua es,tablecida en .el 

(tó ser Idsto leanfui!me,.a la ^ oopia. Y GJeraea- 

caA 3f de to Il't Septiem 

te i.^giieitud/dejmuestra . glorioso 

SeMJi servir deiásitoná iUrta .ó.doS en,pada:Ci«.dadvSegm 

Sk S- Ordinario «clesiáítisOr^SOrwy^ 

en este Re Y na de Valencia.,,,, i' ao! c.-L ^ 

16 En: el mlsiud Brevei, maridada observaran. todas, 

sus partes por RealiJ^MuÁ0 M i^^df.iSiPisrojde ilWu 
d.:aL 4. íVoi;y iR?c^.sef previene pá<itílT^>4* 
coro y veneracioa.que ,c0.ífespq.nde* ^ .lgMi*aSiyilu^.> 
res santos, que qüed^iexcluidás .dpiipdder enasto 

Que para extraerse á los que se .refugiaíeri, a ellas^rpor lq- 
que mira á los EclesiástiGOs , <feba> proceder la aiuoridad. 
Eclesiástica por sx mismag yjqpn el ! respeto deb.tdo .a lasi 
cosas y luga res .consagrados aE^/iltisimo , y en.quan o.a, 
los legos, ante ; todas .cosas, queipcactiqueQ los Miniíitros 

de la Curia seglar, el oficio del ruego de urbanidad , pero 
sin usar de ninguna forma de escrito, y sni que deban 
exponer la causa de la extracción pedí da^aL Eck^ias tico, ^ 

que con el .título .de Vicario ^General ó Foráneo, o coa^ 
qualquier otro en la Ciudad ó Lugar exercierp la aucom-. 

dad y: jurisdicción Episcopal ó Eclesiástica; y estando este 

ausente, ó faltando, y también en qualquier caso de re- 
pugnancia, se deba hacer el mismo ruego de urbanidaa 
á otro Eclesiástico que en la Ciudad o Lugar se.a e inas 


y edad provecta v f ^ I9 

local , siempre que sea de Iglesia de R^ i’ ° «í^«Pcrioc 
íe.RH^ prpcita'do Et3ési4stlc9'¡ dé estf 1. '?“®lmen. 


seglar; pero siembre 

é intervención de persona<Eetós¡Sv¡~' Presencia 

r-no-j tt.'. •.b '.ii' -j\«v.iaie t-, í'.-.in' i. ’li.'' ' '• 

i . *d iH tu fí'HtVJlVi i/i • ■ t 

* Víiiríy rt. ■ - AV.v-'r T i ^ 

, * . . J f.le > Vi , l'. , 

o A .11 .( ■ ^ 

• : - íC.1 e.r.' ! fíN^ DELjU^RO .5E<5yiíJD.O.. ; ,:(T . 

^¡r'- : I 'T'Mf i '# *.* f - ÍT. * A J» J a I I i. t 

. • 'EiiL.S fja oHo*. < , • 

-«q , ,, ' 

- -jL L.J . L. ■V.SLtfj.Sf- »0V.\.. í.-; . ; 

i'//"'’-* lüip uil'j- . -A . J 

■J' ■_ <tj ••:Díl 4 Í.U'.q Vi'',- íy Jori oiLíJn: h í'-, C;:ii,ííO 

‘ *' 'iq 2 o:í ‘Jt oa je eon a? A í’,>../(íi ^ 

JUíJ'Ji jr. y ninn i 

" ■ ' ^ ^ V f Mt Oniip . •• í;-nv.,jj(, ^ , ^ ^ 

,t‘ . :i;y^n !.< !y -i ,>0::;-.' : •,* :> 

rl . . . ij¡ (i;^< íj> Viip'ioq 

.-/j y.jrj -jj ¡,\ A?, ?üí líb 

^J^d:njhr- í|,n.|-j Ííó ■■;b¡r.*] ,.Á f;ídí;r ó ,.5nt'irjb ,0M0 y 

no'j 1- íi; ii;-ó :q 6 OÍT^íii'fi'o; . OÍGÍin5í.1r:i¿ii? o yb 

‘ ; / '"‘Y r’-'Vi '-'/db. . •ioq r!v‘’.v¡jr 

xJiíJüv i,. 6U-J n^ i i.iitüO V ob .suim Jg^bicsai 


v3ini -. 

fiV ó . 

sun l: 

9 

a-. 

•'Í:í1í:jíI;. ■ 

orno'; - .j 

i 

''V I ■ 

■ .■ ■ »e» X ¡ ; 

4. 

yfj .;v ;■ . 

J 1 , ' _ : 
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■ ' , '■ ' ■ -(J ''iTJ:--'' J'3 Íj ijúiXMililiiiRÍ'i li-K •{ 

í de' iasi acciones. ior\ c!. r | 

z í? División de acciones ew.neal.y.wsonal:, y etcphca. 

' cien de ambas. ' 

4 Se explica la acción Paul ianaMiO^W^l ; , ^ 

5. Ocra división de acciones en persecutorias de las cosas 

y penales. 

6. De las acciones perjudiciales. ^ ^ 

7. De las acciones exer citoria e mstitoria. 

Q. 10. 11* Pie excepciones. 

1 DjximSs-’‘en ri í.' tií^ lv~' n. Í3: set ttes los ob- 

jetos del derecho, personas, cosas y acciones; y explicados 
los dos primeros, pasamos á hablar del tercero. Esta pa- 
labra acción se puede tomar de dos maneras, ó en quanto 
es el derecho que tenemos de pedir alguna cosa , ó en 
quanto es el medio por el que pedímos en justicia lo que 
¿ nuestro ó se nos debe, si no se nos presta voluntaria- 
mante. En la primera pertenece al segundo objeto, como 
cosa que está en nuestro patrimonio, y en la segunda, de 
que tratamos, es el tercero. Su origen es del derecho de 
gentes, porque su uso lo exige la necesidad del comercio 
de los hombres. Sin él para conseguir lo que es nuestro, 
y otro detiene, ó habia de pender de la mera voluntad 
de este, ó resistiéndolo, solicitarlo ó procurarlo con la 
fuerza por pendencias, alborotos, y tal vez muertes con 
manifiesta ruina de la Ciudad. ¿En qué distarla la confu' 


(i) Tht , 6 , et 13. lib , 4. Inst . 


sioii de k guerra de una tranquila nafTí' , 

desavenencias se terminasen for la r 

en Casiodoio M. var. epht. 10. (n. 

2 La división mas principal Hp loc 
les, que nacen del dominio if otro dere/h'“"” " “ 

Obligación con que tenemos atadl á’otro 

m. II. de la Nov. ‘‘y 8. 

en el ¡‘bro 2 titulo 2. Lneros 10 í íl“r“ ‘’T® 
real nace del dominio, v el omp u • . acción 

demandado le entregue la cosa In 
uso de ella, que es dueño de Ia’cosa v'’n? 'í 

see o detiene , ley. 2. tit^ Z. P a\ ^ ^ 

qualquiera que la posee. Pero si diJ’J contra 

se diciendo,' que /enia la cosa stl respondie^ 

verdad continuare el nleyto el actor creyéndolo 

deberá el demandado paga? el v“or 'JZ 

dando el actor alguna cosr comn?'®" “"V “ 

.. , 5 j: “ ¿“.nssrí 

m i <7 s. i v* ^eyes Romanas 13 í , ISO 

^ 57. §. 1. de d iv. reg. jur. síiuvdbéin generalmente por 

regJsa, que aquel que por dolo dejó de poseer, debe seí 
ondtnado como si poseyese, porque el dolo se tiene por • 
posesión. Si poseyendo la cosa el demandado, resistiere U 
petición del actor, diciendo que no tenia derecho en ella 
y durante el pleyto la cosa se perdiere,. ó siendo viva se 
iTiLiueic^ deberia ser absuelto, si era poseedor, que lenia 
la cosa con buena fe; mas si sabia no tener derecho al- 
guno en ella, habrá de pagar su valor en los términos re- 
Kridos, porque fue en culpa en no mostrarla quando po- 


(0 1^6. de div. reg. jur. (a) §. T. 7 «íf. rfe ací/íw, 

«5-aeobi. et act. (4) L. 27. §. de r« vini. 

dom. //. Q 


(3) 
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jh , /. 20 . á. tit. 2 . /. 6 . tu. 14. P. 6 . ( 1 ). En la ley tío. 

n ai a 40 . de her. pet. en que se establece esta docttina se 
da la sólida y juiciosa razón a lavor del poseedor do 
hnena le de que no debe ponérsele en la precisión de 
prekar la’ muerte de las caballerías ó ganados, a dejat 
su derecho indefenso por el miedo de este peligro. bi o] 
demandado fuese rebelde en no querer mostrar la cosa, 
puede iiKindar ci Juez se le quite y niuptre, rf. /. ^0. 

^ 3 L I acción personal solo se puede intentar contra el 
que se obligó para que entregue la cosa si la tiene en su 
líüder , ó pague al acreedor los perjuicios si no la tuviere, 
/. 42. tit. 5. P. S. ( 2 ). A la clase de las acciones reales per^ 
teneceu Jas llamadas confesortay negatoria^ de las quales 
pedimos por la priniera la servidumbre que entendemos 
deberse á nuestro predio , y por la segunda, que este es 
■libre de deberla í de suerte que por la primera vindicamos 
la servidumbre , y por la segunda la libertad , 22 . 

d. P. 3. En estas hay la singularidad, que puede inten- 
tarlas el que posee (3^; y también pertenece la que llama- 
ron Publiciana las leyes Romanas (4), y e.s la que com- 
pete al que perdió una cosa que poseía con buena fe, sin 
haberla usucapido todavía contra qualquieia que la detu- 
viese, á no ser que fuese su verdadero dueño, L i 3. /ir. H. 
P. 3. /. 50. al fin tit. 5. P, 5. La introduxo un Retor lla- 
mado Publicio, fundado en la equidad , revistiendo de la 
calidad del dueño al que todavía no lo eraj pero tenía 
mas derecho que el tercero que la detenia. También se 
cuenta entre las acciones reales la hipotecaria, que se da 
á aquel á cuyo favor obligó el deudor sus cosas para ma- 
yor seguridad de la deuda. Puede intentarla contra qual- 
quier poseedor de dichas cosas después de haberse visto, 
que no pudo cobrar la deuda del mismo deudor. De; este 
asunto hemos hablado latamente en el tit. de los peños. ^ 
4 La acción por la qual piden los acreedores que se 


(i). L. 4p. ííc h&r.pftt (a) D. 1, 25. (3) §, aitu 

(4) §. 3, cotí. 


I 


■ 
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fevoqtien las cnagenaclones que hicieron en ’su neriuiJío 
los deudores , si que es personal, porque nace sllarn e 
de la Obligación por la que solo obligaron sus per"ón^ 

Jos Romanos (1). Tiene lugar quando el deudor des.ué 
que es condenado en just.cm á pagar las deudas, y ¿ u! 
dado hacer entrega de sus bienes, los enagena para que 
ao puedan cobrar los acreedores , d. l. 7 . que asi lo «! 
nresaj pero Greg. Lop. en su ghs. 3 . escribe , que lo qn, 
dice de ser la enagenacion después de la sentencia del 
JueZí se entiende por modo de exemplo: porque eiiton 
ces constaría mejor de la fraude del deudor que eiiaael 
nó , y lo mismo seria si la enagenacion fue antes v 
constare de^ la fraude; y esto solo basta quando la enaje- 
nación se hl^o por título lucratjvo, como donación , lega- 
do* nías si fussL por oneroso, como venta , permuta es 
menester para que competa la acción , que sepa el que Re- 
cibe la cosa hacerse la enagenacion por el deudor mali- 
ciosamente. Y si el que recibió la cosa fuese huérfano, no 
se le puede quitar sino le diesen lo que le había costado, 
aunque le probasen que era sabedor del engaño, 17. ( 2 )* 
Si alguno cobrare antes de haberse entregado los bienes 
del deudor á los demas acreedores , aunque estos no bas- 
ten para pagar las deudas, no le podrán apremiar los de- 
mas á que restituya lo que cobró: lo contrario seria si lo 
cobrase después, l. 9 . d. tit. 15. P. 5. (3). Qualijuier qui- 
tamiento ó remisión que hiciere el acreedor de lo que le 
debían á él, está sujeto á la revocación en los términos 
que hemos referido, esto es, si el deudor á quien se remi- 
te está sabedor de la fraude con que se hizo la remisión 
en perjuicio de otros , L 12. d, tit. 15. (4). El tiempo para 
intentar esta acción es un año, desde el dia en que lo su- 
piere aquel á quien compete, d. /. 7. (5). 


(0 L. 3R. §. 4. D. de usuT. 
tred. (j) D. t. 6. S. 5 . et seq. 
/'■«ufí, cred, (5) L. I. ead* 


(2) L. 6. 6. tf 8. i» frjwJ. 

(4) L. t. qaum áuitlf, nqq, qui ¡n 
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corqúe ludimos alguna pena , como las de 
, V n,L sLciantes ( l). Entre unas y otras hay 


Jiurto, 
la di- 


)r . en cuyo casó y no en otro pasarían contra los here- 
eros /, 25. tit. 1- P' Que da la razón de que las pe- 
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Otra división de acciones hay en persecutorias de 

la cosa V en uenales. Persecutorias de la cosa son aquellas 
por lasque ° 1 °s 

perenales las que nacen del contrato._Penales son ^aq„e- 
Has con qne 

robo V otras semejantes ^ , i j 

ferenda, que las primeras pasan a los herederos, y con- 
tra los herederos; pero no las segundas, sino es que el 
pleyto estuviese va contestado quando muño el^ antece- 

sor 

cleros ji j“i 

ñas no pasan á los herederos antes que sean demandadas 

en jLiicio i sino es que se hallare alguna porción o lucro 
de la cosa en poder dcl difunto j poique entonces estaiiun 
obligados sus herederos en quanto a este lucro, d. /.25. ^^2). 
!b?o *nos entretenemos en otra, división de que unas accio- 
nes son en eí simplo, otras en duplo, triplo ó quadmplo, 
por no tener uso alguno en España , aunque se leen en 
varias leyes de las Partidas, Sobre el tiempo que dura ca- 
da una de ellas , hemos hablado en el lib, 2. tit. 2 m, 10. 
y 1 1. y de paso siempre que se ha ofrecido la ocasión. 

6 Falta que expliquemos' algunas acciones especiales, 
que salen algo de las reglas generales. Tales son las lla- 
madas perjudiciales , por el perjuicio que causan á algu- 
nos que no litigaron, quando es regla general que los pley- 
tüs solo perjudican á.los que pleytearon, /. 20. tit, 22. 
P- 3. (3), que después de haber sentado esta regla, pone 
las accione.s perjudiciales , como á excepciones de ella. Y 
tiéneü también la singularidad de que cada uno de los li- 
tigantes puede ser actor ó reo , porque ambos las pueden 
intentarj pero se considera actor, y hace sus veces el que 
lo intenta (4). Son tres sus especies: I. Quando uno pide 
contra Pedro que se declare libre y no esclavo suyo, 6 


. (ij §. 17. Init. ds act- (2) L. 26. de doL mol, 
rts ínter ali. act, (4) ¿t. 14. de prohat. 


(3) t.i.C. 
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Pedro que el t.al e., su esclavo , y no l¡h?r'' <2^ 

jo y cl padre. Si , por exetnplo^puL d^’ÍI^ n *’*- 

hijo de Pablo, no solo coiisev,.;.- ^ > que era 

derechos de hijo suyo , sino tamMenTosTb"! 

ira los demas hijos del -miísmo Pablo sin 

con ellos. Las diligencias que se deben . P^^^teado 

una muger que ha quedado viuda 

tt de su mando, para asegurarse s es verLT'' " 
cion de los que no estándolo hablan de ser it’ 

■‘is trae latísimamente h 17"'''“ * 
«plisamos «rel'S.“"s. qt^ 

los Remaros llamaraTexeS-r" WrjrcV^^^ IPe 

tienda en la dirección ó tráfico de la nave Tde h' t '"' 
da ; en cuyo caso los que contrataron con les di? hn' 
tienen obligados al cumplimiento de sus comutos át 
dueños de la nave ó tienda aunhnp a Jos 

, , l. tit, 21 , P. 4 . ( 2 ). Se Ihmiv ejcer citoria la cue 
se da contra el dueño de da nave, é institoria h Que 

P°rqPe se considera 

L '41 i?"™!®® “ hicieron por voluntad de los due- 

d^A:, \ PPPStado por man- 

uej dueño o sin el , pero lo empleara en utilidad 

suya , estará obligado el dueño al pago , y no el Fac- 
tor: lo contrario sería si lo tomó sm mandato, y' lo 

CO L. 7 §. 10. de Jasj>, vent, (2) §, 3. Tnst. qued cum fo. 

wJ s* ti/íi it C, Inst^ ct fwerc, c(QU 


, r,TBiío nr. tituxo t. ' ■ 

cünvirtíó en su propia 

fi No se extieade mus en niKStras leyes la doctrirn 
' e acabamos de dar de la acción exercitona : pero en 
que acaoan ^ _ el derecho Romano hay algunas de- 

atencipn a "" V equitativas , y como tales 

fZTde^er^ane , las'^no'ta Hevia Bolaños en su 
Kríf Filípica lib. 3. C.ip. 4. nos ha parecido poner aquí 
alvLiñas d/ ellas. Si el M.iestre de la nave tom-tre duic- 
ro X «P^trarla , tiene el que lo presto accon para 
cobrarlo del dúeño, concurriendo las siguientes circuns- 
tincias y no sin ellas: I. Si la nave estuviere en estado 
que debia^ repararse. II. Si se prestó el dinero con la con- 
jicioii ó pacto que había de servir para reparaila,. UI, Si 
el acreedor sabia que aquel que recibía el dinero era el 
M.iestre. 1 V. Si no prestó mayor suma que la necesaria 
para la reparación. V* Si en. el lugar en que la prestó 
había prO; orcion para comprar lo que se necesitaba; pe- 
ro no deberá probar el acreedor que con electo se em- 
oleó el dinero en la reparación (2). Es preciso para que 
íe^^a lugar/esta^accion , qae,el negocióse haya celebra- 
do con el Maestre al tenor, del fin para que fue nom- 
brado l 3 ). JVlii^stre. de, la nave es aquel á quien el due- 
ño de la nave le encargo todo su cuidado (4); y si es- 
te nombrare á otro ^ lo será este ; pues lo puede noni- 
brar, aunque se le^ hubiese prohibido;: lo que procede 
para que. noi sean engañados los navegantes (5). 

g Queremos también hablar brevemente de las excep-. 
clones, antes de emprender el título de los juicios. Ex- 
cepción es: Exclusión de ¿a acción ^ esto es, una con* 
tradiccion por la qual el reo procura destruir la deman- 
da del actor ., diciendo ó que .es falso lo que contiene, 
ó que no tiene fuerza. Nuestras leyes le dan también el 

nombre de defensión^ /. 8 . j/ f* 

iit. 7. lib, 11. de la Nov. Rec. Se dividen las excepciones 


(r) L. I. C. de Init. et exc, act, (2) L, úU, de txerc. act. 
(3) L. I. 7. ead. (4) D. l. i, §. i. (5) D. L i- §• 5 * 


en GiuLiuij 


el picyto y peréiuorias, ’porque‘'lo‘^-'‘'T" '‘«lerdón 

sigg''<¡' 1- 1. (J)., Las dilatorias sp .. , d. h 8 « 
del Juez , dieiinao el reo que el u,f “ 1» l ers¿nÍ 

competente, o a la persona que detnL'd ó iiía 

uersn . COmo Se " ‘'Í'" P“«’ 

gitinm persona para comparecer • le- 

negocio, como si pide- el áetnr ó ai mismo 

el plazo l. 9 . d. ti. 3. ( 5 ^.TasT': í'^ado 

nigieso del pleyto , y son varias como el 

I? •'“"Sada , y otr.is muchas / 4 

nes hay diferencia entre .Unas y Ss°T“ ‘n 

res desde el último del término Pintado- 

para contestar; y Jas Derpnrrv ° «concedió al ico 

se han de oponer y aleear . ‘‘diitro de veinte dias 
te término por justas caus^s^^conT ‘ Pe"rogar es- 
haber tenido hasta entonces notieiT l 'eo no 

de ¡a Nov. Rec. Azev. en d / V t <h 

í. pract. quast. S2 ^ 

11 Y el mismo Azev. en d. l. i, tit 7 n « i r 
de fuertemente , que en vista de la i. i ti if ¿t^Tf 

Act-. Acc. que manda , que en la decisión de las causas 
solo debe atenderse la verdad, se han de admitir hslv* 
cepcionia perentorias que opusiere el reo ^después deidi- 

e»cusa-*su‘^¡v,in-’ “■“"‘3.“® causa, alguna para 

ron ! 1 ', 8 'ioiancia; y que en este c.iso solo debe ser 

cion lid P.^iiesarcir al actor laméoslas de. la rétarda- 
con del JUICO j .y an.adei, que muchas veces lo-vió él 

Cov’a^,;^ #” % H°-’ ‘^^■‘luyo USO i.es, también.:. testigo, 

. ., 1 . > diciendpj-,s,er la, Sentencia .musiCüinun' y 
‘¡' w- »ir; \!¡, p’- * 

^ /¿Msj §, Irfí. '/. 3i ds ,exce^::.e(ij - de e4«;p. 
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iuirativa, que todas las exeepcisues dilatorias y eo„ 

«peda idad L que son de muelío perjuicio.; se admite» 

en noti^ antes de dicha contestación i y en la de tecu, 
sacien del Joea.ava.ua á decir , que pueden oponerse 

donefqCe pone ele reo , puede ponet el actor contradic 

Ser el reo con contradicción , quedas leyes Roma- 
nas llamaron duplicación (1) ; pero no hay 

juramento, que .nuevamente.ivienen a notiaa del que las 

presenta, ;/.:3.-/iVai7../rA Ifc'lda. ^ 

;; iítJip * ‘ ‘ *1. i-i r.. S-’ ' 



^ •» 

II 






Ti # 


DE L'OS JUICIOS, (2). 

l . M ' ‘ ■' - . - - * 

- ■ n f > . , ' j i • “ ■ ^ * 

1. Qjte sea- jiikíó y''su -util¿Uad^ ... 

2. Personas que intey'vienén en los juicioso 
3-."^. darlas divisiones Ue juicios- 

5.’ Tanto el actor- como ei 'réd'hán de ser pérson<í^'hgiti~ 
¿At mOipara presentarse en juicios ^ y' quiénes . no ló^ son. 
^.^‘Nirlgtáio puede ^er actor y reo Qn' uña misma -caustí^ 
-v.-y¡\Ciísos en que-- el^' hijo que está en ta patria potestad 
; ! puede instar juicio contra stá padre pero pidiendo U 
véijta.^i f -' ' I ’ ¡ - •‘ ■>.1 u?. jP.. 

% S. iVingund’ puede» fer p'r^elsado [^á qne séa^^aótor , y 
I algunos casos de^'éáééepcitíh d'é^^eéld ^ 

9 , \0. ■ Ninguno puede ser j-üez'^én coiísa propia';’ y 

edad' kan de tmér los ‘^úécf^ p Pesquisidor es y-PeU- 


tores- 




!l' 


Svi; 4 Í 1 .X .vi 










§. 1 , Instyde npljcati^ 


■ , «j -i i ■ * 

d. Á ■ 


.8 .? 




con 


li. De ¡os Asesores. 

id’ Tde Ici rscusacfOH dpi P**a>r ■ ri > ^ 

diencias. stdente u Oidor ¿le la^ ^ 

13. 14 De las recusaciones de los ful '• »■ '"l- 

t e % T" <»’-i"’inales ^ ™ 

15. 16. Que sea jurisdicción; que , 

Rey ; y ventajas en este lanlul Jl " t *1 

g^es de Realengo á los J/ í - ■ hs Lu. 

17. Del imperio mero I dh f. 

18. ig. 20. 21. Divisídl " 

92 ^ «¿“mí"”" " 

22. Que causas no pueden delegarse Á i 

alguna limitación. ^ ° pueden 

23. 24. Explicase la iur/ctiit;.’ ^ / . 

presa ó tácita , y propoT o^rTT-'’- '^^^ " «• 
cwsa y voluntaria. ■ división en conten- 

2?. 26. 27. Penas contra Inv ■> -i 

jurisdicción Real. ^ ^ pf'etenden deprimir ¡a 

28» SCClTl Af^hitT^ñ^ * 

• pHcdcion de sus dos es^Z 7n " 'í"”""' ’ ■'*- 

miento le ZlZo t ¡0^13“ 
puede desechar : y casos en » J'“ ”o lo 

31. £» ít,¿ / S delel l 

su Oficio. ° tdrh/t? os usar de 

i; QuitfZedll ZtZ‘Z¡i¡roZyZfé'^''°'Í ' 

34. No valdría la sentencia de' los Arbitros , sino asis 

Tr’omisl •>' 

35. Causas en que no tienen lugar los compromiiok 

is' ii' de la sentencia de los Arbitros.- 

4n n ' ArbitradoreA . , 

• üw e/ Juez y fuero han de ser competentes , y el ü 

tor debe seguir el del reo. • ^ 

ITm 


\ex- 


.'L ..i M 


. 1 I 4 'k J 
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42. 43. Lugarts que son fuero competente en las c„„. 

M%.%!¡ce's competentes en las causas criminales , y 
nijÁ[-. debe set dispufíin enti e st. 

46 ^47 48 sea caso de Córte ^ y quienes gozan de él, 
t: La cm^tencia del fuero se regula con respecto a¡ 

^ tiempo en que fué emplazado el reo. 

1 

A • 

•k I ' 

1 Guando las partes <ue tienen pretensiones con- 
trarias sobre alguna coja, no se convienen por su volun- 
tad se acude a^os juicios, que para estos casos son úti- 
lísimos y aun necesarios ; porque de otra suerte se ha- 
briT de decidir con riñas y á viva fuerza las disensiones 
de los hombres, y venceria siempre el que la tuviese nia- 
smr, aunque le faltare la justlci.a. Solo pues nos podretnos 
ciueiar de que alguna vez se administran mal, como todas 
las cosas de este mundo, por la corrupción de nuestra 
naturaleza humana, dimanada del pecado de Adan; pe- 
ro no de que en' sí sean malos. Juicio en quantoa núes- 

tro intento es : Legítima conteticion de causa que se ais- 

puta entre el actor y el reo ante el y establecida 

para que los pley tos se terminen por autoridad puaiica, 

2 Tres pues son las personas necesarias para consti- 
tuir juicio : actor , que es el que pide í reo de quien o 
contra quien se pide; y Jup que por pública aiuorK^d 
conoce del pleyto y lo decide, /. 10. í/V. 4* o. r-n 
quanto al actor, basta que intervenga fingidamente, es- 
to es , que concurra alguna cosa ó circunstancia que lo 
represente, como sucede en las causas criminales, quan- 
do sé procede de oficio en las que la fama pública ó no- 
toriedad del hecho sirven de actor , como lo expresa el 
cap. 24. de acus. de las Decretales de Gregor. IX. diu: 
Quasi denuntiante fama , vel deferente clamare. Por lo 
tocante al reo se ha de advertir , bastar ser cierto en si, 
aunque, al Juez no Je conste todavía quien lo es , según 
acontece quando se procede sobre un delito notorio, cu- 


que entonces todavía no di- 
pero acceso reamente , y de suerte “’S^nas otras 

jer JUICIO, Una.? ayudan á los PUede h-i’ 

curadores , Abogados , Testigos - > ^^nio los Pro" 

los Asesores, Escribanos y aÍmÓp-i , comñ 

nios con separación. ^ "^Ighacles. De todas haC 

3 Las divisiones de los ini ‘ 
notaremos las principales : j En^ri ’ de lasque 
nal es aquel : Que „ ¿ ", y. civil. Crimi 

ffl que se imponsra al reo In 

iiJiplina. Civirel : Que te fl'Z la 

Interes de las particul.ires.. Nace ó 

Í5h porque se siguen estps juicios^ diferencia del 

.natena,' porque puede suceder a¡e e?,"/ 

el JUICO civil, a causa de oue^snU , ■ ‘ "™‘“í y 

el que le intenta, como si un roh^H r"" “ '“tMes 
pío ó quadruplo. ü. Por razón de lfn« ® da- 

posesorio en que . se tmta íe adau r!r ‘ P'^^^dadj y 
var la posesión. ÍÍI. Por f^Pnser- 

bles y sencillos; Se llaman dobler^^^^ 

litigantes pueden ser aaoí ó to ' 
tan del estado del hombre poi 

biaia comunes , taiíto.iheíéditaíiJs^PflomQ 
nos. sencillos son todos los otros en íimá < u 

el actor y oteó ef reo. , “"9 *>». de .ser 

4 IV. Por razón del moda ló forma e.rS ' ^ 

««atíos. . Ordinario, son 

íM ü ^7 ^ ^^^^tinidades del dereo-hf} omoce y \prQnün-^ 

rí^/ despreciando /-*• 

í L J derecho , y atendiendo solam- 

"ijeidad. En seculares y Eclesiásticos , 

¥"1 


R2 


estüí 
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unos en quienes conoce el Juez secular de asunto^ 
nerténecientes á su fuero , y en otros en que conoce 
-^uez Eclesiástico , como á tal de negocios que pertenecen 

ai fLro ^Icsiástico: Solo de los primeros y no de esto, 

fnfnrtios cti“ Ilustríicion* j, * * 

T vista la definición del juicio, y sus divisiones, exá- 

a pira que lo haya. Tanto en el actor como en el 
reo se requiere , que tengan o sean legitima jrersona pa. 
rn nresentarse en. juicio , esto es , que se pued.in obligar; 

y Mdos la tienen, á excepción de aquellos que i^tan pro- 
Wbidos como son los furiosos , pródigos , impunes, y 

menores de 23- anos sin autoridad ó consentimiento de 
snsTutores ó curadores. La razón es clara , porque en 
ir ju do, como que se contrae, y los litigantes se obli- 

lar en las personas e.xpresadas. Be los menores se ex- 
ceptúanlosque han obtenido venia o dispensa de edad(l). 
Los hijos de familias tienen también prohibición de po- 
der; ¡iicervenit en los, juicios, pero con mucha limita- 
ción ; porque-^puedefi icpmparecer por lo perteneciente a 
su ipeculi'O-ucdstiiense, -ó quasi castrense si lo tuvieien, y 
también tior los áemas SÍ! BU padre estuviese ausente, y 

el. hijo fuere- ma»yor de 25. años: de suerte que solo 
guando el padre «está- -presen te y el peculio no es .castrense 
ni áúhsi casrrtíifisevestíin prohibidos ^ A: 2.’ Si ói 
l. T/'i/V. 5. dlP.'Z. % ejíige'esta*/.-2. qUe qLmmdo el asun- 
to: pertétee alipatlreV íltsbeí-dar ifiadori que éste dará por 
firme'J lo quef.J elohijo hiciere; puede también el lujo 
estar 'en juicio en los casos en que puede pleytear con su 

pad r€?l‘ de que vamos :á hablar, i • ^ ‘ 

. 6i'*t®feocno él ! 'aOtSr es - qiíí? o pide , y el- Teó. á quien se 
pide‘$' Claró está qu^ orio ' puede uñó 'ser actor y reo en> 
una^mísniá 'cíusai^i Y -por quanto erdCreého finge ser una 
misma* persona el padré y el hijo que está en su poder, 

l ^ * ■ r, 

^¿(4) .íJí,, lO. Cr^dt'^ppel. }: Y • i .'-I •- 
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de ahí es, que no puede haber plevto e. 

ro cesa esta prohibición en lo pertenL; ; pe- 

castrense o quasi castrense del hijo rf “o' 

despreciar dicha ficción, quales son I '’í Pf^ado i 

de hnage ó ultima especie de las tr¿s ñ,. • 

hemos expuesto en el tit. antecedente !, S fr <l“e 

que el hijo no lo pudiese sufrir, ó le icon/ “i"" 
rera pata ser malo, podrá el hijo «f' 

dre para que le saque de su potestaThi Pa- 
dre malgastase el peculio adveiitieio del V P"' 

te SI es mayor de 2S. años instar plevto P“*á és- 

í" r.”, 'I r ;& * .S"™ S' 

« »» ir?6. „■ P’ l« 

Rec. quando el hijo quiere casare? ^ov. 

el padre le mega el consentimiento. Perolíemnre^'^'^’ ^ 

la venia , 7. 4 . tít. 7. p. 3 ^ * ^ primero 

7 Del actor tenemos una reela nuf^ n* 
de ser constreñido á serlo , /. V/?. 2 

con mucha razón, porque qualquiera puedf tenónÁ ^ 

otra razón una ley Romana (4) de que no debev1t.¿ra'í'h 

modesta voluntad del que no quiere pleytos. Pero teñe 

cf n 46. es el famo- 

so llamado comunmente de jactancia, quando uno se va 

alabando y diciendo contra otro alguna cosa mala , que 

c ace petder el buen crédito o fama. Entonces puede 

este contra quien mal se habla acudir al Juez, y pedir 

que precise al que va hablando , que ponga demanda 

en juicio, para que pruebe sus maledicencias, ó se des- 




(0 

( 3 ) 


L. un. si ü pit. quis niciitiw. (a) L. no. C. tif nemo inviíus, 
L. peii, C. de pac. (4) L. 4, i. de alien, jad. muU i-aus. 
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e\hs ó dé Otra satisfacción competente según el 
-n Lí Tnez Y si fuere rebelde, que no quisiere ha- 

este dar por lihu de ^ otro por él pueda ha. 

‘"rdILTL én e'a razón 6 como suele hacerse y de- 

“T’EÍ’o«rcasTifrrA‘ 47 .''ocurre quando á los Mer- 
caderelií otros que han de hacer viage por ó tierra, 
ahmios que lo saben les mueven, esto es, intentan mo- 
véfde^ndas malicmsamente en sabiendo que tienen sus 
mercadTrL ó cosas aparejadas para irse , para estorbarles 
míe no L puedan ir de la tierra en la sazón que debían. 
test, sucede , podrá el Mercader u otro ^ 

Tue le está acechando, que ponga luego su detnanda y 
sino la pusiere, mandar el Juez, que no sea oído asta 
que el demandado vuelva de su viage. Otro caso de ex- 
cepción queremos notar aqui , porque aunque no le halla- 
mos en nuestras leyes, le tratan y admiten sus Interpre- 
tes con relación á una ley Romana (1), fundados en.su 
equidad, y es: Que qualquiera que tenga alguna excep- 
ción que dependa de acción de otro, y le conviene que 
desde luego se declare, puede precisar al otro a que mue- 
va su acción, ó Je abone la excepción para quando mteiy 
tare la acción , Covar. 1. var. cap. 18. ti. 3. Molin. ae 
Híspan, prirnog. lib. 3. cap. 14. n. 31. y otros. A este hn 
si alguno tuviese hombres especialmente ancwnos, bien 
sabedores de algún derecho suyo que le conviniere tener 
bien apoyado ^ y le sabían pocos, podia pedir al Juez 
antes de ser inquietado, que se reciban sus deposiciones, 
con citación de los que teme que podran inquietarle, y 
tal vez esperar á que mueran aquellos, para hacerlo. 

9 Del reo nada tenemos que advertir por ahora. En 

quanto al Juez, la /. 4. tit. 4. P. 3. y la 4* tit. 1. lib. H* 

í 

i 

(i) L. ii cantendat 23. de fiileju fio ribas. 
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¿e la Nm. Use., que la copia después de nn 
cjon ordinaria de los inválidos que no «l'> 

que tampoco lo pueden ser los LligiosTnri 
pero exceptuando de estas i las Reylis rn:!.a ^ ™«geres; 
que heredasen Señorío de algún Revnó ^ «'«s 

1.1S quales lo podrán ser , pero con cínseio i?''\ 

lo en causa propia fl), ó ou? I» n» "'"guno ser- 

cn que hubiese sido Abogado ri r en causa 

P. 3. Y por lo que toca á ¡1 °d1n ^0' ''> 4 ! 

la /. S. tif. 4. d. R. 3. y la 3 rf 

que la transcribe, que ha de tener la'de dé 20 t’’ 

yot de los 18. en cuyo caso ha de ser nía- 

le podrá apremiar á que lo sea “ 

Jos 20. Y pone al fin d. / é n ’i ™yor de 

mayor de 14. puede ser juez^ddégadé''”'' Y 

10 La/. 6. d. L i di 

ningún Letrado pueda ser luez que nn T"® > 

26. años por lo menos, y en su vista pretende Azlt"* 

ser esta ley correctoria de d. /. 3. plro no nM noV 
acomodar a este modo de pensar; porque si bien Lta'/’? 

ano iSqO. y la 6. en el de Í4g3. nos persuaden lo contra- 
no las siguientes razones: I. Si d. 1. 6 . fuese correctoria 
de la 3. lo sena también de la citada S. «>. 4 . P.S.quediéé 
o mismo , lo que no es de creer , no haciendo , como no 
nace la menor mención de ninguna de ellas. lí. Que tam- 
oien iiubiese sido colocada en orden posterior á la 3 . si 
íiílemas de ser mas reciente que ella, se considerara ser 
su correctoria. líí. Que d. l. 6 . no habla de todos los Jue- 
ces Ordinarios, sino solo de los Letrados, alli: Ningún 

(i) L, un. C. nc quis m sua caus. 
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£r«do, y de consiguiente no debe set correctotia de 
i 7 s dos citadas, sino solo declaiatona o l™>tatona, qy, 
debe tener lugar quando el Juez es Letrado. Ni debecau. 
Ir mucha admiración el que se requiera mas edad en el 
Tuez Letrado que en el Lego , quando parece que debía 
£ ío contrario ; porque el defecto de juicio 

jueces Legos , por la ciencia de los Asesores de que tie- 

e lugar.^Manda asimismo L 6 . que la misma edad de26. 

RdLr en el Consejo , ó las Audienc^s ó Chancmenas. 

cei^constar haber estudiado en qualquiera Universidad da 
estos Rey nos, y residido en ellos estudiando derechos Ci- 
vil (5 Canónico por espacio de 10. años , so pena , que los 
que aceptaren dichos oficios sin los req^’^itos expresados, 
sean de allí adelante inhábiles para dichos oficios y otros. 

11 Asesores son: Letrados que asisten a hs Jueces Le- 
iros para darles consejo en lo perteneciente a laadmimstra- 
%ionde justicia. De donde se vé , que ellos por si^ no son 
Tueces, ni pueden por sí administrar justicia (1), sino solo 
asistir á los que la administran , supliendo su impericia, 
ó integrando su persona. La /. 2. í/í. 21 . P.3. estableció, 
que el Tuez había de seguir el consejo del Asesor, si le 
pareciese bueno , alli : Si entendieren que w bueno ; y de 
ahí dimanaba la costumbre de los Tribunales supeiioies, 
de condenar juntamente con el Asesor al Juéz lego , quan- 
do encontraban causa que mereciese castigo. Pero después 
para evitar las dudas que con este motivo se ofrecían, se 
expidió en el año 1793. una cédula^ que es la_ley 9 . tit. 16. 
¡ib, íl. Nov. Rec. que distinguiendo entre Jueces a quie- 
nes el Rey señala Asesor , y aquellos que se los nombran 
por su voluntad, manda, que los del primer género no 
sean responsables á las resultas de las providencias y sea- 


( I ) L, ffrfi. C. de Adfisor, 
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tencias que dieren con acuerdo v parecer h.i • 
sor , el qual únicamente lo deberi s r: y t 
permitido nombrar ni valerse de Asesor^dbrin. J'f 
Ies haya nombrado el Rey ; pero oue si en ? 
creyeren tener razones para no conformarse con T. 

tamen , puedan suspender el acuerdo ó semencia v 
sultar a la superioridad con exnrp«;nn t ^ 

y remisión del expediente* Y final f^Judsanientos 

L y Jueces Or^dinarim'qL d'Sna’“^ 
acuerdo de Asesor , que ellos mismos nomtsn 
sean responsables, sí solo el tampoco 

en el nombramiento y acuerdo h^vá "h 9“*= 

fraude. Y por otra ria/u del año Y/tó ^ 
tit. 2, lib. i i. Nov. Rec se nrnWK • ’ T " ‘‘‘ 

vagas de Asesores, aunque sean con e°“p eLítrYe"con“ 
sentjr en el que nombrase el Señor Presidente del Ln¿' 

y solo se le permite á cada parte la recuLcion & 
cad7Lusa^La°rec, ‘ H f «fliculos de 

ga entrada en la causa, á diferencia de la dcl luez iuL 
ñor , como varaos á ver. 


I. «'us“cion de los Jueces, previene 

la . 4. hb. 11. de la Nov. Rec, que quien quiera 

recusar al Presidente ó alguno de los Oidores, lo haga 
alegando justa causa y jurándola j y que si no la probare, 
pague el diezmo de lo que montare el pleyto en que tal 
recusación fuere puesta hasta en quaniía de iresciemos 
mil maravedís; de manera, que la pena pueda ser de 
trescientos mil maravedís y no mas. Si el que recusa es 
pobre, cumplirá con obligarse á pagar, si incurriere en 
ella, quando tuviere bienes, /. ^.d,tit.^. Y antes debe- 
rá exáminarse, si las causas son justas y probables, ó ta- 
les , que probadas quedarla justa la recusación ; y si ta- 
les no fueren , no debe admitirse la recusación , ni po- 
nerse el escrito en el proceso condenando á la parte en 
tres mil maravedís , l. 3. d. tit* 2. Los efectos y resultas 
Tom. //. S 


.«n tlBUO TITULO IT. 

de estas recusaciones se expresan en las muchas ley^^ 
de d tit. 2. en que se trata ex proteso de este asunto 
en donde se podrán ver. No los ponemos porque seria ex, 
, tenderse sobrado para un Instituista , y por ser su uso ra- 


™ T' Vamos ahora á poner los de la recusación del Juej 
inferior por las razones contrarias de ser ttequentísitno 
uso V ménos sus circunstancias y efectos, que nos ex- 

presnn’las dos leyes .del //V, 2. //>. ^ que 

-hablan de estas recusaciones. La /- 1- «• hablando con 
separación de causas civiles y crimiaales, manda, que si 
alguna de las partes alegare, que há por sospechoso al Al- 
cnide, y lo jurare 5 toiTic en líis causas civiles el Juez con* 
sií^o por compañero á un hombre bueno, para que libren 
erpieyto ambos á dos de común: y Juez y hombre bue- 
no , que asi fuere tomado juren sobre los Santos Evange. 
Jios*, que bien y derechamente librarán el pleyto,y guar- 
darán el derecho á ambas partes. Esta es la sentencia de 
d. sobre la qual queremos notar aqui varias adverten- 
cias oportunas y bien fundadas que trae Azev. en su co» 
mentarlo, y son í Que este adjunto <5 compañero que to- 
mó el Juez, se hace también Juez Ordinario en aquella 
causa, y que si fuere también recusado después, debe jun- 
tamente con el Juez primitivo nombrar á un tercero, y 
proceder los tres á la determinación de la causa : y añade 
al «. 31. que asi lo veia cada dia en la práctica; y que 
por ello no había necesidad de probarlo ó ilustrarlo mas: 
Que hay quien es de parecer , que el Juez primitivo re- 
cusado debe seguir el díctámen del asociado ; pero que el 
mismo Azevedo solo juzga deber esto ser quando viere 
ser conforme á derecho el dictámen de su compañero; por- 
que de otra suerte debe discordar , y en discordia nom- 
brar los dos otro tercero, y entonces prevalecer la sen- 
tencia de los que concordaren, á la del tercero que dis- 
cordó , y que asi lo ha visto en causas semejantes en la 
Ciudad de Plasencia , y ha hecho muchas veces que se 
practicara. 


mA 4 T • JUICIOS. 

14 Quando la causa es criminal se obsori 

recusación algunas diferencias de lo nn/iT 

la civil. Manda la segunda parte de la "" 

libren todos de común el pleyto princinil- v ^ 

otro Alcalde, los Regidores nombren en ré , 11 "° 

pecha que estén con el Alcalde á oir v llb«f .1 

que hagan juramento, y si no se avinieren en n ^ 
echen suertes quales dos deben esnr ^^^brar,- 

si en el Lugar no hubiere tales Regidores' n 
de quatro hombres buenos de los mas ricn. hTi' * 

tar con el Alcalde, los quales deberán tamW^'*” 

Efeyt^ .-Tíicareí 

to pueda para^que el pleyto se, rntrnine prlto Y pam “l 
caso en que hubiere discordia- en las causas crinfinales> 
juzga también Azeved. en d. l. i. que debe prevalece d 
mayoría de votos, y si fueren iguales-la sentencia mas 
benigna, y esto es conforme á la L 18. fií..22á P..3i.qué 
establece esta- regla. -De las doctrinas detestas dos 
a. 2 , tif. 2 . notadas aquí* cGn.iáKábtitud,-se:v¿ no; ser nc- 

cesarlo en las recusaciones de los Jueces iúferiores expre- 
sion de causa, si solo el juramento de calumnia. En los 
JUICIOS Eclesiásticos es necesaria la expresionr. de causa 
^gun el cap. 4i>' - de de las Decr.et.ales de 

Gregor. .J2^j ' > i í üi; -(-(j ,■ nKw u,: 

15 Gomó el Juez' hácei-elnprincipaLpapél en Ios.Juh 

cios, y la jurisdicción le constituye y arma ^ nos parece 

conforme tratar de ella a'quí , antesí de hablar dé las par4 

tes de que consta ' el juicio. Ju-fisdiccion qs : .Potatad 
conocer y ¡ ’setltenciav^ etv ' los ■ pleyiosi bmiles y'>cx 'miná'-i 
que cc)í«pcíc- por* tí7iüío7"/i¿üduEl rRey jfuqda sú 
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intención de derecho acerco de ella en todas las Cu, da- 
di Villas y Lugares de estos Rey nos, siendo a Fuen- 
ÍTy origen de ella i y en su conse^ueiica qualquiera qu, 
tcnua entrada y ocupada la jurisdicción , es tenido de 

moítrar titulo ó privilegio por '- J- 

u9. tit. i. iih. 4. de la ISIov. B.ec. tn este Kejno de 

Valencia ia han concedido á tantos Señores de Lugares, 
oLic Jos Lugares de Señorío en que estos la tienen , son 

diez veces mas que ■ *€ T * - 

el Rey esta preciosa alhaja. Y también conserva en to- 
dos los Pueblos de su Reyno la suprema civil y enmi- 
nai , como inseparable de la Monarquía , mandando que 
ninguno sea osado de estorbarla ni impedirla en los Lu- 
cares de Señorío , ofreciendo tomar baxo su seguro y 
amparo los que fueren maltratados en su razón. Oxalá 
perteneciese también al Rey la inferior en todos los Lu- 
gares, como perteneció en sus principios por su primi- 
tiva naturaleza. TI 1-1 1 ‘ 

16 Lo mucho . que lo desean los Pueblos, lo mani- 
fiestan los continuos recursos con que los Lugares^ de 
Señorío solicitan el tanteo ó incorporación de ellos á la 
Corona. Y no es de extrañar , si se atienden las grandes 
ventajas que llevan en este particular los vasallos de, los 
Lugares de Realengo , cuya jurisdicción es del Rey , á 
los de Señorío , en que es de los SeñoreSi Causa lástima 
el leerlo en el célebre BobadiJla en el lib. Z* cap. 16. ds 
su 'Política n. 12. y siguientes , y en otros Autores. Si los 
dependientes de ios Señores que suelen gobernar estos 
asuntos, ayudaran á. persuadir á sus amos , que les se- 
ria conveniente ceder, la jiíns, dicción al, Reyi, les harían 
un grande y muy útil servicio i porque ademas de ahor? 
railes los salarios, :que dan á los Alcaldes Mayores, y á 
otros, que exceden á los provechos que sacan de tener- 
les , tendrían el afecto de los Pueblos , y se excusariao 
innumerables recursos y pleytos, a que dan motivo los 
dichos, como cada dia acredita la- experiencia. Lo ma- 
lo es jique sus dependieotes nO ‘:Cqnsidefan:^ser esto útil 


, „ . j ^ JtJTCloS. 

i ellos mismos , deseosos de que se les obse ■ 

es, ó dimana del Rey por título leeítlmo^ ■ 

de la Nov. Rec. ’ ‘‘ “• 1- *>*■ 1. lib. 3. 

17 A toda jurisdicción va anevA x l 

tad de hacer cumplir las sentencias Po- 

imperio , que no es otra cosa que 

razón de esto es bien claia mm,, i ^ ^ crinada. La 

jurisdicción seria ilusoria , sin’ Sa u.t T 

to al condenado , ni resarcimípntA t^scarmien- 

no , / 15 r/r. 4. P. S.X'im rio s^e^diín?’" 
y mixto. Imperio mero al que nuestra le v ^ 

muerte perdmiento de miembrl , echoZ7o de Tr 
en servidumbre , ó darle ¡or Ubre T"T‘d^l 7*,? 

Si se puede delegar, y qíándo ’ío’ver L a ' mnr^ 'é 

la jurisdicción delegada. Mi.xto es : Potestad J T “ 
y terminar ios pieytos con. la etcecucion de la se n 
guando esta fuese mas leve que las referidas. En las con- 
cesiones de la jUL-isd ccifin que otorga el Rey á los Señ". 
res territoriales , suele ponerse también la expresión de 
que se les concede el mero y mixto imperio i pero el 
uso cieJ mero siempre lo hemos visto reservado á los Tri- 
bunales superiores dcl Rey , que exercen la jurisdicción 
Real. 

18 Se divide la jurisdicción en ordinaria , delegada 
y prorogada j pero por ser muy rara esta última especie, 
se suelen dividir los Jueces eu Ordinarios y Delegadosi 
lib. 11, de la Nov. Rec. l. 1. con otras muchas ^ d. 'tit. 4. 
P. 3. Ordinarios son : Los que son puestos ordinariamen- 
te para hacer sus oficios sobre aquellos que han de juz- 

(i) L. 3, de jurisd, lo 70, de diVt reg, ]ur. /. 6, df c/jíc, Proconi. 


testad 
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2r cada uno en i os Lugares que tiene , 1. tit. 2. P, 3 ^ 

fsto es , con mas brevedad: Los que juzgan en su nombre 
por derecho propio de su oficio. Al contrario son Ddega. 
dos : Los que tienen poder de juzgar , según manda el 
Rey., ó los Jueces Ordinarios que los delegan., d. /. 1, 
De consiguiente administran la justicia , por mandamien. 
to , y á nombre de otro , y no por razón de su oficio, 
núes no le tienen- Los Jueces Ordinarios solo pueden ser 
Lmbrados por el Rey , ó por otros a quienes haya coa- 
cedido privilegio para nombrarlos , pero los Delegados 
les puede nombrar qualquier Juez Ordinario, /. 2. L Ig. 
d tit. 4. P. 3. (1). Es axioma , que el Delegado no pue- 
de subdelegar , sino es que sea Delegado por el Rey, 
cuya excepción, si bien se considera, mas^ es amplia- 
ción ó explicación de la jurisdicion ordinaria , que ex- 
cepción ^ porque siendo jurisdicción ordinal ia la que da la 
ley, y la voluntad del Monarca ley, es^ visto que todos 
los Jueces nombrados por el Rey , con inclusión de los 
que parecen delegados, son propia y verdaderamente or- 
dinarios , con las limitaciones que les quiera poner en sus 
nombramientos. Sin embargo de esta regla general , con- 
cede la d. /. Ig. alguu poco de facultad de subdelegar 
á los Delegados que nombran los Ordinarios , esto es, 
que puedan subdelegar las causas , con tal que hayan si- 
do contestadas ante los mismos Delegados , cuya limita- 
ción no tiene lugar en los Delegados por el Rey. 

I 9 Como el Juez delegado no tiene su jurisdicción 
por concesión inmediata. deda ley , sino mediata solamen- 
te , en quanto permite las delegaciones , naciendo como 
de causa próxima de la voluntad del delegante; de ahi 
es, que no puede extenderse á mas de lo que se expresa 
en la concesión , ó depende de ello d. L I 9 . Está Juris-!- 
dicción que también se llaráa maridada, se acaba casi 
de los mismos modos que el mandato de los demas asun- 
tos. Por parte del delegante ó mandante por la revoca-' 

(t) L. s. de jurird. , ' ' 


, . 1-01 jutctot 

Cjon , 6 porque quiere oír por sí múmo I, <^3 

meudarla a otro, /. 21 . I 4 ' ó enco- 

niaudame murje.se, ó perdiese el nU • 

comenzado el plevto am- 1., “"tes de estar 


comenzado 

yes, de Jas quales !a una que es d i t?. dos le- 

debe cesar la delecacion j ' ^^stabiece nn.. 

antes de haber e¿pe 2 .id¿ d ddwado 

pregunta y por respuesta , que « t • “ Pur 

testación del pleyto ; cesará pues sea,','’’ '"'"'I ™‘'- 

cha por el delegado y la conrp.f.^ ? «‘meion-he- 

la 3S. tit. 18. P. 3. quiere que biste' “ 

jurisdicción el emplazamiento Ln - conservar la 

según esta ley , puede el delegado 

la citación, aunque*^ fuere antes^H ° de 

según la d. /. 21. nn ^ testación , v 

la contestación cuya difer^nK^ siendo después de 

lar en un mlsTO^^Lrerno” dd «' 

están los referidos caphulos de larífetmTes ‘ren“de“ 
mismo Autor y no de distintn«í n^rva son de un 

^ queda el arbitrio de poder decic nue ia 

una es corrcctoria de la otra. DecimL píes til 

ne/*'no*^ I ^ '*P 0 - 

« píf? ^ lo que quiso, 

H'rí g^ie también se satisfizo de que hubiese suce- 

moo ia sola citación antes de la muerte del delegante, 
para p^er continuar la causa el delegado. 

e parte del delegado fenece la delegación si me- 
jorase el su estado , igualando en el oficio á aquel que le 
aelego , ó mejorándose sobre él, d. /. 21. ( 1 ). Y también 

(*) L, ¡S. de Judie, 


□^muerte del delegado, <5 haber pasado un ano sin ha- 
uso de ella, ¿. /• 35- porque se entiende elegida 1» 
Industria de la persona : y de ah. es , que s. la delega- 
don fue concedía á alguno , no como a tal persona, 

se acabfpor la muerte del tal sugcto : lo uno, porque 
en es“e caso no se entiende elegida la industria de ]* 
persona i y lo otro, porque no se considera muerte, por 
Suañto d oficio á quien se entiende cometida la delega- 
ción ¡amas muere : continuará pues en e a ^ e sucesor 
en el’ oficio. Si se concedió para tiempo determinado, cla- 
ro «tá , que se acaba pasado el tiempo , como también 
Concluido d negocio , si para él solo se concedió. 

22 Hay algunas cosas que no se pueden delegar, ó 
si se pueden es baxo ciertas limitaciones. En primer lu- 
gar no se puede delegar el mero impeno , sino es en el 
caso de, una justa y necesaria causa de^ ausencia del de- 
legante que entonces podrá conceder i otro la potestad 
de conocer de ía causa que le delegare , solo hasta la sen- 
tencia que deberá dar el mismo delegante , según entendie- 
re proceder en derecho , después de haber vuelto , aten- 
didas las diligencias que se hubiesen acreditado ante el 
delegado , /. 18. fir. 4. P. 3. que prohibe ademas de- 
legar el dar tutores ó curadores , y las causas en 
trata de cosa que vale mas de trescientos maravedís de 
oro , y en seguida pone dos excepciones t I. Quando el 
Juez Ordinario estuviese tan implicado ó cargado de ne- 
gocios , que no pudiere atender á todos. II. Quando el 
Rey le mandase hacer alguna cosa que í Líese en su servicio 
ó en pro de la tierra, y fuese tan embarpdo en razón de 
ella, que no pudiese oir' los pleytos: á las que añade 
Greg. Lop. en la glos. 7. de la íw/íiwrt ley , la referida- 
justa causa de ausencia que basta para delegar el mero 
imperio. La /. 6. tit. 10. lib. 11. de la Nov. Rec. permi- 
te á los Jueces Ordinarios que puedan poner substitutos 
en su lugar , si estuvieren dolientes ó flacos de mane- 
ra que no puedan juzgar , ó ausentes por alguna causa 


i^os- Jureros. 


'.mímeme -cbi/rvado f ' 

.del jue. y e..ercen ía ' 

1. 2. O .5. *> P“i su turno de 


23 La jurisdicción proropidn oe. a 
00 dexa de tener que exámfnaí Es 01 ^”“ ““ ’ 
dicción, porque aunque no r.ice P‘°P“''''™te juris- 

y ni aun de los Jueces, sino de personí^™'^ 
lo que es suficiente para que^ se llame y”» 

te para los que se sometieron Y Hp competen- 

yo favor se" hace la pSacion di' 
don, porque lo que mdavua no exkte jmisdicr 

rogarse ó extenderse (1). Puede ser í^nro 

presa ó tácita. Exprek^ es nnanrU i. ex- 

vienen expresamente, que un^ Juez que oaT^i 

Vecinos T cuadalaxara srcon?’^""'" ’ 

calde de Alcalá conociese de su ‘píeyto 

nn^ actuarse en Alcalá j por- 

que no siendo Juez fuera de allí , no le cabe la nroro- 

gacion como luego veremos. El derecho Romano qui- 

M que los prorogantes pudiesen arrepentirse antes de acu- 
dir al Juez (2). 

24 La prorogacion tácita es la que se hace por algim 
echo que manifiesta la voluntad de piorogar , como si 
reo contestare el pleyto ante un ^ uez incoraoetcnte, 
s^n objetar la incompetencia , 1. 32. tit, 2. R. 3. v¿rs,. 
La novena (3) ; ó acudiese el actor á un Juez incom- 
petente para sí , y ante él fuese reconvenido por el reo, 
á cuya reconvención ó mutua petición estaría obligado 

0) Ze, I. de md. l, f. (íe pracar, (z) L, Si caavenerit. iB. ti« 
jurhdic. ( 3 ) L.i^^eod. ’ , 

Tom, II T 
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i responder, rf. l. 32. vers. La trecena, l. 20. tit. 4 
P 3 ft) * en cuyas leyes consta también , que la ju'« 
risdiccion puede prorogarse de persona á persona, ó de 

causa á causa. Si puede tener lupr la prorogacion de 
luear á lugar, ó de tiempo a tiempo, es question en 
la^oue siempre nos ha parecido mejor la opinión que lo 
niega; porque el Juez liiera de su lugar ó tiempo no lo 
es ^sino un particular sin jurisdicción alguna , y por lo 
mismo no se le podrá prorogar la jurisdicción quando ya 
no la tiene. La prorogada sigue las mismas reglas que la 
otra Otra división se suelfe hacer de la jurisdicción en 
contenciosa y voluntaria. La primera es la propiamente 
tal dtí qi-íe hemos hablado hasta ahora- Voluntarja que 
no ’lo es con propiedad , llámase aquella de que usan 
'los Tuecesj pero sin administrar formalmente justicia j CO" 
mo quando se hace ante ellos alguna adopción, manumisión 
ú otros actos semejantes , que solo se hacen entre los 
que los quieren y se llaman de jurisdicción voluntaria. 

25 Veamos ahora la. doctrina de varias leyes que se 
han establecido para hacer respetar la jurisdicción Real 
de que se la ataque indebidamente. La ley 7. tit, 1. libA, 
de la Nóü. Rec. prohíbe , que ningún lego pueda man* 
dar , citar ni emplazar á otro lego delante del Juez 
Eclesiástico, ni hacer ni otorgar obligación sobre sí 
en que se someta á la jurisdicción Eclesiástica , sobre 
deudas ó cosas profiinas y no pertenecientes á la Iglesiaj 
y si lo hiciere , manda , que por el mismo hecho pierda 
la acción , la qual cederá en favor del reo : y que si 
tuviere oficio en alguna Ciudad u otro Lugar de estos 
Reynos , le pierda i y sino lo tuviere, que de allí ade- 
lante no pueda obtener otro alguno; y á mas de esto, 
que incurra en la pena de diez mil maravedís, de los qiia- 
les la mitad serán para el acusador ; y la otra mitad 
para reparo de los muros del Lugar donde acaeciere* 
Azeved. en d, l. 7. n. 9 . se esfuerza en probar , que para 


(1) L. 14. C. de S€nt, et interl. 
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incurrir en estas penas no basta la citación ■ ,-n 
precisa la contestación, y de consiguieni^ n 'í 
el actor que antes de la contestación se 
/. 6. tít. i. lih. 10., quiere se cumplan las 
das, y manda ademas, que el Escrihunv^ referí- 

critura de obligación 6 Juramento en in S^^ .^^S^^are es- 
bidos en la % °r P^°hi- 

ra no h.aga fe ni prueba v á ma. / ^ “«¡‘u- 

de.sus bienes, siendo la eíeerruar,/ “ 
las otras dos para la Cá^ra /efRey^^^^n / 

que ios Escribanos sin embargo de Ir* ■/' 
puedan autorizar escrituras en que inerven» ¡tnam 
en los conipromisos y contratos de do es nfr t 

ciosamente ^ 

siete excepciones ante el Juez seglar , Sciendo qu’e no 
puede conocer de la causa que ante él pende, y q?e per- 
conocimiento de ella, y la remita á los Jueces Eclesiáai^ 
eos, por el mismo hecho haya perdido y pierda los oR- 
ps , raciones , mercedes y quitaciones ó exenciones que 

¡hubiere recibido„dd Rey ; y todos sus tienes pata, la Cá- 
fmara Keal.t ‘ r . . 

• 27 Los; Jueces Eclesiásticos no pi^e^en entremeterse en 
perturbóle la jurisdiccioEi Real ^ haci¿eri4í^ ^^t^cucion en los 
bienes de los legos , o prender ó en cárcel a r sus ; personas; 
pues quando fueren rebejdes eq .no cumplu; )o que por la 
Iglesia justanieníe se les qiandare, debeijá -la Iglesia. impJo- 
rí\r,|a ayuda del brazo segíaq, /, 4. d^.t/t, 1. Y los(. Jue- 
ces Eclesiásticos que no ^cumplieren, -lo tque ya dicho , in- 
. curren en la pena de perder la natqralczá y temporalida- 
des que tengan en estos Reynos , y ser habidos por age- 
¿nos y extraños de ellos; y . los. Escribanos^ que firmaren 
-ípandapiiento ó testimpniq cqntra los dichos , júataiDeate 

'■ ' 'x*2' " 
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co^os Fiscales , Alguaciles ú otros Executores que con- 
currieren á la execLicion de bienes, o a la aprehensión de 
los leeos, caen por el aiismo caso en la pena de confiscación 
de todos sus bienes, y destierro perpetuo de estos Rey, 
nos / P d. tit. 1. la qual manda igualmente a lasjus, 
ticias V Tqualquier otro, que no consientan la contraven- 
ción ante^ si fuese menester que la i'esistan, no embar- 
Lnte qualquiera costumbre que haya habido en contra- 
fia Oueremos advertir igualmente, que la jurisdicción ür- 
diñaría generalmente tomada , se contrapone a otras mu- 
■ chas que en comparación suya se suelen llamar ^rivatU 
vas V solo tienen extensión á ciertas especies de causas y 
personas en que no puede meterse la ordm^na ó común, 
como la Eclesiástica,Militar, de la Real Hacienda, de 
la Inquisición y otras varías , de lo que se ongmaii in- 
numerables competencias , que impiden y perturban la 

Duietud y tranquilidad del estado. ^ j. 

28 Explicada la jurisdicción de los Jueces Ordinarios, 
Delegados, y la profogada que es propia y rigurosamente 
tal , hasamoiá de los Arbitros , que no lo es con ti- 
gorí porque proviene toda del arbitrio y voluntad de los 
particiilares, que laMañ á quien les parece , sí bien las le- 


■que canto Interesa la piíblica teliejdact. jlos que la exer 
se llaman Arbitros ó Com^Tomisarios ^ nuestras le^é: 
llaman 'A^¡nidoriS''^'^ue'cé‘s^dé ávsnsncíd: S¿ l']aman-j- 

depende ■del arbitrio de 

las paites : Compromisarios , porque 'se nombf^áh ^or corr- 
promiso ó convención t aven¿nci'á é-'ttvenidoTCSy 

«rtPíin/» ■ i'i'i') ..i-ln'pi-íici -c#»- ni/if>nif»ti pn'diif*. In-’íbáhi ArHítV&s' eü 


manbb,' 'que ron^esco’giavs a 

tos de In^^qr tés para librar 'V¿ contundí qUe es 
Y añade'^Sef dos slís especies.' lia' ÜnS de ácjuellds 
ben oir ^‘ííentbnciaf el pleyto," ácgdií' deVecho, y 
Ílaaíai'^e^i^/;^//-^í)í ^A^bitftts 'ácftditiehttej'á' di 

* I 1 ^ 


ferencia de los de la otra que es de los que se 11.™ 
tros de hecho , ó Arhitradores ó a«,lo„buÍ Ji 
potque pueden decidir la causa amistosamenrét H "r"' 
na fe, scRun les pareciese justo , sin ateSc \ ^ r " 

bitros , que asi les llama” ,C^ra^°ci¿n''a " 

mayor expedición. alguna para la 

, 29 A qualquiera que sea nombrado Arbitro I. . 

ya recibido lo debe llevar hasta .n <i ^7**o ° 

Deben caminar en 10^15”, d^ fa"!.. 

los Jueces Ordinarios , haciéndolos comentar po "den 
zones y defensas ql/pone cU: tnt I" 

drbentcer'erVe":rha'’CC";s:r^ 

do t son“l‘^st‘'te d^spuesTe'ht'LI' atolr" 

man^s de i rsi^o'^ío Vo" 

s^sen entonces volver i los Arbitros, no ésuria^ estis 
obligados a continuar en el encargo. II. Lo mismo seria si 
después de haber puesto el pleyto en manos de unos Arbi- 
tros, lo entregasen en manos de otro. Y si ima sola de 
]as partes , que dexáron la causa en manos de los Arbi. 
tros , moviese el mismo pleyto en juicio delante el Juez 
Ordinario contra la voluntad de la otra , caería en la pe- 
na puesta ,en el compromiso , de que luego hablaremos, y 
tampoco pueden ser los Arbitros apremiados á librarlos. 

30^ ííf. Si los contendedores’ ó alguno de ellos denos- 
tase o maltraxese á los- Arbitros , aunque después se arre- 
pintiese, ó quisiere dar satisfacción. ÍV. Quandó alguno 
^ los Arbitros hubiese de ir eh romería ó mandaderia 
del Rey ó ‘ de su^ Consejo, ó hubiese de ver alguna cosa 
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J, su hacienda que fuese indispensable , ó le acaeciere ¡q. 

^una enfermedad ú otro f f° fAsos 

Lt¿nder en aquel pleyto, En todos estos casos no deben 

ser apremiados los Arbitros a continuar en su encargo 

contrrsu voluntad , 1. 30. d. tit. 4- (D- Qualqu.era de las 

nart”tLne derecho de acusar y recusar poi sospechosa 

l‘®pÜcsm el pleyto en sus manos, se descubriese sr sn 
encmio-o, ó por precio o remuneiacion que dixere le ha- 
Wa d ido ó prometido la otra parte : y averiguado esto 

ñor ei Juez Ordinario debe prohibir al tal Arbitro, que 

de aliradekmte se entremeta en e • 

31 Siffüiendo los Arbitros en el órden de derecho se- 

sun llevamos dicho, deben dar á su tiempo la sentencia. 
Y nara que esta sea legítima debe ser conforme al com^ 
nromiso en que fueron nombrados , sin que puedan exten- 
derse á mas í porque de él recibieron el poder conocer y 
-juzgar de la causa, /. 26. 4. P. 3. (-). Si en el com- 

promiso se hubiese señalado día en que los Arbitros debían 
■dar la sentencia, lo podrán hacer hasta aquel dta, y si 
este pasare, ya no pueden juzgar^ salvo si les hubiesen 
otorgado poder de que si no pudieren dar la sentencia d 
dia señalado, por acaecerles algún impediniento, pudie- 
ren alargar el tiempo , en cuyo caso lo podran hacer si 
amblas partes lo consintieren , mas no si lo contradixei^n, 
l, 27. d. tit. 4. en cuya visca dice Greg. Lop. en el prin- 
cipio sus glos. que puedan las partes revocar la facul- 
tad de pro rogar que concedieron. Y si por ventura la una 
parte tan solamente contradíxere á los Arbitros que no 
alargasen el tiempo , y Is otra no , aquella que lo contra- 
dice cae en la pena que fue puesta en el compromiso, y 
se acaba el poder juzgar los, Arbitros. Igualmente se aGí\- 

t \ ... t m « V .r.. ^ l 1^ O ÍTl '•a t-. ih ÍJlíA mío al^roríiQp .el tieni"* 


(l) L. de recep. arbit, (a) L. 32. §. x$. eod. 
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librar el pleyto, lo mas pronto que pudiesen a 
que no se alargue mas de tres años 
se acabó su oficio. Si se ha señíl-irf ^ Pasaren estos 
librar el pleyro, y sr n^ '¡^ 

que han sido nombrados. Para darse i, ’ ^ en el 

.ser emplazadas ks partes, sino es'qTe se deben 

cuitad a los Arbitros para oue d.ido fa- 

emplazamiento, d. A 2?. Si alguna de ' 1 ^''’ ■ si n es te 
se ante el Juez Ordinario, que “os 
pleyto, y no lo libran, pudiénL^ k ^ alargan el 
señalarles plazo en que’ lo hagan v si“?''’ Juez 

dos que no lo quisieren llevar á eftcm 
t^iendol. e,.err.ados en una 

contiene en sí bastante fuerza Potestad, no 

obediencia ; y por ello en el c^m^omlso debe.?7' “ 

to y sentencias que dieren los Arbitros 

que deberá pagar el que no quiere obedecer “i áre 1'’!,'’“ 

obligadas á obedecer , sino Is qiiVcallaríi Tnn ' 
dixesen la sentencia desde el día en que fu’ese dad^Tnl' 

d ’s^ s-1 después, ¡. 23. /. ilt. 

,/i, . ■ ^ las partes se obligare á la nen- 

tróá “á™ efZ T P°‘^" Artil 

, con el pacto de que si no obedecía la sentencia per- 
diese la cosa, sena válido, y debia .guardarse este pacto 
y qualqujer otro de igual naturaleza. Pero queremos ad- 
vertir aquí, que después de la famosa /. i. tit. i. ¡ib. IQ. 
oe la JVov. Rec. que tantas veces hemos acordado, ha- 
Diando de has obligaciones, deberán los compromitentes 
Limphr quanto prometieron en el compromiso, aunque 
^0 se hubiese puesto pena, de manera que el añadir los 
. omprqimitentes , que la prestarán , es por demas para dar 
erza a la obligación. Y también impone esta obligación 
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452 - 11, como manifestamos 

la í' ^ «y 

abaxo 'nombrar Arbitros para que decidan sus 

3á rucutii I^rríf nía oersooa narn cnm_ 


V r i7 tit 10. V 11. íib‘ 5. i>^ov. ‘ • y — - c>. 

s.y u* ^ ^ imposibilitados de poder aten^ 

eod. y posas (1). Pueden ser nombrados uno 

der al muchos es mejor que sean en nú, 

ó muchos, y ^ indecisión por la igualdad, 

mero sí debe valer lo que acordasen los 

Y “el de^cuerdo fuese por razón de la quantia, de 

manera «tros en menos, ha de valer la 

,ln n n nor quancia, lo uno porque en ella.,- 
tondenac.on en > los jueces deben ser 

dos “‘""í;", ’/y deben procurar mas aliviar al deman- 

?oJo df modo que la mitad absolviese al demandado y 
h otra le condenase , dice la /. 29. d. tit. 4 . que el Juez 
debe apremiar también á las partes como a los Arbitros, 

que tomen por tercero á un “/p Yte” 

do nue si las partes se acordaren en señalarle, este de- 
bia’ ?er‘ y en su defecto lo han de nombrar los mismos 
Arbitros; y si no lo hicieren, podrá apremiarlos el Juez 
Ordinario á que lo hagan , si las dos pactes , o alguna de 

ellas lo pidieren, , , 

34 Todos los nombrados deben estar presentes al tiem- 
po de darse la sentencia , de suerte que faltando uno so o 
no valdría (3) , aunque este tal hubiese manifestado p 

(j) L.J 7 .S. 7 - 


(») L. 9 . §. 3 . Mil» (a) I». 47* obl, ct act, 
¿e uce}>, arh. 


tílíuijcs que moviesen á vez 

ciar otra sentencia. Pero añade, qíie si lotcn ' “.rronua- 
tes hubiesen dado el poder de alie P.l,, ? ^“"’Promiten- 
sentencia los demas , valdiia lo^ que é ms U 

por la muerte de alguno de ellos é 

alguna de las partes , sino es que en efcomZm*’” 

biese expresado , que aun en el caso de ñSr 

se debía continuar, en cuvo ra-jn ^ 

citar á los herederos del diiiinto, /. 28 . d%' 4 
bien se acabaría si alguno de Im Aru'. 
ligion , se hiciese esclavo , 6 fuese de 

mente ; y si la cosa en disputa se perdSe x 
lí parte demandante la cediese á la otía, % ^29'“ ’ 

sola causa, ó muchas, ó todas las que tuvteren Im 
promitentes; y de. la forma que ellos quisieren , expresán- 
dolo en la escritura del compromiso, á cuyo tenor^dphp 
atemperarse en un todo los Jueces, /. 23 . 4. tit. 4 Pero 
h.ay yanxas causas que no se permite comprometersf y 
son í. Aquellas en que pudiese caer sentencia de muerte^ 
perdimiento de miembro, echamiento de la tierra d oue 
fuese en razón de servidumbre ó libertad. 11 . La de casa- 
miento. III. Las pertenecientes á la utilidad común de al- 
guna Ciudad ó Rey no: las quales aunque qualquiera las 
pueda demandar ó amparar para su uso, ninguno las pue- 
de poner en manos de Arbitro. Pero si todos, ó la ma- 
yor parte del Pueblo hiciesen un Personero para ello, bien 

podría este poner la causa en poder de los Arbitros , A 24 . 
»• í//. 4 . en cuya glos, 5 . examina con extensión Greg. 
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, *■ ría cí fti este caso sena necesaria la cen' 

I,op. 1 . quesfon de^si^en^e^ si d Rey u.vi.re u, ellolT- 

?' frt’ mis no si no le tenia, l’ero. atendida la 2 , 

es mas reciente, y. :p,o. 

1 h- T.'lntS' debeta decir- 

ni^ Sá absoidiamente pfoliibido el compromiso de 
^ de Qualqtiier maneta que se intente Y en la 

i Sí' d l d4. dice también Grog. I.op. que tanipo- 
fo pnede haber ‘compromisos . sobre otros deb tos en q„e 

enCt d fpe^^qdO hayd- de imponerse a favor del 
foco^ ‘Lio solo en las que es para el ínteres particular; 
V en ’qnanto á este de mdas se puede comprometer; y del 

mismo dibáméii es Parlador, y otros. • j i 

• - *36; ‘ Zjd'^qlié drxínios en el' «• 32. que la sentencia de los 
Aiibiíuas ck^tíéí^sér 'bbedeek^^^ pasaren' diez dias^^sm ha- 

berla contradicho' ninguna de las partes, necesita de ma- 

\or exiMicacion, la qual vamos a dar, como también de 
la fuerza de la misma sentencia luego que se da. No lu. 
brá pues lugar a la -apelación da la sentencia de los Arbi- 
ti-os, si-las: partés-la consintieren , ó hrmándola ó tácita- 
mente por fel silencio' de' 'die¿ dias, ' en cuyo caso se dice 
sentencia omologada\ esto es, consentida i y también sue- 
len los Intérpretes llamar , tanto á las sentencias de los 

Arbit--os como á las de los Arbitradores , asi consentidas 

weicaraenté y Imdo ómológadoyhlQn^Mií Azevedó solo apli-; 
cír el nonibre de /flí/tíó' á la sentencia del Arbrtradoi en la 

1. 4. /íV. 17. //Ai it dé UNov. Rec. Antes de estar omo- 
iogada la sentencia de. los Arbitros, establece d, L 4. que 
traiga ya aparejada execucion luego que se pre^nte el 
compromiso, y setitencia signada de Escribano publico, y 
pareciéré'es^r dada dentro del térrnin'o, y cdn arreglo al 
cómprómisó', satísfaciéridose i desde luego 'á la 'pafte da 
aquello que'fné -sentenciado á su favor j-daildq fiabzas^a 
ñas y abonadas ante el Juez ante quien se pidiere ó nu 
re de executar la sentencia , de tornar ó restituir 
hubiere recibido por virtud de la tal seDteucia > ton ^ 

i \ ^ * 
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frutos y rentas , si la sentencia fuere revocada ^ 

niacion de la otra parte. a recla- 

37 Podrá pues esta , reclamar la sentenria ^ i' 

contraria, pidiendo la reducción al ? ^ 

bueuo , b la nulidad, ú otro'“eLl t: ' 

Oidores; y si por estos fuere también con6rnL.v " ¿^- 
ya mas grado, Pero si fuere revocada nnr ^ ° ' 

Oidores, se puede suplicar de esta ^ 

ante los mismos , quedando en su fuetaá 
hasta que se dé la sentencia de revis “ Y que d7 L 
elaracon que hicieren los Jueces qne han de exeLL ?' 

sentencia, sobre ai , son ó no .bastantes los fiadotes no 
puede haber suplicación ó apelación. Y une 

rribaroTúbUc“N““^““”'’‘'* hechas anTe eL 

^ 1 f* . citamos en el k. 32, v no 

fac H sentencia voraplogada: las qua- 

permite la execucion desde luego, peroeqn el riesgo ^de 
que se revoque por la apelación; quando por aquellas no 
puede intentarse -hasta después de haber pasado los diez 
días, pero sin. peligro de revocación , por no. tener ya ca- 
bida remedio alguno. - , 

38 Creemos bastar sobre Árbitros lo que llevamos ex^ 
puesto; y vamos á decir algo de los Arbitradoi;es, que 
también se llaman Jueces Avenidores ó de avenencia cómo 
aquellos; porque este nombre es genérico que comprehen- 
de las dos especies. Y hablando de. esta, última d. l. 23^ 
dice , que Arbitradores , tanto quiere decir <^qmo alveriq~ 
dores y comunales amigos que son escogidos por avinenfiq^ 
de ambas partes para avenir y librar las contiendas que 
ovieren entre sí en qualquier manera que ellos tuvieren por 
bien. Estos tales , después que tuvieren en su mano la c.on:-, 
tienda ó pleyto, tienen facultad de pir las razones de am- 
bas partes 5 y de avenirlas eii, qualquier^ maíier 4 .^,q^q.. qui- 

\ ¿ 
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.¡eren ' aunque no hieieren comenzar los pleytos por de. 

ntmda y respuesta que llamamos -contestación, ni obsec, 
Viren 1 afe sóIertiiiUia des que deben guaidat los otros 
ces nués 4ín embargo valdiia su sentencia y quanto hi- 
dcreil como esté hecho con buena fe y sin engaño. 

■ *^0 ^En los laudos ó sentencias de estos, tiene también 
luffiii lo que hemos dicho de la omologacion de la sen. 
a4biaV según diíchasi-^cí- 23: jí? que hablan gé- 

lYeralmente de las" dos¡- especies -de Arbitros , como tamw 
bien’Ió 'díí la execucion de la sentencia que establece di- 
cha / 4. lib. 11. de la Nov, Rec. hablando expresamen^ 
te 'de- unos y otros. Pero el contar esta misma % entre 
10 ^ remedios del- que tuvo la sentencia^ contraria , el po- 
der feeurrir al arbitrio de un varón bueno , solo debe- 
rá entenderse de ios Arbitradores , como se vé por di- 
cha / ‘^3. ló que tampoco se observa en practica, como 
va notó Gregor. Lop. en su g los. 14. diciendo, que acu- 
día al Juez Ordinario el que intentaba quejarse de la 
sentencia arbitral. Aderhas de la diterencia capital entre 
Arbitros y Arbitradores , de que estos no están obligados 
á seguir el órdén judicial de los verdaderos Jueces, y aque- 
llos sí, encontramos otra en la /. 24. tit. 4. P> 3. á saber, 
que en Arbitrador puede ser elegido ebjuez Ordinario y 
lio en Arbitró. Eli la 32. del mismo titm 4. se encuentra 
otra, y es, que los Arbitradores pueden dan la sentencia 
en los dias feriadoSi pero no los Arbitros, sino en aquellos 
eñ que lo pueden hacer los Ordinarios como lo veremos 
en su lugar ; pero esta diferencia nace de la capital. 

4Ó Como para juzgar en alguna causa no basta que 
«río 'sea* jLiéi , ’ sino que ademas debe serlo competente^ 
hemos dé ver qué sé requiere para que lo' sea. En pri- 
líner lugar 'se debé advertir , que todo Juez tiene terri-^ 
tobio señalado en que pueda exercer su jurisdicción , y 
en él y no fuera es competente f y de ahí viene el axio* 
ma : ^^1 que administra jurisdicción fueru de su teifi" 
tério yini-puiíemente no se ' le ^obedece.' En segundo 

qu'ei etí dos ^ji^iciüs "sigue el actor el fuero del reo , -4 * 


fjt. 2. P. 3. 13. tit, 1. 5 , la Nov /w 

que aquel sera Juez competente en alo-Mn , 

sea del reo. Este nombre 
del fuero d el lugar en el propio 4nttdo Á\-“ 
be tenerse presente , que la jurisdiecion def 
extn-nde a todas las personas, ui á toÓTc i 
su terntorjo í porque hay á las verorm? 

alcanza por pertenecer á otros íuece?,^ 

yo caso decimos , que la tirpirso^a '’d* 
á otro fuero , ó que no es del fnr. ^ pertenece 

Alcalde , que por lo tocante á ella es l, del 

ñera qual es el Lugar ^te l h i,'" 

micilio del nlsmo d/cirfíTuU 

gar es competente para aquel reo , ¡ 32. T P V 
vers. La setena. Y es de notar en quanto á este I.u: 
que no solo se debe mirar aquel en que habita el^rm 
qitando se intenta la acción, sino también el L h4T 
taba quando se obligd (2), cuya razón es bastinle sdl 
da y clara , reducida á que naciendo acción del contra- 
to desde luego a favor del acreedor para reconvenir al 
deudor en aquel Lugar , sin cuyo respecto tal vez no 
habría contraído; no es justo quitarle este derecho Es- 
te Lugar da fuero para toda acción real d personal’; ñe- 
ro el que sigue solo para la personal. H. El del contrato 
esto es , el que se expresd en el mismo contrato ó nó 
habiéndose expresado aquel en que se celebró d, /. 32. 
vers. La sexta (3), Pero se ha de advertir, qué pa^a 
que esto tenga lugar es menester que el reo sea halla- 
do allí, quando se mueve la acción, como lo dice Co- 
varr. cap. 1. pract. qucsst. 10. n. 3. añadiendo ser todos 
de este dictámea. III. Para las acciones reales da fuero el 


(t) L. úh. C, uhi in rem act, (a) L, a. C, de jurisdic, 
(i> i/, ao. i. 45, díjaí/. 
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en que las cosas se hallan situadas, d. /. ^2, vers, 

o’íiando alguno demanda á otro alguna cosa 
4i IV. H tuitíde pedir en qualquiera parte 

mueble por say- J aunque sea morador de otra 

que hallare al i fuare hombre si, 

'"‘'‘'échf y diere fiadores de estar á derecho sobre aque- 
sospecha, y a . ^ y. si no pudiere 

i'" r “ í ^e er t-ues» la cosa en depósito. Y si el de- 

'r,sr'hS¿ p..~ . ¿ » 17 ;-; » 

II.! ^ ci tiene culpa ó no , d. /. « flore- 

ella, o SI P añade Greg. Lop. que si la cosa 

rugiere d?pe™a’uecer do^de^^é^ tallada alH deb^^ 3e- 

rjgrr r 

tas‘\ue deben dar los tutores o curadores , da fuero el 

vlí La catorcena (2). Que eñ da causa posesora de la 
herencia no se atiende al Lugar del dem.ciho , sino a aquel 
en que se hallan las cosas hereditarias , lo establece una 
lev Romana (3), y lo obsérvala práctica; pero no hemos 

encontrado ninguna nuestra que lo diga. ^ 

43 VI. Si el testador legare una cosa cierta y sena- 

lada , se la podrá pedir el legatario al heredero donde 
morare este , ó donde está la mayor parte de los bienes 
del testador , ó por último donde fuere hallada dicha co- 
sa , sino es que el mismo testador hubiese señalado el 
Lugar donde debía darse. Pero si la cosa legada no fuese 
cierta, como si el testador dixere , que legaba uno de 
sus caballos sin expresar quál , ó hubiere legado canti- 
dad cierta de cosa que se pudiere contar ó medí i o pe- 
sar, la podrá el legatario pedir, ó donde morare el 
dero, ó donde estuviere la mayor parte de los bienes dei 


f I ) L. 3 . C. ti/7/ ifí rem act. (2) 
f3) L, utiíc. C. ubi de htcred. 
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difuntq , o finalmente donde el heredpm ^^9 

pagar las mandas , /. ¿it. tit. tit. o. P a comenzase á 

I ^ '^‘‘U’inales , son futro i 

Lugar donde el reo cometió cl delito 

lio , ó aquel en que tuviere el delínqueme la^má 
Jueces de estos tres Ltivares .nK,- entre los 

liocer de la causa , y e] delito mereciere 'pcna"d“ * 

doude se cometió , g] qtnl territofio 

Juez que lo tuviere pr«o - Ito 

z 2^;. 7. )Tt ‘ 

Azev. y muy por ¿xréíso en d7ú ÍT i 

en vanas amnliacionfe yr stU., v • ^ ro- 

líjpiidLjones y algunas hmitacionfí i 'y 

prueba contra Avend. que no tiene luear h Í„ • • '’/• 

reo, qtiando el delito es leve de Lifrte 

ce pena corporal. También trata latisimameme "ste^un' 

fuere hallado en otro Lugar distinto de lostxniés' 
no esta precisado a responder, y que alli se lé siga k 
c. isa, sino es que lo quisiere, ó fuese vagamundo, d 
/. 15. Gieg. Lop. en la ghs. 6 . de esta hy dice üü¿ 
para dar fuero competente el Lugar donde tiene el reo 
la mayor parte de Jos bienes, debe ser hallado en éi 
' 45 lor ultimo debemos advertir, que para delitos 
muy graves, solo el Tribunal superior de Ja Provincia es 
Juez competente , como son, muerte segura, muger for- 
zada , tregua quebrantada, casa quemada, camino que- 
brantado, traición, aleve, riepto, referidos todos en la 
/. 9 . tit. 4. lib, ii, de la Nov. Rec. La 5. tit. 3.’ P. 3, 
pone los mismos y algunos otros j y vemos en la prác- 
tica , que Jos Tribunales superiores quieren conocer por 
sí ó por sus Comisionados de todos aquellos delitos, que 
merezcan pena corporal ó destino á presidios ó á las ar- 
mas, castigando á los inferiores que no les dan cuenta de 
ellos; Utilísima providencia piara evitar muchos tapadillos. 
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H-ív algunas personas , que solo por su calidad 

de misei ables territorio, y pueden acq, 

jurisdicción del Iw superiores de la Provin. 

dir desde llamar Caso d¿ Corte ^ l, 13^ 

'ti' T^ m 7 d!" U Nov. Reo. d. l. 9- Compete este pri- 

•f •; í l'is vio Jas , huérfanos , y otras personas pobres 

viic^i ‘ Kjiri:! á las cjudlí^s cstíin llenas de pii^dad 

nuestras leyes , . 4. di la Nov. ftrr. y otras. Gre- 

P. 3. l. 1. M- , ^ f J ¿¡ce deber entenderse 

^r:V. Vsolo fiadla f que habiendo sido casada se 

íl yzz "'íli a™ <■) I s- 1 

f si- a'ñfde que también ha de entenderse serlo aquella 
fu^ tiene el marido inútil, por cautivo, condenado a 
ios' presidios , preso mucho tiempo, ausente lejos, ó con 
enfermedad añeja. Y á todo lo mismo se mclma Covarr. 
füuque con alguna displicencia , después de haber exa- 
minado latamente el asunto , pract. qutest. cap. 7. con la 
circunstancia de que la tal muger celibe, sea de edad 
madura , honesta, y que ^l^sde júven haya ymdo muy 
castamente , especialmente quando no se había de se 
enir de ello un grsavísimo perjuicio á s u contrario ; y que 
á este tenor lo vió declarar en la Chancilleria de Gra- 
nada. Por huérfanos debemos, entender los menores de 
25. años que no tienen padre, como lo 

prncf. qiiast. cap. 6. n. 2. y Carleval dic. sect. 7. n. 566. 
diciendo todos estar recibido asi en la practica; y qui- 
en quanto hasta qué grado han de ser pobres los qie 
por este título han de gozar de este privilegio queda ai 

arbitrio del Juez. , ■ .« nno 

’ 47 Para que pueda hacer uso de el qualquiera q 


(i) L. mslum 142. 5. 3* de vari/, sign. 


lo pi^tenda en fe Tribunlles 161 

.qoe.la haya dado sin díacio^de U 

mismos T^ribunales.' YV lo mis,„o JWes ¿ jos 

con prueba sumaria hecha ante el fn? P'“«ntá 
territorio, con. tal que ante los I„J ‘‘« sil 

dad sea exátninado otro, testigo 'difei»nt ‘^°J 

.uso, y que lo mandú'fl Seá^r 

gon en el ano 1542. Si el co'nVrSb'^ - déAra- 
y probare, su intención.', ' se rémíte ^a ealidádi 

•claracion se baire¿l^<j: 

iirt qt con^ar^o ;1“ 

delftiga^fon" et Joefi^^o':.;'?or^gS:f = & g'“ 

quanto las Iglesias , MoBasreríos', Hcísplíf^es" Col 5’°' 
Ciudades- y otros Cuerpos semejantesSoxan’ efeh ’ 

de menores , como lo vimos en el ¡ib í ‘ilt 8 n 
podran también valerse del caso de Corte Garlev^' d 

V-t l' J' 587. Covarr. d. rito. 7 ' V, '(r¡as,¡íi 

ya en la práctica. Istq.pri^gip'^^aTSt^'f 
casos siguientes: I. Quandq\ el yálpe de la cosa “de que 
se disputa no pasa 4e.die*,,mi,kínaravédis,,7..ji._d. rlr! 3 . 
^>1 (^o que_l 6 , goga, quisiese, -.fiqcer qso de él , contñk 

■Pfi.P’ümifgjó fontra'. otrp bri- 
Wegtado quando es uno mismo el privilegio , y asi lo^rc- 

suelve Covarr. en d. cap, 7. n. 2. examinándolo c6h mu- 
cha extensión. ÍU. Quando aquel á quien compete hubie- 
se prorogádó-lr juriádiccM^^^ phr'lo^qu%l 

■íom, II. "5^ 't i'-* C?-i 


libro III* TITULO II. 

162 Ja prorogacipn éxtiende contra 

jíiiuos en el n. -3. ^ que. no le alcanzaba, 

el prorogante . dél fuerd*,^ se debe considerar al 

49 , La ^lazado* éb reo i de suerte que auV 

tiem^Yo en para él v debería! res- 

ponderante eljoc que pV3. (1). La razón es; 

do se le erapjay.ó , - "* y terminarse - donde em- 

P , que si P¿dro • P»v‘légladp véndie^ 

r“, luaii, pecsona que nogoxa de privilegio, 

te algima cosá Si J i P Ordinatiq sobre ella citaré 
y esK emplaradO por ^ 


^ y ^ ^ T ' 

DE LOS abogados ■ ¥ procuradores. 
ritt S' y &'p. ‘3i Titt'.;12.; y 31r'1ib. S. 'de la Nov. 

,„,n t ! . í*‘ t ■•■-■ ■" O.L,. - 

,: ^-3. Q^ s^a^ogcilo^ y ^Uné^stán prohiUdos é 

í I-yÍtrÍar „d^er fondas éxenkm 

-^Íliís. Migados: ;; ‘ •'/ < 

c- Á.,a' í¿' ■nrñh'tJ 


^excefM de^üígun&t qi^e'fueaen-3X7^^^^^^^ 

'm hbl^déKsd- ^Uálqtíiefk m 

, “ A-'d V, «ari.t c,-^ V. ew -vi ■ 

', 'ilí,:.;! ':r 'iíi;f;'‘-i -í-' .a A '''■ ■' 

r ■« . - O A í'! 

ij Títt,i,tt^i. Dt£, fyi .moi 


DE LOS ABOGADOS Y PRoGtn^ln/^Tl 

i-2. 13. 14. Modos de acabarse el o/ch l l^'- , ' 

IS- De los Procuradores numerarios. «dor. 

f., (ja íí ui‘ ‘ • ' . i : 
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curadores“6Tr?on"^¿l 

también en los juicios ayudando á jos Abova l“ 

la Punida l.. Hombre 

‘v ’d V > demandando o respondiendo t 1 / 

P. 3. Lo muy útiles que son los Abogadnué™; «é V 
de ver en el principio del sit. 6. yen la / l 

ÍÁO iltZTke^r todo prohlb dos de 

que por prodigo tuviese curador. El RdigiJso HLu lar 
tampoco io puede ser , sino es por sus Iglesias ú id rerte- 
neciente a ellas /. 2 . d. tit. 6 . Igualmente está absolutamen- 
te prohibido el Abogado que hubiese hecho con el dueño 
del pleyto el famoso pacto llamado de quota. litis, l. 14 , 

^ tn, o. del que hemos hablado arriba Itb. 2. tit. o n 4 
Y asimismo el que recibiese precio por Uaiar con bestias 
bravas , si no es que lo recibiese por lidiar con alguna que 
fuese dañosa a los de alguna tierra , /. 4. d* í/í. 6. 

2 Algunos hay que pueden abogar por sí y no por 
.otros , á saber ! 1. Las mugeres, por dos razones: la una, 
-porque no conviene., ni, .es cosa honesta que tomen oKcio 
ide varón , estando públicamente envueltas estas con los 
hombres para razonar} y la segunda, porque ya lo pro- 
hibiéron los Sabios antiguos, por una muger llaniada Cal- 
ifurnia'í Ulpiano la llama Carfania, y otros Gaya Afra - 
•nia (2), ;sá.biai pero tan desvergonzada , que enojab.a con 
susiyocesiá Ibs Júéces que no podían ^con ella (3)} y asi 

■ '■ ‘ ,j . ... 

4. 

(i) Lo 4 . Co dé Adv. íliv. Judictm , 1. 14 . C.'dt A.lvoc, dh. yidi- 
cior. ( 2 ) L. I, §. y, de pOitul,et ibi Gcthofr. ( 3 ) L, i.|^. 6 .. ¿ 17 . 
de postul. 
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LIBRO TIÍ. TITUIO Hl. 

lo ha mandado también ¡a /. 3. d tit. 6. II. El que fuese 
cieffo. rií. Los que hayan -sido condenados por causa de 
adulterio, traición ó alevosía, falsedad , homicidio u otro 
delito tan grande como estqs , í¿. /. 3. Ocios hay 
tienen ta lita prohibición , Jiarque no solo pueden abogar 

por sí- mismos^ sino también por, otras sena a das personas, 

aunque no por las demas, como son los infamados por 
aleun delito menor de los que acabarnos de referir qua- 

Jes son hurto ó deshonra tí otro semejante. Estos pueden 

abogar por' qualqurera de sus parientes de la linea dere, 

cha^ sus hermanos, mugeres, suegros , yerno nuera, 

entenado ó hijastro, .padrastro , aforrado ó sus hijos, ó 

por huérfano que tuviese en su guarda. Pero si quisieren 
abogar por otra persona , no deben ser admitidos, aunque 
Ja parte contraria lo consintiese (1). Si alguno no encon- 
trase Abogado por ser parte flaca , y el contrario pode- 
roso , se lo debe dar el Juez,'/. 6. (2). 

3 Lo que hasta aqui hemos dicho esta prevenido en 

las leyes de las Pú^tidcts * veamos ahora otras disposicio- 
nes de las de la Rscopilucion, La /. 3. lib* 11, A^oz^, 

Kec. manda, que ninguno qué sea padre ^ hijo^ yerno, 
'hermano, ó cuñado del-Es'cribánO'ante quien pendiere al- 
guna causa , pueda ser Abogado ni Peí sonero en ella. Y 
ía /. 7. y 27. r/r. 2‘>. lib* 5. de la Nov* Rec. previene lo 
mismo, quando los tales parientes lo son del Juez, si fue- 
re Xribunal de uno solo. Y en quanto al Gonsejo y demás 
Tribunales de ki Corte, ChanGillerias-y' Audiencias dees;- 
tos Rey nos , establece, que no pueda ser Abogado directa 
ni indirectamente en alguna causa , en que su padre, hi- 
jo, yerno ó suegro fuesen Jueces: imponiendo á los que 
lo fueren contra estas prohibiciones la pena de diez níil 
maravedís para da Cámara, Juez y Denunciador-, pot 
iguales partes, La /. i7, d. tit. . 22. prohíbe al que haya- si- 
do Abogado dje una de las partes en la primera instancia, 
lo sea de la otra en la segunda ó en la tercera. Y tam- 


(i) L. j. €0íl. (2) L, I. §. 4. coíí. 


bien al J-z qu“L\Te?e p°' 

pefcon , yendo contra su se^nck ni 

perniioendüle que pueda asistir v trA’a.'n ‘¡"f-guándolaí 
aquel en cup favor pronunció Ja sen, ” ® ^™eficio dé 
jecion a vanas penas que expresa con su- 

res, y que sean reeibido^us “se rtS?"‘^- 

neficiados, y por su vasallo , ó por s , 

su padre y madre, ú hombrí á quLréf h^''®'^''"’ P<>r 

que los Abogados fegos Sn tenidos Tr“ 
ninguno puedaTér Abógtdl" et efans/'*''- ’ "I"' 

Charicilleria, ni ante las Tusticias HpI p ^ Corte, 

S í, í'i t 

da y tercera vez: Y que no^se ^ P^^^iiera , según- 

niiigun pedimento que no esté Lcho oot^Ah^ en juicio 

gando'á los queTe^aíe^Tegrr^^^^^ 
todo por la primera vez la de Lcuenia ducadosi rot U 

vi™ o permite hacer peticiones en causa proL 

L •’i'eer las que les peimften 

lih expresadas en la /. 9 . tit. 3í. 

• O, a saber, las pequeñas para acusar rebeldías, pedir 


nr. TITULO IIT. 

1^0 , J relaciones por concertadas, y otfas 

prorogaciones , t„<amos á decir pedimentos de caxon 

5 Pero en Colegios de Abogados , pt 

mandaron edimento alguno sin firma de Abo- 

í'í Colegio en donde lo hubiere , s'" ^ excep. 

gado del Colegio ^ ahora no basta- 

cion íiisti i j P j jT gjj jjjg causas propias , sino es en las 

rf la firma del dueño conlo antes lo podiaa 

peticiones de le cee-un é¿. 9- está 

hacer los necesario , que los poderes 

en observancia. Es m Abogado que diga 

que se presenta en e puede. poner 

ser bastante, pedimentos que.se hicieren so- 

3u firma el ^ „ase de quinientos reales ’de vc- 

bre cosa , nrohibidos por la cédula de ITbq. que 

es la /<y 1. ¿e se manija se decidan estas 

de Quartel y Ba » «embales. Y debemos advertir úUi* 
causas en ^nto á años de estudio de Jurispru- 

dencia aecesarios^para I 29. de Agm 

gado, manda ^ j ¡ 2. tit. 22. lib. S. de h 

íli'tf ó” S d£, i I» V- 1»». ■>' ” 1 — 

* j'atópradtnd. E.i»W., coo U 1““;“ ’s’“, *¡ 

í.. nuedan ser do3 de la canónica, y ademas de estos 
, otros dos do pasantía, -n otras Prevenciones 


SO 


;nía 1.22. tit. 22. lib. S. de f “ X co„ 

nejantes: I. Que no puedan hacer í‘ ? ’ "* cantidad de 

naravedis , ni otta cosa alguna, por tazón ^ ^ j, 
f venciraiento del pleyto (1) , so pena de suspens 



L. t. §. 3. de éxtr, cogv 


Vi LOS ABOGADOS Y PROCUH A 

oficio por seis meses. 11. Que no aseguren í st 

victoria de las causas por quantía aleum k f’í"'"® 

de pingar dicha quantía con el dobtó. 

p.irtido de seguir y fenecer los pleytos, á sus 

tas por cierta suma, so pena de áncueota 

dís para la Cámara del Rey , que la incurran por^eT*™' 

alcanza^ambicm i los Procu'rdor^s!V¿'‘XreK"°" 
manos de los Abogados estan'tasados en los Aran J"''*'' 

vemente de los Procuradores, á quines ilam?®‘”‘'n 
ñeros las leyes de las P.irtidas.\tsoJL , fe hTi' 

« cow «genas por mandado del dueío de c/C Váflade 

el, en lugar de la persona de otro. Nosotros los llamaré 
mos Procuradores, porque asi está en uso,. y Ies Ila^nrn 
con este nombre las leyes de la Recopilaelm y los ™r° - 
acordados : de modo que el de Pet^sonero solo se aulic-i al 
que lo es del común , según la cédula de 5. de Mayeí de 
1766 . que es la 7 , 1 . //A 7 .Nou. Rec.áe quehablamos al 

«. 14 . Segunda referida definición , son dos sus especies íli- 
diciales ó para pleytos , y extra-judiciales ó para necodos: 
de estos ya hemos hablado al tratar del contrato del man- 
datoí por lo que solo hablaremos aqui de los primeros. 

8^ Todos los mayores de 25 . años, que no están en la 
patria potestad de otros , y los que lo están, en aquellos 
casofe en qiíé puedén parecer en juicio, según diximos ar- 
riba ri. 4 á pueden nombrar Procurador, /! 2. d. tit. 5.(1). 
Los menores de 25 . años lo pueden dar con otorgamiento 
“de su guardador. Y si por ventura lo diese un menor por 
sí solo , valdría lo que hiciere el tal Procurador en bene- 
ficio dél menor fy no lo que fuere en perjuicio suyo ,7. 3. 

5 . (* 2 ). De los guardadores dice esta niisraa /. 3 . que 
no lo pueden dar por sí , no habiendo antes conienzado 

l) Lw 8. de Procur, (a) £. ii. 1 . 14. C ¿e Proíur. 
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„„^u persona el pleyto por demanda y por respuesta, 

£tÓ es , antes de la contestación del pleyto ; pero si des’, 
nñ^ de haberlo hecho. Esta doctrina es vestigio del de- 

rae el P°ru" adoTse hace dueño de la pnsa, por la eo„! 

f para empezL la causa. Que no pueden nombrar- 

^redeñ ser’l^ de^atLos prohibidos en la /. S. d. r,v.s. 

?> f so^ I Los referidos inválidos. IL El que fuese acu- 
sado de Jn gran delito, en quanto durase la acusación. 

Si rUnéa derecha , que fuesen -viejos o enfermos <5 muy 
r®. didos , por owii ’ y 

pSe fiar (2), y también para librar a sus parientes de 
Servidumbre , ó tomar y seguir causa de: apelación de sen- 
Kncia de muerte, que fuese dada contra alguno de ellos 

V Los Religiosos de alguna Ord^ , que solo lo pueden 
sef en causa que pertenezca á su Religión; y aun entoa. 
ces con mandado de su Prelado á quien deben obedecer, 

V lo mismo manda de estos la ley. S, ttt. 2^- S. de 
la Nov. Rec. VI. Los ClérigOsmrdenados de.Epis olay df 
nhi arriba, solo pueden serlo en pleyto de su Iglesia, oe 
SQ Prelado ó de su Rey , d. l. 5. Ademas de los que aca- 
bamos de referir expresados en d. l, S. hay otros varios 
prohibidos en otras leyes, que. continuando la numeja- 

cion , son: -- v ^ , 

: 40 VII. Los Soldados mientras.- estuvierea-flij!; servi- 

cio del Rey, ó de otros sus Señores en frontera,,^ .solo 
si fuese poc cosa perteneciente ,á toda aquella miliciS) 

1 

(i) L. II. í. 22. l. 23. eod, (s) L. 41. Pmur. . v .1 


1 n i, procurador 

y Caballeros que anduviesen en servicio u 
a Corte^, en^ quanto estuviesentallív /. 6 Víri f i^“ 

1. Para librar á algún paiienM suyo 4 
quien alguno demandase en juicio por eschvó o 

"u i“íLí,r ; íé" i'”''”" 

VIH. Los Jueces v Inc v desechándolo. 

leí Ra^, y los otmi f 

tazón de su-oficio; pero, tienen luga^en eltesTa? nd7 
H/t S los SpIdadá y CabX, " a 

5 . que pone dos razones; La uoaí, porque no ten- 
grandes costas y trabaos á los 
otros contra quien fuesen Procuradores, alargando los 

pleytos por ; razón ideN'^u podtír.i. XX. Los que fueren á’ 

alguna parte^dé co misión del Rey, ó por utilidad co-‘ 
mun.de su Consejo ó de su tierra-, desde que hubieren 
otorgado de ir, no pueden ser Procuradores en ningún: 
pleyto en aquel lugar donde les envían, ni en otro, has- 

tai que tornen de la coijaísión- j por la propia razón de 
que^no.is^fiembaracen i^n ;:el; cumplimiento dé los -asuntos 
de su comisión. L g. 5. (1). 

r-'dl ■ : Nitigüno ^uedeTiomarse por sí el oficio de Pro- 
curador de otro , sin que le otorgue poder el dueño 
deL pleyto. Se exceptúan ciertas personas , que sin pre- 
sentar esté poder son admitidas á nombre v de otros , en 
losi 'juicios., cómo son , tel marido porosa Jmuger , el pa- 
riente périsu pariente hasta'- el quarto grado; yen los 
afines.;' por -el suegro , yerno ó- e uñado; salvo- si fuese 
cosa . cierta , í que el tal quería demandar contra la volun- 


(i) L. (4. de prQOUTt 

Tom. II, 


bi 


•-v y 




tiid de aquel por quien demandaba. Y lo tnismo debe de, 
drse de los que fueron aparceros o condueños Una 

?o que ellos hicieren (l)i á cuya caución llamaa las le, 
ves Romanas de rato, 6 rem ratam domtnum hahitnrumy 

V á la que debe dar el defensor del reo , jKíjf/cfl/wn ^oU 
vi. Si después de comenzado el pleyto se les exigiera esta 

caución , no tendrían ya obligación de darla , . 10. d. 

tit. S, que. expresa todo lo reíerido , y añade al hn en 
seguida lequei-ifse lo que ya dicho paca demandar a nom- 
bri de íOtro, ó ser actor í pero que tomar la defensa^ 
delUeo , lo puede hacer qualqu lera aunque, no presen- 
te, poder, ni sea pariente, dando caucioa’ que ef rea 

lo. dará por bien hecho, y pagará lo' que luere juzgado. 

Y adviértase , que esta caución , ó bien de fiadores ó de 

prendas, de que se cumplirá la sentencia, ó estará á lo 
juzgado, la debe dar el Procurador 6 defensor del reo, 
aun en el caso que presentare poderes , /. 21. vers» Mds 
el Personero,.d, tit. 5. Esta misma /tfj; 21. previene, que 
si el poder que se presenta es dudoso , y la parte con- 
traria lo resiste, nó debe ser admitido el Procurador, 
sin dar fiadores ó caución dé que el principal dará por 
bien Jiecho lo que el hiciere; y que. si es cumplido, no 
ha de exigir seguridad. . o .í- I' ííí 

12 Se acaba la procura ó mandato ^ por . la muertéael 
Procurador, ó del que le dio el poder , acontecida an- 
tes de la contestación del pleyto; pero no si sucediere 
despues; Si muriese pues el.que diá el poder después de 

haberse contestado el pleyto , puede continuarle el Pcíh 
curador , aunque no recibiese poder de los herederos' idel 
finado. Y si murió el Procuradpr , podrán' sus herederos 
continuar el pleyto, si son; hombres para ello: asi lo es*’ 


(i) L. S. de negot. geit. 
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(ir. 

Puede el Procurador apelar dc^a ’senténo'^'®'”" y“- 

contrarias aunque esta facultad no «t? 
entura de la personería; mas no puede 

lacion sin otorgamiento del dueño "P®' 

Procurador dexa por su /rado la 

le impidiese ^se^iir la r * algún 

la revocación la ^siguiente h asunto de 

re después otro 

segundo con él; y que ouand^o ^ 

no haciéndolo , íaldrá lo que hXet°hecho ll 
curadoT" '° “l^^ado. Y que puede qult'ar^l PrS 

xadf va hu^biese ¿m4^ 

la otra por pregunta y respuesta , salvo 'si 

se tuviese por deshonrado, creyendo, que lo quiia- 

sospechoso porque entonces se debería averi- 
guar la- sospecha , ó decir manifiestamente el dueño, que 
nd tiene 'queja' de.iél V nr'le quita porque le ha^k’ Tr 
sospechoso y y haciéndqlo asi lo podrá quitan Y Linnsi 
mo djce, que si después de contestado el pleyto, el due- 
ño tiene justa causa para quitarlo , lo puede hacer aun- 
que su contrario y el mismo Procurador lo contradixeseh, 
contando por causas justas la de estar el ProcUradoí 
en poder 'dél enemigo , ó- en 'prisión , haber ido ái romei 
ría , ó estar embarazado por alguna enfermedad y tu vie- 
se sus pleytos de manera , que no pudiese cuidar de aquel 
en que era Procurador , ó se- -hubiese hecho su enemigo 
o amigo del contendor , por casamiento que hubiese he- 
cho de nuevo, ú otras razones .seméjantes. Pero que án- 

Y 2 
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.contestarse el pleyto lo pu^de qu.tar quando qm. 

Eo'^qr.amoTrrenuncia d\l Procurador , tanto 

iar efmenLer que el Procurador tenga algún impedí. 

gar es mei ^ h ^ >sraÍQ 

^d-xa^ia fersónerm por algún embargo J •24. 

SrautJre dexar h personerta por razón de enfermedad 

n £ Uro embargo:, sobre, cuyoi .particular sOlo tenemos 
üLie decir que nos parece ’conforrne. lo que dice Gregot. 

en a .V. 10.. de .¿. /- 24. que esto^debe entender- 
se dé las renuncias que se quieren hacer después de con- 
testado el pleyto, ó que el dueño hubies? prestado la 

S'cion de ésL i derecho, mte eUqo Wn.^ 

1 5 Las //. 1. 3. í/í. 31. lib,^ 5. de da Nov. Rec.^r 

dan que los Procuradores que se hayan de recibir en 
las Audiencias , sean antes examinados y aprobados por 
sus’ Presisentes ú Oidores , y haganantes de usar de su 
oficio, juramento que lo usarán bien y. fielmente: y 

Que en dichas, Audiencias (ninguna persona haga auto, 
ni dé petición , ni: se reciba , sino fuere de ios Procura, 
dores del Número j y que estos.no lo sm traer 

poder de sus partes, bastanteado por al^in Abogado. La 
/. la. concede facultad al Presidente y Oidores de quitar 
los oficios á los- Procuradores qtj§ .hallaren- inhábiles, ó 
•hacen en sus oficios , cosas nd debidas.; Por 7rt /íjí 11. 

tft. Si. Uh, S. de la Ncrv. que iQs Pro- 

curadores no hagan ni. den peticiones: ni > u9en 4^1 toncio 
ante EscribanQ que sea padre , , hermano , hijo ó yerno 
suyo i y que los Escribanos que tuvieren tales causas de 
ios dichos i pa.rien.tes , las pasen apotro Escribano que no 
tenga parentesco. EJ 4. . n3anda , que irjo, . pvieden: los Pro? 
curadores arrendar sus pficigs , y qu.e los propietarios los 
pirvan ó renuncien dentro de 30. dias , so pena que- os 
hayan, perdido. Que no pueden hacer por sí otros pe i- 


! f 


,{i)j iiíi. 8., §; últ. de Frocur. 
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luentos., que los llamados db^cara?*'cQ°''*'' 

A&ada"-, *■ “li^ho ha£t“de ló: 
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ser honrados for la y iUdad Ue 

6. 7. Derechos "“o! V rul^^dades ,^^ cotíiéríerein < - 

S. ^erla fmesidad de usar de papel Sellado. 

9^ ^ ^ quiénes le componen , jj 'quiénes 

:■ pueden asistir en él.^ .\ . . i. \,tj , l i 

10. Obhgdcionesly derechos .de los que componek^eP'Mn^ 
miento. i . 

iu, El oficio de Regidor es honorífico. Ningún extrange- 
, J ro lo pueden tejier iinhet de Meaidías', pero si los 

40* i ’ejr/oj- ^02 í 7«,'‘ i-ul 

12íi Niitgum oficial pueda tener fha^ de-'uüfoflcib en eí'CóHi 
sejo: y si algún -Regidor tuviere h Esctibíthia' dél 
juzgado de los 'Alcaldes Ordinarios ^ debe de renun- 
sia dar , dentro, de^ dos meses uno de los oficios. ‘ ■ 
íZj Si.'uh .padró pu^de elegir á -^sU hijo donde los Oficios 
-1 y' son añales y de otros 'parientes. ■ L 

iiSu Dé Yos-’^JDiputadds y Personeros. ^ .*■* - i 

j i. 

■ 1 .Hablar -largamente de Escribanos con extensioi 


i 
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i todos sus ra mos , excede la esfera de un .rnsthii^ 
lista. En este lugar solo habíamos de tratar dé Ibs 
intervienen en los juicios de la J^^d.ccion .orditiaJia^ 

de su facultaiT deiautorizar •escritiíií& íuera de juicio 
V las obligaciones' qiie les impone su oficio. En 1, 
/ 1 íit IQ p. 3. se pone una nocion muy leve de 
ló que es Escribano, diciendo ser: Orne que es shbíüot 
de escribir : y por ello dice Gregof. en su glos, i 

que debe uñíiókst: T tiéné autoridad publica ^porque 
constituido por el que tiene publica potestad. la 

ma ley ser ellos de dos maneras. Los unos , que escriben 
los privilegios y las cartas, y los actos de ¡J casa del 
j y los otros t|oc soij los Escribftnos públicos ^ 
escriben las cartas de las vendidas y de. las compras ,ilos 
pJey tos y Jas' posturas.-, que los hpnibres’ ponen entíe íí 
en las Ciudades y en, las Villas: Y que es muy grande la 
utilidad quaii do hacen su oficio bien y ieaimente, por- 
que se conservan las cosas pasadas en sus registros. 

'2 Nosotros solo hablaremos de los de la segunda' es* 
pecie> De ellos. dice; Ja, /■ .2*. 0^^ deben ser-ljotn* 

bres fibres y Christianos de bneiia . fama.; i sabedores en 
escribir bien ; y entendidos de^ la ^rte de' la Escfibánia', 
de manera que sepan tomar las razones ó posturas que 
los hombres ptisieren entre sí ante ellos : y hombres- dé 
secreto , de mQdo.q.ne los testamentos j. y otras cosas qüe les 
fueren demandadas^ escribic^p . seoreto no las desetíbran 
en ''nmgLiiia. fl;^nera :> aalvo si ".fueren en jdaño def^ Rey 
ó.^ei Reyno 5 y.,quevtam deben ser vecinos de'aque- 
ííp.s Lugares de. que. fueron -Escribanos, y. legos r de !o 
qual da la razón. Ninguno puede ser Escribano. , qüe no 
tenga la edad vde .25. años cumplidos, l. 2j, fií. iS.'/jb/7. 
de la Ñov. M.ec. Ni. puede usar de su oficio ^ sim haber 
presentado ante .la . Jus^úda y Regimieatoi, deí Xugár ay 
y ante el Escribano del Consejo su título; y asimismo 
debe en las subscripciones decir, de dónde es vecino, so 
pena, que por- el mismo hecho pierda eL oficio.;' y 


temp^i*»;; i, -3. .tu. 14. «i 2. C ^ 

Jas . limitadones que expresa, la en, Se A ’ 
t»entarm, áe los que no tienen Q»w 

sie,ndo ya Escribanos S ‘ 1 “^^ 

lik ip. ’de ia ^ov. jiec. Sce i 

dónde- deben parar los registros de 

murieren ó se Ausenta reñí f, Escribanos que 

d h B«;«tónos es qno de' los-' raihos d.l <f - - 

del Reynov y.por^eHq solo jo puede htir .? »/' 

4 son como S "SSs S ol ' t 

de los honibres ; y^lngSr Tta„'‘ g “nit^a dVyS:"/ 

no es justo : 1 o pueda iponer ningún 

í/M 9 .;í>..?. y míinda 1^4: tit^ W 
Rec. qiie.no sean admmdos al examen , Sirv que tfa'ieáii' 

la JustÍGia del Lugar, ; ' ^ ‘í 

cosas que se lies- 'encaf gan ;í : tieuem ' otras los f Ésci lbarios ^ 
quales -soh í^J-íg .'lLia> dé fCBCríbiií Ras-escri tu ras c ürr(piidarnen-i 
te , y no por abreviaturas , ni' ¡ponér ■ unái leéáv itiot! un 
Ronibre como A ,3por 'Alfonso, ni '-eri los ápeMidbs í nK'en 
los Domibnes de losiLiigaties. ^Ni tarnpoeb püedfcn usar 
guan^moscpot iiiombres, 'cqmoíSl'^poriooho ;y4-scb rhismi 

se ha de-obsérvaí lendft -fticbat'^éipusidi dv étíi¿l&icscHtuiJ 

f ilígj 1 IliaLa -de^teiídr 'bríi libro |*qlV. ré^istfe 
tn qué^pongd nMla.f * ttíoms 'de ^odas las 'c^critufa^i qué Jlás 
paatesf: Jcs^ mandüíeríi hKífer i y se ácordare’ 4ntk>‘'eiro¿ y 

dfespiíe» deben é)ítbnderlasi,-^u!a¿dando-’la^fármk dé éáda' 
üií«rjd{e:!éttasi,j dobrnuddádO^Sii^íítrkfíibiaiido t tii&glin'a «^’éósb 
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I I, íubitancia del hecho, y deben sipi, ir sus registro, 

tít 'i23'íiif 10 ' uEe VnilVbu. -ñccJ 111 * y ^ 'Prinei. 

La de escribir las cartas eii. los, registros 1ealmá„e, 
como se las ^^e d- tit. I9= Sl el Elct"! 

baño no c ^ J ,3 hacer lu recibir; salvo 

d hí dichas, panes que, 6sí; no .conociere presentaren, dos 
, «ríeos que digan.que los conocen , y que diaga meheioñ 

. íl Lmh^es V de dónde son vecinos ; y si el E^- 
bano conociese aí otorgante s dé fé en la ^bscnpciofi qug 

r Losd¿cdbtinos : deben ser íhontados, en las Cluda. 
6 Villar porque tienen oíioio; que es en utilidad déi 
fSof cimunalmente. Y por elloi el-,que deshonrare ó bU 
riere á alguno dd ellos, debe pechar dos tamos de lo que 
había de pechar, sino. tuviese aquel lugar, /. 14. ¿¿. m. I 9 ., 
Y^omo las fal^dades que hicieren , los. EsqribanDSiSpn^ 

opuestas , 4 i ^u instituto, ..y 

V' de nial exempfp) manda la. f * 9 - 

Gue si alKun'^Esctibalno de.iOiidadiduVhla hiciere lalguna 
carta falta, ó/alguna, falsedad .e.ri:ju icio en los pley tps qué 

le ’míindaren.es.erlbir, 'le. corten la mano con que la hizo, 

V darle, por. maloV de. man.eraoqug.^nOí;í)Lieda^sei,. testigo, 

ni haber ninguna. hQ^Ia;;micntras^^!i^ Jondemas 

perjcenecieftteoa ,, 0 sqrituEaaíiti:a'taremQ$j quhníio i hacemos 

de, lar prueba' instruíneíatahri .. fn iuiBive ids 1 xj on v ( v' 

, 61 , Habiendo hahladó, 4 c do .pecteoeciente-ia!- los fisan- 

banoi-en ; general /cuyos reíiuisitos- sfeix i ne<íesiiiiióS’en tO' 

dos e líos i de qualquiefiqcl^seiiquje ^seiadfíi áirempíualga as 

losioue ío son de tlí5SfjTrilatvnai^"jpi}dinarios/’iLalo*‘ • yj * 
autos judiciales se guarde, lo..ldisputt.ato.i4n( lg¡;<i. w- "• 

iib, 12 .. de.lek Nop. Kep, la.qual idispOne, qúJiselM^anj^ 

dos ante jos EsqiiihanosldsIijnú^tSfójíteJft'Cin^di ' 

si, ios jiubiers, ®í,vi>; 5 Í)hay.'E 3 fctifeS.ooideli qi3iJie“:»^P'*‘ 
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las causas criminales. Y sglp permite á la. m •- • 

puedan valerse de otro para recibir quejas v tmí? " 1,“® 
primeras informaciones para prender á los 'qu’e Lr 
información . baUarcn culpados , pan nne T. P“mera 
el secreto : y hecho esto se ha de «miSr al 

¡ib. II. de la Nov. fien, en los Luí r/; u i " ® 
de Escribanos, ninguno puede noner 'opu 

Escribano, que sea, hermano ó primo hermaíoTuyo l'“ 

depósitos que mandaren hacer las lusticiai! n ? 
hacer en el Escribano de la cansí sobre que se Se“ 

lo aceptare incurra cada- uno en la de 

TU. ^.0 sncediere , n: 

chis y^de‘’/ilTon« 'íe doí r«d^^^ 

presente alguno j salvos! estuviere impedido por vejez ó 
enferípedad, en cuyo caso podrá nombrar otro Escriba- 
no , si fuere sobre pleyto comenzado ante, :él ; pero st el 
pleyto no estuviere empezado, lo deberá nombrar la Tus- 
ticia, /. 7 . tit. 11. //¿. 1 l.’A^oy, üec. Todos los Escribanos 
públicos de todas Ciudades , Villas y Lugares , y los Es- 
cribanos de las cárceles, deben asentar en las espaldas 
dejos procesos y cartas de ventas, poderes, y otraqual- 
quier escritura, los derechos que ellos y los Alcaldes y 
otras personas llevaren á las partes , y firmarlo de su 
nombre, y escribirlo de su mano, para que si alguno se 
quejare, sepa lo que le llevaron , y sin mas averiguación 
se pueda hacer sobre ello lo que sea justicia, /. 8. /í 7 . 35 . 
iib. 11. Nov. Hjec. que manda asimismo á las Justicias, 


que no firmen mandamientos á los; Escribanos, ni otras 
escrituras ni cartas algunas, sin que en cada una. de ellas 
vayan puestos los derechos, que por los firmar, y los 
Escribanos por los hacer , han de haber. Y á los Escri- 
banos que no hagan el asiento de derechos en la manera 
referida, impone la pena, que piérdan lo que han. He- 

Tmi,IL Z 
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vldocon el quatrotnnto para la Cámara del Rey.pr^. 

iStnte to S E";-rtud de esta doctrina dio: 

AíTv en el comentario de- d¡ V. 8. •qt.e «1 Eseti. 

tuZ\ y “Estando apelación i, debe hacerse la conde- 

Píiriiin V execücion de la pena. jm- 

f? oLremos advertir aquí, qi.i ^2 todas las 
indicíales y escrituras pdblieas se deben escribir en papel 
sellado , siendo enteramente nulas Ihs que se hicieren en 
oapefeomun', lA. tit 24. ¡ih. íQ. 'de IbAov. Rec. que im- 
pone ademas vari^As penas á los infractores. La 20. 

mandó, que se formasen quatro sellos, m^ox o primero, 
secundo , tercero y quarto , a los que debea ^^'‘dirse el 
de oficio V el de iiobres', y explica en pariafos de 

qSé sí.:io’debe usaL en cadi documento. Todo o>o„. 
cerniente á este asunto lo comprehende U Imruc, 

don del año IT 94 , que es la ley tit. -4. 10 . de h 

Nov. Rec. que se mandó observar por cédula del mismo ano. 
No nos ha parecido copiarla aquí por ser tan largaq como 

que consta dé 151 capítulos. Posteriormente por 

dt? 20 Eneró dé í7g5. se mandó extendí^' el uso del pa- 

dél selladó á los Tribunales y Juzgados Eclesiásticos de 

estos Rey nos , incl usos los de Inquisición. Es la /ej 6 ; 

trt. 15. lió. 2. de la Nov. Rec. ' ' ' 

9 Como al Ayuntamiento y los que le com pone ñ [Per- 
tenece eJ gobierno poli tico y 'écónórnico de los Pueblos j y 
en su caso y lugar tienen verdadera jurisdicción, como 
varemos al tratar de las apelaciones, queremos hablar 
aquí de ellos. Ayuntamiento es : Congf'eso ó junta de //ií 
personas destinadas para el gobierno político de Fue - 

hlos. Se suele también llamar j ConCéjo , Cabildo o RfP' 
miento. Le componen la Justicia y los Regidores, 
derecho dé asistir el Corregidor , donde le hay, para au- 
torizar y executar los acuerdos; pero no tiene voto sino 
en caso de igualdad, dándole á favor de una ú otra par* 
te; y así se practica. Curia Filípica^ parí. i. juicio ctvr 
S- 1. 8 . También asiste el Escribano del Ayuntanueno 


na LUb 1í\CktbaNo5?' 
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y las Otras personas contenidas en sn. f> j *• 1^9 
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dito Procurador Generairy i'cP.r'^i A'vUn,'''' 
ten cambien los Diputados^ y Personerrci^'"'"!’"^ 
remos : y está prohibido que entm, : 1 ’ 

aunque sean Caballeros, /M.yS tit 2 //A 7°^ al 

Y si se platicase algu.ú cosa en el A; í'/ 

cejo , que particularminee toque á alguno''d:‘Tos“R *^7' 

tal persona, sin tornar entretanto "qu 

case: y esto mismo debe hacerse si el n"£io 

ó tal razón , %r cuya caust dih 

autos .^ue contra esto se hicieren no valen., / 6 ’Jt 2 

Jii. 7. de la No u Rec, Azevedo expíícandocsta-ley entíenl 

de .con , razón la palabr.a. «,«rrflA.de aquella que tom l 

Eir,;r,'rrnr‘‘“ ? 

ponen el Ayuntamiento, és cuidar de la econdihia y yo. 
oielno del Pueblo, estableciendo los pesos- -y- medidas y 
tiernas^ cosas semejantes pertenecientes á que el Pueblo 
esté bien gobernado, sin que puedan meterse en ello las 
Audiencáa*?, sinoj por vía de apelación y agravio, /;'4. 
tit.. ó. lib.i. de hvNov. Rec. Y de esta, obligación es paite 
'habec -ds' cxercei. iinQ .de los Regidores por. meses ó- sema- 
nas según fuere costumbre ¿1 empleo, de Almotacén, 
destinado á.cuidar de líf buena calidad de los. comestibles, 
y que haya abundancia’, y á la legitimidad y. exactitud 
delos-pesos y las medidas j con facultad ¡de enmendarlos 
y castigar á' los Contraventores. i-Pertenece también al 
Ayuntamiento el cuidado de los abastos y -del pósito , y 
la administración de los Propios al tenor .de la Instrm- 
Clon del año 1760. ley 13. tit. 16. Ub.7. Nov. Rec y pos- 
teriores adicion.es.qqp.pueden verse en Martínez Librffia 

.if.Juec^ ,/0<^9j'8..„.,íiAl>íáQÍio del > titulo \ 1§, ./it 7 . , de 

Z2 


jgQ tTBRO tit; titulo Iv.^ ^ ' 

la Hov. Rec^ y asimismo la distribución y exáccion 
las rentas ó tributos Reales.' • . i 

. 11 Que-el oficio, de Regidor sea hononhco, no‘ cabe 

duda (1), como que es uno de los ¡que representan al Pue,- 
bto cuidando de que esté bien asistido. La Curia Fili^ 
pica en d. §. 1. «• 10* refiere algunas de sus prerogativas, 

qpie dexamos.de notar aquí, porque no las hallamos es- 
tablecidas en nuestras leyes ; y deberán ser admitidas- las 
que están recibidas poT-^ la -costumbre.- Faltando^ la 
cía el Regidor mas; antiguo le sucede en ia jurisdicción. 
Lo que establécela /. 2. tit, S. d. lib.7- es, que ningunas 
personas que sean extrangeras de estos Reynos puedan 
tener en ellos oficios de Alcaldías , ni Regimientos en 
las Giud:ades., Villas y! Lugares de los mismos Reynos 
y Señoríos j y -jquei-asimismo- no tengan oficios iii>cargos 
que toquen ¡á!' gobernación de ellas , ni Carnicerías , ni 
Panaderías, ni: Pescaderías ni otras cosas semejantes , ni 
que se entrometan en ello. Las leyes Romanas , al paso 
qué excluyeron, de'este'oficio-'honorifico «á los infames (2), 
adroitíaii' á'- los espúreos porque- nada- habían cometi- 
do. bien, que! prefinehdorá -su -competidor legítimo 
si le : tenia n (4)í '^En- muestra España madá sé ipuéde; obje- 
tar á los expósitos para- que no lo sean , después de la 
cédula . de 20 de. Enero dei^-^^ que es/la ley^. tit. 37. /.7. 
Jslo'v.. Rec. que manda ¿e les* considere; por hijos legítimos 
para todos- los efectos- civil esr generalmente. y queden 
hábiles^ para llevar todos los honores y cargos^; quedando 

en la clase de hombres buenosi^Tydel' estado llano , mien- 
tras no consten sus verdaderos padres. Y manda ade- 
inas dicha rénfí/Zít á las Justiciasv que castiguen como á 
injuria y ofensa á qualqUiera persona i que intitulareoll-a- 
imare á expósito alguno con ilosmombres' de horade ^ 
^hJmo ^ espúreo y 'inoestuosd- ^ Ó aúuUerino \ ;Y que á 
expósitos no se les impongan las penas ^de vergüenza , de 


( i) L. 6. de tfeeur. l, f, de ‘vdéa't: et ex^íiÍPf»jiinJ‘ 
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DE IOS ESCRIBANOS Y AYUNTAMIENTOS. Igi 
iiotes ni de horca , sino aquellas que en iguales delitos 
se i'imi'ondrian á personas p'rivilegiadas, por poder suce- 
der que el expósito castigado sea de familia ilustre 
- 12 Prohíbe la i. S.tli. 9. lib. 7 . Nov. Jiec. que nin’. 
gun^egidor, ni otro Ohcial que ha de hacer la Kacienda 
del Concejo , pueda haber mas de un oficio eu tal Gonce 
jo i y previene , que si algún Regidor tuviere la Escribal 
nía del Juzgado de los Alcaldes Ordinarios do fuere Re 
gidor, sea obligado á renunciar el uno de ellos, cual oul' 
siese , dentro de dos meses siguientes después que fuere re-^ 
querido , so pena, que dende adelante vaquen los dos y 
quede en el Rey la provisión de ellos. La 6. del mismo 
t/r. 9, que no pueden teuer un padre y su hijo tí otras 
personas un mismo oficio de un Regimiento juntamente 
que ya entre uno á servirlo, ya entre otrp. Ycomentau’ 
do esta ley Azeved. es de dictámen, no haber impedimen- 
to que el padre tenga un oficio ó plaza , y el hijo otro en 
■un mismo Av untamiento. 

i i3 No hallamos en nuestras leyes ninguna, que don- 
•de los empleos son añales, prohíba al padre elegir ó dar 
sU voto á favor del hijo, ó al contrario. Pero como estas 
^elecciones ó. votos priiducen envidia ó discordias , turbanr 
do la pública tranquilidad, se suele dar. provisión ordina-r 
xia para que no se nombren padres á hijos, ni hermanos 
á hermanos ,* como advierte la Curia Filípica parí. 1. §. 2. 
ei. 2S. Y queremos advertir para los vecinos de este Reyno 
de Valencia, que su Real Acuerdo por decreto del año 1748. 
extendió esta prohibición hasta los primos hermanos, y 
entre los afines á los suegros , cuñados y concuñados, para 
que ninguno de estos pudiese dar el voto á su pariente en 
estos términos í ni pudiesen serlo 4 un mismo tiempo.los 
que tengan entre sí tal parentesco. Cuyo decreto, aunr 
que solo habló de los Lugares de Realengo, se observa 
'también en los de Señorío : y manda también, que aquel 
que haya sido Alcalde ó Regidor , no pueda ser propues- 
to para el mismo empleo que tuvo, que no pasen tres 
años, y para el otro dife rea te dos;, y que en quanto ai 
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.'otído de Síndico basta un año de vacación. Lo mhmo 
quanto á la vacante que deban los Alcaldes Ordina- 

dos , manda la ¡ey 9- 7, Nov. Reo. exceptuando 

•lo^Lueares donde hay distinción de estados, en los qua- 
les siendo pocos los Hijos-Dalgo , bastara un ano pa.a 
hacer reelegido al que lo haya sido de su estado. Y tani- 
bi.., basta ^ra ser uno reelegido Alcalde de Hermán- 
dad un solo año de vacancia, /. 1. tit. ó, liO. de 

^14 Digamos algo al fin de este tkuío de los Diputa- 
dos V Personero del Común, cuyos oficios se rozan con el 
de Reo^idor Fueron creados por Real cédula de 5. de Mayo 
de l7o6. que es la ley 1. tit, 18. 7. Nov. Rec, para evi- 

tar á los Pueblos todas las vexaciones que por mala ad- 
iníiiiscracion y régimen de los Concejales padezcan en los 
sbiistos^ y todo el vecindStfío coino se ni^nejiin; 
sobre lo’ qual se formó una Instrucción con fecha de 26. de 
yunto del mismo año , ley 2. d. tit, de la que notarémos 
brevemente aquello que sea mas conducente á lo qi^ tra- 
tamos. Los elige todo el Pueblo por medió de 24. Comi- 
sarios electores que nombra á este fin ; y al otro día de 
la elección han de acudir á tomar posesión y asiento en 
el Ayuntamiento, y prestar juramento de exercer bien y 
legal mente su oficio. No podrá recaer la elección en mn- 
gmi Regidor ni Individuo del Ayuntamiento, ni en per- 
sona que esti en quarto grado de parentesco cón ellos, 
ni en quien sea deudor del común , no pagando de con^ 
tado, ni en el que haya exercido *lós dos años antenores 
oficio de República. El asiento de los Diputados ha de ser 
á ambas bandas del Ayuntamiento, dppues de los Regi- 
dores, inmediatamente, con preferencia al Síndico i tocu-!’ 
•rador y al Personéráí y lo mismó en las funciones publi- 
cas en que .concurre- en c-uerpo el Ayuntamiento. ' 

! 15 También deben ser admitidos ellos y el Persotiero 

■en las juntas del Pósito, y otras pertenecientes. al abasto 
del pan. Y no estarán obligados á salir del Ayuntamiento 
en que- í^istiaiTcpn motivo de abastos, aunque se^ traten 
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DE LOS escribanos Y AYUNTAMIpvt 
después Otras materias. Por otra cédula deT^^¡- ,, 

(¿0 1767 - que es la hey 3 . /i/- 'fff 

Rt’C. se declaró, que con solo un año de 
ser elegidos para qualquier oficio de Imtt;. 
se los dos prevenidos para exercer T^; ’ .^^^'^úando- 

neria. Y que el enlace de paTentL.o óTerso- 

Diputados y Personero y Oficíale*! entre 

tenderse con los Capitulares que entran 

Diputados. Según la citada originaUé£‘/r¿‘ V w ^ 

previsión d. d. *^760 /evTr'-^ 
se ha de hacer la elección de la mitad cadaaño 
do la otra mitad de los que ya lo eran Y ’ 
de 30. de Abril del abo dTit 

do generalmente, qoe los Diputados podían y d;b ™l' 

temar por meses en quanto al oficio de Atm J, ° ' 

ciendo las mismas facultades que el Reai W 

;;« d?íE;.r'“"” ' 

co^en^el nem v r^.r'd ’ ^ P«j*»iiqu'í ¡>1 pübli- 
señalen T? genero; y que á este fin les 

auxilie ““ 

‘ 1 ; 
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DE LOS EMPLAZAMIENTOS , Y, iMODO 

,, DE COMENZARSE LOS PLEYTOS POR DEMANDA 

"-id* I 

Y- POR RESPUESTA. 

'I 

Títulos 7. y 10.' P. 3. 

. . ; I, ■ , . 

1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. Qudles sean la's partes del juicio , y de 
todo lo perteneciente á la demanda. 
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8 9. 10. 11. 12. Del emplazamiento ó citación. 

13. De la contestación. 

14. 15. i6. Del seqúestro. 


1 Después de haber hablado de los juicios en gene- 
ni exulicando las circunstancias que deben concurrir en 
í-is 'personas que intervienen en ellos, pasamos a recorrer 
; prrtes de que se componen. Si el juicio se toma estre, 

p 3 reconoce por primera i la contestación , diciendo: 
CoL<zamicr>to e r«iz * todo phyto , sobre que debe ser 
dado juicio, es quando entran en el por demanda, e por 

Ínteírantes de este comenzamiento son dos, demanda y 
respuesta, entre las quales media la citación o emplaza- 
miento , hablaremos con separación de c-ada una de ellas, 
r del emplazamiento. Demanda es : Petición que se hace 
al Juez para que mande dar ó pagar alguna cosa, be pue- 
de hacer de palabra ó por escrito. Explicaremos esta , y 
por su explicación se entenderá también la de palabra. 
Qiialquiera demanda para que esté bien 
tener cinco cosas expresadas en la l. , 

nombre del Juez ante quien se hace. II. ^ 

hace. ííf- El del reo contra qüien se hace. IV, i^a cosa, 
cuantía , ó hecho que se pide, V. Por que razón se pide. 
Los Autores que han escrito en latín , lo notan todo en 
un distico , .que queremos poner aquí , para los que lo 

entiei.den ; . ^ * á' 

Qjás , quid^ coram quo , quo jure petatur , et a quo^ 

Ó r diñe confectus , quisque libeUus habet. 

El nombre del Juez se necesita, para que el reo pue- 

da conocer si es competente para él; y como lo Puedes - 

ber por el emplazamiento ó citación que se le hace de 

drjen, se considera, que este suple el nombrar al J 

en lá demanda, y que basta ; y asi se observa e P 
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'SI t's.r 1' 'in; 

expresión de ks otras quatro cosas ó requisito, 
es también necesaria . para aue el rpn «.r, ... ■ 

deliberar, si le conven'; 6 nTel plZar v nlr^,'’”''* 

truccion del Juez. Para llenar el requisito IT m ^ 

que el Autor de la demanda tenga ó sL nersomT^^<I^V 

acordar lo que d.x.mos al nhmro 6. rir. 2. quilos hU 
JOS de familia solo pueden poner demanda contra su pa- 
dre en los casos que allí referimos ; y añadir ahora , que 
tampoco la pueden poner los ya salidos de la patria V 
testad, si fuese tal, que de ella pudiese nacer muerte 
perdimiento de miembro ó infamia (1). Y quando en otras 
circunstancias la pueden poner, siempre hade ser implo- 
rando antes la venia , como hemos dicho, /, 3. d. tit 2 
El hermano tampoco puede hacer demanda contra su her- 
mano sobre cosa por la que recibiese muerte, perdimiento 
de miembro, ó ser echado de la tierra; salvo si fuere por 
cosa grave que le tocase a el mismo , como si su dicho her- 
mano le quisiere matar , ú otra cosa semejante , l. 4. d. tit, 'i. 
Y la misma prohibición con corta dilerencia tienen los cón- 
yuges para demandar el uno contra el otro; y los sirvientes 
ó criados contra sus amos, con quienes viven ó han vivido, 
/. 5. /. 6. d, tit. 2. P. 3. que ponen algunas excepciones. 

3 Sobre el IV. requisito ó cosa que debe contener la 
demanda hay mas que advertir. Se ha de señalar bien la 
cosa que se pide. Primeramente , si es mueble ó raíz ; y 
después si se pide el señorío ó dominio de ella , ó solamen- 
te su posesión ó tenencia ; y de ahí viene la división de 
juicios en petitorios y posesorios. Y también se ha de ex- 
presar , si se pide la emienda ó paga de daño, ó deshon- 
ra que haya recibido el demandador en lo suyo, ó algu- 

(í) L. I. /• 9. de obi. par. et patr, deb. 
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na cosa señalada que le deben dar d hacer. Sí la cosa qug 
se pide es viva , como muía ó caballo, debe el demanda- 
dor expresar su naturaleza y color. Y su peso, si fuere píg, 
za de oro ó plata , ú otra cosa que se suele pesar. Y s\ 
fuese labor hecha de mano de hombre, como^vaso ó escu- 
dllla de plata, se debe también explicar esta circunstancia. 

Si fuere dinero, debe decir de qué metal (quaudo^ esto 
fuese del caso , que lo es rara.s veces) , y la quantía. Si 
es trigo, cebada , vino , aceyte, ú otras cosas que se mi- • 
den, su medida, L iS. d, tit, 2. que pone estos y otros 
exemplos dirigidos todos á que la cosa que se pide se se- 
ñale bien y claramente (1). 

4 Pero si uno demandare arca , maleta ó saco cerra- 
do con llave que hubiese dado á alguno en guarda, ó 
por otra -razón lo pidiere por suyo, no está obligado i 
decir señaladamente las cosas que hay dentro. Y ^si el que 
pide cosa qu.e se suele medir ó pesar , díxere con juramen- 
to que no puede señalar la cantidad , por no acordarse 
de ella, debe ser admitida la demanda i y en lo que pu- 
diere probar serle favorable la sentencia, á. l. 15. (2). Si 
alguno quiere demandar cosa raíz, como viña , campo ó 
ca.sa, debe decir señaladamente en qué lugar está, y nom- 
brar los mojones ó linderos de eilaj de suerte que tanto 
en los bienes raíces como en las cosas muebles tiene lugar 
la regla que las debe señalar el que las demande. Pero 
cesa en las demandas generales i porque si alguno quisie- 
re demandar los bienes de un difunto á titulo de que era 
su heredero, le bastará decir, que pide los bienes perte- 
necientes á la herencia, sin señalarles cada uno de por si. 

Y lo mismo será si se pide la cuenta de los bienes de al- 
gún huérfano, ó de alguna compañía, /. 26 . ííY. 2. P.3. 

5 Las leyes Romanas establecieron una acción, lla- 
mada ad exhibendum ^ adoptada aunque sin expresión de 
nombre en la /. 16. d. tit, 2. Esta acción consiste , en que 
puede el demanditdor pedir al Juez, que mande al de- 


(i) L, 6 , de rei vtnd. (í) i. §. Si quir 40. depos. v. oont. 
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mandado que exhiba ó presente ante sí im. 11 
demanda, para fora.al¡zar con mas clariffu T 
y dar las pruebas correspondientes. No solo Dned. • 

tar esta acción el que pide la cosa por snv? ^ 
bien el que pretende que le está emanada 

acción á favor del legatario 

que escogiese de sus caballos\^ó de^qualesatifra 
sas que tuviese la que le Darecierp ^o- 

berá mostrar todas el heredero Y nn 4 ^'^? 
unido alguna cosa agta 

mostrarla , separándola si fuere demandada en ¡u c"o (T) 

a e.Kcepc,on de s. fueren higas ú otro material aÍen “q¿ 

.alguno hubiese metido en su casa, que no deberá 

lo, por no causar ruma, ó afear la vista de la Ciudad- 

pero habra de pagar entonces el dueño de las higas el do- 
ble de su valor , d. L 16. (2). ^ ° 

6 Asimismo está obligado el que tuviere en su poder 
el testamento de algún difunto, mostrarle ante el ¡uez aí 
dernandador que le pidiere , por pretender que está insti . 
tuido heredero , ó se le dexa en él alguna manda j y el 
vendedor a mostrar al comprador los títulos de pertene- 
ceile la cosa vendida. Y los Escribanos públicos de los 
Consejos están también obligados á enseñar sus registros á 
todos aquellos á quienes pertenecen las notas de ellos, 
/, 17 . d. tit. % Vi 3. que pone todavía otros exemplos; de 
suerte, que según hemos dicho al principio de este twm. 
tiene derecho á valerse de ésta acción qualquiera que ten- 
ga interes ó derecho alguno en la cosa que desea deman- 
dar. Si alguno para burlar esta acción hiciese perecer en- 
gañosamente la cosa, estaría obligado á pagar al que la 
datentó el menoscabo , que jurase haberle causado esta 
pérdida í y si rriostrare la cosa empeorada por su culpa, 
y el demandador la hiciese suya , ó mostrase otro dere- 


(i) L, 13. §, de rei vind, (2) §. sp. Inilit. de rer» div. it 

odq. ear dorn, ' \ 
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cbo , porque lo debia hacer , estará el demandado teni- 
do á entregársela , y pagarle el peijuicio que avino en 
ella por su culpa ó por su engaño, l* I9* 2 * 

7 Del recj^uisito V. o ultiliio de la demanda , ó haber- 
se de expresar en ella la razón por que se pide la cosa, 
basta decir, que si el actor la pide por la acción real , de- 
berá y bastará decir, que la pide por ser suya j y si pot 
acción personal, porque se la debe dar ó entregar el de- 
mandado, en virtud.de estar obligado a ello, por razón, 
del tal conti'atü que ha de expresar j porque de este modo 
queda instruido el demandado para responc^r lo que le 

convcngíi- Atendidas Icis ¿€jy€s 12» íif. 10. -P- 3 - podiíi t 3 .ni- 
bien el demandador para formalizar su demanda, hacer 
ciertas , preguntas á aquel cooira quien había de litigarj 
de si era heredero ó nó , cómo, lo era ? y de qué parte, y 
.otraií.' expresadas en dichas leyes, en que se vacio un titu- 
lo de las Romanas (Ij; pero ya ,dixo uno de sus Juriscon- 
sultos, que en su tiempo no estaban en uso (2) i y lo niis- 
ino dice de nosotros Greg. Lop. en la glosa 3 . del prjuc. 
de d. tit* y por eso las omitimos , aunque no las conside- 
ramos, del todo inútiles. Solo tenemos en este particular 
un caso expresamente aprobado en la 4 . tit. 28 . lib. 11: 
Nov. Kec, en que se permite al que va á ser actor poner 
antes de la demanda , para fundarla, una pregunta llama- 
da coraunixiente Posición ^ reducida á que declare el reo 
con juramento, si le debe tal cantidad al tenor de un vale 
que le presenta, ó si el vale firmado por él lo reconoce 
por suyo. Y quiere la misma ley 5 qne este vale reconoci- 
do traiga aparejada execucion, 

8 Puesta la demanda ante el Juez , manda este el em- 
plazamiento ó citaciou-^e aquel contra quien se pide , para 
que acuda al Xribuhal á; manifestar! sus defensas- De Jos 
emplazamientos dice el p 7 ‘inc. del tit. 7 * P. 3 . que es raíz 
y comienzo de todo pleyto, que se ha de librar por 1^ 
Jueces í y esto mismo dice de la contestación la /. 3 . ¿/í.lO. 

(i) T/í, de íwíerríig. in jur. fac. (a) h, i. §. cod. 
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¿l, p. 3 . como hemos notado arriba al «. l t nc t 
tes Rpmanos se dividieron también en 
queriendo unos, que la utacion ~ ' ■ " 


o emplazamiento del 


1 

reo 


al que üamarou in jiís vocatio^ esto es li^rr.- 

tribunal , fuese el principio -6^“” primerrdTl‘““ “‘ 
y otros , que lo era la contestación del mismn 
Cuya desavenencia se concllia con facilidad, dietndo 

mente , porque produce ya algunos efectos que uego ^ 
remos ; y que no lo será , si se toma estrechamente 
que de esta suerte lo debe ser la contestación; puU^s ^ 

faltar todavía un litigante, á causa de no «rio cIÍcÍ 
hasta que conste. Tomado en este último sentido son tres 

* contestación , prueba y sentencia. Desvanecida 
esta dibcultad, veamos la explicación de los emplazamien- 
tos. La /. 1. d. tit, 7 . P, 3 , dice : Emplazamiento tanto 
quiere decir cwho llamamiento que facer a al puno que 

venga ante el Juzgador a facer derecho ó cumplir su man- 
damiento. 

. 9 Se puede hacer de palabra ó por escrito , según 
fuere Ja demanda , y por el mismo Juez , ó de su orden 
por hombres conocidos , d. l. 1. que en las de palabra 
son los Alguaciles ó Porteros , y en las otras Escribanos; 
de suerte que siempre es acto público , á diferencia del ' 
de los antiguos Romanos ; que se hacia por ¡os mismos 
demandadores, que encontrando al reo le decían: Sij^ue- 
ine , ó ven al' Tribunal. Si el que ha de ser emplazado se 
esconde ó huye , ó de otra manera no puede ser habido, 
para emplazarle en su persona, se ha de hapér el em- 
plazamiento en su casa á los que en ella se hallaren de 
su compañía : y si casa no tuviere por tres pregones , para 
que sus parientes y amigos lo sepan , y. hagan saber. La 
costumbre del dia es en estos casos de no poder ser ha- 
llado el reo , entregarse á sus parientes , ó en su defec- 
to á sus* vecinos mas cercanos , un papel llamado cedu~ 
Ion , .que contiene el emplazamiento , y se tiene por tal 
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el que también suele fixarse á las puertas de la casa < 3^1 


que no parece. 

30 La /. 14. tit. 4‘ it de la Nov. Rec. prohíbe con 

varias penas el emplazamiento de palabra , ó no escrito 
quando el que ha de ser citado está fuera del Lugar y 
sus arrabales ; y que ninguno pueda emplazar sin maQ. 
damiento del Juez. Está introducido por derecho divino 
natural y positivo , y es tan necesario , que sin ella es* 
nulo el proceso comO que priva al reo de la defensa, que 
se le debe por derecho natural, Curia Filípica §. citación 
fin. i. y 2. citando á otros. Y aunque en nuestras leyes 
no hemos encontrado ninguna que lo diga expresamen- 
te , hablando de este primer emplazamienro , se conoce 
ser esta su voluntad , quando en la -22. P. 3. se 

establece, que la sentencia seria nula^ sr\T¿uno\de los 
litigantes no hubiese sido emplazado para- oirían porque es 
bien claro ser mas necesario é interesante el primer em- 
plazamiento que éste. El mismo Dios nos quiso dar un 
exemplo de esta necesidad , quau^ií. en el Paraíso después 
de haber pecado Adan , le citó para que diese razón 
de su conducta , sin embargo de saber que no la po- 
día dar. 

11 Los efectos de la citación son varios: L Previe- 
ne el juicio , es decir , que el emplazado por un Juez, 
no puede serlo después por otro de igual jurisdicción ( 1 ), 
aunque sí por otro de mayor , /. 2. tit. J. P. 3. IL In- 
terrumpe la prescripción , /. 29 . tit. 49 . P. 3. (2). III. 
Perpetúa la jurisdicción del Juez delegado, como dixí- 
mos en el tit. 2 . n. 20. IV. Hace nula la enagenacion 
de la cosa pedida, hecha por el emplazado, después que 
lo fué , 13 . d. tit, 7 . que añade v^arias penas contra 

los que asi enagenan. La sig. l, 14. pone tres casos de 
excepción en que se sostiene interinamente la enagena- 
cion , hasta que defínido el piey to se vea si el deman- 


(1) L, últ, C. de in jut, vm. (2) L, 7. C. de prasc. 10, r. 40. tí». 
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^” 1 " ,!fn 4 qw pid, ve- ‘®í 

emplazado á comparecer v sevnir al 

era legitimo para él qLnfo e em^ T 
pues por mutación de domicilio , ó cor tí™ 
xase de ser competente , ¡. 12 á ,£■ 7 ‘■e- 

cisa al emplazrtdo i que se presente al Juez auné" 
que asi cot tes^ponle á v íod ’ 

da libre de ¿leytear ^lk^sTT exÍ°neil‘’7"'«”’ “l'" 

"°i2 “"“¿“a (2)- 

plazados rro acu j^ai S nf ^ 

u «-I.. I» -¿"f» ; 

'íL.'.níÍT¿r “ '' 

Sí íes hicieren en sus nersonaí 

s;« , "rí" T""‘ “ ’i-’' • " 

efSos'^ u en°“os térnúnS'^coí los 
misfíw^^t^ expresa la /. 1 . d. tit. S. Y que la /. 2 , del 
mismo tit. S. permite al actor que litigare contra reo 

que uese menor , que pueda tornar á elegir la vía de 

asentamiento, dexa n do la otraque había escogido pa- 
ra evadir que sea burlado con largas. Si sospechando al- 
guno que le querían emplazar sobre cierta cosa , la ena- 
genase a favor de otro mas poderoso, para dar mas ira- 
bajo y embarazo al que iba á mover el pleyto , tendría 
este derecho para dirigir la acción contra el tal po- 
deioso pidiéndole la cosa , ó contra el que la enagení 
el daño que le vino por esta razón , /. 30. tit. 2. P. 3 
l- 15. d.tit. 7. (3). Y sí hiciere esta maliciosa enagen acior 
€l demandador de algún derecho que tuviere en cierta cosa 


(i) I». 7. de judie. (2) L, 2. .yj quis in jas vocatas nenierit I. 5. 
di jad. l, ú¡t, de jurudic. (3) itáe alim. judie, mutand, cau. 
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antes ó después de haber emplazado á su contendedor 
lio vale la enagenacion , /• 16 . d- tit. 7 . Y por^quao^Q 
esta sospecha de malicia no se presume en los testado- 
res , podrá dexarse en el testamento , sin ningún vicio 
ni pena , qualquier cosa á uno mas poderoso , /, 17, 

tit. 7 . P. 3 . ( 1 ). 

13 Acudiendo por sí ó por su Procurador ehempla, 
2ado al Juez , da á la demanda su respuesta , que se 
llama contestación del pleyto , y la debe dar llanamente 
diciendo sí ó no, como lo expresa la /. 3 . í/í* 10. d. P, 3, 
en cuya conformidad dice Gi'cg. Lop. en su glos. p,. qug 
se aprueba en esta ley la opiníon de los que dixeron, 
que también por confesión del demandado se hate la con- 
testación. La 7. d. tit. permite al demandador pedir mu- 
chas cosas en una demanda , como no sean contrarias 
entre sí. Hecha la contestación están ambos litigantes 
sujetos al Juez , y se puede proceder á las probanzas y 
á la sentencia por su órden , /. últ. d. tit. 10. 

14 Antes de tratar de las pruebas , debemos decir al- 
go de las peticiones que á las veces hacen los demanda- 
dores , después del emplazamiento , y antes de formali- 
zar sus demandas , como que deben atenderse previa- 
mente í y es que se ponga entre tanto, en seqüestro y 
poder de un hombre fiel las cosas sobre que van á pley* 
tear porque sospechan que aquellos que las tienen las 
malmeterán, encubrirán ó transportarán para que no 
parezcan ; y los otros lo contradicen , y contienden 
las partes á menudo sobre esto , princ. titul. 9. d, P. 3 . 
Para mandarse la seqüstracion ha de haber razón ó cau- 
sa justa , porque sin ella no se puede hacer ( 2 ). La /. 1 . 
d. tit. 9. señala seis razones justas : I. Por avenencia de 
las partes que se convienen en ello , y en esta seqüestra- 
cion , que es voluntaria , debe él fiel ó seqüestrador 
guardar la cosa en la manera que le fuere encomendada, 
lí. Quando la cosa sobre que se litiga es mueble , y 


(i) L, 8, §. 3, eod, (a) L, time. C. de proh. sequest pecum 
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deniandado persona sospechosa , y se temiese qup 1 
portara ó empeorará. III. Qiumdo habida coñf- *.“®“** 
bre alguna cosa se dió sentencia deñaitiv.! eonn"'^“ 

quien haya sospecha que la malmeterá ó dese“«tl 

do de ella. Y ha de meterla el Juealr" Si 

la guarde y recoja los frutos y rentas ^ ‘1“' 

el Juez de alzada haya librado el pleyto v 
a quien deba ser entregada la cosa coi/sus frutos 

malgastador de sus bienes , de maneta que comfmasí^ 

tregüe a ella ; ó los ponga en mano de Ll que ¿s vush' 

á el ó a ella para su gobierno. La doctrina de esta IV r.' 
zon la trae también la L 29. r/r. 11. p, 4 pe o exp d 

culpa va a pobreza , y no quando esto sucediere sf^cui 
pa suya; como lo hemos notado en el lih. 1 . tit S „ Í4 
•V. Quando teniendo un padre ó madre dos hijos prefiel 
re -al uno, ó lo deshereda injustamente, é instituye al 
otro, heredeio de todos sus bienes. Entonces piiede-el hi- 
jo desheredado pedir á slu hermano la parte de los bie- 
mes que le tocan de su padre, ó de su madre,. querien- 
do él meter á partición con su hermano los que habla 
recibido de su padre ó su madre con las ganancias, dan- 
do fiadores á su hermano que asi lo cumplirá. Hacien- 
cü esto debe venir á la partición de bienes con su her- 
mano. Pero si no lo quisiere hacer , debe ponerse en se- 
qüestro toda la parte de bienes que habla de heredar de 
su padre , para que el fiel recoja sus frutos , y darle e! 
Juez plazo para que lo cumpla. Si hasta el plazo lo cum- 
pliere , se le debe entregar su parte con los frutos qiu 
de ella salieron ; y si no ha de mandar el Juez tornar- 
lo todo al hermano que fue instituido heredero. La VI 
Tom. II Bb 
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razón se omite como inútil en el día por hablar de es- 
(■ i¡l5 Aunque í/. /■ refiere taxativamente dichas seis 

razones allí: Seis razones seTmíadas ron e .í7o« «w : ng 

podemos ne^ar haber c tros aprobados en otras leyej 
.nuestras, como sucede quaiído dos litigan sobre la teau.. 
ta de Lin mayorazgo, en cuyo entretanto se suelen pg, 
ner en > sequestití los bienes del < mayorazgo y y;, siempfg 
,sé ha acúsaimbrado cometer al Señor Presidente ó Go- 
bernador ' dél Consejo el nombramiento de seqüestrador 
quedos admitiisire, beneficie y cobre con total independen- 
c\a de Jos interesados 5 nota 4. tit. 24* ¡ih* ii* Novj 

Mee. El; niismoqSeñor Gobernador lo fué algunos años 
-de- jos Estados/rde Gandía a la mitad del ^iglo próxiniq 

‘pasádo. Y la, /. 1. //Vi 25. i i, de ¿a Nov. ilec. aprue- 
¿baJos seqíiestros ó embargo que hacen los Jueces por 
deudas ó maleficias ; y previene , que quando esto suce- 
da , no incurra en pena el dueño de las heredades y ca- 
sa por hacerlas labrar y reparar i yique *si durante el se- 
qüestro fuese tiempo de coger los. frutos de las hereda- 
.dés., ios Oficiales del Lugar donde esto acaeciere, ha- 
. gáiT coger los frutos hasta" que se determine quién los de- 
be haber.- Y la .práctica ;es', que -el mismo seqüestrador 
lo haga todo y esté obligado á ello.. Y úlíinirfmentetten- 
drá lugiui el seqjüestro’ siempre que se tema prudentemeii- 
-te, que no haci éndolo pueden las paites llegar á las armas. 

-v, j-',’ . ■.'■ai'iJ !J< ‘■•üiaíTiííq íuj>' 
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I. \ 2 .' Q,ué jséa prueba , v aué d:>h^ *.. l f , 

3 r 4 "la T‘bTk'‘‘f 

3.1 4 . La prueba Áeke .darse ante el yuez - « - 

V de pruebas en plenas y semiplena^: ' ^ 

r"jí Jo> no pueden 'ser testigos. ' 

i 'Con relación á las clases. ^ 

10. Cano debm .recibirse las deposiciones de los test ia,s < 

II. CoiM deben. responder , dando ra zon de lo que demmn 
13 . Como puede el Juez compeler á ¡os testigos 

15. ' Qué deba hacerse quando kqy testigos por ambas"^ 

-i. pas'tes.y . * ^ nmaas 

1 6 . Tasa del nümero de testi^s-, y qué deba creerse 

V.I 'quando chocan entre si el instrumento y las deposicio- 
' nes de los testigos. ^ ' 

11. Di vis i oéi de los instrumentos 6 escrituras en públicas 
y privadas , y que las públicas hacen plena prueba. 

18 .' I9. 20 . 21 / 22. De los minutarios y del protocolo. 
Cómo \han de JíTCíirje las cofias de las escrituras. 
2 ^. 23 . De las escrituras privadas. 

26 . Es \ difícil de guardar las .pruebas semiplenas 
27 ;t 28 í 29. De la pt 'esungion y sus especies. 


' t. 



X pilcada la primera parte del juicio , que es la 


(i) Tht. 3. 4. y,.%s lib: zz Digi j. 

' Bb 2 
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/ ^ i.iBRo in. iriuLo VI, 

cóntestacioii t cotí todo la qLie la antecede , entramos en 
)4 ses-Liiid.1 que es la prueba ¡ porque toda vez que se ha 
contestado el pleito, suele pedir alguna de .las partes que 
se abra la causa á prueba , y tnandark» el Juez , que a ve- 
ces lo mandil también sin pedirlo las paites. No es otra 

cosa prueba , que : o que se Jmce enjuicia 

en razón de alguna cosa que es dudosa (1). Natuialmente 
pertenece al demandador , quaiido la otra parte niega la^ 
demanda ó -la cosa ó el hecho sobre la pregunta que le 
Hace. Y si no la probare , deben dar por quito libre 
al demandado de aquella cosa que no fue proWa , y 
no es tenido este tal de probar lo que mega. Ni las ne- 
gativas pueden probarse por su naturaleza, á excepción, 
de algunas que contienen afirmación, de las que luego 
hablaVemos; /. 1- tit. 14. P. 3, Es pues regla cierta de 
derecho , dice la siguiente /. 2. que la pame que mega al- 
gúna cosa en juicio , no esta tenida a probaila (2). Dg 
las negaciones que contienen afirmación , y por ello las 
Im de probar el que las vierte, trae varios exemplos la 
/. 2. d. tit. 14. que notaremos aquí brevemente , porque 
son harto dignos de tenerse presentes: I. Si alguno ob^ 
jeta á otro m juicio, que na puede ser Juez, Aboga- 
do ó testigo, porque la ley se lo prohíbe, ó se lo im- 
pide algún hecho , deberá probar la existencia de la ley 
prohibitiva , ó dcl hecho que impide , sin necesidad en 
los otros que pueden ser , y son legítimos Juez , Aboga- 
do ó testigo. ’ • ' I I 

2 11. Si alguno presentare un testamento en qpb es- 

taba instituido heredero, pidiendo en su conformidad la 
herencia, y otro lo contrádixere diciendo , que* el testa- 
mento no vale , porque él testador quando lo otorgo no 
estaba en su- memoria ó juicio^ déberá este .con rtadic'^’. 
tor probar la falta que alega , aunque lo haga por mo- 
do de negación. III. Si quando el marido muere se ha- 
lla dinero ó ropa en poder de la iiiuget , y pidiéndolo 


(i) L, de grohat, ( 2 ) L, i» et gOiifíh eoá,/-. r í ^ - 
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los ■ he redeí os del finado.^ negare ¡a muger aup caí 
SL. lierencia , los habrá.de cntívgar , á no picter ““ n^ 

eran de su marido, ^ino suyos. De estos fcXemrÜos il.! 

y lll* señala también otra -razón la misma lev v 

qnei en el I se /sospecha- ló presume , que., el testado? 

estaba cabal quando itestoi y en el lí. que los dinp 

ros y ropa eran del maiido,- cuya razón de sospecbai 
puede también acomodarse al casol. déla, qual nace otra; 
regla en asuiltó de pruebasg de que hecha 1 su coritraria 

la obligación de probar el que.itiene á su; favor la nreíiín 
ríon (1)1 pel-exemplo III. pone 2. al fin.una excepción 
en aquellas mugeres que usan arfe, ó menester de que pu- 
dieron ganar el dinero, á lásiquales no se las debe despo- 
jar desde luego „ sino foipe.ilas' razones, que haya por una 
y otra í parte. /Pdr- la d-icha regla* ¡de la presunción .esta-, 
blecc la-/. 3..^. ¿tí', 14. que. si' algún padre dexandoá un- 

hijo Suyo quánto le permiten las leyes;, declarase en su 
testamento , que le pagaren al tal hijo cierta deuda, no 
deberán pagar los coherederos la deuda si Ja negaren á 
menos que dicho hijo, probare, ser cierta y legitima. 

- 3 =0La< priiebá'jdebé darse ante el Juez ^ y no ante la 
parte' cúntraria , que podrá estar delante solo á ver jurar 
los testigos, y á la qual se le ha de dar después traslado 
sido pidiere j pero* como siempre lo desea ésta , sé le da 
sin esperarse á que ¡lo pida. Y ha de ser sobre la cosa que 
se pleytea-- ló - perteneciente á ella : sobre otros; asuntos ntx 
débe adraitirla el.Juez, /. 7, líi r/f. 14. Como el Juez es 
el' que recibe las' pruebas, y debe meditar su fuerza para 
acertar en la sentencia que debe dar , y todas no la tie- 
nen igual, nacé.de. allí. la. famosa. división de pruebas en 
jilénas y serñiplenas.Se dice plena prueba aquella que 1] a ce 
tantajífuerzk yfque.iel Juez rpoñ. ellai sola queda’ ,bastañtB 
instruido para. dar laiseotencia , Ant, Goiil. 3..c'íií%írííp. 12, 

«;3.'y por lo contiario semiplena la quéipor síj^ola no ms- 
iruye --bastantemente ai Juéz para, dar ia sentencia» Las 

■r;‘; q-'ír^r.í ^ 'ir .' ■ , - i • - 

*‘{í) iZí*.-.2,5, íÍe._pfo^ar4n'i>iíí:i. ‘J íjíí;2üU‘i:í-:-j íioi -l í 


193 


LIBRO’ líT. ' TTTÜ.LO VF. 


,^iJLtarernos dtíspues dt; haber corrido isus especies. La /,g. 



ittwti'ivinios.v IV. .Uí de-piiesu[icioQ^« V.. LaIdd vi^t^a ¿e’; 
cyos ¿n ' líís causas^ de división ota-mojoo'imientu de ter'mU 
noí vle Lu, izares ó campos. VL La dei s^ísta de mugeres de 
buJíia iUnía-, p;u:a ave rigüiio; si. alguna mug<r, íjstá co^ 

rorijpida’ ó 'prtíñada.j Vil. Labdcílaifamíi. .V'líf>.La vle leyes 

ó derechos , que muestran :las partas en j^liE:io^v.Hayi ade^i 
mas algunas otras, como la compáraGÍoa ó cütejq d^ da- 
letra, h 1 18i. //V. i8* ^*3. y la fuga en los delitos. FinaU 

mente la del juramento , /. 1 1. í¿. 3. . 

; 4» iReferIdás- lasoespeeies de. pruebas^,, veamoá ahpta, 
quáles son plenas, y mas abaxo al n. 26. iveremos quáles 
(femiplenás. ^ Es plena la' de ía confesión» (las leyes, de; 
Ins Partidas llaman f¿«ocí:ñc/fl ) , quando se hace eh 
juicio confesando^ alguno contra sí,; y también la que se 
hace en las causas’ civiles fuera de- juicio dejante ;;de la 
otra parte ó su Frocmbdoi? ,-y :cola(exp^esióa !do>lepsct■foier- 
ta ; su -cmitidady yijdzoapor. qué loLdebe,.Sin esths éir- 
canstancias sólo es sospecha *, /. 2. i/j i¿/í. ^/n. iS.iíP. S. que 
en quaiico á deliros*, dice "generalmente;, no hacer prueba 
la confesión hecha fuera de juicio , . entendiéndolo dé la 
plena; porque 'añade , que hac¿ gran -sqspecha» La,/..4. 

explicando' mas: este asunto y iaña’C^e? los requisi- 
tos 'qué deben concurrir paraT que^diagáí daño. aV que, la 
hace la con fesioni iheoha bñ' juicio , á sí^ber , tjüe sea de 
edad CLimplida : que da hubiese hecho . á sabiendas y no, 
por yerro : y de su g ha do y nOípor praími3;:y sobré cosa- 

ó quaujEÍa ciert.a. Shes, falsa la .existéncia . déi cuerpo del 

delito V'-fclaroí es qiia; no i vale Ía5con/ésionf|.de (liabeüie. co- 
me tifio-, d. tJt) l3.< Ni ?tíene:campbco valor; alguno la 
confesión que qU(Xlqu¡eraf:hi¿iérQ.pof yerroicontrailas -le* 
yes yiGontra la naturaleza 4. L\€>^d\ tit. 13. que pone 
exeraplos. También son plenas la de testigos é instrumen- 
tos , en los términos que explicaremos I abajCo. 


DE LAS- PRUEBAS. . 

mismo son plenas las dos de vistas de ojos V. y Vi. -u 
si. se ’ acomoda .bien á la pr,oposic.ioo del .quedá^produce’ 
Contamos también los juramentas ror pruebas rK" - 
sea -de. premia,^ -que el Juez lo exige en su caso y lúea? 
ó judiciales, que con aprobación del mismo Tuez los eví 

ge.iuia..parte á otra ó voluntario , que sin intervención 

del juez los pide y da una parte á, la otra, cuyas 
especies, se exp ican en la /. 2. P,Í diciéndosí 

que al tenor de- dichos juramentos debe el Juez librar Él 

lo mismo que decir , que se halla bien ins- 
truido de como debe dar la sentencia. En las demas le- 
yes de d. tit. 11. se notan varias circunstancias de' estos 
juramentos que las omitimos , porque están muy doco 
en uso. * ^ ^ . 

■ ■ ’ ■ i ■ . 


5 Exáminemos ahora la. famosa prueba de testigos 
que es muy freqiiente, y en casi todos los asuntos nece- 
saria. La necesidad cstáá la vista, porque la mayor parte 
de las causas ó negocios no se pueden probar de otra 
manera; y de ahí viene su fretjüeucia. Testigos, dice la 
/, i. tit . 16. P. S. son ; Omes o mugeres que son a rales , atte 
rio pueden desechar de prueba , que , aducen las partes en' 
juicio y para probar las cosas negadas o tí «dorar . Y que 
nace grande utilidad de ellos, porque se sabe la verdad " 
por su testimonio , que en otra manera seria escondida mu- 
chas veces. Pueden ser testigos todos los que no están prg- 
;hibidüs de; serlo:; /. H. d.tit.í6. Contando . pues los prohi- 
bidos sabremos, que lo pueden ser todos los demás.' Te 
los prohibidos hay tres clases. La primera es de aquellos 
que lo están absolutamente para todas las causas, como 
son los que carecen de juicio , de manera que no entien- 
den lo que se hace, quales son los furiosos , mentecatos, 
-infantes , próximos á la infancia, y los muy- bonachós 
mientras lo están. La segunda ciase es de los que solo 
pueden serlo en las causas piivilegiadas. Y Va tercera de 
•aquellos que solo tienen prohibición de §e.i;jo,eh ciertas 
causas, ó por algunas , ó contra algunas personas. 

6 La citada /. 8. sia hacer distinción de la primera y 


^9^ UBRO' irr, TTTüXG vir. 

g.-aJuRremos después de haber corrido ;nis especies. L-i ; o 
d. tic. 14. none vanas : 1. La .confesión de la Darrf 
suen juicio y tli&ra .de juicio eaf algunas. 

te e jf 1 le-are m i > í I. La i de . cesti^os. í 1 C . , Li dá..c:aitas * 

3ti<frrU'iientos.y'iy. -Lai'de.pqesmicIoQ^.. V^ Lalde vista 

OJOS én liis c.uisasi de división ó¡ amojdnamientü de Vr'm*^ 
nos de-Iwjgares ó campos. Víf La. do .Vista de muíjeres d 
bujoa iama , pata averiguan; si alguna muget está co ^ 

ro.iipida >0 ipréiada. Vü. Labde. laíífacm. ydíL La de leyi 

ó derechos , que muestran das pair tes en JjnibioiwHay; ade-í 
mas algunas otras, 'como ‘la com par ación’ ó .cotejo da .L 
letra,/. 1 Í8‘. tJt.:í8. P.3. y la fuga en los delitos. FinaU^ 

mente la del jurainetuo , /.jlL! ÍJÍ.J3, 3. . ’ , ! ' 

1 4' ‘ Refizridas las .espec íes ; de pruebas , . veamosi ahora 
quá las son . plenas , y mas ..íibaxo.ál 7U 26. [veremos quáles 
son semiplenas. Es ¡plena la' de la confesión. (las leyes, dei 
líis Pcií'ttdíts. las llaniah cono'c^ncíci\ ^ quando se l"Lace,e(i 
juicio Goiifesando aigdno contra sí ; y también la que se 
hace en las cansas’ civiles fuera .de'; juicio delante de ‘la 
otra parte ó^SLi Procurador y coniex^resiódde.^cosa cier- 
ta ^ su cantidad yifd^oii por qué k» debe. Sin esths éir- 
cunstanebs sólo es sctópecha , L)¿, /j Wr. í/í. P. 3.; que 
en quanto á deliros', dice generalmente, no hacer prueba 
la confesión hecha Eiera de juicio , •entendiéudQio de la 
plena i porque añade , que hace gran sqspecba. La /.4. 

explicando' mas* este asunto y laña^^eclos requisi- 
tos ^que deben concurrir para" que. híígá? daño al qucila 
hace la con fésiom hecha bii juicio jiá sajber , que «sea de 
edad cumplida: que la hubiese hecho á sabbudas y no 
por yerro ; y de su grado y no^.por premia ; y sobre cosa 
ó quaujcía cierta. SÍjCS falsa la. existencia . dei cue 4 po def 


4 

confesión que qualquierai luciere jpor 

yes y contra lu naturaleza ,'/. 4, 13. que pone 

exemplos- También son plenas la de testigos é instrumen- 
tos , en los téniiinos que explicaremos í n^aá. a^baxo. 


ixiismo son plenas las dos de vistas de ojosV. v VT.v hVVi?^' 
si 56 ' acomoda bieu . á la,, proposición del que'h 
Contamos tambieiv los juramentaos ['or riuebas^ f 
seaide;, preiTna.„.qge «1 Jue* lo exi^^ en 51 , caso y iu^r® 
¿ judiciales , que con aprobación del mismo Titez los evi 

«^ima pbtte á otra, ó, voluntario, que sin inierveucioñ 
del Juez los pide y da, una partéala otra, cuyas ti» 
especies^ se explican en la /. 2 . tit. i i, rf. ^ 3 . diciéndosS 
que al tenor de dichos juramentos debe 'el Juez librar 3 
pleyto , que -es lo mismo que decir ^ que se halla bien in^ 
truido de como debe dar la sentencia. En las demas le- 
yes de d. tit, 11 . se notan varias circunstancias de" estos 
juramentos que las omitimos , porque están muy poco 
en 'USO. ^ . 


5 ExáfnSnemos' ahora la. famosa prueba de testigos 
que es muy freqiiente, y en casi todos los asuntos nece- 
saria. La necesidad esta a la vista, porc^ue la mayor parte 
de las causas ó negocios no se pueden probar de otra 
manera; y de ahí viene su freijüeiicia. Testigos, dice la 
/. i. tit. 16. P. 3. son : OfMs o muget'es que son a tales , que 
fíO pueden desechar de prueba que .aducen las partes en' 
juicio^ para probar las cosas negadas o dudosas. Y que 
nace grande utilidad de ellos, porque se sabe la verdad 
por su testimonio, que en otra manera seria escondida mu- 
chas veces.Pueden ser testigos todos los que no están prp- 
-hibidos de: serlo;, /. 8 . d.tit. í6. Contando pues Ips prohi- 
bidos sabremos, que lo pueden ser todos los demas. De 
los prohibidos hay tres clases. La primeva es de aquellos 
que lo están absolutamente para todas las causas, como 
son los que carecen de juicio, de manera que no entien- 
den lo que se' hace, quales son los furiosos , mentecatos, 
infantes,, próximos á la infancia-, y los muy ^ borrachos 
mientras lo. están. La segunda Glase es de los que solo 
pueden serlo en las causas piivilegiadas. Y la teicera de 
aquellos, que solo tienen prohibición de serlo en ciertas 
causas, ó por algunas , ó contra algunas personas. 

6 La citada /. 8 . sia hacer distinción de la primera y 


qqq libro iti. titulo ir. 

segunda clase, ía que tampoco hallamos expresa en nln- 
Qtfa de íi uest ras deyes , aunque algunas las suponerij 
V no pueden negarsq,‘ pOneíuna larga relación de; prohi- 
bidos mezclando el quedia perdido el seso mientrás-Ie 
dura la locura , que es el de la pnrnera, com los; otros 
a Lie son de la segunda. Los que nombra son : A. El mfa- 
nie añadiendo, que puede serlo en los pleytos de trai- 
cion^ontra el Rey ó contra el reyno atormentándolo 
antes. H. Aquel contra quien fuese probado , que- dÍxo 
falso testimonio, ó que falso carta, sello ó moneda ;de 
Rey ó que dexó de decir verdad por precio que hubiese 
recibido. ÍII. Aquel á quien le ha sido probado ,^que dió 
yerbas ó ponzoña á alguno para matarle ó hacerle otro 
mal en el cuerpo , ó para hacer perder los hijos á las mu- 
ge res preñadas. ÍV. El homicida. V; El que sieudo casa- 
do tiene barragana ó amancebada en su casa. Vi. El 
forzare muger alguna, aunque no se la llevare, o sa- 
case las que están en Religión. Vil. El Apóstata. VIH. El 
que se casa con muger parienta en grado prohibido sin 
dispensación. IX. El que es traidor ó alevoso , ó dado co- 
nocidamente por malo, X. El qUe hubiese perdido el seso. 
XI. El que fuere de mala vida como ladrón , ó alcahuete 
conocido ó tafur (ahora decimos tahúr) que fuere á las 
tabernas ó tafurerías manifiestamente, ó muger que andu- 
viese en semejanza de varón. XII. El hombre muy pobre 
■y vil que usase de malas compañías. XIIL El que hubiese 
hecho pleyto de homenage , esto es, dado palabra solem- 
ne á otro de hacer algo por él y no lo cumple. 

7 A la tercera clase de testigos prohibidos pertenecen 
los que tienen la prohibición iímitada á ciertas causas ó 
personas. En primer lugar, ninguno puede ser testigo en 
causa propia (t), ni se admite el testimonio de aquel, 
que fuese del litigante hijo, esclavo, aforrado , mayor- 
domo , quintero, hortelano, molinero ni apaniaguado; 
porque de todos estos se reputa propia la causa. Ni tam- 


(i) L, 10. de tesft 


i-AS raUELAS. • 

poco se admite aqud j quien se puede man.l 
tigue. Pero en plc.vto de Concejo 

.bien..rneden ser testigos los que son deaoudr“ 
nasteiio o Iglesia, /. 18 rf. f/f ifi honcejo, Mo- 

teresado se considera también causa oronU 
ser testigo el vendedor en el nievto ^ 

prador sobre la cosa que comr,?6 ’ ^ movieren al corrí- 
nido á la eviccion, / ^ te- 

alguna mercadería ú otra cosa en ^ conipanero en 
sLi._ compañero sobre aquella ^ siguiere 

común,. Pero no le impide el ser es 

ser testigo en otro asunto n¿ pettenSr.? 

1.2Í, d. tit. 16. P. 3. ^ eneuente a la compama, 

8 Están también prohibidos de ^erTn i<^c n 
y guardadores de huérfanos en ir. ° Procuradores 

gTafdXet re^:rr«rr 

tSgo'‘'^b!en írm"’ V"»'p“™=''Ó7p¡dies" ?or 

gun^ascendientrniie? “ * ‘í“'“ ■'‘•zonó. Nin- 

a contrarió f 11 S ^ “ descendiente, ni 

al contrario (1), a eacepcion de las causas de edad ó pa- 

rentesco^en que pueden serlo los ascendientes,/. Hd. 

‘ X ’i a emendemos con la limitación que ea- 
piesó el derecho Canónico en el cap. superm 82. de tes~ 
tib, de las Decretales de-Gregor. IX. de que sea en causa 

A provecho. Tiene 'también prohibición 

de ser testigo la muger ponsu marido, el marido por sr 

muger , y un hermano por otro, estando los dos baxo h 
patiia potestad , 15. d,.tit. 16. Y nó puede serlo contri 

otto el que tuviere con; él grande enemistad , como serú 
•por haber muerto, algún pariente suyo ó querido matarlf 
a él mismo, ó haberle acusado ó infamado sobre tul cosa 
que si le fuere probada hubiera de recibir muerte, perdí 


(i) L. p. de teitt 

Tom, //. 


Ce 
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miento de miembro, echamiento de la tierra , ó perdimien- 
to de la mayor parte de sus bienes; pero esta prohibición 
solo tiene lugar mientras durare la enemistad , l. 22. U. 

tit. 16. ■ j > « * .• 

o Nincuno puede ser apremiado a ser testigo contra 
sus ascendientes ó descendientes ó parientes colaterales, 
hasta el quarto grado, ni el suegro contra el yerno, <S al 
contrario , ni el padrastro contra el anado , entenado ó 
hijastro, 6 al contrario en cosa que tocare á su persona ó 
su fama, ó á daño de la mayor parte de sus bienes; pero 
si aleimo de ellos lo quisiere ser de. su grado sin apremio, 
Guando se lo mandaren, bien podrá serlo, /. 11- 16. 

P. 3. /. íilt. tit. 30. P. 7. Hay una ley Romana (1) , que 
prohibía ser uno testigo contra otro en la línea de padres 
é hijos ó derecha-,. -tanto por voluntad eomo por fuerza: 
la cita Gregor. Lop.'Cn la¿'/oJ^'3» de d. /■ 11. e insinúa, 
que tal vez se podría 'tentar, que la permisión de íÍ./. 11» 
de poder atestiguar las personas que refere unas contra 
otras quando lo quieran, no deberá entenderse en las de 
la línea derecha , sino en las demas; pero no se atreve á 
afirmarse en este piadoso modo de pensar, poi estar muy 
claras en contrario las palabras de dichas Isyss 11. jy ult» 
tit. 30. pensamos como él. En las causas civiles no puede 
ser testigo legítimo el menor de 14. anos, ni en las crimi** 
nales el* menor de 20. pero después dd esta edad lo pue- 
den ser de las cosas que antes de cumplirla habían visto 
y sabido bien, y se a'cordasen. Y aunque antes de dicha 
edad su testimonio' no seria completo , servirla de gran 
presunción si tuvieren buen entendimiento , l. 9* 

tit. 16. P, 3. 

10 Antes de recibir el Juez las deposiciones de los tesr 
tigos. Ies debe tomar el juramento de que dirán la ver- 
dad delante la otra parte, haciéndolo saber á esta con seña- 
lamiento de dia ; y si esta no quisiere acudir , no por eso 
debe el Juez dexar de tomar el juramento á los testigos, 


(i) L. de tesiih. 
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y IC üeposicion sin im., 

salvo SI placiere a ambas partes relevi "o vale, 

gun testigo, hándose de su lealtad J aú 

que supiere, por amor ni desamor S i." 

cosa que le sea dada ó promeri,!, ’ • P°‘' '"'cdo, ni por 

urihdad que entienda haber; y qué P“ 

publicado, A 24. d. rr-ne ‘a 3*® ^'^f'oha/é 
^ov. Rec. La práctica es ponerse'ew^ ‘í’ ‘‘‘ 

la primera pregunta del imerroeatoífn '"'“"««“vias en 
munimente las generales de ¡a lee entré i^ ** Haihan co. 

Juca la deposición de un testó In'^H^r- 

ñera , que ningún otro le ÓfÓá® l ^ de ma- 

no que escriba lo que dixere ’ 1 consigo Escriba- 

se deben practicar para asegurar^qtie no b. 

ó equivocación alguna en la*depos?c on Ni ^"be ™ 

recibir probanza de í ■ Juez 

su pleyto al que la pide, ni dañitia"!^ 
la recibiese no vale^ A S. n.TS! 

eteó líKr W csSbnelant, y V 

el nectio ó la cosa en disputa . es valpdpm c, 


el hecho ó la cosTen disnuí^T' f ^ delante, y vi 

preguntado del ano, mes, dia y lugar en au 
1 hecho; y si fueren dos téstW T 


-y debe ser preguntado del. año, raes, dia y lueaV én m 

eTeteuS“’-^ " '“f ? d-c discotll: 

lo entendió y juzgó bien el Profeta Daniel en ll eéÓsa" 

aqusacion contra Ja justa y honesta Susana. También | 

P^^g^utado, quiénes,eran los otros tcstigós que e 
taban delante quando acaeció ej- hecho , y no se pued( 
nacer otras preguntas al testigo que fuere hombre de bu 
c fama. Pero si fuere vil ó sospechoso , le podrá el 1u 
acer otras, segunde dictare ,sn prLtdencia. Si el test) 

Ce 2 ' 
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diese por razón de ciencia que asi lo habla oído, no apro- 
vecha SLi testimonio, sino es que no pudiere darse otra 
prueba por inotipo de ser cosa tan antigua, que excedía 
líi vida de los hombres ú otro semejante. Él testimonio 
dél- testigo que ho diere razón alguna de ciencia, sino que 
solo dixere que asi lo cree , no vale, /. 28. /■ 29 . d. ttt. 16, 
12 Si los testigos que quieren presentar- las partes mo- 
rasen en otro Lugar, debe el Juez enviar carta ó requi- 
sitoria al Juez de aquel Lugar para que reciba sus depo- 
siciones, y las haga escribir y sellar, de manera que nin- 
guno lá¿ pueda- ver , y despnes de hecho todo se lo en- 
vié. Si la causa fuese tan grande que pudiese nacer de 
ella muerte, perdimiento de miembro ó echamiento de la 
tierra, no tiene lugar la requisitoria, porque ei Juez que 
ha de juzgar el pleyto, debe recibir los testigos por sí 
mismo y no por otro, /. 27. d. tit. 16. P. 3. para to qual 
habrán de ir los testigos al Lugar del Juez que conoce 
de la causa , como lo advierte Greg. Lop. en glos. de 
la misma ley. 

13 El Juez debe compeler a los testigos de las partes 
á que vayan ante él á decir sus dichos sobre qualquier 
pleyto civil ó criminal al plazo que Ies señalare, asi por 
los bienes como por los cuerpos, /. i. í/í. 11 . lib. W.de 
la Nov. Rec. l. 35. d. tit, 16. la qual pone limitación en 
los viejos de mas de setenta años, mugeres honradas, per- 
'Sona$ ilustres^ enfermos dé grande enfermedad, y otros 
embarazados por varias ocupaciones qúe refiere, los qua- 
les no serán obligados á' 'ir ante el Juez á hacer sus depór 
siciones. Si el pleyto fuere muy granado deberá el Juez ir 
al Lugar donde estSiíí á reeibir su testimonio y hacerlo 
escribir, y si el pleyto no fLiere tal, puede el Juez enviar 

su 'Escribano "q^Lié Teeiba sus dichos y los escriba j y 
hecho asi, vale lo 'mismo que si ellos hubiesen ido'á dar 
su testimonio áate él Juez.' Otra limltaGíon hemos notado 
ai 9 ^ • • — ^ 

14 Para probar qualquier pleyto bastan dos testigos 
que sean de buena faraa^ y que no se les pueda desechar 




LAS PRLTEBAf* 

por > y como suele decirse wavor.. a 

'jcepcipn : hacen pues plena prueba dos testiaí,f a 

^ 32. d. Ut. 16. (1). Solo se exceptúa el caso r 

lisiere probar haber pagado ó sa\isfi.^L ?'l''cono 


pulsiere probar haber pagado ó satisfecho*^ 

¡5 había obligado por escritura pública ^ 

I oue cinco testigos digan, ctue e In?.* “"i'"" P’^blica,- 


I que cinco testigos digan, que elloTrr; esénte^'^’”’ 

la^/ar 2 . rfe d. /.‘ss. aVrexllro^S:,':-^- Ap- 
quisieron contraer sino por esciito, y qSe'esto en rf’’ 

no basta para probar ningún pleyto el J 

solo aunque fuere muy eminente bien que haria^ 

S solo, A 32. d. tit. 16. !p! 3 la nnaf PPP 
lugar esta regla en los testamentos qu! tlenentús^eeuüf 
res solemnidades , como hemos visto tratando de ellos 
iS Quando sola la una de las partes da testigos que 
liacen plena prueba , c aro es que debe el Jaez dar I., sen! 
tencia a í^avor del que los presentó ; pero sucede á las ve- 


, , ^ a las ve- 

ces,que hay testigos por una y otra parte,- que unos v 

otros por si parecen suficientes. Entonces el Juez debe 
atender y creer los dichos de aquellos, que entendiere 
:que dicen la verdad , ó se acercan mas á ella , ó fueren 
de mayor fama , aunque los que dkesen lo contrario fue- 
sen mas en número. Y si fueren iguales en razón de las 
circunstancias de sus personas y dichos, debe juzgar pot 
los que fuesen mas en número. Y si también en el núme- 
ro hubiese igualdad , deberá absolver y dar por quite 
íl demandado , /* 40. d. tit, 16. (3), que da la razón de 

QUe ln<5 TnprpC dphen SPr finñrpífirlnc mne 2 


Mviuauuituu j lu. \o} j ijue ud la razuti i 

que los Jueces deben ser aparejados mas para quitar 
absolver al demandado , que para condenarlo (4). 

- f f I . i 


' t ■ 


:í/j 


Ir 

\ « 


f 

' L. 13 . ilé testih, (a) L, 9. §. i. C, de testih, (3) L. 3, 
'Rítk, et ^lutes %%. de ies!ib, (4) L, Arrienus 47, de olfl. et aet. 
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16 Tasó la /. 32. d. tit. i 6 . al número. 12. los testigos 
que cada parte puede presentar en juicio í pero la 2 tit 11 
lib. 11 . de la Nov. Rec. aumentó la tasa hasta 30 Y la 
/. 117. tit. 18. P. 3. señaló el número de testigos extra- 
ños con que debemos probar ser falso un instrumento 
que diga que en cierto día estábamos en tal Lugar , quan- 
do nos conviene ó deseamos probarlo, previniendo que 
deben ser quatro si el instrumento es público , y dos si 
fuere privado. Y si hubiere contradicción entre el instru- 
mento público, y los testigos instrumentales, manda la 
l. 115, d, tit. 18. que si el Escribano fuese Hombre de 
buena fama , y el instrumento concuerda con el protoco- 
lo, deba ser creído el instrumento j pero que si el Escriba- 
no no tuviere buena fama, y los testigos la tuvieren , y 
ademas el instrumento fuese reciente , debe ceder este al 
testimonio de los testigos. Si el instrumento fuese antiguo 
prueba Greg. Lop. en la glos. 8 . de d. /. 115. que tamicen 
en este segundo caso debe prevalecer el instrumento á los 
testigos. 

í7 Los instrumentos ó escrituras son la otra famosa 
prueba que vamos á explicar , y son muy útiles , y para 
conservar la memoria de lo antiguo necesarias , princ* 
tit. 18. P. 3. Las escrituras son públicas ó privadas, aque- 
llas hacen plena prueba si están bien hechas , y no con- 
tienen vicio, /. 114. tit. 18. P. 3. y las privadas solo en 
algún caso como vamos á ver. Públicas son las selladas 
con sello del Rey ó de otra persona que haya dignidad 
con sello i y las hechas por Escribano público , de las qua- 
les solas trataremos en este título. Para e.\plicar este asun- 
to con mas claridad y provecho, queremos manifestar an- 
te todo la práctica con que se gobierna. Comparecidas las 
partes que. han de otorgar la escritura ante el Escribano, 
le exponen su intención en los términos en que se han con- 
venido, y escribiéndola el Escriban 6 ,tó dictándola á su 
Escribiente , la firman las partes, ó á sus ruegos uno de 
los testigos , y el mismo Escribano en un quadernillo de 
papel comLin , al que llaman d^inutatío ^ porque se poneu 


LAS PRUEBAS. 

J3S cosas en menor, sin la extensión con ohí» 
después escrituras, y van colocando en .1 n ^ 

IS A Kte Minutario no se Je puede nevar F^'oeolo. 
de original,, como que lo es con toda pronledaV®”'^*'* 
ue es la primera escritura, que es lo que se rem,' ’ 

^jlo , Covarr. prac. quas. I 9 . 1 , y pj, , Para 

se formó a presencia de los otorgantes en lo?S’ 
ue expresaron querer, cuyas circunstancias faltan”'?' 

escr.iuras extendidas en el Protocolo, nó naréc? "J'"" 
dudarse, que se debe mas fe á ellos oueá^tf 
observase alguna discordancia. Pero como 
niitarios hay á las veces borrados y emendadot'^^^^ 
cuida salvarlos , y por no estar cLtodidoi v recaí?/® 
como corresponde , es fácil á qualquiera m-il 

. el corromperlos , y al mismo tiempo hay Escribanó?'“'“ 
no los conservan como deben; nate de ahí n,? 

¡«petados y atendidos como ’se merecian'’s/ stuS 
buenos. Si se presentaren algunos enteros y perfectos 
aenipre sena de dictamen , que deben ser preferidos á fes 
Protocolos , por mas campanillosque .se pongan á en^ 
como no fuera el de que antes de firmarse lis escrituras’ 
extendidas en el se hubiesen de leer á las partes y de ello 
y de su aprobación constase alli mismo. 

19 Recorrido lo perteneciente á Minutarios , pasamos 
i hablar de los Protocolos. Esta palabra Protocolo se aco- 
moda muy bien á los Minutarios como prueba Covarr. 
me. duísst. cap. lo. n. 2 . Pero á causa del nnrn riactno^./x 


de pliego de papel entero que deben tener los Es 
de cuyas circunstancias y fe habla la /. 1. tit. 2i 
de la Nov. Rec. en estos términos: "Mandamos, que car 
»UDo de los Escribanos haya de tener y tenga un libro c 
** pliego de papel entero, en el qual haya de escribir y ei 
«criba por extenso las notas de las escrituras que ante 
"pasaren , y se hubieren de hacer, en la qual dicha no 

í'í T í n ri n j-iiTJÜlf Cía f T 1-^ t /i a 


sareii , y se nübieren de hacer, en la qual dicha no 
contenga toda la escritura qué se hubiere de otorg, 
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«por extenso , declarando las personas que la otorgan , y 
«el dia, el mes y año, y el Lugar ó casa donde se otor- 
« gan , y lo que se otorga , especificando todas las condi- 
«cioaes y partes y cláusulas y renunciaciones y Sumisio- 
M nes que las dichas partes asientan : y que asi como fue- 
»> ren escritas las tales notas , los dichos Escribanos las 
«lean presentes las partes y los testigos; y si las partes las 
«otorgaren, las firmen de sus nombres, y sino supieren 
» firmar , firmen por ellos qualquiera de los testigos , ú 
« otro que sepa escribir , el qual dicho Escribano haga 
I» mención como el testigo firmó por la parte que no sabia 
« escribir. 

20 «Y si en leyendo dicha nota y registro de la dicha 
«escritura fuere algo añadido ó menguado, que el dicho 
«Escribano lo haya de salvar y salve en fin de la tal esr 
M entura antes de las firmas, porque después no pueda ha- 
» ber duda si la dicha emienda es verdadera ó no : y que 
»» los dichos Escribanos sean avisados de no dar escritura 
» alguna signada con su signo , sin que primeramente al 
«tiempo del otorgar de la nota, hayan sido presentes las 
«dichas partes y testigos, y firmada como dicho es: y 
« que en las escrituras que asi dieren signadas , ni quiten 
«ni añadan palabra alguna de lo que estuviere en el re- 
gistro , salvo la subscripción * y que aunque tomen las 
« tales escrituras por registro ó memorial , ó en otra ma- 
ñera , que no las den signadas, sin que primeramente se 
« asienten en dicho libro y Protocolo, y que se haga to- 
«do lo susodicho, so pena que la escritura que de otra 
« manera se diere signada , sea en sí ninguna , y. el Escri- 
«bano que la hiciere pierda el oficio, y dende en adelan- 
« te sea* inhábil para haber otro , y sea obligado á pagar á 
,, la parte el ínteres." No expresa esta Ity el número de 
testigos que se requiere para las escrituras públicas , pero 
L halla en la ley 114. tit. 18. P. 3. que dice deben ser 

dos 4 lo menos. 

21 Hemos querido poner á la letra esta ley ^ porque 
aunque no está ligera j concisa y sin repeticiones, como 
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pudiera estar, conservando toda su claridad, nos hace ver 

el mucho y debido cuidado -y fervor que se ha puesto 
eu dar y conservar la fidélidad y exactitud que tanto se 
perecen las escrituras públicas, como que de ellas de- 
pende nuestra hacienda^- nuestro honor y aun nuestra 
Vida. Pero debemos advertir , que algunas de las solem- 
nidades que en ellas se expresan , no hay uso de prac- 
ticarse en las mismas escrituras que se extienden en el 
libro Protocolo , sino en el Minutario que se hace antes 
como es , que Ibs Escribanos las lean presentes las par- 
tes y los testigos, porque unos y otros asisten como de- 

t,en al tiempo de escribirlas en dicho Minutario; pero- no 
al tiempo de extenderlas en el Protocolo ó registro: bien 
que todo es una escritura puesta en menos ó nías exten- 
sión , y su otorgamiento se hace quando pone en e! 
Minutario f pero como son piezas .separadas , nos ha pa- 
recido preciso hablar con -esta separación- La misma ne- 
cesidad la ha introducido , porque ‘ comó muchas escri- 
turas se otorgan fuera de la casa del Escribano, y con 
urgencia y priesa , especialmente las de testamento, sin 
tener el Escribano el Protocolo -á mano , y machas ve- 
ces le llevan con algún atraso**, sin estar coiTíetite; ha 
sido precisa la introducción ^de los Minutarios, que por 
lo mismo merecen que se ponga un muy riguroso y es- 
, crupuloso cuidado en su legalidad y exactitud , y que sean 
enteramente conformes á ellos las escrituras de ios Proto- 


colos, como que son su' matriz. * ® 

-^22i De las-solemnidades que deben tener las del Pro- 
tocolo, éh sí''',*i.y' para darse copia de ellas p nada tene- 
mos, que añadir, á- lo que dispone la citada /. dS. En quan- 
tó á las que. han de tener -los Minutarios , nada halla- 
mos establecido,; por do .quabsonios- de dictámenií que pa- 
ra probar SLficlegalidad , y que tengas íuerza , -se nece- 
sita la prueba íregular, seg-un la ¡natüiraleza del acto que 

contiene, qué ¡basta para acreditar :su . contexto , y que 

concurriendo esta ; y faltando la' extensioru de;.'la .escri- 
tura en el Protocolo , - podrá -clj interesado pédic que p 

'TT -r* -r 
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dé- por legítíífiQ él Juez, y lo ¡mande protocolizar co- 
íTio se hace cada dia en los testamentos que se otorgart 

sin Escribano, y en los mismos Minutarios auand o mue- 
ren los Escribanos sin haber alargado en el Protocolo 
las escrituras .que contienen j como lo lloramos algunas 
veces, Tampoco está en uso que se exprese, la casa del 
otorgamiento. 

23 Viviendo el Escribano que autorizó la escritura, 
y no estando inhábil por enfermedad ú otro legítimo im- 
pedimento, él solo deberá sacar la copia que se le pida 
de la escritura que recibió; y lo que dice la /. 5. tit. 23; 
lib. 10. de la Ñov~ üec. que no puede entregar dos sin 
mandamiento del Juez , debe entenderse quando de la 
duplicidad de copias pudiese seguirse perjuicio á tercero, 
como lo advierte Azev.. en d. l. 17. diciendo , que asi 
se prueba, como es verdad, de la /. 10. tit. ig. P.’‘3. 
que hace esta, distinción expresamente. Y dice Covarr. 
praet. qii^st. 21. k. 1. que la copia -de la escritura firma- 
da y sellada poí el mismo Escribano es también ori- 
ginal, aunque, de comisión de dicho Escribano esté es- 
crita por otro., Y añade al n.j 3, que también hace plcr 
na fé la escritura, que muerto ó inhabilitado el Escri- 
bano Receptor fuese sacada de su Protocolo con auto- 
ridad del juez por otro Escribano , concurriendo algu- 
nos requisitos que refiere y omitimos aquí , porque ve- 
mos no observarse, y bastar el que solo se saque con 
autoridad del Juez. Si hubiere contradicción, podran re- 
cogerse dichos requisitos , que pueden- verse allíl Yl ad- 
vertimos con el Señor Covarr. píwí. quast. I9. . 1. 

llamarse auténtico todo 'instrumento que hace plena fé. 

24 Hemos visto , qué escrituras son públicas , y có- 
mo se ha de gobernar para que . se hagan bien y sean 
legítimas, en cuyo. -caso hacen plena, prueba , como he- 
mos (notado al «. il7k Privadas escrituras son aquellas, 
que hacen las personas privadas ó particulares, sin que 
intervengar en ellas pública autoridad. Hacen también 
plena, prueba contra el que escribió o firmó en ellas , que - 


^er , porqueTa; 

de Escribanos pdblicos ó dé o.tros- siéndola a 

buenos,' testigos , porque falsedad ni eneaño 

hecho en ellas. «ngano no pueda set 

25 A favor del mismo que escribió , que se le deh!. 

tampoco habría tyueba si presentase uno d&s'cattis'cní 
trarias entre si , /. 41 . tit. 16.- P. 3. Eá citada E 114 dL 
ce adem^j que haría plena prueba aqiiélla-escriéiira qué 
DO estando hecha por mano de Escribano , y ¿ cónT 
guíente siendo privada estuviese escrita- por otro , y fir- 
niada por dos testigos escritos por suá manos, otorgan- 
do ellos , que as; fue hecha lá obligación j cómo dice la 

ecntura. Pero esta prueb.h como pendiente en Un todo 

de la deposición de los testigos , no merece el nombre 
de prueba de escritura , como ya lo observó Greg. Lopl 
en lá glos. 7. de d. l. 114. ‘ ^ ^ 

26 Las otras pruebas sémiplenas’ no*se pueJen gra- 
duar con exactitud , pór^ué 'sobré furidarse • en' circ-ans- 
tancias quo'-armari algó*ía’ prtidéncia , y sofi- innúmera^ 
bles , reciben eu 'SÍ ■'aumentó y diminución. Hablaremos 
con especialidad de algunas dé las mas frec[üentes y có- 
Docidas: Ld-*es‘ en primer Jugar la^dépé^icioh* dé un so- 
lo testigo de buena fama , que será mayor ó menor á 
proporción ^de sü cálidad probidíad^y ' éfédito. La ebm- 
paracion de letras , /. 118. d, r/í. l 8 ."Lá filgá én los 
delitos , 'como lo sientau los Autórésí criminalistas. Y la 
cOhfesion hecha fueta de juicio éii los ^ téíminosi que 

(i) L, 7. C. de probad, - i' ,2 
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nios, notado, arriba n. 4. La /o? . 8 .< 14- d* .P. *3. Güértr 

ta entre Jas píuebiis á las presuncip^iies según hemos dir 
cho al 3 * Oe , ellas deberups hablar con alguna mas ex- 
tensión. l^ixinios que los quejas tienen á su favor , echan 
Ja obligación de probar al contrario : lo que es de suma 
utilidad, según la regla que sentamos al n. l. tomada de 
la ley 1 . d.jie. 14. que no prp.bapdo el qP^ debe , queda 
el otro libre. , ^ 

• 2 ? Presunción es i ; /«i/jw/rd nacido de alguna 6 algu-. 

ñas circunstancias que mueven al Juez para que forme es~ 
te 6 el otro concepto. La dividen los Intérpretes en .vehe- 
mente ó violenta , probable ó mediana y leve. A la ve- 
hemcíite le fídta poco para ser «prueba plena , qual es la 
qncnle produxo ár Salomón su ingenio , para, sentenciar; 
quáJ ’dp dPVíuugeres era la. yef dadera madre de .un niño j 
que ambas, pretendian ser hijo, suyo ,(1). Se refiere en .d. /. 8 , 
diciéndose , que en, todo pleyto no .debe ser cabida sola- 
mente pruebar der señales - y spspechas , sino en aquellas 
cQsas que mandan,, nuestras, leyes i porque las sospechas 
muchas veces np aciertan con la verdad, cuya, limitación 
dice sin duda respecta á las causas criminales, en ‘que 
se requiere para reputarse probado el delito , que. las 
pruebas sean claras cpmo la en que no venga nin- 
guna duda, /. 12. d. tit. 14. P.i3. Gpm.':eqn su Adicip^ 
nador Ayllon 3. í;nr. 12 ,; citando á muchos. Se ex- 
ceptúa el, delito de adulterjoj,¡.qvis se prueba por varias 
presunciones referidas en _d. l. j ■ i^s. de las; nías 

vehementes la que .hage gr.éer que, .el. hijo ‘de alguna 
muger casada., Ip. es también de su., marjdpji sujeta .sola-, 
mente ái;prueba§ tC: 9 njtrarias,,que no fppe 4 ^n |resistirsej 

l. g. d. tit, 14. n ¿133 iup > ■ ■ íin^uc’; J.j ■ ^ ‘ 

28 , De, la.,m[«nia]^G]gse ,s las presunciones p sospe- 
chas; que precisa r/(a p .aL Juez ívá resolver ql tenor ; de lo 
que se sigue, ^ , nO) ha bíqndo prueba capital; en, con trariq, 
que ,e^ ; pq?Pírro?P 9 s,:qne ¿Bposibíe en- Iqs cq^qsj siguientes^ 


(i) Cap, ajene 2. extra (le prtcsump. 'Á . ' • ; ^ 


, Si „.^eieren iW tiempo dos hermanos' varón .y hem^ 

en un tnismo instante , se presume haber nacMo oH- 
eiero el varen , peio si ambos fueren varones ó hembras 
Jebe partirse la cosa ó derecho , sin haber pie lUu “ 
ara formar presunción. II. Si el marido y la niuger 
‘¡«en ambos de uti lance , como por quebrantarse 

que la muger murió antes. III. Si la misma dLsra- 
¿a sucediese a un padre y á un hijo mayor de 14. Sos 
ae cree que muño antes el padre , y poí lo contrarió si 
el hijo fuese menor de dicha edad ; y lo mismo s lo 
muertos fuesen madre e hijo, /. ¿It. tit. 3.3. P 7 fn oiie 
pone todos estos casos, y dji la razón de las resolüclo- 
ji£S, manitestandó como pueden ser muy interesantes. 

29 1 amblen es vehemente, pero ya algo mas débil 

la de que es muerto aquel , que habiendo ido á tierras 
lejanas han pasado ya de 10. años arriba, y es filma en 
su Lugar , y públicamente dicen todos que es muerto 
I 14. rf. tit, 14. Semejante á esta es la presunción que 
tiene á su favor de que es suya la cosa , aquel que pro- 
bó que era de su padre ó abuelo, L 10. d. tit. 14. Y 
téngase presente generalmente en materia de presuncio- 
nes el famoso axioma , que las mas vehementes vencen 
jr disipan las que no lo son tanto. Las presunciones pro- 
bables ó menores . tienen menos fuerzas, y las leves po- 
co mas que nada. Advertimos últimam.ente én conclu- 
sión de este asunto, que dos pruebas semiplenas se unen 
y forman una, plena en las causas civiles , aunque no en 
las criminales, Molin. d»? primogen. lih. fl. Qop. f). «. 35. 
Ánt. Gom. 3. var. cap. 12. «>;2ó. |CÍtando á muchos. Lp_ 
qpe creemos deber entenderse:, de , aquellas ) semiplenas,- 
son de las mas robustas , y que por ello se debe 


que son de las mas robustas , y que 
proceder en esto con. el mayor tiento. 
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TITULO VIL 

DE LAS FERIAS, Y LAS DILACIONES. 

ift 

1. 2. Qué sean días feriados y sus especies que en ellos 
no se pueden hacer actos judiciales, 

3. 4. 5. Diligencias permitidas en los dias feriados , y 
el modo de concederse la licencia. 

6 . Modo en que han de proceder sobre escándalos públi- 
cos los Prelados y Jueces Eclesiásticos , y que no ptie- 
den ex'igir multas, 

7. Dias feriados de las especies 2. y 3. 

8 . 9 . 10. 11. De las dilaciones ó plazos, 

1 No queremos omitir lo poco que hay que decir 
sobre ferias y dilaciones , porque obran en la actuación 
de todos los pleytos. Hablando de las ferias la /. 33. 
tit. 2. P. 3. dice , que el demandador debe cuidar que 
no haga su demanda en los dias prohibidos , que llaman 
feriados í y que estos son en tres maneras. La primera 
y la mayor es de aquellos , que se deben guardar por 
reverencia y honra de Dios y de los Santos. La segun- 
da por honra de los Reyes. La tercera por utilidad co- 
munal de todos , como son aquellos en que se cogen el 
pan y el vino : de suerte , que dias feriados son aquellos 
en que hay cesación de todos los negocios ó diligencias 
judiciales. La siguiente /. 34- pone por de la manera- 
primera , á todos los dias de fiesta de precepto , y al- 
gunos después de las Pasquas que no lo son , mandahda 
que en ninguno de ellos se pueda hacer demanda en jui- 
cio i y que si alguna cosa fuere demandada ó librada,» 
no seria valedera aunque Riese hecha con placer de am-? 
bas partes ( 1 ). 

2 Pero para abreviar el despacho de los negocios , y 

(1) L. í. ft aliis plurimis C, de fer, . > 
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jvjtar en lo posible los perjuicios que se sufren con i 
dilación; mando el Rey por decreto de 2 q, -y ® 

31 . de Marzo de ITSg', que es U ley 6 . l,t\. «í 4 T 
Nov. Are. reducir los dias feriados á las fiestas au¿t 
Iglesia celebra como de precepto , aunque solo sea d^oir 
Jdisa: a las de la Virgen nuestra Señora, con las advñ 
aciones de Carmen los Angeles y el Pilar, en lo¡ 

„cac.on« de Resurrección desde el Domingo de Lmos 

de Diciembre hasta el primero de Enero siguiente- 

Carnestolendas hasta el Miércoles de Ceniaa inclusive 

excluyendo todos los demas días en que con nombre dé 

feriados o fiestas cesaba el despacho de los negocios , aun- 

que sean aquellos' en que icelebran los Consejos ó Tribu- 

nales algim a fiesta que deberá practicarse después de las 
horas de Tribunal, 


3 Hay vanos negocios , que por justas causas que los 
, fomentan se pueden practicar en juicio en los dias feria- 
dos referidos en la l, 35. d, tit, 2 . á saber: 1 . Dar guar- 
dadores á los huérfanos, tirar de su guarda á los que 
fueren sospechosos , y oir á los que los tuvieren en guarda 
si se qiiisieren excusar de ella , mostrando razón dere- 
cha por la que no la deben tener. II. Oir pleytos que fue- 
sen movidos en razón de gobierno, esto es, alimentos 
que demandase el huérfano á su guardador, ó ésteá otro 
á nombre del huérfano, ó el padre al hijo, ó el hijo al 
padre, ó el aforrado á aquel que lo aforró , ó el aferra- 
dor al aforrado habiéndolo menester, IIL Demanda que 
hiciese alguna muger viuda que quedase preñada de su 
marido , para que la metiesen en posesión de algunos 
bienes, por razón de la criatura que tuviese en el vien- 
tre, IV. Haber de probar alguno si «ra menor de edad Ó 
mayor. 'V. Sobre pleyto que perteneciese á la libertad ó á 
lá servidumbre. VI. Sobre el pleyto de testamento, si pe- 
dia alguno que tuviese derecho , que lo abriesen ó se lo 


ihostrasen. 
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4. VII. Si muriese uno que fuese deudor de otro v 
quedasen sus bienes desamparados sin heredero; y aquél 
á quien debiere la deuda pidiere al Juez que le rnetiere en 
tenencia de ellos, como en razón de guarda, ó-que los 
diesen á guardar á otro en manera que no se perdiesen 
ó menoscabasen. De estos negocios dice la ley ^ que puede 
bien el demandador mover pleyto en los dias feriados , y 
que lo que en ellos fuere hecho valdría , porque tales 
pleytos pertenecen á obras de piedad; y sigue poniendo 
otros negocios. VIU. El pleyto que pertenece á la utili-? 
dad comunal de la tierra , ó para meter paz ó tregua 
entre los hombres, ó establecer cuerpo de gentes para 
guarda de la tierra, ó escarmiento de los ladrones pú- 
blicos de los caminos , y de los traidores. Como el cas- 
tigo de todo deliaqüente se dirige á la común utilidad, 
se' ha recibido en la práctica, que en toda causa crimi- 
nal tiene lugar esta doctrina, aunque la ley solo hace 
mención de las de ladrones y traidores. 

5 IX. Se permite también en estos días hacer las la- 
bores del campo en razón de sembrar ó coger los fru- 
tos de la tierra , si gran menester fuere : cuyo particu- 
lar lo abrazó también entre otros la cédula de 20 . de 
Febrero del ario 1777., que es la ley S. d. lib. 1 . de 
la Nov. Rec. expedida en conseqüencia de cierta repre- 
sentación del Obispo de Plasencia , por la que se manda, 
que quando hubiere necesidad de trabajarse en dias de 
fiesta, en cosa perteneciente á la recolección de frur 
tos, pidan las Justicias,; la correspondiente licencia al 
Párroco en nombre del vecindario, sin que sea necesa- 
rio pedirla cada vecino ; cuya concesión deberán hacer 
los Párrocos , habiendo justa causa graciosamente, ^n 
pensionarla con título de limosna ni otro alguno, siendo 
una declaración de haber- verdadera necesidad que dis? 

pensa el precepto.) i . • 

6 Por otra representación. del mismo Obispo 

expedido ya otra cédula en I 9 . de Noviembre de 177,1, 
que es la ley 10, Ub, 1. de la Nov, Rec- en que en- 
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tre otras cosas se encarga en el cap. 4. i los Reverendos 
Obispos y Prelados Eclesiásticos : Qpe para evitar los es- 
^.¿iidalos públicos de legos , si los hubiere , exerciten to- 
jo el pastoral por sí y por medio de los Párrocos 
tanto en el fuero penitencial , como por medio de anio- 
j^gstaciones , y de las penas espirituales en el caso , y con 
j^s formalidades que el derecho tiene establecidas; y no 
bastando éstas , se dé cuenta á las Justicias Reales , á 
quienes toca su castigo en el íuero externo y criminal 
con las penas temporales establecidas por las leyes de. 
Rey no , excusándose el abuso de que los Párrocos con 
este motivo exijan multas , así porque no bastan para 
contener y castigar semejantes delitos, como por no cor- 
responderles esta facultad. Conocemos que no venia al 
caso hablar aquí de esta cédula; pero haber hablado opor- 
tunamente de la otra del año 1777. expedidas ambas á 
solicitud de uno mismo , y el contener advertencia , que 
es bueno sepan Párrocos y Justicias , nos ha hecho creer, 
que nos podia servir de alguna disculpa. 

7 Sobre los dias feriados de la segunda y tercera rna- 
nera ó especie , hay muy poco que advertir. Los de la 
segunda los suele mandar el Rey por razón de algún 
acontecimiento alegre y considerable, como casamiento 
ó nacimiento de algún* hijo suyo , grande victoria , ú 
otro semejante , /. 36. d, tit. 2. (1). Los de la tercera te- 
nian la extensión de dos meses , /. 37. d, tit- 2. Pero ya 
notó Gregor. Lop. en su glosa 2- no estar en ^ uso , lla- 
mando Justa esta inobservancia por lo perjudiciales que 
eran á la pronta expedición de los negocios que tanto 
conviene. Las leyes Romanas ya establecieron , que las 
partes los pudiesen renunciar (2); y lo mismo nuestra 

L38. d* • 2, _ . , . .1 

8 Dilación , á la que la? leyes de las Partidas la lla- 
man plaxo , es : Espacio de tiempo que da el Juez a tas 

I 

('0 L. 26 . §. 7 . fjc 
ilf jcr. et tiil. 

Tom. IL 


deí 


( 2 ) h. i. ir» pfÍBC* «t ’ 
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partes para responder ó para probar lo que dicen en jui- 
cio quando fuere negado (1). Y es muy justo que se dea 
plazos , para que las partes puedan buscar Abogados que 
les aconsejen , y tengan tiempo para responder á las de^ 
mandas qué se Ies hacen , ó buscar y llevar testigos , ó 
para apelar y seguir la apelación Al. tit. 15. P. 3. No 
solo se conceden al demandador, sino también al de- 
mandado quando fuere menester para probar alguna 
razón: y mientras dura el plazo ninguna cosa nueva se 
puede hacer en el pleyto , sino sobre aquello por cuya 
razón fué dado, como recibir testigos, /.2. d. tit. 15. (2). 

9 Para contestar el pleyto se Je concede al deman- 
dado el plazo de nueve üias continuos, dentro délos 
quales puede hacer lo que le convenga, aunque sea dia 
feriado. Y si los dexare pasar sin responder , es habido 
por confeso, /, 1. y 3. tit. 6. lib. 11. de la Nov. Rec, Pero 
este rigor está muy templado en la práctica; porque si no 
acude el demandado , se le acusa la rebeldía , y si esto 
no basta , se le señalan por Procurador los estrados del 
Tribunal, y con ellos se sigue la causa, parándole al 
demandador el mismo perjuicio, que si se hubiese se- 
guido con su misma persona, como hemos notado en el 
tit. 5. n. 12. Las leyes del tit. 8. P. 3. y del tit. 5. lih, 11. 
de la Nov. Rec. señalan otro medio al demandador con- 
tra los bienes del demandado , que no acude , que es el 
que llaman asentamiento y que según la /. 1. d. tit. 8. es 
tanto como apoderar y asegurar al demandador en Ja 
tenencia de alguna cosa de los bienes de aquel á quien 
•emplaza. Pero no lo vemos en uso, porque siempre se 
echa mano al de los estrados. 

10 Las dilaciones concedidas para proponer las ex- 
cepciones, tanto dilatorias como perentorias , las hemos 
notado tratando de ellas en el tit. 1. nn. ÍQ.y 11. Las que 
se conceden para probar, llegan á 80 dias, si fuere en 
las Ciudades y Villas de aquende los Puertos; y de 120. 


( i ) h. 3* C.dí Ump. in inf. rcJt. (a) L 3. C. de diiat. 
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5 ¡ allende de los Puertos , cuyos términos pu¿de coartar 
el Juea , atendidas las circunstancias , pero no alarearlo 
y si fuere para la otra parte del mar 6. meses , nom 
brando la parte los testigos que haya de presentat. Si 
probanza se hubiere de hacer en alguna de las Islas Ca- 
nanas ü otras, queda al arbitrio del Juez señalar el tér 
mino , /. L '^•y 3. tit. 10. lib. 11. de la Nov. Rec. Si algu- 
na de las partes quisiere, después de publicadas las pro- 
banzas , tachar los testigos déla otra, puede hacerlo den- 
tro de 6. días contadores cdesde que se le hizo la notifica- 
ción de haberse publicado. Y si pareciere al Juez ser ta- 
les que deben ser recibidas, las ha de recibir á prueba 
con término perentorio que no sea mas , que la mitad 
del que íué dado para la probanza principal, y menos 
5 Í pareciere al Juez , de manera que lo puede abreviar 
y no alargar; sin poderse dar restitución en este parti- 
cular , /. 1. tit, 12. d. lib. tí, Y no deben ser recibidas ta- 
chas generales , sino singularmente especificadas y bien 
declaradas, como si pusieren contra el testigo que dixo 
falso testimonio , deben declarar en qué tiempo y en quál 
pleyto; y si di.xeren que es homicida, han de declarar á 
quién mató , en qué tiempo y lugar. 

11 Si alguno de los litigantes tuviere derecho de pe- 
dir restitución in integrumy para hacer su probanza princi- 
pal , la debe pedir dentro de 15- dias después de la publica- 
ción, y otorgársele de modo, que el tiempo para hacer 
la tal probanza por via de restitución , no exceda la mi- 
tad del término que se dió primero para hacer la proban- 
za principal: y enla misma sentencia que se le otorgare, 
se le ha de negar otra restitución , con pena según el ar- 
bitrio del Juez que conociere de la causa, A 3. d. tit, 13, 
que manda también que el recibirse la causa á prueba de 
tachas haya de ser después de pasados los referidos 5. 
dias; y que del término para esta prueba goce también 
la otra parte, para hacer su probanza de la misma ma- 
nera que aquella á quien se concedió la restitución, a 
pena que menciona esta , debe depositarse des e uego 

^ ^ Ee2 
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por fel que pidiere hi restitución ^ y aplicarse á la parte 
contraria en quanto á recobrar su interesó perjuicio, que 
le causó la restitución en el caso de no probar lo que qui- 
so el que la obtuvo, según lo explica Azeved. en d, l. 3 . 
tm. 42. jf? 43. que añade no estar en uso en los Tribunales 
inferiores la imposición de esta pena, sino en los superio- 
res: asi seria en su tiempo, pero ahora ni aun en estos 
la vemos observar. Quando tratemos de las apelaciones 
hablaremos de las dilaciones ó plazos que se conceden 
para proponerlas é introducirliis. 

r 

TITULO VIII. 

DE LA SENTENCIA. 


1 . Q^uk es sentencia ^ y sus especies: y qué es menester para 
que valga. 

2. Causas por ¡as guales es nul 0 la sentencia, 

3. Del remedio de nulidad. 

4. 5. 6 . Efectos de ¡a sentencia válida: y cómo y quándo 
puede revocarse. 

7. 8 . 9 . Cómo se ha de portar el Juez en ¡a división de 
la herencia. 

10. Cómo se ha de portar en el juicio de división de térmi- 
nos .¡y en las condenaciones de frutos. 

11 . Sobre condenación de costas y juramento de ca- 
lumnia. 


1 n^xpuestas las partes primera y segunda del juicio, 
nos queda explicar la tercera y última , que es la senten- 
cia. Las leyes de Partida la llaman j/z/V/o , y dice la /. 1. 
tit. 22 . P. 3. Juicio en romance., tanto quiere decir , como 
sentencia en latin, Pero como las de io. Recopilación ya la 
llaman 'semencia , y este es el uso general de nombrarla. 
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la nombraremos también asi. No es otra cosa miA. t • 
finia decisión del Juez sobí'e la causa controvertida 

n Pora niip \ínlcrij act 


ante 


Para que valga es menester que no sea contra la nam 
raleza, contra las leyes ni contra las buenas costumh' / 

1 . qtve pone La /. 2. siguiente dice, que son 

tres sus especies: L Mandamiento que hace el Tuez alT- 
piandado, que pague ó entregue al demandador la deuda 
¿ la cosa, que conociere, ó confesare ante él en ílú! 
cío. Esta no la suelen contar por sentencia los Intérpre- 
tes, por ser brevísimo este juicio, sin necesidad de dar 

nías prueba elector , mayormente aquellos que dicen no 

poderse hacer sino negativamente la contestación y que 
por ello no llega a haber juicio en este caso. Las otras 
dos especies de sentencia , son la interlocutoria y la difi- 
nitiva, bien conocidas por todos. Interlocutoria es. la que 
se da sobre algun artículo, y no sobre la substancia ó el 
todo de la causa , y por lo mismo no la termina. Llefini- 
tiva , por lo contrario, es la que se da sobre el todo de 
la causa, acabando con el juicio, absolviendo ó conde- 
nando al reo ó demandado , d. l. 2. Después que fueron 
cerradas en el pleyto las razones para dar sentencia in- 
terlocutoria ó definitiva, debe el Juez dar y pronunciar 
la sentencia interlocutoria hasta seis dias, y la difinitiva 
hasta veinte', l. 1 . tit. 16. ¡ib. ii. de ¡a Nov. Rcc. que 
impone penas al Juez que así no lo hiciere. 

2 No será válida la sentencia , si concurriere alguna 
circunstancia ó defecto de los siguientes expresados en la 
l. 12. d. tit. 22. P. 3. I. Si el que la dió fuese hombre que 
no tuviese poder para darla. 11. Si la diese estando en píe, 
y no aseguradametíte , ó no haciéndola escribir. III. Si 
fuese dada contra la naturaleza, derecho de nuestras le- 
yes ó las buenas costumbres. IV.. SÍ se dió 'CGntra hombre 
que no fué emplazado. V. Si se dió en dia feriado. VI. Si 
se hubiese dado en taberna ú otro lugar desaguia do , por- 
que se debe dar en lugar decente y acostumbrado, que 
fuere señalado, /. 5 . rf. T/í., 22. VIL Si fuere dada fuera 
del territorio en que tiene jurisdicción el Juez, ó en co- 
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sas espirituales que deben ser juzgadas por la Iglesia. 
VIH Si se diese contra los que tienen guardador, no es- 
tando este delante; bien que en este caso seria valedera 
en quanto les fuere favorable á ellos. Otros defectos que 
inva^lidan la sentencia se refieren en otras leyes , como 
son , siguiendo la misma numeración. IX. El dpse de rio- 
che. X.'EI no contener absolución ó condenación del de- 
mandado en todo ó en parte , d. L 6. XI. Si la sentencia 

no fuere conforme á la demanda, /. 16. «. 
pone varios exemplos; y añade seria lo mismo. 5CU.,Si la 
sentencia no declarase ciertamente la cosa ó cantidad en 
que condena ó absuelve al demandado. En quanto a la 
nulidad que podía resultar de no ser la sentencia confor- 
m“ á Ja demanda , se debe tener presente la famosa /. 2. 
tít 16 lib. 11. de la Nov, Rec- la qual manda, que sien- 
do hallada y probada la verdad del hecho por el proceso, 
en qualquier de las instancias que se viere , sobre que se 
puede dar cierta la sentencia , la deben dar los Jueces 
que conocieren de los pleytos: y que las sentencias que 
dieren por dichas razones sean valederas, tanto en lo ci- 
vil como en lo criminal , aunque aparezca que la demnn- 
da no está puesta según el rito judicial , ó lalpn en ella 
el juramento de calumnia, ó alguna de las solemnidades 
Y substancias del órden de los juicios. Pero que si el de- 
mandado pidiere que el demandador observase alguna de 
estas cosas, y asi fuese mandado , y no obstante de-^ase 
de hacerse, seria nula la sentencia. Atendida esta ley que 
explica Gutierr. /. 1. prac. qucest. 98. solemos decir , que 
en España se debe juzgar atendiendo solamente a la ver- 
dad. Xlll. Si se probase al Juez que había dado la senten- 
cia por dineros XIV. Si se hubiese dado sin haberse con- 
testado el pleyto, á excepción del juicio que llaman de 
apelación, en que no es necesaria la contestación ,^ 
tit. 26 d, P. 3. XV. Si se diere contra la autoridad de 

la cosa juzgada, /. 13. d. tit. 22. Uoí.*, 

3 La nulidad de la sentencia se puede alegar hasta 

60. dias, desde el dia en que fuere dada j y el que en ios 
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^ 0 . dias no la alegare , no puede ser oido después soW 
razón; y si en los sesenta dias dixere al^" 

ello, no puede ninguna de ellas decir que "S e. 

]¡i. 11. de la Nov. Reo. Dichos sesenta dfa’s 

bien contra el ignorante, como prueba Azev. en / 1 

0 . S3.y 54. y prueba asimismo á los m. 25. y siguientes 

Juez que dió la sentencia. Pero adviértase , que de las senl 
tencias del Consejo ó de las Audiencias, de que no haya 
suplicación , tampoco puede alegarse ni oponerse nulidad 
aunque se alegue ser de incompetencia ó defecto dé iuris- 
diccion, o de otra qualquier manera, ni para impedir la 
execucion e las tales sentencias, ni para que después de 
executadas se pueda tomar al pleyto. Ni tampoco puede 
impedir la execucion de las sentencias que deben execu- 
tarse sin embargo de suplicación, el alegar nulidad con- 
tra ellas por qualquier causa: que fuere. Y si durante la 
suplicación se tratare de nulidad , se ha de reservar su de- 
cisión para quando se determine sobre lo principal . l. 2. 
i tit. 18. 

4 Los efectos de la sentencia válida son: I. La senten- 
cia después de bien ó mal dada ó pronunciada, no la pue- 
de rescindir ni mudar el Juez; pero si en 'ella no hubiese 
mención de los frutos, ni de condenación de costas; ó en 
esto hubiese condenado en mas ó menos de lo que debía, 
bien podrá emendar y enderezar la sentencia en estas co- 
sas , según entendiere lo que debe hacer en justicia , coa 
tal, que lo haga el mismo diá en que díó la sentencia, 
y no en otro. Pero las palabras las podrá mudar , ponien- 
do otras que sean mas claras y á propósito, sin quitar la 
fuerza ni el sentido de la sentencia,/. 3. d. í/í. 22. P. 3. 
/. 39 . tit. 1. libo 5. de la Nov. Rec. (1). Y esto de no po- 

) .A iu'. . 5 '‘' ' 
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der el Juez deshacer la sentencia que dio , tiene también 
luorar quaiido se liLibieseo mostrado después otras escricu- 
ral.hajiadas de nuevo , que fuesen tales , que si el Juez 
las hubiese tenido presentes antes de dar la sentencia, hu- 
biese, juzgado .de otra manera (1) i salvo si la sentencia 
fuese dada contra el Rey ó su Personero, ó en pley to per- 
teneciente á su Cámara ó Señorío j en cuyo caso, si fue- 
ren halladas después buenas¡ pruebas , bien se puede usar 
de ellas para deáhaeer la sentencia, dentro de tres años 
desde el día en; que fue . dada p ó después en qualquier 
tiempo.; si se probare, qúe el Personero del Rey hizo en- 
gaño en, el pley to, n Otros engaños en su razón, /. Í9. d. 
tU. 22 . La 7 . 4 . dd mismo tit. 22. pone un caso en que 
puede el; Juez .mudar algo de la sentencia después que la 
dio ; iá jsah'^r^ para remitir la multa que impuso á uno tan 
pobre,: que de sus bienes.no podía pagarla (2). 

5 Esta prohibición que tiene el Juez de mudar ó des- 
hacer la sentencia , solo .tiene lugar en las definí ti vasi 
pues eii las interlocutorias le es permitido hacerlo, /. 2 .í¿. 
tU., 22. (3); y el tiempo de pedir esta mutación ó revo- 
cación- es de tres días, 1. tit.* 2t. lib, 11. Rsc* 

Puede, también ei Juez , como en manera de restitución á 
pedimento de las partes, deshacer la sentencia que dió, 
por falsos testigos , ó por falsas escrituras , ó por dineros 
con que se corrompió al Juez , con la revocación de to- 
das las cosas que fuesen Rechas ó pagadas por razón de 
dicha sentencia, desde el, dia en que fue dada hasta 20. 
anos; y de allí en adelante. ya quedaría firme, sin poder- 
se intentar este remedio, /. 13 .. d. tit. 22. /. 1, /. 2. tit. 26 . 

d.. P. , 3 . ( 4 ). 

6. El otro; efecto capital de la sénténcia válida .es, que 
sino fuere apelada, ó de algún modo rescindida, pasa, 
como suele decirse , i en autoridad de cosa juzgada, y tie- 
ne tanta fuerza, que están precisados á cumplirla, y daña 

l- ♦ i # * - ' 

(1) L. 35. de re jad. (2) L,. 6- §• ult. de offic, Pr^sid, ^ 

(3) L. 14. de re ¡ai, (4) f». iS- - * 
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, UE LA SENTENCIA. 

p .iprovecha a los que pleyteáron , v á sm 1%/»^ 4 ^ - 

I j'9. ( 1 ). P«io no i los'^qie no litiLro , 

Je ellos, 1 . 20. l. 21. d. ttt. 22. (2lf que dL “™i'*“** 
excepciones , y entre ellas de. las acdopeLer?ud^“!’*' 
eomo hemos tratado m el tit. 1. de' v“‘“’ 

estas otro origen, d. I. tg. oueL^ria a- ^ 

guiada al tenor de la ¡ej, 36 . de Toroil S a í? 
Je la Nov. Rec.) que hemos explicado en d tit í 
El tiempo en que debe cumplirse la sentencia Lada"' en 
autoridad de cosa juzgada, lo señala la 1 . 3.^27 1 3 
con la siguiente distinción. Si fuere sobre acción' «rsonal 
o en razón de deuda , tieqe el reo para p.agarla el térmi- 
no de diez días. Sobre acción real en, que se pide una cosa 
cierta , a ebe entregar el condenado desde luego esto 
es, hasta tercero día l. 1. tit. 17 . l. 11. de la nIv R^. 
y SI dixere a buena fe, sin malicia, que no lo puede hal 
cer entonces por estar la cosa en otra parte , debe dac 
buenos fiadores, que en e^ plazo, que seqale el Juez la en- 
) ó aquello en que fuese :a preciada si no la pudie- 
se haber. Dicha ley 1 . que es mas reciente , y por ello 
deberá observarse otro señalumiento de términos, que 
hace diciendo que si el juicio fuere dado sobre raíz , ó 
mueble que no sea dinero, lo haga executar el Alcalde 
hasta tercero día , y que si fuere dineros hasta dii^z dias. 

, Z Digamos ahora para concluir este z/rü/o alguna co- 
sa del itiodo con que debe portarse el juez en las senten- 
cias que diere. En las causas de división de herencia, de- 
be mandar que los bienes pertenecientes á ella se partan 
entre los herecjeros i de la manera que le pareciere mejoi 
y mas útil á pilos; y si viesp que-ppr dividirse alguna cosa 
se menoscabaría mucho por hacer muchas parteS''dí{ ella 
b;puede señalar ó adjudicar á alguno de ellos;, obligan 
dolé á. que pague á los otros lo que juzgare que podían va 


•lü 


(í) L.*t. I. ^.'eodt (»)' 6^, de re jad. 

Totn. IL Ff 


(0 

(í) 


9 


.S!26 tTBTÍO TIT. TÍTULO VTTT. 

I* , 

lér álíS’partefe que teñían en ella. Y lo mismo con mayoría 
de razón ha de decirse en el caso que la cosa no 'pudiese 
pattirsé naturalmente j- coino un caballo ó muía , /. 10. 

P, 6. (t)i Y debe también tener 'c'orisideracioñ dé 

lo qué llamamos pírestaciones' pérsonales , esto es, que si 
alguno de los herederos administró la herencia antes de 
partirse , le ha de mandar , que dé cuenta y razón de los 
frutos que haya pbícibido, y expensas qué haya hecho, y 
leñerlo todó'* presente' para que los herederos queden sin 
perjliicíoy /. 6.' ucí'íí 15. Si en la herencia se 

encontrasen' tosas malas , como ponzoñas ó malas yerbas, 
ó malos libros’-que no puedan tenerse, ha de mandar que 
se quemen (2). Si se hallaren cosas robadas ó mal habi- 
das j no las debe tampoco partir, sino mandar que^se res- 
tiru\ añ á aquél fos cuyas, son i pero si esto no pudiese sa- 
béíSQ- tiéfta mente , que se déii pOr Dios en sulragio dél 
alma de aquel que las ganó, /. 2. d. tit. IS- 

8 Débe también mandar él Juez, después que la par- 
tición fuese hecha , que deiv^loS herederos, unos á otros 
fiadores dé quedar obligados á. lá evicciqn, si á alguríO le 
quitasen algo (3) salvo = si el padre ó el ; testador partiese 
él mismo sus biéñeS ,• en cuyo caso íio há lugar á la evic- 
Cion , /. 9 d, tit. 15. Gregor. Lop. en glos. 2. limita 
esta ultima doctrina á que no tenga cabida quando cons- 
tare ser la voluntad del testador , qué se guardase igual- 
dad entré los héredérdS, como ya Ip heñios advertido^en 
el Ub: :2. tit. 10. n. 'Si en la hepncia' hubiese' algunos 
privileciüs ó'docuniehtos, no tendrá a rbi trió para mandar 
que los tenga éste ni el otro heredero , ‘Segun -le parecie- 
re j porque ya lo señala la 1.7. d. tit.AS. mandando , que 

los haya de- tener en depósito aquel que mayor 

biese én ' Ja herencia , eOn obligivéion ¿dé dár t as 

eltos áMos demaS'liérédéros, y mostrarle^ 

do menester fuere. Y que si los herederos fueren igua e 




^ i , í ; 


(i) §. 4. ínit. ds of. Judie, (s) ^ L. 4; .é. 

U) í*. 35- §-ai. «á., ' .IV. 


) 
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(11 las partes , los; ha de atener i aquel que fqere.mas honrad 
^0 y mas anciano y mayor tama; sa]vojshí;3tQ^|¿ 

fion?pf en^e .-mug^p. y. v'arpo , porqae 

¿ebera tener esté, arnti^ue ja mqger fuere , roas, honrada 
¿ de mas alto lugar. Y que si-, las partes fueren en md»' 
iguales, se echen SLieptes quaí de. ellos los tendrá,- y no 
acordándose en esto „^que stj depositan .en alguna Xelesia. 
hasta que sean,. Reñidos, , ^ r- . ' ^ 

,0 Las leyes ^Qíqana,s abantaron todavía mas en asun- 
to de las cosas quéracabamos .dé tratar en los mime:. 

antecedentes epbleciendo , q¿ podía también 

d Juez licitación adjudicar la cosa al mayoc 

licitante (Í)í lo que nos parece tener, equidad, con Ja Urni-‘ 
tacioD, de na-pejderse adjudicar siop l.légg.eÍ precio ofrecí, 
do al valor, aei la; cosa qu? resulta pojC! su apredamento: 
porque este, medio, si; se executa con legalidad , es útil á 

todos lo? herederos, aumentándoos su .haber , y .evita 
resentimientos: asi lo hemos practicado alguna vez con 
gusto y aprobación de todos, jlos ip teirep^ados, Y quq, qtUa 

ley (2). permitió se adííijÓtlsét UUjj^Jicjtqdoi; 'extraño ep el 

caso ¡que, uno de lo? co.mpa^rps;, dixese que ppc su po- 
breza no podía pujar; el preoio!, bajo que tenia. ;pj.^estt> su 

compañero. Es verdad que¡ nq.habla, esta ley, ^e.. la .djMÍi'! 

sion de herencia ¡sino de, cosa que . j era, común ipor, otro 
qualquier títylQ , pertenecieni;érayuieio¡ que 
Úamaroq fácil liallar. en este 

particular diferencia alguna, eiatiie;íe, 5 te juipio y ebjde lU 
división ide lUj l^erencia- )íi tana^.ien, haliamos equidad en 
que esto se observe en ambos juicios. Y queremos advet- 
tirp. qu^,?U>^iOmt!a,rgo <^-rha>er,sidD, el dereifho Ronaanq in^ 
dina^n.j^ USj.U.citac^ftHe^jjcqrac^ estamos lyl^ndo ,. lai 
qi^ando se,> tjra>taba, 4e| adjudiparf4*^n*:^^4entps i finjdódá 
porque consídjiró quq.nqui j no po^d]^ ser útjlá los, Gonipañe-T 
ros , y, podría ;Sec ¡c^usa queles.tAiviera quien no convenía. 

■'(''líliin''; i? j.-.J-íi d UUp Li.'j.: 

(i) L. 3 2. §. i./jffi. ereisc, (s) L» i.C,c<m. divii» ^ 

íj) L. 6, fuM. erci/e. .íuiv; Ui •iia -oc-.'. v i ^’) 

Ff2 
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iO ■ En los pleytos de d'esI¡n*dámie6tos de férminós ó 

hérédádes , clébe él^Jitez al ciinipo á, yei' qué es aquello 
sobre que se desiicUerdan los interésadós í y si- se hal'la'ren 
níojoñes atití^uos pór ' los ^üe lO¡ pueda determinar debe 
hacer lo que le pareciere nías' jüst o , pitra qüe cada unb 
tenga su derecho. Si los mojones estuvieren entremezcla- 
dos,; de -modo que el mojon ó terrhMio de la heredad del 
uno entrase en la del otro, y póf’aq&elhi Aparte tnidiese 

nacer cónti 6 hdk/fehti*e‘ elló^V dcbeVá» ihátauaf-í^u rtu- 
dar los mojones ^■jponiéhdoléS de’ qüfe áe^ evite Is 
qnestiori , y condenar á aquel' ei'rya hCréd^'d 'se' 
por^. tal mandamiento^ qué^ d'é al otro el' valor‘ide la tier- 
ra que le ípoif eñdCfézar los; mojones : -jr aí 'qiieí no le 
Obedeeiere'Bfil ésto^:k^pO'ríerle -la ipeim qhe‘ le'ípafeCieré<hás- 
ta ’qiie se ló'haga hSceí’íi'rf. /. 10 . La qué’ itierece el‘ qüé 
pob sí mismo tOmó’ cérpenó' agénO-, la' herti 03 ‘'hptád 0 ien et 
tí¿i. 2 . 25 . «. 7 . Por el peVjuicio que causk el qi^ie las 

condenaciones generales Me früto's ‘se hagan sin tas3rlós 

ííi Jliquidarlb3',''mandai ja ^.^6: t6: l l. de /á 7\rdvJ 

¿cfl-qué laá íséntenciá’S'iqdO- díetéli l'¿s^ JliéCes en qué -hay a 
de haber' eohdenacioñ' de’<fnVtos,i los tasen y 'moderén por 
l'o que teSultaré dé’las píobánzils , sin lo reíiiJtir á conta-' 
dores, ¿n íos pleytos sobré acción Téáí en qüe se mand.í 
al reo ‘ 'qde entregue la cosa^i la debe- éntréi^ac con Ips fru*» 
tos péPeíbidos y^ podíiibsI-péFcibií ' desdé jíílébntéstíációrií 
porque él’ demkndadorJaéb'é teh'éí^^c^^ 
chos'qüe hiibiere. cd’nsegúido psi; sé Tíi htíbiété ehttégado 
qüandb la pidió (1) ,'y ekta fes ^ la practica de los Tribu- 

nálés. '■ f < • ' 


r 'i f á *■ Ij '^■1 
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• 11' 'Tanto al demandador ' como' al demiVndadb, que 
píey te'árei malibiós'aíiiélnté^'áabléhdf^íífif í^feChoJ Id 
debe 'el iJuez^coHdéha'í .^1 • 

ré véñcidb'^^‘hábi€^ 'par litigar, • 

d. ■tlt. 22 ; PV 3 . jjüe ^éhi seguí da Varios^ éxíemplos , y 

entre ellos el de aquel que hubiese prestado el juramento 

.U'V.Í..U0' Cs) '' lO 

(0 L, 11,%. ul.20.de ni vind. ’ .w. .J 


DE LA SENTF.NCTA, qOq 

¿e calomnla, diciendo deberse presumir también de e¡te 
e tiene b^na fe. Pero advierte Gregor. Lop. en la We- 
l'.2. de d. l. deber entenderse esta doctrina, cuando no 
, parece temeridad en el que litiga, y sino constare por 
^tf 3 parte de su calumnia, porque fundándose solo en 
presunción , debe ceder a presunciones mayores. De otrl 
siierte jurándose, como se debe siempre de caluninia/por 
jnibos litigantes al principio del plcyto , /. 23. tit. 1 1 
p. 3. (l)^ nunca se podría condenar con las costas al 
vencido ; y con efecto al tenor de esta^/ojíi se practica. 

; Juramento de calumnia es el que se presta por los liti- 
gi^ntes de que van al pleyro con la creencia de que tie- 
j neo buena causa , y sin intención de incomodar ni pro- 
1 curar largas. Hay costumbre de ponerse al remate délos 
pedimentos. i>. L 8. llama á este juramento de manqitadra, 

TITULO IX. 

“ . * ^ - - 

DE LAS A"PE L''Á''CÍ0NES, 

SUPI.lCACiOHÉS Y RECURSOS. 

Tlt. 23. P. 3. Titt. 20. 2L 22. y 23. lib. 11, de la Nov. 

c Rec. (2). 

i ■ ^ . 

I _ , 

; 1; 2. Q^uk sea apelación y su justicia. 

' 3. Quiénes pueden apelni ’ : y quándo aprovecha el fruto de 
apelación., apelando uno solo , siendo muchos hs que liti* 
garon juntamente con él. 

4. La apelación se ha de interponer del Juez menor al wrt- 
yor j que sea el inmediato. 

5. 6. Tiempo para interponer, introducir, proseguir y 
concluir la apelación , con la practica que en esto se 
observa. 


(i) Nov. 49 . cap. »//. §. I. (i) Tií. I. íit. 49' 
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7- Adonde deben ir las apelaciones. 

8 . También se puede apelar en viva voz , cómo. 

9 . Se puede apelar de las sentencias definitivas i y de las 
interlocutorias solo qtiando contienen daño irreparable', 

'■ y casos en que no se puede de las definitivas, 

10 . Efectos de la apelación. 

11 . 12 . Para no admitirse la apelación debe haber justa 
causa y y pena del que no la admite sin ella : y casos en 
que no debe admitirse ^ ó admitirse solo en el efectode* 
volutivo. 

13. 14. No se puede apelar de las sentencias de las Au~ 
diencias i pero si suplicar y y quando no, y ni aun inten* 
tar en manera alguna la nulidad. 

1 . 5 , Tiempo de interponer la suplicación. 

16 . Hasta el 23. Se trata latamente de la segunda supli* 
cacion. 

23. 24 . Del recurso de notoria injusticia, 

25.* 26. 27. Del recurso de fuerza. 

28. Del recurso de nuevos diezmos, 

29 . De los recursos ordinarios, 

1 .ALunque toda sentencia tiene á su favor ta pre- 
sunción de ser justa, porque se debe dar después de ha- 
ber examinado bien el Juez todas las cosas que deben con- 
siderarse; con todo, como la experiencia misma hace ver, 
que á las veces confundidos ios que la han de dar , por 
la variedad y obsciirUad de especies que amontona la niaf- 
líela de los litigantes; ó corrompidos por el odio, amistad 
lí otra .fragilidad humana dexan de dar á cada unojo 
que es suyo: ha sido preciso introducir el remedio de la 
apelación , para que el litigante que se sienta agraviada 
por la ignorancia ó malicia del Juez , tenga, el consuelo 
de poder esperar, que no sea efectivo el daño que le ame- 
naza , acudiendo á un segundo juicio, princ, del tit 23, 
P, 3. (!)• Las leyes de las Partidas llamao á la apeljicion 

(1) I/, i,áe oppdl, ' 


DB LAS ARBIACTONES, SUILICAClOVíS 
nlzada, y aj apelar alzarse-, pero las de la Rernrii^tZ 
ya la llamaron apelación como la llamamos en el db ai” 
^,ada dice la /, 1 .i,. 23. es: que 

¡05 partes face , de ¡meto que fuese dado contra día Un 
inando y reconfiendese a emienda de mayor 7 ^% • v a’ñaH 
que trae mucha utilidad quando es hecha deiecharrente* 
porque desata los agravios que hacen les Jueces á las narl 
jes torticera mente , ó por lo no entender (11 Y aiinruf» 
alguna vez la apelación desconcierta la sentencia ri imera 
que fue justa porque no siempre juzga mejor el supe- 
núr qtfc el interior; no debe sin embargo reprobarse este 
remedio: pues no nace esto de vicio suyo', sino de casos for- 
tuitos a que siempre estamos expuestos los hombres. 

2 Para que sea legítima la apelación, son necesarios 
tf^s i ctjiiisitos : I Que quien interpone tcn^a derecho 
de apelau lí. Que se apele del Juez inferior al superior 
Ilf. Qub se interponga en el término establecido por ley! 
de todos los quales vamos á hablar. Pueden apelar todos 
los que sintiéndose agraviados por la sentencia, tienen 
legítima persona para comparecer en juicio, como lo he- 
mos explicado en el tit. 2 , de este lib. n, 5 . Kl Procura- 
dor que fuere nombrado para un plcyto señalado , debe 
apelar de la sentencia que sea contraria , y puede seguir 
la apelación , aunque en la escritura de la procura no se 
hubiere otorgado poder para ello ; pero no tiene obliga- 
ción de seguir la apelación , sí solo hacerla saber al due- 
ño si quisiere seguirla ( 2 ): mas si íuese dado generalmen- 
te, ó la escritura contenia la facultad de poder ó deber 
seguir la apelación , estaría obligado á seguirla , 1.2. d, 

tit. 23. P. 3. (3). ' 

3 No solo puede apelar el dueño del pleyto ó su 
Procurador , sino también qiialquiera otro á quien cause 
perjuicio la sentencia aunque no baya litigado, /. 4 . d. 

tit, 23. ( 4 j 5 que de esta doctrina general pone varios 

■ - ^ - 1 

• tf 

(1) L. 30. / 33. C. * appell. (3) L. 17. C. de procit. (3) L. áíf. 
®»ícr oí, cau. appell. (4) 4 * «íí* * 1 ® <tppdi. 
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exemplos , de los que bastará uno ; á saber : sí el com- 
prador de alguna cosa hubiese sido vencido, en un pley- 
to en que se le pedia y no apelare, podrá apelar el ven- 
dedor que no litigó , por la eviccion á que está tenido. 
Si fuere dada la sentencia sobre una cosa que pertenecía 
comunalmente 4 muchos, y solo uno de ellos apelare , y 
venciere en el juicio de apelación , aprovecharía también 
su victoria á los otros que no apelaron j pero si algún co- 
munero consiguiera , que por via de restitución se des- 
atare la sentencia á causa de ser el menor , solo para él 
servirá su victoria. Si el pleyto fuere sobre servidumbre 
predial de una casa ó campo, y perteneciere á mufhos, la 
victoria de uno que apeló servirá también para los que no 
apelaron i pero si la servidumbre fuere usufructo , seria 
solamente la utilidad del que apeló, 5. í/. //f. 23.jr/a 6. 
siguiente permite , que dé la sentencia de sangre con- 
tra otro, puede apelar alguno de sus pariente!f,^y aun 
qualquiera extraño ; aunque .aquel contra quien fué da- 
da no se querellase (1) , con sola la diferencia , que el 
sentenciado debe otorgar ó aprobar la apelación del ex- 
traño , lo que no es necesario en la del pariente , dando 
por razón de esta diferencia, que aunque el condenado 
quiera morir , y el escarmiento de la pena haya de pa- 
sar por él , siempre dexa mancilla de deshonra en su li- 
nage , la que todos los parientes tienen derecho de evi- 
tar. Pero como en el día en las sentencias de muerte, 
se pone la expresión se exscute , que impide la apelación, 

no se practica esta doctrina. 

4 Que la apelación se ha de interponer del Juez me- 
nor al mayor, según expresa la definición que pusimos 
arriba n. 1. sacada de la /. 1. d. í/t. 23. es cosa clara, 
/. 18. d‘ tit. 23. porque siendo el oficio del Juez á quien 
se apela, corregir ó reformar la sentencia que dió aquel 
del qual se apela , si la encontrare injusta , en vano se 
buscaría esta facultad en otro Juez inferior ó igual su- 

’ ( I ) lu,6, e»d. 


DE LAS APELACIONES , SUPLICACIONES O'i'i 
g por aquel famoso axioma, El igual contrn ■ / 

el _ ey a que siempre se puede apelar, l ig ¿ 
0.23. Si alguno por yerro apelase á Juez superior' 
no era el inmediato, ó á Juez igual al que dió la 
sentencia , vale la apelación , no pata, el efecto que pue- 
¿ao estos juzgar de ella, sino solo para enviarla á otro 
á quien pertenezca , lo que suele mandarse diciendo es 
tos: J^cuda esta parte adonde toque. Pero si aael-^P i 
Jue^ i.^=rÍQr al que sentencip, ¡ al de otro Xlhorio 
que no tenga jurisdicción , sena del todo inútil Ja ape- 
lación , como si no se hubiese apelado, d. 1. 18. (2).^ 

5 El tiempo para apelar son cinco dias , que han de 
contarse, desde el di a que se dió la sentencia , y llegó 
á noti®i#*^del^ que quiere hacerlo , en los quales ha de ser 
contado el dia de la sentencia, l. 1. tit. 20. lib. 11. de la 
l\¡ov. Rec. pero en la práctica este dia no se cuenta en los 
cinco. Queda por wrn ley corregida la 22. del tit. 23. P. 3. 
que imitando á las Romanas concedía 10. días. El de iní 
troduciria queda al arbitrio del Juez que la admitió, 
1.3. tit. 20- en la qual se tasan varios términos j según 
las distancias de los lugaí-es., si el Juez no lo hubiere 
señalado. No tiene ya. pues Jugar la /. 23. d. tit.,23. pa 
quanto disponía indistintamente , que, no tasando el Juez 
ti término , fuese él de dos meses. Tanto en el de.ape^ 
lar ó interponer la apelación como en la de introduciila, 
se computan los dias feriados. Y finalmente , para prose- 

' -i * I * 1 .1 « 1 


se computan ios Uias leiiauus. l luiajmctiiv; , t'iwas,- 
giiir y concluir la apei.acion el que la interpuso , señala 
un año la /.i 11. d. tit, íH- previniendo , que si asi no lo 
hiciere, quede, la sentencia fitpiej y valedera ; salvo si hu- 
biere embargo derecho , porque no le pueda seguir ni librarj 
y que iSÍ. por culpa del Juez .fincare de lo librar, pague 
bs costas y danos á las partes j pero nunca hemos visto 

(0 L..^. de recep. qñ arb. recep. ( 2 ) 'Í/.,Ií,§- 3íJ; a 1 1 S* 

Tom. II Gg 


234 LTBHO TIT. TITULO TX. 

observarse estas penas , aunque por lo regular duran mu- 
cho mas de un año las causas de apelación. 

6 Gutierr. Ub. 1. prac. quisst. 104. reHere la prácti- 
ca de procederse en esto í y es , que el apelante com- 
parece ante los Jueces, que han de conocer de la apela- 
ción , con el testimonio de haberla interpuesto sin pre- 
sentar el proceso , y en su vista mandan expedir des- 
pacho citatorio para la otra parte, y compulsorio pa- 
ra que el Escribano envíe copia del proceso dentro del 
breve tiempo que se le señala. Por lo tocante al testi- 
monio manda la L 18. d. tit. 20. que los Esbribanos, 
ante quien pasaren los tales procesos de que se apelare, 
pongan en las causas civiles relación de la demanda y 
la cantidad de ella con la reconvención , si la hubiere, 
y también la sentencia ó relación de la cantidad de ella, 
para que conste á dichos Jueces, so pena de ser suspen- 
didos de oficio por dos meses, y lo mismo encías cau- 
sas criminales ; y que dicho testimonio venga claro , de 
nianera que se pueda entender si la causa es civil ó cri- 
minal. Que los procesos apelados se envíen firmados, se- 
llados V cerrados 5 lo manda la /. 17* tit» 20. iib. 11. 
de la Nov. RtC» 

■ 7 La ley tit. 20. ¡ib. M. de la Nov. Rec. y 
la 10. tit. 1. lib. 5. de la Nov. Rec. mandan , que 

■todas las apelaciones de q'nalesquiera Jueces asi ordina- 
rió^ como delegados, vayan á las Chancillerías , excep- 
to las que por dimanar las causas del Consejo deben ir 
al mismo , referidas en d, l. 13. y las de menor quantía 
en las causas sentenciadas por los Alcaldes de los Pueblos, 
que han de ir á su Ayuntamiento en los Lugares donde hu- 
biere costumbre de ello: cuya quantía señaló la /. 8. isO. 
lib. ii.de la Nov. Rec. que no pudiese ser de mas de lü. 
mil maravedís; se aumentó á 20 . mil en la y a oU. 
mil en la 10. d. tit. concediendo esta facultad á las parr 
tes para apelar á los Ayuntamientos ó á las Audiencias. 
Dicha /. 8. refiere con extensión las muchas so emnida- 
des especiales hian de guardará en estas apelaciones. 
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g Se puede apelar en viva voz ó poc escrito Para 
flue valga la de viva voz , debe ser hecha luego que fué 
dada la sentencia; porque si se hace después", ya debe 
jet escrito. Quando se hace por palabras bastará di- 
la parte .impelo, aunque nada exprese para qué luez = 
d por qué razón , í. 22. d. tit. 23. P. 3. (1). Ki el que 
jípela ai Juez que dió la sentencia , ni este al que ape- 
ló* pueden tratar mal de palabras ni de otra manera 

126. d, tit. 23. /. 24. 20. lib. 11. de la Nov Re¡ 

; g, tit. 12. lib. 5. Nov. Rec. 

g Solo se puede apelar de sentencias definitivas, y no 
de las I interloe utorías, /. 13. d. tit. 23. (2). Da dos ra- 
jones l. 13. La una , porque los pleytos principales no. 

¡e alarguen ; y la otra , porque el perjuicio que puede 
causar una sentencia interlocutoria injusta , se puede 
reparar en la definitiva. Pero como esta razón , que es la 
de mas peso , no tiene lugar en algunas inteilocutorias, 
que producen un daño ya irrepacable, como por exemplo, 
entre muchísimos que puede haber , quando pendiente la 
causa se mandare dar tormento á alguno , ha de decir- 
se, que siempre que la interlocutoria habria de causar 
tal daño irreparable ya por la definitiva , puede apelarse 
de ella ; y se suele decir de las de esta clase , que tie- 
nen fuerza de definitiva, dd. ll. i3. y 10. Lo mismo di- 
ce la /. 23. d. tit. 20. poniendo ademas varios exemplos 
acerca de la persona del Juez (3). En las sentencias de- 
finitivas hay también algunos casos en que no se puede 
apelar, referidos en d. /. 13. I. Quando las partes se con- 
vienen entre si , en juicio ó fuera de él , que no apeU- 
lian de la sentencia que diese el Juez contra alguna de 
ellas (4). IL Quando uno fuere vencido en juicio, que 
debia dar algo al Rey por razón de cuenta , Fcho ii 
otra qualquiera deuda (5). lll. Quando se ‘ 

güilos^ hombres , que libren ó sentencien ciertos pleytos, 

(I) L.t.d.apftU. (,•) L. 36. C. d, appell. < 3 ) 

rtc. V. n. ( 4 ) Lfúlt. §. ó/(. C de Ump. ct npar. appe/h (>1 4- 

1. ütt, C. ^iwr. appdlt n. reeip. 


2 
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de manera- que ninguna de las partes pueda anclar ^ 

Ja sentencia. P^-ro tal mandamiento como este^ solo 
Rey lo puede 'hacer (1),. «*no este solo el 

, ^P.. electos de la apelación son: I, Que extingue 
la jLuisdiccioii del Juez en qiianto á la cosa sobre que se 
apelo , y por ello nada j uede hacer en ella mientras el 

apelación, /. 26. d, 
//r, 23. y íle ahí viene el decirse , que pendiente la ape- 
lación- nada debe movarse. (2). Pero si el que apeló fue- 

Juez 'de quien- 

* j o , e era comparecer ante él; porque ademas que no 
debe suponerlo ofendido , si entendiere que le grava tam- 
bién en esta segunda causa podrá apelar igudmente de 
u sentencia ‘(3j. If. Que e! Juez de la apelacian debe re-* 
Cíbir las escrituras y testigos , que dixere alguna de las 
partes haber hallado de nuevo , y si viere que la senten- 
cia fue dada derechamente , cóntirmaiia , y condenar en 
costas al que apeló, y si fué mal dada mejorarla sin con- 
denación de costas-, ¿. 27. d. tit. 23. P. 3. Y debe adver- 
tirse en quanto á la probanza de testigos, que no puede 
recibirse en términos que hayan de deponer sobre los mis- 
mos artículos , ó derechamente contrarios de Jos que fue- 
ron propuestos en la instancia ó instancias : cuya cir- 
cunstancia se ha de expresar en la sentencia ó auto en 
quCi se admite este género de probanza ; y que sino se 
hiciere ' asi j sea íiinguna la probanza. Solo pues podía 
admiiíirse en las citasas de apelación ó suplicación, prue- 
ba de escrituras' auténticas' ó própia confesión sobre di- 
chos artículos. Asi lo dispone la 1. 6. tit. 10. Ub. i\. de 
la N^ov, Rec. que impone la pena de diez mil marave- 
dises al Abogado que hiciere lo contrario, U ■ 

'11 Siendo da caüsa i'de habersei -éstablecido las apela- 
ciones la de que se' pueda i1 reformar las sentencias in- 
justas de los Jueces inferiores , ká deben admitir todas,, 

^ ' . > i % . 

. , » . \ i f — , 

^ • • I • 

’ s ' • 

• ii) i. %. ^2) Tit. nihtt inmv. ap. 

inierp (3) 'Novcil, 12Ó, up 3, . •_ .1 y . . j . , . 




u r* 



¿os ahora quáles Mn .las- apetacionéren aue íll 
causa paca no admitirlas, ademas de lo que diximo”*'* 
9 . de haber sentencias de- que no se r.,.e¿ 

donde las ^ .las I causas. -criminaks no sTad- 

iiiiten las de los ladiónesi: conocidos^ r(.i/f.).r a *. 
pueblos , ó mayorales de eUos en los malos bol Wos 
dores d robadores de las vírgenes, y de las viudas ¿ 0 »»; 

nada P de sellos del Rey Mos que mare^'^'^’-bt'"" 

í traición o aleve , a quienes fuese probado por buenos 

testigos o por confesión hecha en juicio sin premia. Ue 

TOdos estos manda la /. 16 . d. tit. 23 . que no sea admití! 

da la apeUeion , y que sufran luego la semencia que • 
fuere dada contra ellos (2), ^ 

12 Ehi las civiles son también muchos los casos en 
que no deben admitirse las apelaciones : í. Quando ios 
litigantes hubiesen sido rebeldes , no queriendo asistir al 
juicio siendo llamados (3). II. Quando se hubiek dado 
en virtud de juramento voluntarro entre lás partes, /. 15. 
vers. Otrosí., tit. 11. P. 3. ÍÍI. Quando las causas no 
admiten dilación, /. 46. 1. 22. d. tit., 2^. que pone va- 
rios exemplos; pero en atención á que en d. l. 22<' se 
permite al que se entendiere -agraviado el poderse que- 
rellar , y proseguir su derecho , debe decirse , que el ne- 
garse en estos casos la apelación , deberá entenderse so- 
lamente para suspenderse la execucion de la sentencia del 
inferior; pero no para que no se pueda: revocar. Se po- 
drá pues admitir en quanto al efecto devolutivo , - co,- 
nio acostumbramos á decir , y no en quanto al suspen- 


(i) "Nóvell, i2á, cap. 3, (a) i. 6 . d. appell. l. út). C. de rapt. 
uirp, l. un. de fals. tficn. i, 2, C, quor. n. rfwp. (3) h. 23. 

í^últ.deupptlU 
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sivo, cuya erplicacioti es muy conforme al espirita de 
d. /. 22. ijue funda Jo que establece, en que no se alar- 
guen Jos pleytos , y las cosas se pierdan, !o que se 
s-alva no suspendiéndose los efectos de la senten- 
cia,- y mas claramente, ó aun en quanto á las palabras 
al de Ja d. /. í6. que dice e^t presa metí te , que la pena 
se cxecLite en la persona y bienes del condenado, sin 
embargo de su apelación i lo que es una expresa com- 
probación de dicha explicacion-ó distinción; y adviérta- 
se , que esta /. 22. pertenece también á causas crimina- 
les , pero no añictivas del cuerpo | porque si lo fueren, 
en vano se solicitarla la devolución de la sentencia , si- 
no se hubiese suspendido su execucion. 

i 3 Como las apelaciones se han de interponer del 
Juez menor al mayor, claro es que no se puede apelar 
de sentencia que hubiese dado el Rey, por no tener su- 
perior , /. J 7. d. tit\ 23. P. 3. Y por esta razón tampoco 
puede apelarse de las sentencias de las Reales Audiencias, 
/. 2. í/r. 21. lib. ii. de la Nov. Rec. porque como explica 
docta y latamente Covar. pract, qu¿est. cap. 4. «. 10. estos 
Tribunales representan de tal manera la. persona del Rey 
en administrar justicia, que se deben llevar y llevan á 
ellos de un modo ordinario las causas de apelaciones , y 
todas las otras, que por las leyes del Reyno pueden ir al 
Rey; de suerte, que lo mismo seria apelar de ellos, que 
apelar del Rey. Pero suplicar de ellos á ellos mismos lo 
permite la prop. L 2. en cuyo caso la primera sentencia 
■de las Audiencias se llama wjffl , y la segunda revista, 
14 Esta suplicación no se admite de aquella sentcn- 
icia de la Audiencia , que fuere confirmatoria de dos sen- 
-tencias conformes del inferior, d. /. 2. por aquella famosa 
regla establecida en varias leyes, que tres sentencias con- 
formes hacen executoria , teniendo la fuerza de cosa juzga- 
da, cuya execucion no puede ser detenida, /.25. rzf. 23./.4. 
//r. 24.P.3. 1.2. tit.2i. lib. 11. de la Nov. Rec. de suerte, que 
tampoco tiene lugar el remedio de nulidad , aunque se 
quisiere alegar ser de incompetencia , ó falta de jurisdic- 
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¿ion ) <5 que de ella constase notoriarr.ente dd i'rrrr,„ a 
otra qualqu.era manera, ni para ilDpedu- la „ " ®icn 
je tales sentencias, ni para que después de eaecm-, . 

eda tornar al pleyto , 12. d. r,r. 18. como lo'hemS 
!„sinuado en el ttt. antecedente n. 2. Solo pues podrá^“ 
licarp de la pnmera sentencia de lasAi.dienciL,cu 

„cs. Tampoco admiten suplicación ni otro recurso X ,. 

„0 las sentencias, que sobre tenuta y posesión de mavo- 
ratgo diere el Consejo, 6. tit.2i. lih.il. 

Ser. la qual manda también terminarse estos juicios deni 
tro de 80. días en lugar de SO. que antes tenia señalados: 
y que poi dichas sentencias se remitan en propiedad es- 
tas causas a sus respectivas Audiencias. Ni tampoco hav 
suplicación , ni há lugar á nulidad , ni otro recurso 
guno de la sentencia en los del Consejo, Presidente ye Oi- 
dores de la Audiencia se pronunciasen por Jueces ó lio 
Jueces. /. 7. íit. 21. ¿ib. 11. Nov. Rec. ' ’ . \ 

15 lía sLiplícacion de la sentencia interlocutoria en los ca- 
sos qüe permite el derecho, esto es , qüando tiene fuerza de 
ditinitiva , se ha de interponer dentro de tres dias, expre- 
sando por un escrito los agravios j y cGritra el ttanscuiso de 
estos dias no hay restitución. Si la suplicación es de senien- 
cí.a definitiva debe interponerse dentro délo, días, expre- 
sando tanibien jxjr escrito los agravios. Y ha de ser la sencen- 
ciá de vista , porque de la de revista no hay apelación , ré- 
Vista ni SLiplic-acion , ' salvo el caso de segunda tsitplícacion 
dé' qüe kie|o hablarefnGS. V Aquando* fuere admicicla la su- 
[ilicaeion pi>edc- la parte '.íilegar. y-probar jen este* juicio 
lo qiie. no alegó óTrübÓ én el de i?ista , d, 1.2. tit,2í. ■ 

• -ló’ Teiieí*osíjademas -’én España una especial suplica- 
ción qué - lláitiamosi Igégtindá ; "porque con efecto ■vitine 
después, . de ^vacitadá'.^al priiTieía , la quáb's^ debe in- 
troducir y tta'tar fen - 'elv’SupLcmo,. Consejo y y -^s itódo el 

asuntó del • i //.' 22 j 1 Ir^de' la Nov. Rec. Xos' requisitos 

■que enJ 'ellá/han de-cencurrir son varios: 1. Que la sen- 

' ítrt c iá‘ "de que fd ¿be in? enpon érs¿ haede ser ^ la - * ev ista. 
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IL Que la causa ha de ser ardua y difícil , y de cantidad 
considerable : cuyas dos circunstancias exij^en .conyunccí- 
vamente \s.%. leyes y 6 . aunque la primera del. 

mismo til. que és! mas aiiLi^ua,, las exigía disyuiiciiva- 
mente. líf. Que no ha de ser de las sentencias interlo- 
cutor ¡as aunque tengan fuerza de definitivas, sino solo, 
de las definitivas, d. i. 4* Y adviértase, que la tasa de ISOO. 
doblas de cabeza que hizo esta ley fué aumentada por 
ia ley^. del mismo r/ir. 22 . á 3Ü00. doblas de oro de ca- 
beza si se tratare de. la propiedad; y que ^ ésta había de 
valer 6000. doblas si la causa fuese de posesión en ios ca- 
sos en que puede serlo 

17 Debe cambien advertirse en seguida de lo que va- 
iTiQS diciendo, que j.iara admicirse segunda suplicación en 
las causas de posesipn , es menester que las dos senten- 


cias de la Audiejticia, no hayan, sido conformes , porque 
si lo fueron , no há lugar á la suplicación, recurso, ni 
otro remedio alguno:' ‘pues se 'deben executar dando el 
que las obtuvo favQrablés Hadores sL}ficieates ,d^ restituir 
la cosa á su contrarip, si le venciere enjeJjjuicio de pro-^ 
piedad ; y perteneeeíá, los OiduccSi deila ./Vudiencia la apro^ 
bacion de la suficiencia .de los-HadoreSn .sin. que pueda 
suplicarse, ni apelarse de ella, L S-.d, tit.Z^. De esta re- 
gla exceptúa hl /. 16. í:¿. í/Y. 22 . las causas de posesión de 
ios bienes de mayorazgo, en las -qu a les establece, np ha- 
ber segunda, suplicación de 1 .a senteuci, a de .revista , aun-;’ 
que no sea confocme con. la desvista, pice d. V. I 6 \jde fas 

jI t I 

sentencl.aa que dieren, en., el/Consejc?; pero se ve clarar 

; mente ser ¡esto ).|vorqe»eroplo,.;y^ que lo niismp quiere .de 
las que se dieren .en las* Audiencias), no solo porque ,exr 
-presamente lo ponei edmo á eJícepqion ,de,la referida re- 
vglá cstableffiiarcn, i/, :5.,sinQitambie.n,ppr la. explicaGion 
-de la’ excepdionj que ^fiade.iá ^ lO; últimP ; /-allí QueddndQ 
aquelln enr^ ^uerz^ y'vjSfOr en losi otrQSv.pleytos y nego^ 
:C¿os que no fiieren spbhe la seniénú^iá y l.pQsesiónide.bieries 
de méiyorazgo.: cuya añadidura hace y^r , queda. icxcep- 
.;cioQ no.dice respejitoial Tribuwpi.que dio 'la ^enteticj,^; > giñP 
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solamente á la calidad de los bienes, si son 

vemos , que en este n cu 
la, /. d. tit. 22. baxo del.uaa misma''!réffla 

ciaspor nueva demanda , v no nnr vi;, 

íeciaUon ni nulidad’/„ “ f 

y. Que.se ha, de suplicar dentro de lo dias 
ante los Oidores de ia Ardienda , \TeVc™tltn"fá: 


ante 

sentencia pagará , ISW. doblas, qiieVe ha7de renattir 
con i.^ualdad entre ed contrario qne obtuviere ía iietoí 

ría, los Jueces que dieron la sentencia suplicadá ,v y ,ei 
V ^1 f®* t''="> 5 curso de dichos 20; dias 

prohíbe la resi.tuc.on la Uy 2 d. ti,. 221 solicita como las 
demas del tít. de evitar las dilaciones que suelen procu- 
rar los que suplican. ^ 

I 9 VI. Que estas- suplicaciones se han . de .hácer para 

ante el Rey ^ que para Kiecidii'j estas causas tiéne en el 

Gonsejo - Supremo . destinada una. Sala llamada dé mil y 

quinientas^ que debe determinarlas atendiendo. solamente 
al proceso en que fueron, sin recibir escrito ni petición, 
y sin dar lugar á otras nuevas alegaciones ni probanzas 
ni escrituras - ni dilaciones por via de restitución nf occa 
manera alguna , /.7. d. ti't. 22. Y manda ademas ésta ley^ 
que se vean y sean determinadas estas causas antes y 
primero <que otros procesos algunos de qualqiiier calidad 
que-sean , sin embargo de qualquier cédula, que se diere 
para que se vea un negocio antes que otro alguno; y que 
se execüte la sentencia que i fuere ^ada.. en dicha Sala, 
bastando para darla cinco Consejeros; La /. 8 . í;Y. 8 , lih. 4. 
Nov. Rec. y sus notas^ añadió , que si de cinco íjue hubiesen 
visto la causa muriese alguno, la puedan determinar los 
quatro restantes. Y el auto-acordado 1. tit. 20 , lih. 4. lo 
extendió al caso en que uno de los cinco se diese por 
Tom, I L Hh 
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excusado. Vil. Que el que suplicare se haya de presentar 
en dicho grado ante el Rey dentro de 40, dias contadores 
del día que suplicó*, so pena de deserción, /,2. 22. 

20 Prohíbe al mismo tiempq dicha /y; 2. que se pueda 
absolver de la referida pena al que habiendo suplicado le 
fue contraria la sentencia; y quiere qué incurran también 
en ella los que so apartasen después de tres meses que 
suplicaron. La /. 10. del mismo tit, 22. establece, que se pa- 
gue asimismo quando fuere confirmada la sentencia supli- 
cada en lo principal, aunque 'cn las costas, frutos u otras 
cosas accesorias á dicha sentencia , ú otros artículos prin- 
cipales , sea modificada , enmendada ó moderada ; salvo 
si el tal artículo ó punto sobre que se haya hecho la re- 
vocación , enmienda ó moderación fuere de tan gran su- 
ma, y de tanta arduidad , que por ello solo , sin respecto 
á la causa principal , pudiera haberse suplicado con la 
dicha ñanza. 

21 La ley 1. d. tit, 22. que estableció este remedio, 
y suele llamarse de Segovia por haberse expedido allí, en 
el año I39O'. manda sia distinción, que no sea hecha exe- 
cuclon de la sentencia de revista suplicada , hasta que 
sea dada la tercera sentencia, es decir, la de segunda su- 
plicación confirmatoria. Pero la 18. del mismo ri/. que 
es del año 1563. explica, que no debe entenderse esto, 
quando las dos sentencias han sido conformes ; porque 
entonces deberán executarse en lo* que, fueren confor- 
mes , sin embargo de la segunda' suplicación , dando pri- 
meramente la parte á» cuyo favor se dieron fianzas á 
contento de los Jueces de quien suplicare , que si la sen- 
tencia de revista se revocare volverá lo principal con los 
frutos á la otra parte. 

22 En las causas criminales no tiene lugar la segun- 
da suplicación , 7. 13. d. tit. 22. Pero, si en ellas se tratare 
y hubiere decidido por incidencia , sobre pena pecuniaria 
que se hubiese de pagar á particulares, la qual llenase la 
cantidad necesaria para su admisión , se debería admitir 
en quanto á esto , y con mayoría de razón quando toda 
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1 , pena del delito fuese de esta clase; porque en... 

de secu«i. «pp//e. r,>. 3. 8. yT co “lustoT 

este asunto , queremos advertir con el mismo j 

en ¿«Ao tratado tit.Z. qua;st. 12. nn. 12. 13. . Í4 ^v Do° 
Bunguez en la Ilustración á ¡a Curia F¡4icaJ^^Ü 
parto 5. §, 5. «. 5. que das mil v j Vi ” ^ 

Sebe pagar el que habiendo intemaV esta segunda su' 
plicacmn fuere vencido, importan con referfneiai l¡ 
moneda de que usamos en el dia veinte y un mil tres 
cientos noventa y ocho reales y medio; y de consigu ente 

‘Son ‘"i / kT* de la eVa en 

question al doble , esto es , quarenta y dos raíl setecien- 
tos noventa y siete reales. 

23 Tiene algui^s semejanzas con la segunda suplica- 
ción el recurso al Consejo que se llama de imusticia no- 
torta f /. 20. tit* 22. lib. 11. la Nov* Rec. aunque hay 
entre ellos algunas diferencias, todo lo qual aparecerá 
por la siguiente relación de este recurso. El . que se pre- 
sentare con él, se queja de haberle hecho. notoria injusti- 
cia la Audiencia , y pide al Consejo que la deshaga. Para 
introducirse es menester que proceda depósito de 500. du- 
cados de vellón, ó fianza lega , llana y abonada hasta 
esta cantidad de la parte que lo íntroduxere , que ha de 
recibir de su cuenta y riesgo' el Escribano ante quien se 
otorgue , en que desde luego se le condena , en caso de 
que el Consejo, con vísta de los autos, reconozca haberse 
valido las partes de este remedio del recurso , sin verifi- 
carse por él las causas y motivos que lo justifiquen : y di- 
cha condenación es para los mismos , y también con 

írTfiici^íi cíirrnnflíi ^11 ni ic ación ^ ar- 
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igualdad que la pena de injusta segunda suplicación, 
riba n. 18. pero los pobres que no puedan afianzar , cum- 
plirán prestando la caución juratoria ordinaria - en h 
Ghancillería ó Audiencia donde litigaren. Y en esto: 
casos manda el Consejo se lleve copia de los autos, ] 
con ellos se ha de pasar por la Sala de Gobiecno, 

Wh 9 
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quien privativamente toca la determinación del recuri* 
so, sin que déla que se diere pueda Jiaber suplicación 
ni revústa, /. 2 . r/í. 23. 11 . de la Nov. Rec. 

24 En esta misrria ley del año 1703. que contiene to- 
da la doctrina de este recurso, por haberse refundido en 
él la ley 1 . íif. 23. del ano de 1700'^ que es el primitivo 
qüe lo introduxo , se notan los quiltro siguientes casos en 
que no tiene lugar : , í. Quaiido la última determinación 
de la causa toca por las leyes de estos líeynos privati- 
vamente ai ¡grado de segunda ¡suplicación , y por ella á 
la Sala de rail y quiQÍentas!, en los términos que hemos 
explicado hablando de dicha suplicación. II. En los jui- 
cios posesorios de qualquier calidad y entidad que sean. 
IIL Quando uñó quisiere recurrir de la sentencia tde vista 
que se dio contra él , con la expresión de que no se le 
admitiere suplicación de ella , sino es que justificare en el 
Consejo haber, pedido licencia para suplicar , y que no se 
le concedió. IV. De las sentencias interlocutor i as, salvo si 
fuesen de aquellas que causan perjuicio irreparable. 

25 El recurso que llaman de/werzrt, es muy famoso 
y harto freqüentei Sé concede al que entendiéndose gra- 
vado injustamente por el Juez Eclesiástico , sin poder con- 
-seguir , que le dé el alivio á que cree tener derecho. En- 
tonces puede acudir al seglar por via de protección, 
para que alce el Eclesiástico, la fuerza que hace por el de- 
•Techo que tiene el Rey á impedir que se hagan violen- 
cias' á sus vasallos, /. 1. í/f. 2. lib» 2. de la I^ov> Rec. Los 
¡modos de hacerla son tres : I* £1 de conocer, que es 
quando conoce en causa meramente profana, y de con- 
siguiente extraña' de su jurisdicción. Quando así sucede, 
los Jueces seglares que conocen: del: recurso, usan del au- 
to que llaman Je legos j por el qual declarando nulos os 
-autos - obrados por el Eclesiástico , los recogen y remiten 
al Seglar correspondiente para que conozca del asunto y 
lo decida. II. El del modo con que conoce y procede , lo. 
;qual se verifica quando es la causa de su jurisdicción, 

- pero no^-bbsetva en su substanciación el método y forma 
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..rescriptos en los sagrados, Cánones v leves lu 
[,^bien sobre el modo de proceder , tieríe íuga * ^^ando 
otorga las apelaciones que ante él se interponen y 
guti derecho son admisibles , /. 7 . tit. 2 . Hh. % ¡ 

26 El modo de ptocederse en estos asuntos , es desn, 
char los Jueces Seculares carta ordinaria al Eclesiástico 
para que reforme la fiieraa; y si esto no bastare , sobre- 
carta para que remita los autos originales, para en su 

vista quitarla si la hay. Estos autos se han de remitir á 
las Audiencias , baxo cuyos limites estuviere el JuezEcle 
siásiico , y determinar allí por los Oidores, sin embargo 
de qualquier cédula que se hubiere dado para que fuesen 
4 la Audiencia, so cuyos límites fuese el reo, /. 4 . 
íU.2. y no tiene lugar este recurso en los autos" interlo- 
cutoríos, salvo si tuvieren fuerza de definitivos, /. 3 . d. 
/;V. 2 . En este Rey no de Valencia hay un Juez especial 
llamado de Cofíipet encías , que resuelve definitivamente 
todos estos recursos y causas en que disputan ambas ju- 
risdicciones Eclesiástica y Secular, sobre quál ha de co- 
nocer. Es un Eclesiástico constituido en dignidad á quien 
nombra el Rey. De sus sentencias no hay suplicación, 
apelación , ni otro remedio. 

. 27 Este recurso debe ir preparado , porque de otro 
modo no se puede admitir. Se prepara en la manera 
siguiente : Después de notificado el; auto que causa la 
fuerza , se procede con ésta distinción : si la causa es en 
el conocer , se presenta por la parte pedimento ante el 
mismo Eclesiástico , exponiendo las caüsas por qué no le 
corresponde el conocimiento , y pidiendo se abstenga de 
él, y remita los autos al Juez Secular que sea compe- 
tente, protestando de lo contrario valerse del Real auxi- 
lio corxtríi fiierzíij y sino lo hiciese 5 se pide testiino* 
con él , si lo concede, y si no lo concede, con 
testimonio de la denegación se interpone el recurso. Y 
si la fuerza se causare en el modo , se debe pcdic la re- 
forma del auto con que la infiere apelando de lo contra- 
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río í y si el Eclesiástico niega uno y otro, se debe in- 
sistir en la apelación , protestando el auxilio contra l<i 
fuerza, y si con esto no se logra, se usa del recurso. La 
razón de la diferencia consiste en que en el primer caso 
procede el Eclesiástico sin tener jurisdicción , y por eso 
se tira desde luego á sacar la causa de sus manos, lo 
que no sucede en el otro. 

28 Otro recurso hay semejante á este, llamado de 
nuevos diezmos , en los territorios donde los Jueces son 
Eclesiásticos. Si estos protegen con sus providencias la 
introducción de nuevos diezmos que no se pagaban, da 
el Consejo cartas y provisiones necesarias para los Prela- 
dos, Cabildos, Conservadores y otros Jueces que cono- 
cen de ello, para que remitan los procesos, l. 7. í/f . 6. 
iih^ 1 . de la Nov, Rec~ 

29 Otros recursos hay ordinarios, y muy freqüentes, 
quando el Juez inferior niega la apelación , ó la concede 
solamente en el efecto devolutivo , y el que la pide pre- 
tendiendo que se le hace agravio acude al Juez superior, 
lo que se llama acudir por recurso. Quando se introdüce, 
manda el superior expedir el despacho para recoger los 
autos y en su vista acuerda la providencia correspon- 
diente , ó cortando la causa , declarando haber ó no ha- 
ber lugar al recurso , ó mandando que se admita la ape- 
lación. 

TITULO X. 

DE LOS JUICIOS SUMARIOS, 

DE CUYAS SENTENCIAS NO SE ADMITE APELACION 
EN QUANTO AL EFECTO SUSPENSIVO. 

1 . ¡¿ué sean juicios sumarias. 

1 J^iximos en el tit.2. de este libro n. 2. ser juicios 


suiii--*-- cu que se procede brev^ ^ • 

píente , despreciando las largas solemnidadp« ? 
parios , atendida solamente la verdad 
tanto los Jueces en escudriñarla como en los o^trof 

^^^22 P ^ llanamente ' T? 

generalmente , que ha de hacerse así siemore nn^ l 
urgencia en la causa, de manera que no admite 

titulo xi. 

DE LOS JUICIOS DE LOS ALIMENTOS, 

Y DE LA POSESION MOMENTANEA. 


1. 2. Los alimentos o se deben prestar por el oficio del 
Juez , o por vta de acción , y de la obligación que tie- 
nen los de la linea recta de prestar los de la orime- 
\ ra especie. ^ 

e' t' de prestarse en la linea lateral. 

5. 6. iSe explican las dos especies de alimentos^ y las 
diferencias entre unos y otros. 

7 . He los que se deben por costumbre al inmediato suce- 
sor del mayorazgo. 

8. Zos alimentos se han de pagar de bistrecha , v auan- 
to comprehenden. 

9 . De las transacciones sobre alimentos. 

10 . 1 1 . Q^ué sean interdictos de posesión ^ y de la nece- 
sidad de haberse introducido, 

12. 13. Los interdictos unos son de adquirir la posesión, 
otros de retenerla , y otros de recobrarla : y se expli- 
can los de la primera especie. 

14 . 15. 16. 17. Del interdicto de retener la posesión. 

18. I 9 . 20. Del interdicto de recobrar la posesión. 



Para proceder con claridad en asunto de alimen 
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tos, debemos advertii* ante todas cosas ser dos sus es- 
pecies. La una de aquellos que se deben por el oficio del 
Juez, dictándolo la misma equidad, fundada en la ra- 
zón de la propia sangre y la piedad , /. 2 . r/j. ig, p, 4 , 
y la otra de los que se deben por derecho de verdadera 
acción , nacido de convención ó última voluntad que los 
constituyó. Los de primera especie los deben prestar los 
padres á sus hijos , y los hijos á sus padres j y si los pa- 
dres ó hijos, que están en primer lugar sujetos á esta 
obligación fuesen pobres , y los demas ascendientes ó des- 
cendientes mas remotos' ricos alcanzará á estos la obli- 
gación , d. 2. /. 4 . tit. d. I 9 . Y también á los hijos na- 
turales y no legítimos ; y en quanto á la madre y demas 
ascendientes maternos, aun á los hijos nacidos de adulte- 
rio , incesto lí otro fornicio. Clamó contra esta última 
obligación el derecho Romano (1) ; pero la estableció el 
Canónico (1), y con razón, proviniendo como provie- 
ne de movimiento ó razón natural, d. l. 2 . y no tenien- 
do los hijos la culpa de su desgraciado nacimiento, quan- 
do por lo contrario toda es de la madre. Mas los padres 
li otros ascendientes paternos no están tenidos á ella. Dé 
cuya, distinción da la l. S. tit. I 9 . que la establece, 
la razón clara , que la madre siempre es cierta , aun res- 
pecto de estos hijos j pero no el padre- Por lo dicho se 
ve , que esta obligación de alimentar es recíproca en la 
línea recta de los ascendientes y descendientes. Si los 
cónyuges vivieren separados , debe criar y cuidar de los 
hijos el que no tuvo culpa de la separación, pero dan- 
do los alimentos el que la tuvo. Y prescindiendo dé es- 
to la madre tiene la obligación de criar á los menores 
de tres años, cuyo tiempo suele llamarse el de lactan- 
cia , y el padre á los mayores : mas en un caso y otro, 
si el obligado es pobre , y el otro cónyuge rico , será 
da este la obligación , 3. /. 4. d. tit. I 9 . .Pero en el 

( 1 ). Aitíh. ex comfeitu C. ie secuni. nupt, ( 2 ) Cap. 5 . extra de af 
'qui HuXt in matriuh 
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día- en qne los bienes ganados en el matrimn • 

Biiines , apenas podrá haber lugar á estasS°-“" 

^1 oW'gacioii de alimentos , quando°d 

son justas causas pata la desheredación , l. T" 

con su glos. 3. de Greg. Loa Y r, 
especialidad que se lee ál fin de esta /e» to^Vd''" 

¡ estableciese jmc heredero á un extraño , esta^L^S 
gado a dar alimentos al dicho padre del testador en el 
caso de haber venido este á muy grande nohrp^-, i 
„o en otro. Por la reciprocidad "q^é^en e?te o “ to”:™ 
tablecen nuestias leyes entre ascendientes y descendien- 
tes, creemos que esta doctrina tendrá también lugar guan- 
do en Iguales términos un padre desheredase á un hijo ’ 
instituyendo heredero á un extraño. * 

3 En quanto á la línea lateral casi todos los Intér- 

pretes juzgan , que el hermano está obligado á prestar 
alimentos á su hermano pobre, Molin. de primor ///stj 
cap. 15; n. 67. Bas in theatr. jurisp. cap. 21. / 63. t 
tando á muchísimos , y aun muchos extienden la obliga- 
ción á los tios respecto á los hijos de sus hermanos, aun- 
que otros , y entre ellos Molina d. cap. 1'5. «• 67. contra- 
dice mucho esto último, y también Éas d. cap. 21. n. 64. 
Nuestros intérpretes , qué déBenden esta obligación en 
la línea lateral , se fundan en. las leyes Romanas , sin 
apoyarse en ninguna de las nuestras , que en efecto no 
hablan de ella , como lo confe.só Larrea decís. 47. n. 15. 
aunque defiende la obligación , sin embargo de que tra- 
tan con bastante extensión este -asunto de alimentos como 
hemos visto : lo que nos hace sospechar no ser conforme 
2 su intención el aprobarla. ■ ' ■ 

4 No estamosi^ pues lejos de pensar , .que atendidas 

(0 L. ij. de'^^egnóí. et ,akn. 4 ÍIf. ^ 

Totn. 1 1. 
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jiLiestras leyes no hay obligación de dar alimentos un 
hermano á otro, como se atrevió á decirlo de las Ro- 
manas Westemberg. dissert. i. de legtf. port. cap. 's. des- 
de el n. 15. diciendo , que aunque esto es cosa piadosa 
pero no obligatoria. Y mas si consideramos , que la doc- 
trina de la célebre ley Romana ( 1 ) , de que debemos ser 
mas .propensos á nepar quando se trata de obligar , y por 
lo contrario mas fáciles á estar por la liberación quan- 
do se trata de ella , está también establecida en la l. 40. 
tit, 16. y en la 17. tit. 22. P, 3. Nos- hubiéramos ale- 
grado mucho de haber encontrado sólidos fundamentos 
legales , para abandonar ó ablandar por lo menos esta 
Opinión , sin ofensa de nuestro instituto , que no nos 
permite dar preferencia á la piedad sobre la justicia. Y 
añadimos por último de esta especie de alimentos de que 
tratamos, que el aforrado está obligado de darles á su 
aforrador ó patrono , /. 8 . al fin tit. 22. P. 4. (2). 

5 Los alimentos de segunda especie debidos por de- 
recho de verdadera acción provienen ó de contrato, que 
es la fuente mas principal y conocida de las obligacio- 
nes , ó de última voluntad , que la produce á favor de 
los legatarios, medíante el quasi-contrato de la adicción 
ó admisión de la herencia. Porque si bien los alimentos 
de la primera especie también se pueden pedir en jus- 
ticia , para lo qual es preciso , que aquellos á quienes 
se deban tengan derecho ó acción para pedirlos i pero 
como esta acción nace de la obligación natural, que por 
sí solo no la; produciría , sino estuviera aprobada y au- 
xiliada del oficio del’ Juez , de . ahí vieiie que los In- 
térprefes han formado la división en dos especies, en 
estos términos de decir que unos alimentos se deben 
por el oficio del Juezif ;y,los otros por derecho -de ver- 
.dadera acción: la. que es muy -oportuna 'para manifes- 
tar las diferencias que hay.^entre los de una y los de 
la otra especie.,, .de. las quales son las principales: I. 

(i) -L, Arrianus 47 , de abl.iet act, \ (a) íD, 1 . 1 . §. 18 . 

i). " . 
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lo.! de la primera solo los han de ntesu,- l„. 

"''■“í son' pud^T 

solamente a los que están pobres y lo necesitan / a’ 

/, 6. írT'. Ig. P- 4. y los de la segunda no están pací ’ i" ’ 

,ur la pobreza del que debe darlos, ni por la rique a de 

15. n. 6. Bas in theat. ju7'jsp. d. cap, 21. / 87 ci- 
citando a muchos. No podemos apoyar esta segunda par- 
te de la distinción con leyes que formalmente la esta- 
blezcan i pero es bien clara, pues asi como si á Pedro 
]e legase el testador un campo ó cien pesos , se los ha- 
bia de dar el heredero sin poder resistir ni libertarse á 
titulo de que Pedro estaba rico ó él pobre, tampoco po- 
día libertarse por dicha razón de prestarle los alimentos 
que le lebrón , por ser una misma la obligación. 

6 il- Que los juicios sobre los de ia primera han de 
ser sumarios , y de las sentencias que en ellos se dieren 
no se admite apelación en quanto al efecto suspensivo, 
sino solamente en quanto al devolutivo; y los de la se- 
gunda son ordinarios , pudiéndose apelar en ambos efec- 
tos de las sentencias que se pronuncian en ellos , Salga- 
do de reg. protect. parí. 3. cap. 1. Vela dhsert. Sg. 
n. 41. Y también es clara la razón de esta diferencia, 
reducida á que las causas de aquellos no admiten dila- 
ción , por deberse solamente á pobres, y para mantener- 
se ó sustentarse > y es bien sabido , que el vientre no tie- 
ne espera , ni admite dilación : lo que no sucede en los 
de la otra que no se dan , como hemos visto por razón 
de pobreza ; por cuya consideración se admitirá la ape- 
lación en los dos efectos , aun en el caso que por casua- 
lidad fuese pobre el que le pidió y obtuvo sentencia fa- 
vorable , como lo prueban dichos Salgado y Vela en los 

lugares citados, . 

7 Por costumbre se ha introducido , que el poseedor 

de algún mayorazgo tenga obligación de dar alimentos 
al inmediato sucesor , de cuya costumbre hau podido los 
Intérpretes hallar alguna razón y fundamento en dos er 

ii 2 
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yes Romanas ( 1 ) , que establecieron deberse dar la pose- 
sión de bienes á una muser preñada , quando se debía 
al hijo que traía en el vientre , dando la razón de que 
era mas Justo que se gastase en valde , que negar los 
alimentos al que después podía ser dueño de los bienes: 
io qual se adopta completamente al inmediato sucesor 
del mayorazgo. Estos alimentos pertenecen á la primera 
especie , como que nacen del oficio del Juez , fundado 
en la razón de piedad y equidad natural j pero partici- 
pan algo de la naturaleza de los de la segunda, según 
a práctica que vemos de darse también á los ricos. Su 
tanto pende del arbitrio de los Jueces que suelen señalar 
la octava parte de la renta de los bienes del mayorazgo. 

8 Como los alimentos han de servir para manteni- 
miento de aquel á quien se dan , es opínion de todos los 
Autores, que se deben dar con anticipación ó de bistrecha. 
Algunos han querido que para todo el año , al principio 
de cada uno de ellos, fundados en que asi lo dixeron 
las leyes Romanas de los legados annuos ( 2 ), que son 
scmejíintes. Otros por meses, y otros que diariamente; 
pero se ha lecihido generalmente , que se paguen á ra- 
zón de quatio meses á tercio anticipado: ó por tercias 
anticipadas como suele decirse, Molin. ¿¿e primo^, Hísp, 
¡ib. 2. cap, 15. 11 , 73. Valer, de transact, tit. 3. quast, 3. 
fi. 6. y líitamente Bas tbeat. Ji/r/sp. cap. 21 . rin. 106. 107. 

■citando á muchísimos. Si el testador legare á Pedro los 
alimentos , deberá darle heredero do que hubiere de 
menester para comet, beber, vestir y. calzar, y aun 
quando enfermase las cosas que fuesen necesarias para 
cobrar la salud , porque todas estas cosas son menester 
para la vida del hombre^ V. 5. a/ fin tit. 33. P. 7. y debe 
darle también habitación j i. 2. tit„ ig. P. 4. (3j. Si ha 
expresado el testador la cantidad que quería se> diese .al 
legatario en razón de alimentos, claro es ser esa la que 

(i) L. 1 , l, 6 %. j. de vent. in poi- mtt, (2) L, I 2 . quand. die 
’hg. V. fuleicom, eeii. i, 1 . C. cod. (3) L. 1 . 6 . de alim, legat. 
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Jebe darle el heredero: pero si no la hubiew „v, j 
era usado en su vida de dar cierta quantia de 
¿meros por gobierno de aquel á quiin hace la'^ma.mí 
esti tenido el heredero a darle otro tanto. Y si 
tLira no le daba cosa cierta, le deberá dar ' ^ 


primera especie también debe atenderse á las faculndes 

Sel que los^debe dar y circunstancias del 

recibir d. /. 2. íit. íg. ^ 

9 Las leyes Romanas (2), establecieron no poderse ha- 
cer transacción de alimentos sin intervenir ía autoridadó 
aprobación del Juez que la debia dar con conocimiento de 
cansa justa, para precaver que sean engañados los alimen- 
tistas, que para percibir desde luego alguna porción re- 
nuncian ios alimentos que les habían de durar toda su 
vida , y se ponen en lo indigencia . que quiso remediar el 
testador. No hallamos ley nuestra que lo establezca; pero 
sin embargo nos ha parecido notarlo por parecemos muy 
equitativo. Pero debemos advertir, que esta circunstancia 
de haber de intervenir la aprobación del Juez, solo la re- 
querían los Romanos en los alimentos que se habían cons- 
tituido por testamento ú otra última voluntad , y no en 
los que se debían por convención (3). Y es la razón, por- 
que todas las cosas se pueden disolver del mismo modo 
que se han constituido (4). Ni entonces es en perjuicio de 
otros la transacción , como lo es de la buena memoria y 
voluntad del difunto en la de los testamentos. 

10 Basta de alimentos : hablemos ahora de los juicios 
sumarios de momentánea posesión (5) , llamados asi , por- 
que se decide sobre la posesión con mucha celeridad , y 
como en un momento. Se han introducido para mante- 


(0 L.pen. eod. (Í) L. Cum hi 2, Irafísact. i. ^.C. eod. 
(3 ) D. /. Cum hi 8. §. 2. (4) L, 35. de dtv. reg,}w, 

«n, C jí de moment. pos* 


L. 
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ner los Pueblos en paz, que sin ellos estaría con freqüen» 
cía turbada , riñendo las partes sobre quien había de po- 
seer. Conviene pues evitar y cortar con Ui posible breve- 
dad las desavenencias que pueden ocurrir en este particu- 
lar , lo que se logra por estos juicios, que versan sobre ad- 
quirir la posesión, retenerla ó recobrarla. Las acciones de 
que en ellos usamos se suelen llamar interdictos ^ cujo 
nombre nació del modo con que en esto se procedía entre 
los Romanos en el tiempo de los Jueces Pedáneos. Qual- 
quiera que necesitaba dar este paso acudía al Pretor, que 
llamando al adversario , y oyendo á las dos partes sin 
forma de juicio, mandaba ó prohibia {ínterdicebat ) ha- 
cer alguna cosa , pronunciando su decreto que llamaban 
in.'erdicto. Si las partes se convenían en observarle , se 
execLitabii j pero si aquella á quien se dirigía el interdicto 


no se conformaba con él , usaba á las veces de su autori- 
dad y fuerza para hacerlo cumplir j pero lo mas regular 
era enviar la parte al Juez ante quien propusiese su ac- 
ción , instituyendo allí el pleyto. 

1 1 Mas considerando después , que por este modo se 
usaba de rodeos, que conviene evitar, mayormente en 
las causas que deben decidirse con brevedad, como son 
estas : y concurriendo ademas la prohibición de nombrar 
Jueces Pedáneos los Pretores , debiendo juzgar por sí 
mismos, se abolió esta práctica, constituyéndose, que 
desde luego y con derechura propusiera su acción ante 
el Juez el que pretendia tener derecho sobre esta posesión 
momentánea. A estas acciones llamaron extraordinarias, 
porque sallan del modo ordinario de proponerse antes, y 
quisieron hicieran las veces de los interdictos, como que 
significase lo mismo un nombre que otro (l). En España 
tenemos adoptado este nuevo modo de proceder , y para 
explicarse nuestros Intérpretes con claridad y menos con- 
fusión sobre las causas de posesión , las dividen en plena- 
rias y sumarias, llamando plenarias á las que se siguen 


(i) rit. I. lib. 43 . 


el modo, y por los plszos de los SroM’ • 
semanas a aquellas en que despreciándose la ^ 

lemnídades se deciden con brevedad sin ^ 

eion de sus sentencias 6 admitS^en"'’; 'e£S^ 
voliit.vo , Gom. m I. 4S. «. I 94 . Larr. decís. 6.1 6 sí' 
gad. de reg. prosees 3. pars. cap. 12, ,m. 30. v 34 Y til 
son sobre adquirir de pronto, retener ó recobrar la ni 

12 Los interdictos se dividen de varias maneras: U 

nías famosa división es, que unos son de adquirir la no 
sesión, otros de retenerla, y otros de recobrarla. Délos 
pnmet os hallamos dos exemplos en nuestras leyes. El uno 
en In /. o. t/t. 34. /ib. 11. de la Nov. Rec. á favor de los 
hijos u otros parientes propinquos, que tengan derecho 
de heredar al diauito por testamento ó abintestato á 
quienes quiere ponga la Justicia en posesión pacífica' de 
los bienes hereditarios después de la muerte deld!tunto(l) ' 
luego que sea informado de la verdad í y manda al mis- 
mo , que nadie se atreva á entrar ni tomar la posesión 
de dichos bienes á título que se halla vacante, y que los 
herederos no la han tomado corporalmente , so pena, que 
los que entraren ó tomaren tales bienes sin licencia ni au- 
toridad de Juez competente, pierdan por el mismo hecho 
todo el derecho que en ellos tenían, y Jes pertenecía en 
qualquier manera í y si derecho en ellos no había , que 
restituyan los bienes , que asi entraren y tomaren cor 
otros tales, y tan buenos, si pudieren ser habidos, ó l¡ 
estimación de ellos, procediendo en todo esto la Justici 
sumariamente sin figura de juicio; pero apoyado en píen 

prueba, como dice Azev. en d. L 3. mi. 72. y 73. 

As-y T7I exemplo de este interdicto muy semejani 

, lo 7 o /fV -14 P. 6. reducido á olí 


13 El otro exeilipiu uc caic 

á este, se halla en la /. 2. í/V. 14. P- 6. reducido á q 


(i) L. I. C, quor. han. 
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nqtiel que mostrare delante del Juez testamento en que 
era instituido por heredero, perfecto y cumplido, como 
debe ser, sin estar raido ni cancelado, debe á petición 
suya el Juez mantenerle en la posesión y tenencia de los 
bienes de la herencia, y quanto teñía el testador quando 
murió , sin que tenga derecho para detenerlo qualquiera 
que se hallare poseedor de dichos bienes , alegando que el 
-testamento era falso, ó que no pudo hacerlo el que lo hi- 
zo , porque le estaba prohibido , ó por otro embarazo se- 
mejante (1) ; salvo si luego quisiere probar lo que dice , en 
cuyo caso deberá el Juez detener la entrega , y oirle y re- 
cibir pruebas sobre esta razón. De este Interdicto trata la- 
tísimamente Ant. Gom. en la /. 45. de Toro desde el n. Í20. 
hasta el 168. distinguiendo y resolviendo casos apoyados 
en leyes Romanas, que aunque no 'están adoptadas ni 
contenidas en las nuestras, á excepción de las dos que 
hemos notado, no dexan de tener equidad. 

14 También trata latamente, y con la buena y pro- 
funda doctrina que acostumbra , el mismo Gom. en d. 
/. 45. desde el n. 168. hasta el 180. del interdicto de re- 
tener la posesión, que ios Romanos dividieron en dos, lla- 
mando al uno uti possldetis , para las cosas inmuebles, y 
al otro utrubi ^ para las muebles. De alli sacaremos lo 
que nos parezca mas oportuno ; porque de nuestras leyes 
apenas se podrá sacar cosa alguna en este particular; y 
es muy del caso , que se tenga de ello alguna noticia, por- 
que no es muy infreqiiente su uso. Ante todas cosas debe- 
mos acordar la división de la posesión en civil y natural, 
que hace la /. 2. tit, 30. P, 3. diciendo ser natural la que 
uno tiene por sí mismo corporalmente como la de su casa 
ó heredad , ó cosa semejante estando en ella ; y civil la 
que tiene por otorgamiento de la ley, quando uno sale 
de su casa ó heredad , rio con intención de la desampa- 
rar , sino porque no puede estar siempre en ella- No solo 
compete este interdicto al que tiene ambas posesiones al 


(i) L. ult. C. de edic, D, Hadrla tol. 
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piismo tiempo, sino al que solo tuviere la civil - nr,t- 
teniendola por otorgamiento de la ley , es preciso’nf 
la sostenga ; y es el que propiamente ^ llama Xdor 
del que solo nene la natural, qual entre otros es ll usn 
fructuaiio, solo suele decirse , que está en la posesión ñero 
que no es suya ; bien que nuestra /. S. d tit. 3o’ C 
que a gana añadiendo no ser bastante para ganar ¿í 

nfí ‘‘ ' este 

terdicto (1). y poique en electo nadie le puede quitar su 
.posesión , y hace suyos los frutos.. ^ ^ “ 

^ 15 Pero a los que solo son detentadores , sin tener po- 
sesión a guna, no les compete este interdicto: podrán 
quando mas implorar el oficio noble del Juez, si son ex- 
pelidos, para que les restituya contra los que molestaron 
y turbaron en su detentación, Gom. en d, lAS. n. 168. y 
;12. stgg. de cuya clase son el comodatario , el deposita- 
rio y otros, que tienen en nuestro nombre cosa que nos 
pertenece. Y es menester para que competa al poseedor, 
que no tenga la posesión venida de, su adversa rio por fuer- 
za, clandestinamente, ni en precario ,ó á ruegos; peromo 
-se lo impedirá el que la tenga de otro extraño , por uno 
de estos tres medios (2). 

16 De este interdicto se echa mano quando dos han 
de pleytear sobre la propiedad de alguna cosa , y preten- 
de cada uno de ellos que Ja posee, cuya discusión debe 
preceder al juicio petitorio (3), que no puede expedirse de 
otra manera , porque no puede instituirse sin que haya 
■un cierto poseedor á quien debe convenir, el actor pues 
según diximos arriba tlt, 1. «. 2. paca dirigir su acción 
real debe probar el actor , que el reo posee , y no puede 
haber pleyto de propiedad sin que iuno sea áctor ó pedi- 
dor , y el otro poseedor (4). Y como la posesio.ii es tan 
preciosa , que vence quien la tiene , aunque no muestre 
derecho alguno , si el actor no probare su intcncioiij 

•- (i) L. ult, vti possid, (2) . §. 4. InHide ititírd. (3) í/. i3>C, 

de reí vind. (4J L, 62, de jud, 

Tom. II, KU 
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/. 28. íVí. 2- P- 3. (1), de ahí es, que si no se decidiese la 
posesibh interina antes , ademas de no poderse instituir 
'el júiciti petitorio-, vendriati las partes á las riñas y á las 
armas, cüh perjuicio de la .-pública tranquilidad. La sen** 
•tentia' que entohees^se da es Inter locutoria, porque solo 
es deehtrétánto mientras se 'decide el pleyto principal so- 
bre Ja propiedad de la cosa , ó aunque sea sobre la pose- 
'síión 'pleñaria; de suerte que como dice el Señor Covarr. 
-prác.- «. '2. la sentencia se suele concebir en es- 

tos términos: Entretanto'iqué esie-fleyto se-vk y- determi^ 
nd.difínj'tlmimen^ 'perjuicio' del derecho ^de líts parces 
posesión y erí ^ propiedad : que puede mo- 

“versé después ¿til embargo alguno, no solo el pleyto de 


• la propiedad,! sin o también el pleyto de posesión plena ria. 
r '17' -No compete solamente este interdicto contra otro 
*que pretetidii-fila -misma - posesión', sino también contra 
aquel que' 'Sin "pretenderla nos inquieta y molesta en la 
<qué ten'érnós', rio dexándonos usar de la cosa á nuestro 
arbitrio en sembrar , cavar , labrar , edificar ó hacer 
otra -GOsa que nos pertenezca (2), Gómez en d. L 45. 

I70i 5 Jef'S> -Eéí-tio. Ei que intenta en este caso el interdic- 
to, debe probar que es poseedor al tiempo de la contes- 
tación del pleyto, y que el reo á quien conviene le tur- 
ba en lia. posesión , y en su conformidad pedir que se de- 
clare ser el poseedor, y mande, que el reo no le moles- 
te -en lo sucesivo en su posesión , y le pague los perjul- 
-ciósl qué;^ le* haya causado por haberle j molesta do, el mis- 
irilo: Gómez á los m. i7X y 'i7^: {3}, y á este tenor lo de- 


clára el Juez /i. 175. 

18 El interdicto tercero es de recobrar la posesión que 

hemos perdido , el ‘qual, es cimas favorecido de todos^ 
porque asi lo éxige la^ pública quietud, pues sin él serian 
muy í’reqüéotes ' los -despojos ^ -robos, be da estCr intei dic- 
to al que es echado por fuerza de la cosa raiz que poseía. 


2 ■ (v)* -If, 4., /njf. íís ín/írdíi^t®*)' !!• de vi elviann- ( 3 ) ^*4* 

Inst, ds interd. 


^ Ct '' 

•v y i I S/ * — 


« . 


ú. se le quita si es mueble.. Pierde , ^59 

qualquier derecho 'ó scñoríói' que en en?4 ^ 

obleado! a restituirla iaU-foceado coa todos 

utilidades que de .ella. sacó... Y . si desuats fiutps.y 

fuerza se perdió ó empeoró, todo el ne]i¿o v 

del forzador, que deberá pagar la estimación .(l/si lU' 

zador fuese menor de 14. años ó oadn- 

forzado, no caerán en la pena ’ nem H-K ^ del 

cosa, /. 10. tic. 10.1 P 7 Como lili Ja, 

otros semíjántes , pos¿n'á nombre nStos'ueo"'' ?' 

nosotros las poseemos por medio de ellos I r 

J Sí” ■* i 

’ !< ^ “ P'smo sena si metipsen en ellas á otro en 

ÍQ Pero^’sreí”» 9“'-' psv4iésenios.: ; 

19 Fero si e arrendador ni fné.ibTzadg .ni metiiirí 

H o ’ “‘‘'"'ente dé^ampató, mañeiosa.: 

mente la cosa para que otro entrase en ella,, no perderia- 
mos la posesión, y estaría obligado el arreniadqt.i na- 
garnos el daño ó menoscabó que nosjcaufOs.Ó.liS. íig. 30., 
Pi O. lenananíos pues-en este oaso eljidttírdiqtqiáe rete- 
ner la posesión , mas no el de recobrarJai Compete este, 
interdicto contra el que quitó la posesión ^/aunque sea el 
Juez; porque si algún Alcalde ó. Juez despojare á alguna, 
persona de la posesión de sus bienes, sin haber sido lla- 
mada , oida y vencida , manda la ley 2. CiC, 34. lih. 1 1. 
de la Nov. Rec. que sean restituidos sus bienes al despo- 
jado , bien que en este caso da el plazo de tres dias. Y quie- 
re también , que si pareciese carta del Rey, por donde 
mandare dar la posesión que uno tenga á otro, y tal car- 
ta fuese sin audiencia, que sea obedecida, y no cumpli- 
da ; y lo mismo previene la /. 6. tic. 4. lih. 3. de la Nov. 
Rec. exceptuando solamente el caso en que despojare á al- 
guno por delito que fuese notorio haber cometido, sien- 
do el Rey certificado de ello, 

d.(i) 40. ef de vi et vi arm. fapyXeintegrandie^.quxfp\i. 

in decret. Gradan. §, 6 . Inst. de ífiícrá. / , \ i a , ; , V . 
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■j'20 Tiene ‘■de singular este interdicto de concederse' 
tarfibien- contra aquel de quien adquirimos la posesión 
por fuerza, clandestinamente, ó á sus ruegos (1), á di-i 
férencia del dtí retener, que cesa en este caso, como he- 
mos dicho arriba «. 15. lo que se debe á lo mucho que 
interesa él público en que al despojado de la posesión se 
le- restitLi^ya ante todas cosas, Gom H. Ij, 45. w. 133. Y 
por lo mismO' no detiene la restitución el que se oponga 
Ja excepción del dominio, aunque se ofrezca probarlo en 
continente (2) , Gom. en d, /. n. 182. Qualquiera que es 
invadido para quitársele la posesión , no solo puede de- 
fenderla resistiendo al forzador , sino que también podrát 
rfccobr’arla ‘de él por propia autoridad , si es que pudo 
quitársera i coñ tal que lo /haga entonces mismo sin inter-í 
v'alo destiempo , Gom. en el m I9O. apoyado- en una ley 
Romana qué lá explica con esta distinción (3) j porque en 
este caso se juzga, que el despojado, recobrando la pose- 
sión j'-no adquiere ú ocupa nueva posesipn , sino .que vuel- 
ve á la pristinarque tenia; y de consiguiente no está su- 
jeto 4 este interdictó, antes lo estaría, á- su, favor i qu al-’ 
qiiiera que ^dé nuevo se*la ,^quitara i(4}. De los modos de 
adquirir y perder la posesión tratamos ya en el 2. 
tit. 2. y por eso ló omitimos aqui. 
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SE propone otra DIVISION DE 

IIÍTERDICTOS , BAXO DE OTRO ASPECTO, y sE 

EXPLICAN LOS PRINCIPALES. 

Tit. 32. P. 3. (1). 


'' y . restimorics, 

5. ^ (luienes se puede hacer la denuncia, 

6. Efectos de la denuncia. 


7. 8í jp 9. Casos en que no tiene lugar. 
iO. i i. De la acción^ para precavernos que los edificios ve* 
' citios a los nuestros nos causen daño modo de proceder 
L en ella. 


12. Compete también esta acción , guando alsun árbol nos 
- aanav 


13 . 14. Casos en que concurre esta acción , con la de de* . 
nuncia. ... , . 

15 . 16. De la acción que competeyn razón de daños por el 
' agua de las lluvias. ■ 

17. Caso especial en este asufito, 

18. I9. Otros casos dignos de saberse , que -se expresan en 

las leyes Romanas., y son f requemes en la práctica, y na 
están expresados en las nuestras. ‘ 

20. 21. Se refieren otros interdictos sobre, obras ^en cflwi- 
nos , y otros lugares públicos ,y en Hos^ 20^ »■ i 

22. 23. Otros interdictos sobre caminos ó sendas privadas, 
^ * 


(i) Tiít. I. a. 3. lit, 3$, ei tUt. ai.3. et alUih; 43* 
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24. 25. Otros interdictos sohre llevar el agua, 

26. 27. 28. 29 . 30. Del interdicto que compete llamado 

quod vi auc clam, quando se nos hace daño por ohra^ 
que se hizo por fuerza , ó clandestinamente. 

31. De los interdictos que suelen llamarse quorum bono- 
rutiijj; quorum legatorum. 

C s; 

orno rodos los interdictos son sobre posesión , es 
preciso que todos versen en adquirirla, retenerla ó. reco- 
brarla i por lo que no intentamos proponer aquí una di- 
visión nueva enteramente distinta de la que acabamos de 
hacer, sino una subdivisión de alguno de sus miembros, 
ba.vo un aspecto diferente. Decimos, siguiendo esta idea, 
que los interdictos son prohibitorios, restitu torios ó exhi- 
biiorios, cuyos nombres se les dan del tin á que se diri- 
gen á prohibir, restituir ó exhibir alguna cosa ( 1 ): loque 
Se irá viendo en cada uno de los que expliquemos. Y 
advertimos, que estas locuciones ó modos de hablar: El in~ 
terdicto es prohibitorio ó traen origen del tiem- 
po antiguo en que los interdictos eran los decretos de los 
Pretores , los quales con propiedad prohibían ; y ahora se 
aplican también á los interdictos de nueva forma que por 
sí no prohíben, y se llaman asi, por seir , acciones por las 
que pretendemos se observe la prohibición, como lo he- 
mos notado en el tit. antecedente nn. iO. y i\, 

2 Empecemos por el de denuncia de obra nueva, 
muy frequente y famoso, y que.es prohibitorio , pues que 
por él se prohíbe que se haga obra nueva. Es la denuncia, 
considerada como aprobada por el Juez: Legitima pro-- 
híbicion de hacer alguna obra Para ser legítima la 

prohibicioh .debe estar hecha la denuncia q^or los que tie- 
nen derecho de hacerla, y por^lós modos que aprueban 
las leyes. Como el fin de la/jdenuncia es que se prohíba 
hacer obra nueva, es claro' que no tiene lugar contra 
obras viejas , sino solo para impedir . las nuevas que. van 

* V 

(*.) §. \» Inst. de ínter il, , , '.0 


SE PEOEONE .OTRA DIVÍ.STOÍ) DE INTERDICTO. OCT 
i hacL-ise_, o en lugar ya edificado, ó en v ° 

Jicc nueva obra la que se hace enteranienté'ds ' 
sobre sus cimientos propios, y también quando 

hgura de como estaba antes, l. i. Ut. 32. P 

3 La denuncia se hace, ó para conservar nuestro 

e, derecho del público (3). Por esta'^Zi^na Sa 

niiina , en cuyo caso puede denunciar la Jbra qLlquTe- 
U del Pueblo , a excepción de los huérfanos menores de 
14- anos , y las niugeres , que no podrán hacer esta de- 
ntuvcia , aunque la pueden hacer quando alguno hicie- 
re obra nueva en cosa de ellos mismos, /. 3 . d. tit, 32. (4). 
Pero por razón de conservar su derecho, ó evitar su da- 
ño , solo puede hacer la denuncia el que tiene algún íd- 
teres (5) , Gom. in /. 46. Taur. n. 23. por sí mismo , por 
sus hijos , por sus siervos , su personeros, mayordomos 
y también los guardadores , á nombre de los huérfanos 
ó sus amigos. Pero estos deberán dar recabdo ó caución, 
que la probarán aquellos á cuyo nombre la hacen, /. l! 

d. tit. 32. P. 3. 

4 Ademas del dueño del lugar donde se hace la obra 
nueva , puede denunciarla , por razón de tener ínteres, 
quien tenga algún derecho en él , como si lo tuviera á 
peños ó á censo, /. 4. d. íit. 32. que dice lo mismo del 
fructuario qiLando es un extraño el que hace la. obra nuéva; 
pero no si la hiciere el propietauio , en cuyo caso podría 
ipedirle que le mejore ó pague el menoscabo que le cau- 
só la nueva obra. Greg. Lop. con su sed insaciable de 
conciliar nuestras leyes con las Romanas'( 6 ) , quiere' en 
la,^/oí. 1 . de d. 1. 4 . que el fructuario no pueda denun- 
-ciar sino á nombre del propietario , sin hacer ver en 

t 

([) L. 20. 2. Je oper. nov, nunctat. (a) L. i. §. ti. coi. 

(S) D. í. I. §. í6. (4) L. 4. l. $. cod. l. 6 . deppul act. 

• ^s) $• ^ 9 * 
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d. /. palabra a!guaa en que pueda apoyarse. A aquellos 
á quienes se deben servidumbres urbanas , concede el 
derecho de denunciar la ley 5. d. tit. 32. al paso que le 
niega al que tiene la de camino, lí otra rústica Pero 
añade , que pueda quejarse al Juez de la obra que se 
hace , y que si este hallare que se hace á tuerto ó sin 
razón , debe mandar deshacerla , y que se satisfagan los 
perjuicios al que se quejó: de suerte que con esta aña- 
didura apenas se podrá encontrar diferencia substancial 
entre los que tienen servidumbres rústicas , y aquellos 
á quienes se deben urbanas , Antonio Gom. en d. L 46. 
n. 24. y otros se han fatigado mucho en buscar la razón 
de la tal diferencia , sin haberla podido hallar sólida. Y 
dice el mismo Gom, que el negarse al que tiene el de- 
recho de camino , la facultad de denunciar deberá en- 
tenderse quando en el campo sirviente no hay parte al- 
guna destinada á sufrir la servidumbre. Los que no tie- 
nen derecho alguno en la cosa, no pueden denunciar, 
quales son los arrendadores ; pero estarán obligados por 
razón de su contrato á avisar al dueño , si ven que se 
hace alguna cosa contra su utilidad (1), Gom. en d. l. 46. 
n. 27. 

5 La denuncia puede hacerse al dueño de la obra, 
ó al que estuviere á nombre suyo sobre los obreros , ó 
á los maestros ú oficiales que trabajaren en ella, l. 1. 
al fin d, tit, 32. Y puede hacerse de tres maneras: I. De 
apalabra , diciendo el interesado al dueño de la obra ó 
á los oficiales , que deshagan la obra nueva que han he- 
cho contra derecho , y que no la hagan. 11. Tomando 
alguna piedra en la mano, y echándola en aquella obra, 
idiciendo lo mismo que en la antecedente. IIÍ. Acudien- 
do al Juez para que la mande deshacer , y yendo este 
só. enviando á otro , que lo diga en su nombre á ios ofi- 
ciales en el lugar donde se hace la obra , d, l. 1. d. 

tit., Z2. P. 5. (2). El modo de hacerse quando ninguno 

♦ * 

(i) L. ii, §, 3. í, 13. §1 7. loffat, (2) L. $. S, 10. de 0^, nov, nunc. 


SE ÍROPONE OTRA DIVISION DE INTERDICTOS OfiS 
fuese hallado no lo explica d. l. 1. pero 1. 

que yendo el Juea ó el Escribano e^su tSibre'oí' 

.gar , toman razón de la obra , y se hace saber aí-di.^' 
fio la denunca en qualquier parte que fuete hlllX 
La ultima manera es la que está mas en uso ; bfen^ 
.SI es mucha la perentoriedad , convendrá echar ^ 

.d. J. 46. «. _3l. Dedos tres referidos modos de denunciar’ 
.son mas útiles al. denunciante los dos últimos queTnS 
mero, porque, pierde la posesión por este, y la conser- 
va por los otros dos (2), Ant. Gom. d, l. 46 32. dnn- 

de pone la razón de esta diferencia. 

6 ^ efecto de la denuncia es, , suspender; enteramen- 
te la obra, aunque se hubiese hecho, sin derecho ^ de 
suerte , que si continuase después la obra el denuncia- 
do , debe el Juez mandar derribar quanto' haya hecho 
después de la denuncia á costa suya, /. 8. d. tit. 32. (3j. 
Para poderse probar si se ha hecho alguna obra después 

de la denuncia , se toma medida y razón del estado que 
tenia al tiempo de hacerse (4).-El modo de procederse 
en esto es , tomar del Juez juramento al denunciador 
que no hace la denuncia maliciosamente, sino porque cree 
tener derecho de hacerla, á causa de que la nueva obra 
se hace en terreno suyo, ó en su perjuicio. Y. si no quisie- 
re hacer este juramento, debe conceder al denunciado que 
haga la obra que habia comenzado , y mandar al otro 
que no se lo embarace. Y si jurare , debe oir á cada uno 
lo que quisiere decir y probar ; y entre tanto debe es- 
tar suspendida la obra hasta tres meses , que deben cor.r- 
rer desde el dia en que se acude al Juez, como prue- 
ba Greg. Lop. en la. glós,. 2^ de la l. 9* d. í,ií. 32. Y si 
por ventura en. este plazo no se pudiese librar el pleyto, 
puede después el Juez tomar buenos fiadores de aquel 
que hace la obra, de que la derribará á smcostay si apa- 


(i) L. 1 . 4 . cod. 

tiüíic. ( 4 ) L, 

Tom. II. 


8 . 2 


. . Ia 

(2) 

eod. 
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.recícre qiie nocla podía hacer según, derecho , y en se- 
guida darle facultad para continuarla. Si rjulsiére dar la 
-fianza antes de' -pá sai* los tres meses, no tendrá obliga- 
ción -de admitirla el denunciador. Pero si la admitiese 
antes de presentarse al Juez , sin dar fianza permitie- 
<se pasar adelante en la obra al denunciado , podría este 
•continuarla ', d» l. 9. La denunciación obra tam- 

tbien contra el poseedor singular, j por lo qúal si el de- 
nunciado vende la pieza eii que hacia la obra, tiene obli- 
gación de avisarle la denunciación j y si no se lo avisa, 
le deberá pagar los daños y menoscabos que le vinieren 
por esta razón. Si avisado continuare la obra , habrá 
de sufrir el daño que -tuviere , pues ■ le- vendría por cul- 
ipa suya , L 6. d, tit. 32. (1). También pasa al sucesor 
-singular el derecho de intentar la denuncia , como la 
obligación de recibirla y sufrir sus efectos., L 16. d. 

tit. 32. - • 

Tenemos en España la útilísima l. 1'8. d. tit. 32. 
■P. -3. que prohíbe *á los dueños; de los molinos harineros, 
de 'ácenas de pisar paños y de hornos , el poder, denun- 
ciar ó impedir á otro, que hagia su molino, aceña ú 
-horno á título de que se les disminuirían sus rentas, pe- 
■ro deberá este hacer su mbliiio ó aceña de manera, que 
-eL corrimiento' del agua -no se le embargue al dueño del 
aviejo, que deberá if libremente de la misma manera que 
•antes corria. • 

' 8 Tampoco puede ser denunciada la obra , que algu- 

no hiciere reparando ó limpiando los caños ó las ace- 
quias do se acogen las aguas de sus casa.s ó sus hereda- 
des, aunque.- alguno de sus vecinos se tuviese pior agra- 
viado tle tal obra , por perjuicio que recibiese del mal 
olor , ó porque echasen en la calle ó suelo de aigujio, 
que estuviese cerca de los caños, piedra, ladrillos, tier- 
ra lí otra cosa de las que fuesen menester para aquella 
obra, ó atravesase las calles en abriendo ios caños, coa 

' • I . * ♦ ' ' , I I 

J 

(í) L. ten, cum. se^. eoJ. 
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T J 7 3 ‘5“" hDbi.«e acaba do la 

obrR, 7. d. M. 32. queda la razón de no impedirse esta 
obra , diciendo , que es grande utilidad y guarda de las 
casas , y aprovecha también í la salud de los hombre! 
que los canos esten bien reparados y limpios (1) * 

9 Y advierte á lo último la ,mma ley , , que' los oue 
hacen estas obras, deben cuidar, que se hagan de mane- 

fa , que quando fuesen acabadas, no embaracen ni quiten 
á otro de manera alguna su derecho , por ra;zon de ella 
de modo que queden las cosas -como estaban antes. Aun-^ 
que esta ley solo habla del caso en que la suspensión 
de la obra podría causar perjuicio á la salud, ó utilidad 
pública í extienden su doctrina los Intérpretes á los casos 
en qtie la suspensión pudiera causar mucho perjuicio al de- 
nunciado , al paso que fuera muy corto el del denuncia- 
dor de que se continuase la obra, en los qua íes dicen 
podría continuarse, dando el demandado fiador de que 
demolería la obra , si se probare había justicia para la 
denuncia. Y ponen el exemplo de quando uno edifica en 
el verano algún molino junto á un rio;, y teniendo gran- 
de acopio de madera ú otros materiales , se le denunciíí 
la obra por otro á quien causaría poco perjuicio la con- 
tinuación: entonces podrá continuari dando la fianza^ pa^ 
ra evitar de que estando todavía sin emplear los mate- 
riales, acaezca en el invierno alguna avenida del rio que 
se los lleve, Gom. en d, 1. 46. fi, 37* al citando á otros. 

10 A este interdicto ó acción de denunciar obras nue-j 
vas que acabamos de explicar , es semejante y harto fte- 
.qüente la acción ó interdicto que nos compete para pre-r 
cavemos del daño que nos amenaza por razón de obras 
viejas ó va hechas, á cuyas acciones llamaron los Ro- 
manos de infecto damno (2). Se ,da qüándo alguna casa 
del vecino que amenaza ruina ,. ú otra cosa que tiene e- 
cha en lugar suyo nos puede, dañar. El modo e proce- 
der en este asunto que establecían las leyes Romanas por 

(i) L. {. % iú cum. duoh seqq. eod. (0 T/f. ífb. 39 . 
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el miedo de estipulaciones, era muy embarazado, de suer- 
te t^ue el tiuilo que trata de él en las Pnndsc/as (1) tie- 
ne 48. leyes, y muchas de ellas largas y difíciles. El 
nuestro es mucho nías sencillo y expedito, tratado en ro- 
cas y claras leyes, en el mismo 32. P. 3. que habla 
•de las denuncias de nueva obra. 

lí Dice la /. 10. d, tit. 32. que quando las obras de 
nuestros vecinos , ó porque fueron mal hechas , ó por su 
vejez , amenazan ruina que tememos nos pueda hacer da- 
ño , puede y debe mandar el Juez del Lugar á los due- 
ños de los tales edificios , que los enderecen ó que ios 
derriben. Y para que mejor se pueda hacer esto* debe 
él mismo tomar buenos maestros y sabedores de este me- 
nester , é ir al lugar donde están los edificios , y si vie- 
re y entendiere por lo que le dixerén los maestros , que 
están tan mal parados que no se pueden reparar, ó no lo 
quieren hacer aquellos cuyos son , de manera que fácil- 
mente pueden caer y hacer daño, entonces deben man- 
dar derribarlos. Y que si no estuviesen tan mal parados, 
debe apremiar á los dueños á que los reparen y den 
buenos fiadores á los vecinos que no les vendrá mal por 
ello. Y si tal fianza como esta no quisieren dar , ó ñie- 
sen rebeldes ' no queriendo repararlos, deberán los veci- 
nos que se querellaron ser metidos en la tenencia de aque- 
llos edificios , y se les han de dar por suyos si el dueño 
del edificio durare en su rebeldía hasta aquel tiempo en 
que ellos los han de reparar ó derribar por mandado 
del Juez. Y añade á lo último , que en el caso de haber 
dado el dueño del edificio fianza de pagar el daño que 
recibiese el vecino, lo deberá pagar si cayese por fla- 
queza de sí mismo í pero no si el caer fue por terremo- 
to , rayo , gran viento , lluvia ú otra ocasión semejan- 
te (2). Y tampoco lo debería pagar si cayese antes de 
haberse dado querella sobre ello al Juez. Pero si en este 
caso quisiere el dueño del edificio llevarse la teja, ma- 

(i) D, tit. 2 , ( 2 ) L, 24 . §§. 2 . et 3 . de dam. íh/- 
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ó ladrillo que c.iyú sobre la casa del vecino ’ v A ^ 
xarse las ripias y la tierra, no lo podrá hacer • 
jodo lo deberá llevar , ó dexarlo todo á bencficiQ Li 
j,cibió el daño, /. 11. d. til. 32. (1). " 

12 _ ComiM:te esta aecion , no solo quando tememos 
el daño p)t razón de algún edificio ó pared del vecZ 
sino también por la de algún árbol que amenaza caeí 
sobre heredades ó casas nuestras, haciendo daño en elhs 
Debe entonces el Juez, á instancia del interesado , to- 
mar hombres buenos y peritos-, y reconocerlo por ellos 
y hacerlo cortar si encontrare estar tan malo que debía 
temerse que caería y dañaría, /. 12. d. tit. 32. (2). La 
/. 28. tit. 15. P. 7. hablando del asunto de árboles de 
los vecinos que nos hacen danos , pone tres casos que 
nos parece oportuno notar aquí : I. Si mi vecino tuviere 
un árbol arraygado en su tierra , cuyas ramas colgasen 
sobre mi casa , podria yo pedir al Juez , que mande al 
vecino que lo corte hasta en las raíces; y el Juez de- 
berá mandarlo asi , si entendiere que hace daño : y si 
el vecino no lo quisiere hacer , podré yo cortarlo sin in- 
currir en pena alguna. íí. Si del árbol ó vid arraigados 
en tierra de mi vecino, colgaren ramas sobre mi heredad, 
puedo demandar al Juez, que mande cortar las ram.as 
que asi cuelgan de que’ recibo daño; y si él vecino man- 
dado por el Juez, no lo quisiere hacer, por mí mismo 
E'j podré cortar sin caer en pena alguna, llf. Si de al- 
gún árbol colgasen las ramas sobre algún camino públi- 
co , de manera que los hombres no pudiesen pasar por 
él desembarazadamente , qual quiera que corte las ramas 
que asi cuelgan no merece pena ninguna. Pero queremos 
advertir sobre este tercer caso , que seria mejor siempre 
que suceda que se acuda al Juez pna que lo- mande , 
para evitar riñas y pendencias , diciendo el dueño , que 

cortó mas de lo que correspondía. ^ ^ 

13 Hay algunas obras que pueden pertenecer a la de- 


foi. ( 2 ) ñ. 24 * 9* 


od. 


(i) L. ó. /, 7 . §§. I. eí »• 
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jmncia, porque pueden impedirse que se hagan ó á este 
asunto de que tratamos, porque después de hechas se pue- 
de pedir que se derriben ó demuelan, las que nos ha pa- 
recido notar aquí: I. Puede uno hacer en. su casa un pozo, 
aunque haciéndolo quite ó mengüe la agua de otro pozo 
de su vecino, salvo si lo hiciere maliciosamente sin haber- 
lo menester , por hacer daño á su vecino. Erj este caso 
podrá el vecino usar del remedio de la denuncia para que 
no se hiciera i y aun después de hecho podria pedir, que 
se derribase y cerrase ; porque las leyes no deben sufrir 
ni dar pasada á las maldades de los hombres , antes de- 
ben siempre ir contra ellas , /. I 9 . d. tit. 32. Pero si ca- 
base tan hondo el pozo, que hiciere peligrar ó hacer 
caer la pared del vecino , podrá este impedirlo ó quere- 
llarse para que se derribe indistintamente. No hallamos 
en nuestras leyes apoyo expreso de esta doctrina , pero 
la establecieron las Romanas ( 1 ); y por creerla justa y 
equitativa , hemos querido notarla aquí. Y por la propia 
razón notamos también otra establecida en las mismas 
leyes ( 2 ) , sobre caso que puede y suele dar asa á mu- 
cha disputa , y es , que puedo cortar en mi campo para 
beneficio mió el agua que corriendo por él pasaba á beT 
neficiar el tuyo ; porque haciendo esto , no se entiende 
que te hago daño , sino que te impedía el uso de la ga- 
nancia que te permitía hacer. Si en esto hubiere malicia, 
ó tuvieres constituida servidumbre á tu favor j se debe 
decir lo contrario. 

14 lí. Se puede prohibir á qualquiera que haga casa 
arrimándola á los muros de alguna Ciudad <5 Villa , ó 
embarazando la calle que había junto á ellos j pues si la 
quisiere hacer, deberá ser dexa n do el espacio de quin- 
ce pies entre el edificio y el muro, /. 22 . tU. 32. que 
da la razón que solo tiene lugar quando el Pueblo es 
fortaleza , ó expuesto á contrabandos. líl. También es- 
tá prohibido , que se haga edificio alguno en las plázas, 

I 

(1) L. 34. últi eod, (2) 26. eod. 
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exidos > O en los caminos que son comunes 
aades o Villas, y si alguno lo hiciere se 
Y lo mismo si alguno edificare arrima ^ 
na Iglesia , / 23. /. 24. d. tit, 32. Compete" 

^ semejanza de la denuncia al eme teñera T 
dominio, ó algún otro en el lugar cuvo dañi de 

15 Es muy semejante á esu acción í n. 
de al que teme venga daño á sus bienes mr^ 

,gua de las lluvias j á causa de Tlgun^obL ciuTha 

„e la /. 13. d. tU. 32. en s'ue tiene ? PO- 

hiciere torre u otro edificio , y comesf .- 1 * t ^ 

lluvias por canales, sacándolos tanto á fuera^qÜe ciTC 

se el agua sobre las paredes ó tejados del vec?no íl^v 
alzase alguno pared;, ó hiciese estacada , d vaU¡dar ü 
otra obra en su heredad, de manera que el agua no pu-* 
diese correr por el lugar que solia, y por ello se hubie- 
se de hacer estanque que hiciese daño á los vecinos 
II . Si levantase alguno obra en lLig.ir por donde el agua 
•solía venir, y por aquel alzamiento se mudase el curso 
de el a , y cayese de tan alto que hiciese hoyos ó caños 
ea la heredad de su vecino , ó embargase ó detuviese el 
Qgua de manera , que los que la solian haber no pudie- 
sen regar sus tierras como solían (2). En cada uno de 
estos casos ú otro semejante en que viniese ó pudiese 
venir daño á las heredades de los vecinos , se debe der- 
ribar la obra a costa del que la hizo , tornando la cosa 
a] primer estado , y pagar ademas el daño que hubiese 
causado i pues aunque todo hombre puede hacer en lo 
suyo lo que le parezca , se debe entender esto de ma- 
nera , que no haga daño al otro , d. l. 13. De lo dicho 
se infiere, que para poderse intentar esta acción, deben 
concurrir tres cosas , que el vecino reciba ó pueda re- 
cibir daño r que el daño le cause el agua de la Duvíaí 
90 e nazca el daño de obra que haya hecho otro , á la 

(i) L. 18. l, 13. §. 3 . €od, (2) L. I. §. I. de aq. et aq fuiv. are. 
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que solemos llamar manufacto j en cuyos casos está teni- 
do á esta acción el que hizo la obra como que tiene cul' 
pa de haberla hecho. 

16 Cesará pues la acción quando sucediere el daño 
sin culpa, como en las otras maneras que expresa la 
/. 14. d, tit. 32. I. Quando el campo inferior recibe da- 
ño del agua que le viene del superior , no por obra de 
los hombres , sino por sola la razón natural de que el 
agua corre de lo mas alto á lo mas baxo : en cuyo caso 
dice muy bien una ley Romana (1), que el daño del cam- 
po inferior tiene compensación de este daño , en que la 
grosura ó substancia del superior pasa con el agua al 
suyo. lí. Quando el recibir daño el campo pende de obra 
antigua , que esté hecha ya 10 . años , estando presente 
el dueño del campo que le sufre , ó 20 . estando ausen- 
te. ÍÍL Quando lo recibe en virtud de servidumbre cons- 
tituida (2). Esta acción va siempre activa y pasivamen- 
te con el dominio, esto es, la tiene el que compró el 
campo que recibe el daño , y la sufre el comprador de 
aquel en que se hizo la obra que daña , 16. d. tit. 32. (3). 

Si fuesen muchos los que hiciesen la obra que causa el 
daño , puede el que le recibe dirigir contra todos ó ca- 
da uno de por sí la acción para que la demuela , pero 
siempre deberá pedir á cada uno de ellos separadamen- 
te, que resarza el perjuicio, según la parte que le cor- 
responde f y lo mismo ’se observará quando solo uno hi- 
zo la obra , y son muchos los que reciben el daño , es 
decir, que uno solo de estos puede pedir la demolición; 
pero el todo del resarcimiento se ha de dividir entre to- 
dos; /. 17. d. tit. 32. (4), 

17 Aunque lo regular es no poder intentarse esta 
acción sin que preceda haberse hecho algún manufacto 
que sea la causa del daño, hay un caso de excepción, que 
no dexa de suceder algunas veces , referido en la A 15* d* 

(i) D. /. I. §. «h. (a) I/. 9. eoá. (3) L. < 5 . §. 4. wá. 

(4) L. 6. §. 1. /. 11. 1, eotl. 
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lit. 32. y es: Quando él cieno, piedra lí ^73 

lleva poco a pocoicl agua corriendo natural!!^^ 
da en mi campo , de maneb que no ^udwT‘"^ 
continuar su curso ordinaiio que solía lleva, t 

otro lii|ar, ó se estanca, causando dañoÜlfunlf'”' 
tinos. Podra entonces qualquiera dp ve- 

darme que haga una de dos cosas ó 

él lugar embarazado por donde antes ^ ^ 

Ique le pérmit.a que lo haga él Y si M ^ ® 

-aiilB leyes de los Romanos -hablaron con mucha 

mas extónsíoh que las nuestras én leste asunto, co™ 

que tiene 26. leyes", y de ellas . algunas bien, laigas™ 

titulo de las Pandectas de dqua et aqua pluvia arcenda^. 
lis ^3 1 í ' ' I. J. í ■ (2). jY por quanto hallamos 

en las mismas algunos casos .dignos de saberse-., por ser 
hartó freq lien tes , y muy i equitativa, su ; decisión , queré- 
mos notar 'los mas principales ,ratirique ^nb tengan apo- 
yo expreso, ñi aun mención «a nuestro derecho: !. La 
fuerza del agua se llevjú úna margen que habia en la 
tierra de Pedro , y por> ello daña á mi campo, ¡No po- 
dré intentar Coñtraiiéh' quedo iTcponga, I porque no hay 
título' ninguno ,' poD dónde pueda venir obligado á ello; 
pero tendré accidn para poderlo yq. repon er-j si la reposi- 
ción me beneficia , sin perjudicar á Pedro; porque así lo dic- 
ta ?de lleno la équidud , aunque falten expresiones de la ley 
que lo apoyen (3); Cuya' equidadiiestá fundada, en la re- 

glS digna . de perpetua obsérvancia.: ‘¿í «/ngüno -se pr.o-^ 
hib&ykaeefSé'Men'^ á'^í'^ no, dañe á. oíro: ni 

úrandQ'> de esta manera^ está tenido á ,■ co^á alguna (4). 

I 9 ÍLTampooo podcá.iateatarseíaccion contra a.quel¿ 


¡5 


(rjA -liTIÚ l.'Jib. 59. Pip 1 (í) 

■ •• ^4)*i ii. I t '*? •4,; \-i i -fí • ’ ■*' • 

Todj. II. Mm 
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nue para guardar su cauipo procura apartar algún rio 
ó barranco ¡ que hay junto á ; para que no le haga 
daño , aunque de ahí resulte íperjuigio. del vecino ; por- 
que aparrarle solo es cuidar , . que, no huya por su cam- 
po: lo que le es permitido si no lo hace para dañar á 
otro , sino para provecho suyo (1). Esta doctrina solo 
tíice respecto á das aguas de las avenidas., porque la, del 
ciu’So natural del rio ninguno la puede, alterar. Pero sí 
qú&' 4 e es permitido' á qualquiera fortificar la, ribera del 
río , para preservar su campo de inundacionesf, bieil que 
sin 'injuria del vecino (2). Es pues muy delicado este 
asLitno de apartar las aguas con. perjuicio de otro,. en el 
qiial deberá el Juez considerar mucho las circunstancias 
en cada caso parí determinar lo mas justo; IH. Cavan- 
do en mí campo puedo (qmtap la ftien.te del vecino , si 
no lo hago con intención de hacerle mal , sí solamen- 
te para mejorar mi campo (3). IV. Si, tengo algún cariipo 
que solía regar á ciertos -dias., como se hace en la tier- 
ra huerta-,-puedo tener- en él agua continua, como .se 
tiene para criar el arroz, aunque de ello le resulte al- 
gún daño al del vecino, coii tal. que no allane ó dispon- 
ga de tal modo el mió, que por ello caiga en el otro 

de otra manera que antes caía (4). 

20 ' En ios muchos títulos del ¡ib. 43. de las Pandectas 
de '¡as leyes. Romanar se hablfei ■.de-» varios, interdictos , unos 
prohibitorios , y otros restitutorios 41 subalternos de los 

que heñios explicado como, que ise refieren a alguno de 

ellos : de los quales diremos brevemente lo que se en- 
cuentra en nuestras. leyes. Por uno.^se 
ga. cosa alguna: én lugar .ó:, camino IpubliQO. (5^, en cu- 
yo- particular prohíbe generalmente nupstra/. 23.^í/^ ¿4. 

Pv '3. que ninguno haga. casa, edificignU;' i - 
Plazas^ exidosTí mi caminos 'que seam -común ales a todos, 
^ p 'eviehe , quV alguno: .hiciece - algo en contrario , se 


• ' (O 
(3) 


li' Í 6 o- L. un. quidjfi fiumi púb: 

t. -Q. V®/ ■ - j I Tií, 8. //i.' 43* 

D, l. I. §• ( 4 ) 'ASI • 
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debe derribar y destruir, ^q.uello que hubiese hecho 

torio , y se refiere al 4p denuncia de nueva obra nnan' 

do se . hace por causa ,púJj¡Uca la segunda iSl 

tprifi enjlos mismos termino; q.qe'herj^’ potado^ 
sietes decir que í^braz^a dos,,iLner^et¿l 4istiams ¿su 
no nos opondremos. Anade la misma , que si “aco£ 
daré el común de aquel lugar donde esto acaeciere re- 
tener para SI .e\ edificio- sin quererlo derribar, lo podrá 
hacer, usandp. de lOj que sacare, como de las otras Ven- 
tas comunes,, y que nunca podrápeteneilo el que ló hiT 
zo , á tirulo que lo había ,:ganado - por razón de tiempo. 
Y en el. cap. Si, de la ifisti‘'uccion de Cowesidoves, 
mandada observar por cédula de i$. de Mayo de 1788. 
que es la ley 5, tit, 3S. //¿. 7. de la Ñov. IÍ£c. se man- 
da también, que se, cuide que no se introduzcan los La- 
bradores ni otras personas en los caminos públicos, y 
de ^conservarlos corrientes, 

21 En los mismos términos manda la l. 8 . tit. 28. 
jP. 3. que no puede hacerse molino, casa ni otro edifi- 
cio en los ríos por donde se navega , ni en sus riberas, 
por los quales se embarazase el uso común del río : y 
que si alguno lo hiciere de nuevo , ó estuviese hecho de 
antiguo, de manera que causase daño, debe ser derri- 
bado : de suerte que esta prohibición da también lugar 
á dos interdictos , como la antecedente ( 1 ). Xenian tam- 
bién los Romanps otro prohibitório , de qué á nadie se 
impidiesen las obras pertenecientes á las cloacas o con- 
ductos para la limpieza de su casa .( 2 ) , adoptado en nues- 
tra /. 7. tit. 32, P. 3. que hemos explicado ya arriba n. 8 . 

22 Queremos también hablar aquí de otros interdic- 
tos que establecieron las leyes Romanas, y en las nuestras 
no se encuentra mención de eíío.s:í porque Aunque 

lias no tienen fuerza obligatoria para qo.sotros, suejen 
seguir los Tribunales en defecto de estas por la 

(i) Tí/. la. 4 /ÍL 43 . (0 
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que cbiitienen j concurriendó ádéhnás el que siendo har- 
to freqiiéntes y urgentes los asuntos en que versan , es 
razón dar alguna luz [)ara la práctica , y creemos no 
po'dersé skciál’ mejor de otra parte.^ En las Pandectas del 
derecho Romano se trata báxo dé un mismo título (1) 
dé dos , ámbos prohibitivos con' la inscripción de tttne- 
ré , actuque privatú. Por el primero se prohíbe, que á 
ninguno se haga fuerza para que no haga uso de aque- 
lla senda, carrera ó via, /. 3. tit. 3í. P. 3. de que usó 
aquel año sin fuerza ni clandestinamente ni por ruegos. 
Y no debe el Juez inquirir si el 'que intenta la acción 
bara libertárse de lá' fuerza tiene servidumbre á favor de 
sus campos , sino solamente si en aquel año usó en los 
términos referidos , no menos que en treinta dias : cuyo 
año se le ha de contar hacia atras, desde el dia en que 
se intenta el interdicta (2). Ni hace al caso , que haya 
sido yo el que usé , ó en mi nombre ó representación 
algún colono , huésped ó algún otro (3). Pero, si el ha- 
ber yo usado de ir por el camino del campo de Pedro, 
fuese porque mi camino ordinario por lluvias, avenidas 
ú otra justa causa estaba impracticable,, no podré valer- 
^mé del interdicto contra Pedro^, que me prohibiese ir 

por su campo. _ 

23 Por el segundo se prohíbe también el hacer fuerza 

para que no repare el camino al que usó de él en aquel 
año' y tiene derecho de repararle , con tal que afiance 
'al dueño del campo del camino , que le pagará el daño 
que le hiciere (4). Este interdicto viene en conseqiieneia 
c el otro, porque no se puedé úsar cómodamente de ca- 
mino sino se repara (5). Y se diferencia de él , en qué 
en aquel basta probar el uso, y en este es menester que 
pruebe adémás tener derecho de reparar el cammo el 
que le intenta , como le tiene aquel a quien se debe ser- 
vidumbre (6),.' s? lá constitución de la servidum- 

f \ Tit to d ¡ib. 4í. (a) 

'■ 3 - 5 - ■=• 3 - 5 - ^ 3 . 


SE PRotONE OTRA DIVISION DE INTriinT^ 

tre se hubiese puesto algún pacto ^ 

i. El qite tiene derecho® , pU? ha'“ 

puente, SI no puede pasar de otra maneara nríi 
se considera parte de la reparación 19^ ’ ^ 

24 En el título siguiente de Jas Pandectas íS'k 
ta de otro también prohibitorio baxo el título 

relación al agua quotidiana esto es de 

en qualqulera estación del año, sin donemos eH* 

diferencia de que usamos solo en el veLnn h ? ^ ^ 

''■'""f* P” «te interdicto, qie le h7 

gos, para que no la lleve. Y para llenar la palab?r/w 

la noche (4). Se concede pues este interdictó co^mls 
facilidad que el antecedente , que necesita , como he- 
mos visto , el uso de 30. dias en el año. No es nece 
sano para que haya lugar este interdicto, que tenea de- 
recho de llevar el agua el que le intenta, basta que 
piense ténerle , no errando en el derecho, sino en el he- 
cho (5). Ni lo impide el que el agua no se lleve para 
regar los campos , sino para qualquier otro uso ó como- 
didad , aunque sea par.a los predios urbanos (6). 

25 Compete contra qualquiera que impida llevar el 
agua , sea ó no dueño del campo , para que no haga cosa 
algún á' que empuerque , corrompa , vicie ó deteriore el 
agua (7). Si á alguno se le prohíbe sacar agua de lugar 
publico, de que es permitido sacar, tendrá también el in* 
terdicto (8). Como arinterdicto para poder continuar en 
el usó del. camino , le acompaña otro para que no se im- 
pida repararlo ; asi también al que compete para llevar 


: (0 D./. 3.5.14. (2) I>. /. 3 . §. rííf. (3) Tit.tü, (4) h. u 

IB pr. et. §, 4. d. lú. 30 , (<;) D. h i. 5* 10* í* *• 

(7) D. i. 1. §. 27. (8) D. /, 1.. 55. 4O' tt 41. 
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ei agua, le acompaña otro para poder reparar los conduc- 
tos por donde corre el agua , sin requirirse derecho alguno 
separado para que se pueda intentar: de suerte ,que es mas 
privilegiado el interdicto de reparar los conductos para 
llevar el agua, que el de la reparación de los campos; y 
con razón bien explicada en la ley Romana ( 1 ), de que 
rotos los conductos, quedaríamos privados de una cosa 
tan necesaria como el agua j pero lo mal compuesto de 
los caminos no impide absolutamente ir , sino solo lo hace 
mas difícil. Y en los mismos términos compete inter- 
dicto para que no impida el sacar agua, ó abrevar e| 
ganado de alguna fuente, pozo ó lago que tenga, agua 
viva (2). 

26 De otro interdicto famoso trataron las leyes Ro- 
manas, llamándolo quod vi aut clam ( 3 ), de las primeras 
palabras con que pronunciaba su decreto el Pretor. Com- 
pete quando uno ha hecho por fuerza, ó clandestinamen- 
te alguna cosa, que perjudica á otro para que se restitu- 
ya al prístino estado i de donde se ve que es restítutorío. 
Pertenece á lo que se hace en el suelo, ó bien sea obra ó 
árboles cortándoles í pero no quando se quitan frutos ( 4 ). 
Y no solo quando se hace , sino también quando se 
deshace ó quita algo de la obra en perjuicio de otro, como 
si alguno derribase un editicio en todo ó eñ parte , aunque 
solo quitase las tejas ( 5 ). Y asimismo quando alguno he- 
cha algo en el pozo del vecino con lo que corrompe el 
agu í, ó le quita las pérticas de sus viñas (6). 

27 Veamos ahora quando y cómo se entiende que al- 

cuna cosa se ha hecho por fuerza ó clandestinamente, para 

que tenga lugar este interdicto. No solo está tenido el que 
confiado en su fuerza usa abiertamente de ella para cons- 
truir la obra, sí que también se entiende hacerla ,, y esta 
sujeto al interdicto el que hace la obra , habiéndosele pro- 


(0 

4 ) 

( 6 ) 


L. ult, áe rivh. (s) L, un. de fonfe. (i) Tit. 24. d. hi. 43 - 

L. 7. §. 5. *1. fif. 24 * (0 7 ‘ 

L. n , in pr, et 3. eod. 


hibido que la hiciera, y d nne caKiI . 

bir maquinó con que^no " ohiíi ^ 

X- prohibido - y .'“"•bien 

P- ó r° hiciere emónces co''''^ y '*«- 

„uo, a por alguna justa causa que sobrrvlL f 
que la hubiese hecho en el principio sin I ^ hasta 

íerdicto si alguno dexasíde prohihirT'^í ‘“8“' h>- 
bihdad, ó por contemplar á mto S n. P®'' ‘•s- 

28 En quanto á la clandestinidtó“‘la'TOm‘’I’^'?^' 
oculto a su adversario lo que iha ó h. ’ «cornete el qué 

ció, temiendo ó debiendo temer que 9^10 h- 

y lo mismo debe decirse del que Ln la 

sera que la había denunciado XN “deL°n 'a ™*- 

atentar su remedio ante': de ’h^e^sM^l^V De'^ 
también , para que- pueda decirse que hizo ^ obra Sí, 

descnamente expresar en la deniickcion eP dk hór 

lugar y qual es la obra que quiere hacer; y no’habla; 

per ptoria y obscuramente (6). Estando tenido á esteMl 

terdicto el que hizo la obra después de habérsele prohibí- 

do , como hemos dicho , es preciso decir que lo está á dos 

porque le alcanza también el ,de denuncia de nueva obra • 

conio hemos notado S. y lo, expresa una! 

(t )? y lo advierte Antonio Gom. en la /. 46 . de 
Toro n. 21 . 

I , 

29 Se da este interdicto á qualquiera que tenga ín- 
teres , que no se hubiese hecho la obra , aunque no sea 
dueño del predio que recibe el perjuicio, y aunque no lo 
posea (8) contra el que hizo, ó mandó hacer la obra (9}, 
aunque tuviere derecho para hacerla j porque debe defen- 


(I) 
S* lo, 

(7) 
s§. 8. 


L. I. 5. 8. et 9. eod, (2) L. 3. §, i- eod. (3) D. l. i. 
(4) ]D. l. 3. §. 7, (5) L. 5. eod. (ó) D. i. f. §. I. 

L. 7. 2. eod. (8) L. í 1. §. uit, 1, 16; eúd. (p) 2>. /. 

et 12. ‘ 
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der su derecho, pero no causar perjuicio sin denunciarlo; 
de manera que no se pueda preservar del interdicto por 
excepción alguna, aunque fuere Justa (1). El poseedór de 
la obra que no la hizo está también tenido , pero sólo á 
prestar la paciencia de que se derribe. A lo que está obli- 

f ado qualquiera de aquellos contra quienes obra el inter- 
icto 5 lo explica una ley (2) en esta forma : El que hizo 
Ja obra , si la posee, debe prestar paciencia de que se de- 
muela , y los gastos de la demolición : el que la hizo , y ho 
la posee, solo las icnpensas de demolerla: y el qué la po- 
see , y no la hizo, solo la paciencia de que se derribe. Por 
este interdicto se restituye la cosa del que lo intenta al 
mismo estado que tenia antes , coñ los perjuicios que le 
causaron, quedando todo como sí no se hubiese hecho la 
obra (3J: cuya restitución deberá hacer el que dió moti- 
vo al interdicto. 

30 Cesa este interdicto en algunos casos, aunque la 
obra se haya hecho con fuerza , ó clandestinamente , á sa- 
ber: I. Quando se pasó un año después que se perficio- 
nó la obra, ó dexó de hacerse aunque no quedó per- 
fecta ó concluida (4). 11. Quando nuestro suelo no ha re- 
cibido daño (5). líl. Si el daño fuese hecho por miedo de 
incendio, como si yo derribase la casa de Pedro, para 
que no llegara á la mía el fuego que venia por aquella 
parte, /. 12 . íít. 15. P, 7. cuyas palabras queremos’ co- 
piar aquí , porque contienen también la razón de su doc- 
trina. Se explica pues así, después de haber propuesto el 
caso en que se enciende el fuego de manera, que no se 
puede matar sin derribar casas: "T por ende decimos , quQ 
»>si alguno derribase la casa de algún otro vecino que p- 
«tuviese entre aquella que ardía y la suya, pará destajar 
wel fuego, que no quemase las suyas, que no cae por en- 
wde en pena ninguna; ni es tenudo de hacer emienda 
»>de tal daño, como este. Esto es, porque aquel que 

I 

♦ 

(i) Z>. í., I. §§. a. rt. s. (2.) L. i6. S- u//. sod. (j) L. 

i. 7. eéd. (4) D, /. ij. 3. et 4. (s) 1" 7* ***• 
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..derriba la casa por tal razón como esta r'’ 

..pro tan solamente, mas á toda la Ciudad C? ‘ " 
..ceder , que si el luego no fuese destajado,'*^ cu. 

"Quorum bonorL y eToVro Í!o J ‘17^";*^ con "e" 

norum ^ssessor , esto es heredero pretorio, y desoís tam- 
bién al que era propia y formalmente heredero ) Este 
interdicto es de adquirir la posesión , porque en efecto ad! 
quiere en su virtud el heredero la posesión que no tenia de 

los bienes hereditarios; y con todo es al mismo tiempo res- 

titutono (ó;: y a este mismo tenor nuestra ley 3 . tú. 34 l 
iib* ii. de la Nov. Rec. que habla de este asumo, al pa- 
so que manifiesta no tener la. posesión los herederos, man- 
da que se les restituyan los bienes,; y está colocada en el 
iit. 34. lib. 11. de la Nov. Reo. que habla de 7 íi 
cion de los despojados. Creemos que por ser tari claro y no- 
torio el derecho de los herederos á estos bienes , considera 
el defecho, que si no tienen la posesión , es porque sela'han 
interceptado los que la han ocupado. El interdicto quod 
legatorum compete al heredero , para que se le restituyan 
las cosas legadas que han ocupado los legatarios por su pro- 
pia autoridad; porque si bien el dornlnio de la cosa lega- 
da, pasa luego que el testador es muerto al legatario,/. 34. 
tú. 9 . P. 6 . (4), pareció cosa muy justa, que no de- 
bía este tomarla por su propia autoridad y mano , hacién- 
dose justicia á sí mismo, sino que debía pedirla al herede- 
ro; y á este fin se manda por este interdicto, que se la res- 
tituya SI la ha tomado (5). Compete no solo contra los 

(i) Tit. 2. et 3. d. lilK 43. (3} L. i.C. qu'tr. hn. (5) h. i. 
§■ i, quor. 6on, (4) £/• u». 5.- I. C* de cad. tol. (() x»* !■ S* 

quúd legat. 

Tom. IL Nn 


r 
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mismos legatarios, sino también contra sus sucesores aun- 
que lo sean solamente singulares en la misma cosa lega- 
da (1). Si el que debe restituir dexa de poder cumplirlo 
por dolo, será condenado á pagar el ínteres (2).i ' i . 


TITULO XIII. 

■1 


. . I , í ^ 9 

DE LA RITUALIDAD DE. LOS JUICIOS^ 


y MODO DE ORDENAR LOS PROCESOS. 

' t.'-J 1- : • ■ ■••j J.l ' ■ , . 

‘ ' Vi... ■ . ... 'i 


■ * - J 1 * jL 

"7 '<■ I . •-•iuo 

I - I ^ - 

i. Causa dk tratar de la ritualidad de dos juicios* Ád “ v-i 

: -iíííífcá 

ír.<ñ 


*:>: í; 


1 


o 


uando los hombres tienen pretensiones entre >síj' 
y no se convienen en componerse araistosameáte, és pre- 
ciso al que quiere pedit j acudir al Juez en solicitud de que 
apremie áí otro á qué'^cumpla lo que debe ^ y contra- 
diciándolo este se formará el juicio instituido , para que se' 
mande dar á cada uno lo que es suyo, con arreglo a la* 
justicia qu¿ tuviereí y como cada uno de dos que vaníios 
á explicar tiene sus particularidadíés en su ritúálidad ó for-: 
macion hablaremos de ellos con separación. ' ' ' V '' 

‘ 'I n;.'r 

.. j , . , ■ . - í.t .• r 




(i) D. l, t.§, íj. ( 2 ) X>. i..§, "'4 

, bJoil^T’j ’ t i ¡li i '.f i- i- i . '..'í'i ¿ '¿'íOl 

O TiOí . 4 ' ! i--» x.\uj:I; 
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JUICIO 


CIVIL ORDINARIO. 


2 •■^'«¡sivameme. 

roi muí arto de demanda en acción real 

3. Formulario de demanda en que se hace' um ^ 

■personal. ’ de acción 

4 . Advertencias sobre demandas. ' ■ . ' > 

5 . 6. Contestaciones. ’ 

7 . Traslados que se dan de ¡as demandas y contestación 

i'^ir.tos testigot 

?ieyto probanzas , y conclusión del 


>U'i 


E 


^ primer paso que debe darse en los procesos, es 

presentar el áctor- sü demanda, que ha de procurar sea 
ante Juez competente para el reo , y acomodada á la 
naturaleza de la acción de que se vale. Sus requisitos y 
circunstancias que en ella de sen observarse , quedan bien 
explicadas arriba tit. 3. hasta el «. 8. y según ellas debe 
contener en su primera- parte mención , relación ó nar- 
ración de lo que se pide; y ésta suele llamarse narra- 
ción ó hecho: en la segunda razón de pedirse: y en 
seguida ha de concluirse haciéndose Ja petición en Jos 
términos convenientes. Para que esto se vea con mas cla- 
ridad y facilidad , queremos poner aquí formularios con- 
cisos de las dos principales demandas , según la natura- 
leza de la causa y sus contestaciones. 
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DEMANDA 

f 

m- ^ 

En que pide uno alguna cosa á titulo de que 
se suya; y de consiguiente usando de acción real, 

unida con^la piibííciana. 

2 Juan García Boticario, en nombre de Pedro Ló- 
pez Labrador de esta Villa , según la escritura de poder 
que presento y juro n. 1. ante Vm. como mejor en derer 
cho proceda , digo: Que Antonio Martínez Labrador 
también de esta Villa, ha ocupado y está detentando sin 
título alguno legítimo un campo contentivo de dos cai-- 
zadas de tierra olivar, sito en el término de esta propia 
Villa, en la partida de la Calzada, lindante con el rio 
Xúear , con tierras de N. N. y N. el qual me pertenece 
en dominio ó quasi , por haberlo comprado en el año iTqq. 
de Francisco Perez , tenido y reputado por su verdadero 
dueño , según la escritura de venta que’ presento” y 
juro n. 2. Y sin embargo que le he solicitado varias vgees, 
que lo dexe á mi disposición , no he podido conseguirlo^ 

Por tanto= . . 

AVni pido, que habidas por presentadas dichas escritu- 
ras,, se sirva declarar pertenecerme el dominio ó quasi 
dominio del mencionado campo , y mandar al referido 
Martínez que lo dexe vacío y desembarazado á mi favor, 
con los frutos percibidos y podidos percibir. Pido justicia 
con costas , juro , y para ello imploro el oficio de Vna. 





í/i 


h 
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demanda 

f 

que , ^haciéndose uso de acción 
se pide el cumplimiento de 

obligación. 

D 
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^on Felipe Puiz , abogado de los Peales Conse- 
jos , vecino de esta Villa , ante Vm. , como mejor haya? 
lugar en derecho, digo: Que di en arrendamienio á Ve- 
nancio Rodríguez mesonero de la misma, el único me.son 
filie hay en ella, por término de quatro años, que empe- 
zaron» en .el‘ día 1. de Enero ! del corriente 1802. con la 
obligación de haberme de pagar: cada mes 20. libras, y 
dexar á mi favor todo el estiércol que en éi se hiciere ó reco- 
giere, cuya saca se hubiese de hacer en los tres últimos 
dias de cada mes por jornaleros pagados á mis expensas, 
que enviaría yo á este fin según, es público y notorio, 
en esta V ilia , y lo tiene manifestado varias veces dicho 
Rodríguez .á diferentes de sus vecinos, y se probará pie-, 
ñámente si fuere necesario. Y sucede, que aunque me 
paga con prontitud las 20. libras mensuales , se niega a 
permitírmela saca del estiércol, faltando en ello álo que 
se obliígó , y por mas que le reconvengo , no piiedo con- 
seguirlo, causando perjuicios á mis intereses = Por tanto- 
A>Vm. pido , se eii^va ñiandat al referido Venancio Ro- 
drip^uez, que baxo U pena de 50. libras no me impida m 
embarace la extraccioa del estiércol 

aLraC ha cansado , segtm justa tasación- Pido justicia 

“.4 'nos ’¿ce’ .^''corresponder á "«“tro 

ner mas formularios de 'jj-iconfoinie 

^ un to/oá la acción -de .que se hace uso , .y acertar 
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quál debe ser ésta , para que á su tenor se pida lo que 
corresponda. Si en la demanda no se presenta documento al- 
guno, se refiere el hecho como cosa ciertaj y si se espera que 
resultará la certeza por declaración del reo , se suele pe- 
dir ante todas cosas , que jure y declare ál tenor del tíe- 
dimento con palabras claras si es cierto ó no lo que en él 
se expresa , con reserva de otra prueba por si lo negare; 
y si no conviene , ó zio puede el actor valerse de este me- 
dio, refiere el hecho diciendo ser cierto, y que lo justi- 
ficará plenamente en caso necesario. Quarido se pide que 
el reo jure y declare, suele decirse en el pedimento , que 
evacuada la declaración , se comunique al mismo actor 
para en su vista formar y presentar la demanda, según 
le convenga ; y entonces el primer pedimento solo es pre-' 
paratorio. Y lo mismo sucede qiiando se hace uso de la 
acción mí exhibendum , que hemos explicado arriba 
n, 5. De toda demanda se debe dar traslado al reo , que 
en su vista presenta la contestación. Si el reo fuese re- 
belde en no querer contestar, ó en no comparecer, se le 
acusa la rebeldía, ó á él ó á los estrados, que se le señalan 
por procurador, y dándose la causa por contestada, se- 
pasa adelante en ella. Veamos ahora formularios de con-' 
testación. 

CONTESTACION 

á la primera demanda del núm. 2. 

2 A. ntonio Martínez Lábrador de esta Villa, ante 
Vm: parezco en los autos instados contra mí por Juan 
García , como procurador de Pedro López Labrador tam- 
bién de la misma , y como en derecho proceda mejor, 
digo: Que , justicia medíante, se ha de servir Vm. ab-. 
solverme , y darme por Ubre de la instancia de dicho 
García ; porque' si bien es cierto , que su principal Pedro 
López compró el campo en qüestíon de Francisco Perez, 
según la escritura que ha presentado , lo es también, que 
éste no era dueño del carnpo quando la otorgó en el 
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carta de gracia por el términTde sf - > 

dita la esentura que presento y juro ■ «L acré- 

usado del derecho de redencionfy en estos 
^ no del dominio del campo , que en L?''" 

Por tanto - A.Vm. pido /sunfico hmp 

sentada dicha escritura,' se sirva absni por pre- 

dadn^ancia de dicho Juan García. 

' CONTESTACION 


tas , 

-li. 


justicia con cos- 


-íi 






r.í 





a la segunda demanda ‘dei núm. 3.. 


f, 6 , 'v enancio noanguez , vecino de esta Villa . n,. 
Vni. parezco , y como mejor en derecho cotrésrinH. 

ma diño 0„c h..?' > Abogado de la mis- 

ina , a go. Que , justicia mediante, ha de: servirse Vm^ 

absolV^me de Ja : pre tensión que contra, mí-ha iiistádo’ 

dicho D. Felipe^ reducida -á que! había dé permitir qué' 

siis jornaleros sacasen á beneficio suyo en los tres últimos 
diás de cada mes el estiércol que se hiciére y recogiere 
en el Mesón suyo que tiene en esta Villai, y me lo ha 
concedido en arriendo. Porque para; estzir: yo obligado á 
esta carga á que me sujeté , es menester ^ que él ñiismo 
rhe cumpla Ja condición dé darme gratuitamente cada 
rfies 20. arrobas de paja, como me lo prometió delante 
de muchos vecinos de 'esta Villa con la mayor publicidad;' 
y de no querer cumplir esta condición, nace y ha nacido 
el, impedirle la saca del estiércol ; considerando que en 
estos términos tenia' justo título para ellal= Por tanto= 
.;(A'Vra. pido y suplico, se sirva- absolverme de la preten- 
sión de dicho Don Felipe , sino en el caso de que cum- 
pla la condición de darme gratuitamente 20; arrobas de 
paja mensualmente. Pido justicia, &c. 

7 De las contestaciones se debe', temblé ti’ dar traslado 
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al actor, que en seguida suele presentar otro Dedimpntrt 
coiitradiciendo lo que expuso d reo • en U contestación, 
del que luego hablaremos. Queremos advertir antes 
que SI el reo tuviere que oponer alguna excepción 
un atona o perentoria á la demanda , lo debe hacer 
antes de contestarla , pidiendo se declare con esta an- 
terioridad , para libertarse de haber .de contestar : bien 
que si no lo hubiere, hecho antes , lo podrá hacer en su 
caso y lugar después, en los términos que lo hemos 
expuesto arriba 10. j/ 11. como también ^ que 

á las veces el reo en la contestación pone reconven- 
ción ó miítua petición contra el actor.', pidiéndole al- 
guna cosa que tenga relación ó haga al caso para de- 
bilitar ó frustrar, la’ demanda r eu cuyo. Ciisdidebe con- 
siderarse el reo actor, y el actor reo en quanto-rá esto, 
teniendo lo$ plazos , que como tales 1& eórresponde , /j 3. 
lib-ii^Ae la, NAVú.Rec. . 

8 ,üado traslado dé la contestación del reo al ac- 
tor , pone, este .un pedimento que . se; llama repjicacion^ 
d. 1.2. en eh que procura satisfacer -las. .razones dé de- 
fensa que se le opusieron en la cbntestapioii , y for- 
tificar y aumentar en lo que pueda las que expuso en 
su demanda., Y de esta repUcacio.n.-Se confiere asimis- 
mo traslado al reo, que en su vista da otro pedimento 
que se suele llamar y llamaron duplicación las leyes Ro- 
manas U)r dar, satisfacción á la replicacion , sin 

darse lugar por entoiices á otros pedimentos, l. h nt. 15. 
iib.ll. Ea seguida pues da el Juez auto de abrirse la 
causa á prueba , para uu breve término común a las 
partes q.ie señala , que á pedimento de q*^»'^** 

lo qual hemos hablado latamente , como * 

por ello no lo repetimos aquí , donde también conviene 
^i) §. r. ínj/é dé replie^ . 


DEL JUTCTO crVTL T ORDTKATUo 
tenerse presente. A las veces se abre la 
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después de la contestación , sin haber reS-,Í'’''‘''^'í'‘ 

f^estl q- >á causaM : 

,0 desuna délas partes, dando antfs traWdeTi 

9 Abierta la causa á prueba se aT t-. 

por su turno á los liúgante's, y cá/a 
dula de preguntas , á la qual suelen llamar interroga- ' 
torta , presentándola en pedimento , para que á su tenor 
se examinen ios testigos que presentare. La primera de 
las preguntas es , que al testigo no le comprehenden las 
generales de la ey, esto es, ninguna de aquellas cir- 
cunstancias que harian inútil su deposición; y la última 
que quanto ha depuesto es público y notorio , pública 
voz y tama. Las demas deben decir relación al asunto 
que se disputa ; y por ello el Juez que debe reconocer- 
las y aprobarlas , no ha de admitir aquellas que probadas 
no podrían aprovechar ni dañar á la otra parte, y si 
las recibiere no valen , /. 5. tit. 10. lib, 11. de la Nov, 
Rec. No aprovecha la prueba de lo contenido en al- 
guna pregunta , que no hubiese sido articulado ó ex- 
presado por la parte en algún pedimento; porque no ha- 
biendo sido oido , ni sabido por la otra , no seria jus- 
ticia que quedando indefenso le perjudicase. Puede pedir 
qualquieca de los litigantes , que su contendor absuelva 
por via de posición , según suele decirse , alguna de las 
preguntas de su interrogatorio, esto es, responda á 
ella lo que supiere para aprovecharse de la respuesta sí 
le conviniere. Cada parte puede presentar hasta treinta 
testigos. Y si hubiese presentado , como puede , lo que 
llamamos quota de preguntas esto es , nota de que algu- 
nos de los testigos solo pueden deponer sobre cieitas y 
determinadas preguntas que expresare , podrá presentar 
también 30. por lada una de ellas, con tal que jure que 
no lo hace con malicia , ni por dilatar , /* w. • tit. 

En quanto al modo en que se debe deponer, puede ver- 
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se lo que diximos arriba tit. 6. nn. 10- 11. 12. Solo 

añadimos aquí prohibir la /. 3. d. tit. 11. que las par- 
tes sobornen ó induzcan á los testigos á que digan lo 
que Ies cumpliere , y no supieren , mandando que el 
fuez castigue según derecho á los contraventores j pero 
ie.s permite que les puedan hablar y traer á la memo- 
ria aquello para que son presentados, y encargarles su 
conciencia en decir la verdad , que es lo que se acos- 
tumbra, y llamamos instruir á los testigos. 

■ 10 Concluido el término probatorio, manda el Juez 
á pedimento de alguna de las partes, que se haga pu- 
blicación de probanzas í y, hecha se puede pedir juicio 
de tachas, ó intentar el remedio de la restitución in 
ifits^ruw si compete a alguna de las partes en los térmi- 
nos que hemos notado en d, tit. 7. nn, 10. 11. Y en 

seguida de no restar ya nada que hacer sobre la publi- 
cación , toman el proceso por su orden las partes, y 
alega cada una lo que resulta á su favor, dando la fuer- 
za "que pueda á sus razones y pruebas, y debilitando en 
iiuanto sea posible las de su adversario, poniendo á-esr 
te fin uno ó dos pedimentos , d. l. 1. que se suelen de- 
cir de bi^n probado. Y hecho esto, declara el Juez por 
conclusos los autos á instancia de alguna de las partes; 
y pasa á exámínar la causa y pronunciar la sentencia. 
De esta con sus circunstancias y efectos , y de las ape- 
laciones suplicaciones , recursos hemos hablado con tan- 
ta extensión poco há en los títulos 8. y 9- que no te- 
nemos nada que añadir. Queremos solamente explicar 
aquellas palabras con que se concluyen todos los pe i- 
iTientos , el oficio de ^ 

TccluLal esto es, queV^ocederi en el pleyto de bue- 
na fé, l. 23. tit. U. P. 3. que explica sus electos.^La 
1. 8. tit. 22. d. P. 3. la llama juramento de la manquadra. 
las otras palabras, el ofiáo de Vm- 

-que faltare.,: á cuya clausula suelen Uamar algunos la sa- 
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/«i/e. Pero advierte bien Juan Voet, i,. ..,^9* 

tit. 13. n. 13. que debe considerarse como una abnní 
te y no necesaria cautela. Porqüe sobre no poder eí te 
perteneciente a las cosas de h¿eho, debed jue' L? 
poi SI mismo lo que pertenece al derecho (1). Y Dor^ecn 

al litigante temerario , Laque 

el adversario no lo pida , d. l. 3 . ’ «cuaque 

■ TITULO XV. 

DEL JUICIO EXECUTIVO. 

I . 2. 3. Causas que tienen aparejada execucion. 

4* S. Principio de la causa executiva ; y del mandamien'' 
to que se da, 

6 . Casos en que se liberta el deudor de pagar derechos* 

7. Personas que no pueden ser puestas en prisión por ra- 
zon de deudas. 

8. 9* ^osas en que no se puede trabar la execucion, 
y de los pobres que no pueden pagar. 

II . De la citación de remate. 

12. 13. De los tres dias para hacerse la oposición, y diez 
para probarse. 

14. De las posturas , justiprecio , libramiento y adjudi- 
cación de bienes. 

15. De la fianza de la ley de Madrid ; y que la senten- 
cia en la causa executiva no impide la via ordinaria. 

16 . 17. 18. I 9 . De la cesión de bienes. 

20. Del beneficio de espera. 

21. Del beneficio de quita. 

22. Se explican los quatro juicios de concurso- 

1 vJno de los juicios sumarios el mas famoso y fie 


(i) L,un,C. uí q\io des Adv, 
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quelite de todos es el executivo , instituido á favor rl. i 

en que se funde, de las que’ se diceToTlo, <^e uaT" 

documento que pruebe clara y ciertamente la obligación 
de alguna deuda en cantidad liquida , cuyo plazo es ya 
venido, l i m. 28, ¡ib. 11 . de la Nov. Reí como U 
conteSion hecha ante el Juez , y el reconocimiento del 
vale ante^ el misnio Juez , ó por su mandado ante el Es- 
cribano o Alguacil , leyes 5. y 6 . d. tit. 21. Ni pierde 
Ja fuerza el vale , porque no dixo el que lo reconoció 
que la firma era suya , si no solo que creía serlo , como 
ni tampoco porque diga que lo firmó sin haberlo leído, 
como prueba Parlador, lib. 2 . rer. quot. cap. fin. par. 1 . 

5. n. 6 . Y prueba asimismo bien contra Covar. y otros 
en d. part. 1 . §. 11 . amplificación 1 . no ser necesario que 
el instrumento publico contenga la cláusula dicha gua^ 
rentigia , para que traiga aparejada la execucion. Cláu- 
sula qiiarentigia llaman á aquella por la qual los con- 
trayentes dan facultad á los Jueces para que hagan exe- 
cucion en fuerza de la escritura , contra el que no la 
cumple , como si se hubiese así pactado , juzgado ó tran- 
sigido. Y en la amplificación 2 . del mismo §. 11 . conven- 
ce, que basta que el instrumento sea auténtico, esto es, fé 
faciente , para que también la traiga, aunque no sea pú- 
blico. Pone en seguida otras amplificaciones j y después 
algunas limitaciones que omitimos aquí por ser de uso 
raro y fáciles de resolver por lo que tenemos dicho. En 
d. cap, fin. trata Parlador, muy latamente de todas 

las causas. . 

2 II. La sentencia de que no se puede apelar , ni 
r . X ... f * 1 . Ai ATnn. líL Gue ( 


so- 


que 
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expresamente , lo prueba bien , y asimismo se puede pro- 
bar de d. l. 1 . y anade el mismo Parladorio sei cosa no- 
toria y que de ahí viene darse al que venció testimoníí^ 
da la tal sentencia que se dice carL executorla UI La 
sentencia de los Arbitros, y la transacción en los témii 
nos que lo hemos explicado arriba nn. 36.J/37 del tit 2 
y en los mismos la trae también el uniforme juicio’ dé 

los contadores nombrados por las partes, confirmado por. 

sentencia del Juez, /. 5. d. tit, 1?. cuya doctrina ex- 
tendió la ley 5. y fiota i. tit. 17. Uh. 11. js¡qv. Rec. al 
caso en que uno de los contadores fué nombrado ’poc 
una de las partes, y el otro por el Juez en rebeldía de 
la otra. IV. Los rescriptos ó cartas del Rey en que man- 
da hacer alguna cosa señalada , sin que pueda poner de- 
fensión alguna aquel contra quien fuese la carta, sino 
es que probare que era falsa, ó que era sobre juicio 
dado por falsos testigos, ó por falsos instrumentos, /. 52. 
tit. 18. P. 3. ó se observasen los defectos que hemos no- 
tado en el lib. 1. tit. 1. n. 9 * V. Los libramientos que 
dieren los Contadores mayores ú otros Xefes de Rentas 
Reales contra los Recaudadores , Tesoreros , Arrendado- 
res ó sus fiadores ; los quales sino pagaren y fueren em- 
' Largados sus bienes, deben estar presos hasta que hayan 
pagado lo que debieren, /. 14. tit. 7. ll. 7. 9' 

¡ib. 9 . de la Recop. Cuya /. 14. manda , que haga la 
execucion la Justicia de todas las Ciudades, Villas ó Luga* 
res , ante quienes se presentaron los libramientos. 

3 ’ Y adviértase generalmente , que para producir exe- 
cucion las referidas causas, es necesario que la deuda sea 
cierta y liquida la cantidad, como notan Covar r. 2. 
var. cap. 11. Parlador, d. par. i. §• 12. /úmVíf- 4. con la 
común de lüs Autores. Y debemos recordar aquí lo 
diximos en el' lib. 2. tit. 2. n. 10. en conformidad de fo 

ley S. tit. 8. lib. 11. de la Nov Reo. (63. de 

afeion execiitiva se prescribe por el tiempo de 10. anos. 
Si estos han de correr en los vales i 

día de su fecha, ó desde su reconocimiento , es qutsuon 
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que tiene muchos y fíimosos Autores por ambas partes. 
Nos parece mejor la sentencia de Vela £/ise^;í. J6, y Gu- 
tier. 3. praci!. qucest, '35. que juzgan deber contar- 
se desde el día, del reconocimiento, fundados principal- 
mente en que no podía empezar á correr hi prescripción 
de una acción antes de haber nacido esta. Si a los es- 
critos en cuya virtud se les puede oponer la excepción 
dicha non numeratas pee uní ce , en los términos que dixi- 
mos en el //A 2. íit. I 9 . nn. i. y 2. se les opusiere , se 
suspenderá la exécucíon hasta que se salga de este paso. 

4 Presentando el acreedor alguno de ios referidos jus- 

tos títulos , que traen aparejada excucion , da principio 
al juicio, executivo , exponiendo ante el Juez su crédito 
al tenor de dicho título , y que no ha podido cobrarlo, 
aunque varias veces lo ha pedido extra judicial mente j y 
pidiendo por ello, que el Juez mande despachar man- 
damiento de execucioii' contra la persona y bienes del 
deudor , por la cantidad de las deudas y costas causa- 
das, y que se causaren hasta su cumplida satisfacción. 
Y vista por el Juez la legitimidad del documento , y que 
es de los referidos , providencia se despache el manda- 
miento de execucion , según se pide : el qual debe en- 
tregarse á la misma parte executante , para que use de 
él quando quisiere , sin poderse dar á los Alguaciles, sino 
es dándose primero á la parte para que lo dé de su ma- 
no al Alguacil que qtüsiere : de suerte que si de otra 
manera se hiciere, la execucion sera nula, /. 10. 2q. 

lik H. de la Nov. Rec. Pero por quanto está constitui- 
do á favor del acreedor el que se haya de entregar á 
él mismo el mandamiento., advierte bien Parlador, en 
d. cap. pu^part^ 5. §. 2. n. ii. que no seria nula la exe- 
c Lición si desde luego seí entrega al Alguacil ó al h^sen- 
hano el mandamiento por voluntad del mismo acreedor: 
y que así se practica. Y para esto no es menester citar 

al deudor , /. 12. d. tit. 28. . 

5 Luego que el Alguacil recibe el mandamiento de 

mano ó por voluntad del que cxecuta, pasa á la casa de. 
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J.0O execiitado , acompañado del Escribano v t-i ^ 

re , que pague en continente la deuda poroLie 

cuta, con las costas 6 no pagando señale bienerm'r 

bles , y en su falta raíces , dando fianza de saBeamSo 
esto es , de que los bienes señalados son bastantes naVÍ 
el i«go. Y los bienes , que en seguida se embar¡.M a 
graban , se deben depositar en persona llana v abonada 
del lupr donde se hiciere la execucion , que bs hrt 
teuer a disposición del Juez. Si el deudor no diese la fian- 

ja , ha de ir a la cárcel , d. l. 12. y ¡a 1. tit. 30. lib. It 

de i úi Nov. Rec. 

6 Si el leo , dentro de 24. horas de quando se le 
mandó pagar mostrare , que el actor quedaba conten- 
to , t> que habia depositado la deuda en persona lega y 
abonada ante el Alcalde , y en su ausencia ante un Re- 
gidor , queda libre de pagar qualquiera derecho de, exe- 
cucion , con tal que dentro de tres dias después de he- 
cho el depósito , lo haga saber á costa al acreedor , si 
la deuda no procede de obligación de hacer la paga en 
lugar determinado , /. 15. y 16. d. tit, 30. en cuyo co- 
mentario advierte con mucho fervor Azev. aí n. i. que el 
bastar el depósito, y hacerlo saber al acreedor dentro 
de tres días, debe entenderse, quando la execucion se 
hiciere en lugar distinto dél que se mandó , porque si se 
hace en el mismo, debe pagar el. deudor dentró de 24. 
horas , paTa libertarse de los derechos ó costas, y que es- 
ta es la sefitencia de la /. 14. d. tit. 30j que no debe creer- 
se contraria á las de las 1 5. y l6. Y téngase presente qu 
en los derechos , de cuya satisfacción se libra el deudor, 
que paga ó maestra hacer pagado, quando se le hace 
saber la execucion , no entran los dql mandamiento o 
.gastos del camino , si el Alguacil fuere á hacer la.exe^ 

cucion fu era. del pueblo, /. 13.- d. tit. 
no debe entenderse corregida por las citadas, lo- y 
■sino que expresó esto mas que ellas , aunque pensábamos 
de otra mauera , quando hablábamos de este asumo en 

nuestro DigcítQ Romcitio. Hisp, //í>- 5. tit. i. n. ,i>i, u-i 
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derecho , dicho de décima , esto es , el diezmo de lo 
que montare la deuda principal , se deberá pagar á los 
Alguaciles ó exe cuto res , solamente donde es costumbre 
que se pague, y no en otra parte, L 1. d, th. 30. Seguii 
d. L 15. se libertaba de pagarlo al deudor , que mostra- 
ba dentro de 24. horas estar contento el acreedor j pero 
por la posterior /• 17. dd tiiismo tit» se extendió este 
término al de 72. horas, 

7 Por quanto hay varias personas que no pueden ser 
presas por deudas que nazcan de causa civil, sino solo 
por aquellas que descienden de delito ó quasi delito, es 
oportuno referirlas aquí , y son : I. Los Nobles , salvo 
si no fueren arrendadores ó recaudadores de pechos y 
derechos Reales , /. 2. 10. tit. 2. lib, 6. de la Nov Rec. 

( 79 . de Toro). íí. Los que se equiparen á estos, Doc- 
tores ó Licenciados de todas las ciencias , ó Abogados, 
argumento de la /. 3. tit. 10. P. 2. y allí Greg. Lop. 
glos. 8. Parlad, d. cap. fin. part. $. §. 6. n. 20. y siguien- 
tes. lll. Los Labradores, /. nota 14. tit. 17. lib. 9 - ^ 
la Nov. Rec. como ya advertimos en aX lib. 2. tit 17. 
«. 5. lo que fué confirmado por la pragmática de 27. de 

Mayo de 1786. es la ley Iq- Nov. 

Rec. establecida para que tampoco pudieran ser presos 
por den Jns civiles los operarios de todus Ins Fábricas de 
estos Reynos , ni los que profesan las artes ú oficios, 
qualesquiera que sean: como ni tampoco por causas li- 
vianas , con extensión también en esto á los Labrado - 
fés. IV. Los que desamparan sus bienes ó hacen de ellos 
á favor de sus acreedores , /. 4. tit. i 5. P. 5. (1): a cu- 
ya cíase en este particular, refieren algunos á todos aque- 
llos que gozan el beneficio que llaman de competencia: 
de todo lo qiial luego hablaremos, Covar- 2. var.cap. i . 
«. 4. Azev. en la /. 3. tit. 28. /. IL Nov. Rec. Parlad. 
íi. §. 6. n. i 7 . citando á otros. Quando el reo cxecuta- 
do es de las personas referidas , el ni.andamiento execu- 


( 1 ) ¿r. I, C. bon. ced. 
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tivo solo tiene lugar contra los biencs’deél- en lo. He 

cel en los términos que hemos referid^ ^ 

8 Hay también varias cosas que no pueden ser tm 
badas en la execucion que no alcanza á cLs , quales ¿o' 

aparejos que se tuvieren para labrar, /. 6. ji 15. L. “f. 

h tiénán’ y» 'o hemos dicho 

P''‘''hegios de los Labradores, d. lib. 2. 

ttí. 7. n. 4. li. Lus caballos y las armas que alouao tie- 
ne para militar i caballo ó de infante , no sieSdo deu- ' 
dor del Rey , sino de otro particular, l. 13. tit. 3 l. 
ley 1 . tit. 2. lib. 6. Nov. Rec. lo qual en los Hijosdal- 
gos y Caballeros tiene lugar generalmente en las casas 
de su morada , muías , caballos y armas de su cuerpo, 
//. 1. 9 . 13. j/ IS. tit. 2. lib. 6 . de la Nov. Rec. La /. 3. 
tit, 27. P, 3. pone también parte de esta doctrina, pe- 
ro añadiendo la limitación de que esto debe entenderse 
en el caso de no tener el deudor otros bienes de que 
poder pagar : lo qual creemos no tenga lugar atendien- 
do al derecho mas nuevo de la Recopilación \ porque nin- 
guna de sus leyes que hemos citado la menciona , aun- 
que son varias , y hablan con alguna extensión. La mis- 
ma /. 1. exceptúa de poderse trabar las soldadas de los 
soldados ó tierras de su dotación. III. Los tornos , tela- 
res y demas instrumentos destinados á labores , oficios ó 
manufacturas de qualesquiera operarios , d. pragm. del 
año 1786. que concede lo mismo para los aperos de la- 
branza , y ganados de labor j pero siempre exceptúa los 
casos en que las deudas sean á favor del fisco , ó pro 
venga de delito ó quasi delito. IV. Tampoco pueden ser 
embargados por execucion los navios que vinieren de tier- 
ras extrangeras á nuestros Reynos , ® 

H„ p.. ¿ ó p., o™ , f. « j” “rj iís 

duados, de quienes hemos hablado al «. 7. son mstri 
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mentos, con los quales se cultivan las ciencias y los Ins- 
trumentos de los Labradores y Menestrales, destinados á la 
cultura de los campos y oficios, están eximidos de lasexe— 
CLiciones , como acabamos de ver , y son ademas , como 
las armas de los mismos , y las de los soldados y Nobles, 

V también lasque tiene qualquiera para militar , están 
iffualniente eximidas í han juzgado los Intérpretes, que Ip 
deben asimismo estar: Parlador, d. cap. fin. pare. 5. §. 3. 
m. iS. 23. Azev. en d. /. 12. íit. 28. ¿ih. 11. Nov. Rec. 
pero debemos confesar que no tenemos ley alguna, que 
expresamente lo establezca. 

10 V. De los pobres que estuvieren presos en las cár- 
celes y fueren despachados y mandados librar en sus 
causas, manda la l. 20. tit. 38. lih. 12 ds la Nov. Rcc. 
que jurando ser pobres, y que no tienen de qué pagar, no 
sean detenidos por derechos de las Justicias, Escribanos 
y Carceleros, ni se les tomen las capas, ropas ni sayos, 
ni sayas ni mantos ni otros vestidos que truxeien , y se 
les vuelvan , si los hubieren dado en prendas de los dichos 
derechos, y los suelten luego de las cárceles, sin llevarles 
cosa alguna por razón de dichos derechos , y que el Car- 
celero, Alguacil ó Escribano que lo contrario hiciere, in- 
curra en pena por cada vez de un ducado, para los po- 
bres de la tal cárcel , y en suspensión del pficio que tuviere 
por un mes: con prevención a las Justicias, que tengan 
especial cuidado de saber si se cumple lo susodicho, y exe- 
cutar dichas penas en los que no lo hicieren y cumplieren. 

Y siguiendo el mismo espíritu de compasión y misericor- 
dia las mismas leyes 2i y 23 d. iit. 38 mandan, que no 
sea detenido en las cárceles á título de que debe costas o 
derechos ningún pobre que haga juraniento, que no lo 
puede pagar. A exemplo de la doctrina de d. i. 2U. y en 
atención ‘á la /. 5. tit. 13. V. 5. que dispone no compre- 
hendeise en el empeño general que hace uno de sus bie- 
nes V cosas , el lecho suyo y de su muger, las ropas y las 
otras cosas todas de su cocina que han menester para el 
servicio de su comer, juzgan los Autores que no tiene lu- 


^ üJVi-cuTivn 

gar la execucion en los vestidos , cama „ a ^99 

necesarias para el uso cotidiano iSrl/i ='’hajas 

íor*- f fv®- ”• ‘3- Curia Fil¿°’, •"í’' fi”' 

tf VOy í. 16 . «. Í9. ^ execu- 

11 Los bienes trabados en laexeciicinn a.u 
se publicamente en la manera sieuienm H ‘"'a 

der tres pregones, que en las cosa, ú prece- 

cer en 9 . días de tres en tres cada han de ha- 

raiees, en 27. de nueve en nueve' cadTjno 

término, se ha de citar al denrlnr " ^ ^ pasado este 

«acioa, que debe hacerse i .Tp^ soTd^rr^^ 

diere ser habido, y sino en su catt ? “ ' P“- 

criados si los tuviere y sino á los ver^ ™“gcr , y hijos ó 
se llama de remate, ¿orqúren su cmaT" 

do 7? A7 D ^ postoí, d. l. 12 y 13 tit 

pregones deten hacerse en el Lugar donte se s?gue la exe- 
cucion , y el primero también en el de la residencia del 
executado. Como el darse los pregones es en beneficio del 
deudor, para la mayor facilidad de que haya postores, 
los podrá renunciar el mismo deudor, en cuyo caso no se 
deben cobrar derechos por ellos, d. l. 13. y quando se 
renuncian , lo que es harto freqüente , suele ser con la pro- 
testa de gozar de su término. Tanto para que se hagan los 
pregones, como para que se cite de remate al deudor, da 
pedimento el acreedor. 

12 Si el deudor pretendiere tener derecho para inu- 

tilizar la execucion, debe oponerse dentro de tres dias, con- 
tadores desde aquel en que se le citó de remate ; y sT na 
lo hiciere manda el Juez , á petición del actor, que se pro- 
ceda al remate de bienes, y hacerse de su producto page 
de la deuda y costas, dando el execucante las fianzas qui 
la ley de Toledo y otras disponen para este caso, d.L\2 
Pero sí pasados los tres dias 'acudiese el reo á proponer t 
excepción antes de estar sentenciada la causa de remate 
dice la Curia Filípica, d. paf. 2. 20. n. 2. que deb^ 

ser oido, V cita á Parladorio que lo prueba, d. cap. fi 

’ Pp2 
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5. part, §. 9 . nn. 4 j 5. Quando el executado haga la opo- 
sicioa dentro úq dichos tres dias, deberá ser alegando ex- 
cepción ó defensión legitima de aquellas que refiere la /• 3. 
d, tit. 28. á saber , paga del deudor , promisión ó pacto de 
no pedir, fiilsedad , usura, temor ó fuerza, y tal que de 
derecho se deba recibir* de suerte que si otra qualquiera 
excepción alegare, no debe ser admitida ni oido el reoj y 
no embargante otras qualesquiera excepciones, ha de pro- 
ceder el Juez á la execucion y sentencia , y llevarla á de- 
bido efecto, d. l. 3. que todo lo previene así. Si el execu- 
tado hiciere oposición legitima, se le han de entregar los 
autos, y debe probar dentro de 10 . dias fatales, que han 
de contarse desde aquel en que hizo la oposición , la ex- 
cepción que opuso,’ de manera que si pasaren dichos 10 . 
dias sin probarla, debe hacerse el remate, sin embargo de 
qualquier apelación , que solo podrá admitirse en el efec- 
to devolutivo, dándose como hemos dicho, la fianza de la 
ley de Toledo, /. 2. d. tit, 28. Se llama así esta fianza, 
porque la /. 1 . d, tit, 28. que la mandó, fué establecida 
en Toledo el año I 396 . y consiste en dar fiador el que exe- 
cuta que en el caso de que se revocase la sentencia de re- 
mate , por su apelación admitida en quanto al efecto de- 
volutivo , tornará al deudor lo que hubiere pagado , con 
el doble por pena en nombre de ínteres. Y aunque la 
misma /. 1 . previene al mismo tiempo, que también el 
reo ha de dar fiador, que pagará otro tanto como loque 
pagó, sino probare la excepción que opuso, no esta en uso 

exigir al reo esta fianza. t j 1 

13 Los 10. dias que se conceden para la prueba de la 

excepción- son comunes á las partes , por lo que al reo, 

que en este caso es actor, por la regla, ^ 

las excepciones hace las veces de actor , y debe probar (1), 
se le entregan primero los autos, y solo los debe tener 
cinco dias , y los otros cinco el execupnte: y a ped.- 
mento de este podrá prorogarse el ternuno (que siempre 


. h, 9. l, 19* ííf íroi'flt. 


r>EL JUICIO EXECUTIVO, 

Jgiá común á los dos) por estar constituido á r 
ero no á solicitud del executado , por la razón 
P;,. Si el executado ha de probar’s^u excepeS 
ligos, debe nombrarlos expresando dónde viven “ 
jindo no traer en ello malicia ; y i propoteioi de^T. 
distancia en que v.ven , no viviendo en Arzobispado ú 
Obispado donde se sigue la causa , se le concede el dW- 
20 señalado en d. /. 1. pero esto no embaraza que" ño 
habiendo probado la excepción dentro de los diez dii 
se vendan los bienes trabados, y se pague al acreedor’ 
dándose la fianza de d, l. de Toledo , en los términos ex- 
presados en el n. antecedente , que para este caso Ío 
establece , y sii ve como por exemplo para siempre que 
se haya de hacer pago al actor executante. Y sin em- 
bargo de cumplirse la execucion , y hacerse el pago de ' 
la deuda , después de haber pasado jos diez dias, se ad- 
niite la prueba de lo-s testigos lejanos, por la vía ordi- 
naria , y de la sentencia que en seguida se diere , pue- 
de apelarse por reputarse entonces causa ordinaria, 
como lo advierte la Curia Filípica , d. parí. 2. §. 20. n. 8. 

14 Dada la fianza de la /. de Toledo ^ y hecha rela- 
ción de las posturas de los bienes, y de su justiprecio 
hecho por peritos de órden del Juez , y pareciendo ad- 
misibles las posturas , que lo serán si llegaren á dos ter- 
ceras partes del justiprecio, se manda por el Juez efec- 
tuar el remate . señalando dia y hora citando im dia 
antes el executado, d. /. 13. tit. 28. y efectuado, ad- 
judica el Juez, otorgando venta judicial, los bienes al 
postor, que por ello adquiere su dominio , y se le da la 
posesión de ellos. No pareciendo quien dé postura admi- 
sible , puede el executante pedir que se le adjudiquen, 
en paso de su crédito , bienes del executado, í. 44. í/M ó. 

P. 5, Y aunque en este caso quieren la Cuna Filípica 
d, part, 2. §. 22. Remate , «. 16. Parlador. , y otros , quft 
tenga derecho el executante de elegir los que l 

parecieren mejores, nos parece mas ^ ’ Z 

á la /. 3. tit, 14. P. 5. la opinión de Gregor. Lop. en la 


302 LIBRO m. TITULO XV, 

glos. 3. de esta 1. y deGutier. dejar, confir. part.i. cap.26. 
que dicen deberse adjudicar bienes de calidad medra entre 
mejores y peores, según el arbitrio del Juez; porque si 
bien es verdad , que la auténtica de los Romanos ( 1 ) en 
que los otros se fundan, está clara á su favor, también 
parece que no tienen otra razón ; y que les es mas que 
medianamente contraria d. l, 3. y así lo dicta también la 
equidad. Que en este caso deberá también darse la fíauza 
de la /. de Toledo^ no parece que puede dudarse, por no 
aparecer razón alguna de diferencia entre él y el otro que 
los bienes se adjudican al postor. 

15 Febrero en la Librería de Escribanos ^ parí. 2. 
t/b. 3. cap, 2. §. 5. nn.3iS.jy 3lg. advierte sutilmente, que 
en las execuciones que dimanan de sentencias de Arbi- 
tros, transacciones ó juicios de Contadores, no se debe 
dar la fianza de la /. de Toledo sino otra dicha de la /. de 
Madrid , que es la 4. tit. 17. lib* 11. déla Nov. Rec. y 
manda , que se obligue el fiador á que restituirá el acree- 
dor todo lo que habia recibido con sus frutos y réditos, 
al tenor de la sentencia en que fué condenado, d. /,4. 
á. /. 5 . d> tit. 17. y con efecto hace mención la citada 
/. I 9 . del mismo de diferentes leyes , que imponen la obli- 
gación de afianzar^ allí : Ror la ley Toledo y las otras /e- 
yes de estos Reynos ; y añade el mismo Febrero, que así 
lo vió aprobado en una sentencia del Consejo, Y adviér- 
tase á lo último , que dada la sentencia en la causa exe- 
CLitiva , y cumplida la execucion sin haber apelado el 
reo le queda salva la vía ordinaria: Azev. en la/. 3. 
d. tit. 28. n. iilt. Curia Filípica , d, part^ 2. §. 21. n, últ, 

16 Como el tratar de la cesión de bienes , quita y 
espera que suelen solicitar los deudores , y generalmente 
del concurso de acreedores , es hijuela del juicio executi- 
vo , hemos determinado hablar aquí de estos asuntos., 
Quando el reo condenado por acción personal á pagar 
la deuda, ó executado ya para pagarla, vé que no la 

(i) ' AuthA Non nisi C. de solut. et liher. 


A rr. V EXECUTIVo 

puede cumplir , suele hacer desamoaram- ^03 

bienes; y puede hacerlo por sí ó ñor c cesión de 

por carta después de haber coofe^dn P^o^rador, 6 

deudas , o sido condenado en ju Wo i L’TÍ 

tes; diciendo, que los desampara v i r “ ^ “n- 

sus acreedores , por no tener cL ^ de 

prenotar relación de todos sus bienes ^ 

de los acreedores , con expresión do nortibres 

sidencjas cantidad y calidad de las d“P'“ ''' 
estar, hecha la relación leeal v «i Y jurando 

guno, ni hacer memoria que tLca 
dores ; protestando y prometiendo mas b, enes 
nuevo adquiriere ó se acordare p“ *0 que de 

al juez la cesión de sus bienes ’v deudor 

pide que io admita , mandando’ deposkar' lof b'*'''"'™’ 

5e sus derfchos á loj a^res f al tenor 
para que cada qual justmqtTl \"ue'’ rnvte 

los panos de .no que vistiere, sino es que fuese el tai 
dor de aquellos que gozan el beneficio que llaman de 
competencia a los quales se les ha de dexar tanta parte 
de sus bienes , quanta necesitan para vivir según su 
estado , y servir los demas para pago de acreedork Los 
que tienen este privilegio , son : I. Los ascendientes res- 
pecto de sus acreedores que sean sus descendientes , ó al 
contrario. 11, El marido respecto de la mnger,ó al con- 
trario. ni. El aferrador respecto del aforrado, ó al con- 
jtrario; IV. Los compañeros entre .sí. V. El Donador, 
quando es convenido por el donatario, rf. 1. 1. tit. 1.5. P. 5. 

17 Tara evitar , que los arrendadores y recaudado- 
res mayo.res. de Rentas, Reales, hagan cesión de bienes, 
diciendo que no tienen de qué pagar lo que deben, man- 
da la /. 1. condición 5. tit. 9 . lib. 9 . de la Rec. que se en- 
tienda , que las rentas se arriendan con condición , que 
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ningún arrendador , ni fiadores, ni abonadores, ni nin- 
guno de ellos puedan hacer ni hagan dicha cesión , y 
que juren de no la hacer , m pedir reluxación del jura- 
mento; y si la hicieren, que no les ha- 

yan de estar presos hasta que paguen lo q^^ben de 
dichas rentas. Ni tampoco puede hacer la ce^on el que 
estando preso malmetiese todos sus bienes ó parte de 
eJJos, y después los quisiere desamparar , í/í. 15. 

en cuya glos. 4. añade Greg. Lop. sena lo mismo, si aa- 
tes de estar preso enagenára los bienes malicjosameiite 

en .fraude de los acreedores. 

18 El efecto principal de la cesión de bienes es liber- 
tar ai que la hace de estar en la cárcel , lo que no po- 
dría evitar de otra manera pidiéndolo los acreedores, 
d. l. 4. (IJí pero deberá prestar caución de que pagará, 
si llegare á mejor fortuna , la que bastara sea jurato- 
ria } porque en aquel estado no le serla posible encon- 
trar otra, como advierte Covar, 2. vat- cnp. 1. n. 6. Y 
llegando á fortuna mejor , tendrá el beneficio de com- 
pecencia , que hemos explicado antes al n. 16. (2). Pero 
este beneficio no alcanza 4 sus fiadores, si los hubiere 
dado , /.3. d. tit. 15. P. 5. por ser personal, y esta es la 
causa de no alcanzar tampoco a los herederos de ios que 
lientíii tal beneficio , á excepción de los herederos del 
marido, á los que aprovecha, si son hijos 4 ^quienes se 
pide la dote de su madre; mas no 4 los extraños, /. u t* 
tit. 11. P. 4. (3) , Gom. en la /. 50. de Toro n. 49- Puede 
el que hizo la cesión arrepentirse antes de haberse ven 
dido sus bienes, y deberá ser oido si dice, que los quiere 
recobrar para hacer pago 4 sus acreedores, o para e 

fenderse con derecho contra ellos, /• 2. »• 

Tiene también lugar la cesión, quando la deu a nace 
de delito . 4 favor de algunos interesados , aunque 
delinqüentes hayan sufrido ya la pena corporal en que 

(i) L, 1. Cotí, qui h(m. ced, poi. CO 

(3) L. Í2. L 13. i. 18. xff/. inafrím. (4) 3 * 5 * ** 


del jutcto executivo. 


biesen incurrido, como por exemplo eñ raii., 1 t- 
/. 8 tit. 32. 11 . Noí R,c ^ 

1 9 Las ¡eyes 5. 6. 7. y S del mismo tit. y nota 1 imí 

tando en parte el délas antiguas Romanas, establece" 

ron el modo de proceder contra los deudores , sujetándolL 
a servir a los acreedores, y precisando á los que hadan ce- 
sión de bienes, a traer una argolla de hierro al cuello Ya 
le pareció rigurosa esta docttina 4 Azev. en d. /. 8 n 4 y 
dixo, que por ello iba cesando su uso. Y el Señor Covar 
después de haberla referido en d.cap. 1 . ». 5 . dice, que en 
nuestra España, y en qualquiera otra parte sedebe obser- 
var en este particular lo que se baya recibido por costum- 
bre , que aquí es la de pasearse libremente por las calles ios 
que han hecho la cesión , venderse sus bienes , y pagar de 
su producto á,los acreedores, al tenor de los privilegios y 
calidad de créditos. Y hay de malo, el que, según el que- 
jarse de las gentes , antes de hacer la cesión esconden y po- 
nen en sugeto secreto de su satisfacción su bolson; y bur- 
lándose del juramento, andan triunfantes, como si estu- 
vieran en la mayor y mas libre, opulencia , sin quedarles 
á los acreedores casi otro consuelo que el de llorar. 

20 Restan otros dos beneficios que tienen los deu- 
dores , y vamos 4 notar: I. Se llama de eíperíi, y el me- 
jor modo de explicarse es poner 4 la letra las palabras 
de la /. 5. d. tit. 15. P. 5. que lo estableció, y son las 
siguientes : "Deudor teyendo un orne de muchos , si an- 
»t.-s que desamj'arase sus bienes, los jumase en uno, 
»y les pidiese que le diesen su plazo señalado á que les 
«pagase: si todos no se acordasen en uno á otorgárselo, 
«aquel plazo debe haber, que otorgare la mayor parte 
«de ellos, -maguer ios otros non gelo quisieren .otorgar* 
«E aquellos decimos, que se debe entender , que son 
wmavor parte , que han mayor quantía en los débelos. X 
«si fuese desacuerdo entre los unos queneni-o otoigar e 
«el plazo, e los otros que gelo non oturganan , mas q o 
..p.ig;ise ó desamparase los bienes , entonces si fueren .gua- 
„les en l<'.s debdos . c en quantidab, de personas .-debe 


To)v. ll. 


Qq 


306 I.IBRO TTT. TTTUI-O XV. 

»>valer lo que quisieren aquellos que otorgan el plazo, 
«porque semeja que se mueven á lacerlo por piedad que 
«han de él , e sí por ventura luesen eguales en los deb- 
idos, e desiguales en las personas , aquello que quisiere 
«la parte, do fueren mus pet'sonns ^ €$o debs valer 
Esta ley no habla de quand'o muchos acreedores tienen 
Lina misma acción , ó uno muchas contra el deudor , si 
se computan por un solo acreedor ó por muchos. Las le- 
yes Romanas dixeron que por uno , por ser una sola la 
deuda (2). Según, la citada /. S. si á un acreedor se de- 
biese mas que á todos los otros juntos , él solo daría la 
lev. Aunque para ser valedera la resolución , basta que 
convenga J.i mayor parte de los acreedores en los mis- 
mos términos que queda dicho , deben ser todos citados 
á la junta, porque todos tienen Ínteres en ello; pero 
no es menester que asistan todos , y la resolución de los 
que concurrieron aprovecha ó daña á los ausentes (3). 
Por el derecho Romano no debía pasar la espera de cin- 
co' años (4); pero Greg, Lop. en la glos. 3. de d. l. 5. 
prueba que en España no hay establecida limitación al- 
guna , y en la glos. 4- que no es necesario que el deu- 
dor dé fianza ni otra caución ; pero que le impide po- 
der después hacer cesión de bienes. . ^ 

21 El II. beneficio es muy semejante al 1. y en casi 
todo se observan en él las reglas expresadas en el I. Se 
llama de quita ^ á causa, de que por él se quita parte 
de las deudas, y se establece en la /. 6. d, tit. 15 , Se 
juntan también los acreedores á instancia del deudor, an- 
tes que este desampare sus bienes , y les ruega si le quie- 
ren quitar ó perdonar alguna parte de sus deudas , y 
pagará lo restante. Se siguen en quanto á valer la leso- 
lucion , las mismas reglas que en el otro de espeta, pe- 
ro con dos añadiduras , y son : Que aunque lo resuelto 
obra también contra el que estuvo ausente, hay excep 


(i) L. 7. §. 19. 1 . 8. de pact, (2) L. 9, cod. in fin. C. gc/i hon, 
€ed. pos. (3) D. i, 10. de pile t, ^4) D, 1. jin. 


DHr. JUrCTO EXECUTIVO. 

cíon en esto quando la quantía de lo qúe se i 
sente mayor que la de todos los otros „ ® 

■ toncas no le dañaría la resolución de los demas V 
tanipoco dañaría la remisión que hiciemn 
simples ó 00 hipotecarios al acúsente hipoteSrir“í*°''“ 
tuviese alguna cosa á peños. Y Cree. Lor, ™ ^ 

¿id. I. 6. prueba, que aunque el hipotecario 
presente, no le perjudicarla sino conLtió (!)• y en"S 

‘ 90 T ?r V° ''o P'*"* sospechosos. ^ 

,22 Los tres beneficios de los deudores que hemos re- 

^ í’ ForZt "" de acreedora 

dad <5 privilegio de sus créditos para ^e se pueda ver 
en los dos últimos, quando proceda la espetad quita 
y en el primero cómo se ha de executar el pago del pro^ 
ducto de los bienes que se hayan vendido. Refiere estos 
tres concursos Salgado ¿a lahyrint. cred. part. i. cap. 
tjn. 3 , 4. j? 6- y al ti. b. el otro ó quacto , que según _su 
modo de contar es el tercero , porque cuenta por quár- 
to al de ce.sion de bienes. Y explica suceder quando re- 
convenido ó executado el común deudor por uno de sus 
acreedores, comparecen y se oponen jos demás, forman- 
do entre sí un pleyto de concurso en que litigan sobre 
la antelación ó preferencia de sus créditos, para que se- 
gún ella se hagan los pagos. Este concurso, conviene con 
el otro de la cesión de bienes, en que eiiv ambos se man- 
dan hacer los pagos, al tenor de preferencia de sus 
créditos; pero hay entre ellos algunas, diferencias, y es 
la una, que el de la cesión es universal, y por ello 
atrae por sí qualesquiera otros pleytos de pagos que se hu- 
bieren movido particularmente por alguno de los acree- 
dores i quando el otro , de que ahora hablamos , es pac- 


(i) D. 1 .. 10, de pact, 


Qq2 


i ‘ü-2' 
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ticiilíir entre solos los acreedortis que concuriieron y 
disputan entre sí, y por lo mismo no obra, contra los 
Otros que no han L'üncuriiJo á la diSj.)uta. sui em- 

barpo, si. fueren muchos los Jueces, auie quienes, es re- 
coaieniJü el deudor por sus aci eedores, aunque , todos 
sean competentes de por si, procede se haga acumula- 
ción de autos, remitiendo todos los su^os al Ju^.2 que 
empe/ó primero á conocer, para que no se divida la coii- 
riírenciatde la causa , Salgad- d. parí. 1- cap. 4. 1. De 

los privilegios de los acreedores , que tanto deben, teaerr 
se presentes en estos juicios de concurso , hemos hablado 
con extensión en el ///-. 2. tU, 18. nn. ÍLy siguieities, 

i 


i. 


TITULO XVI. 


J. 


i t 


DEL JUICIO C R I M I N A L. 


li f 




•1. Qxté ^ca juicio crminal su necesidad y fin. ; 

-2* Modos de ■ procedeiv en los' jmeios criminales. ; ' 
hasta el Primeras diligencias antes de poner preso 

' ■ - al reo. 

‘Q, 10. Quándo debe ser preso el reo y de la declaración 
' qtíe debe tomársele. 

‘11. T2. iZ.'^Qdándo se le ha de toniar la confesión , y de 
' • lo perteneciente á ella. 

^14. 15. 16. De la continuación de la causa desde la con- 
■ fgsion del reo hasta ¿a conclusión. 

modo de procederse por pesquisas. 

I8í. iQ. 20. Dél niodo de prócecUrse^ contra reos ausentes. 

^ 1 I ' : * ■ ' i * ' j ^ F . J - 

C : / - I ' i" * ' ■ 

v*- 

-. ,j I Vamos i tratar dcl juicio criminal que ha-hecho 
-tari rtecesario la conservación de la [.ública ^ I ’ 

que sin él no podiia subsistir, ui '‘'“8“"" ^^,0 

en su casa , ni en parte alguna ; expu.sto de conin 


i i 

:vrj i 


\K 


-á insultos , robos y aun á la misma mueru^ 

Tragiiidad y corrupción en que ha quedado h ^ 

.1. P-a preservar pies i lÓ“ bcnlbt de' eí 

,tas a ahdades esta instituido este juicio , que es cor In 
rnnsmo el mas respetable y digno de atención de trrfos 
, Pusimos su defan.cion arriba //é. 3. ,U. 2. «. 3. dieiSda 
ser aquel, ¡¿ue se aiiige a ¡a vindicta pública para que 

Mica disciplina. Su hn es , que los delinqiienies sean cas- 
¡tigados, s^un exige ^el ligor de la pública diseiplina, 
rpaia. que a exempilo de estos se reformen otros de nial 
jhacer , lo qual conviene , y los mismos delinuüentes re- 
:iciban escarmientos de los yerros que hicieron , /, 1. íA. 31. 
-P. 7. En todos los títulos en que- hemos hablado de de- 
ditos en el 2. desde ti tit. 24. has'ta el 3 1. hemos ma- 
tnifestado las penas correspondientes á cada uno de ellosj 
■ipor lo que solo nos falta hablar del modo de seguirse 
-este juicio. 

• 2íU Los modos de proceder en la causas criminales son 
tres:. I.- Por querella ó acusación. IL Por denuncia, 
-lil. De oficio por el Juez. De las acusaciones tratamos 
’.ya latamente en su propio titulo ^ y por ello tocaremos 
isolo ligeramente algo de ellas , quando sea preciso. De^ 
•ijuncia: es': Manifestación del delito 'cometido , y por lo 

t j • 1 j I í ■ ' " ^ ^ ^ ^ ^ «1 


f t VI f ' tip ' y púi .1 ... V li. o I. V. ^ 

•llamó también acusación i pero según ella misma mam- 
íiiesta impropiamente , á dilerencia de la propia , en la 
-que debe el [acusador probarla con imposición de penas, 

.vsi no lo hiciere , -quando ehdenunciadoi DO néne^obhga- 

i a jde4> robar la denuncia, r/. L l. /. 2o. 1. 

A ... ..1 i-.ícLx .tiiM nn Uifffa á entrar. 


•cion algún 
y no hace parte en 
"Es muy raí 


el juicio en que no llega á entr 
~o este modo de pioced<.r , á causa de que no 


queiíeiídoiiiicurrir un enojos el que había de dé"uuci;u> 
toma el .medio desavisar: secretamente a los Aljuacile , 
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Escribano del Juez ó á este mismo , para que si lo tie- 
ne por conveniente, emprenda de oficio la causa : lo que 
junto con la vigilancia de los Jueces y sus subalternos 
contribuye á que casi todas las causas criminales se si- 
gan de oficio. Y con respecto á este modo de proceder 
expondremos lo que nos parezca conveniente del juicio 
criminal , indicando de paso lo perteneciente á querella 
ó denuncia. 

3 Quando asi se procede, el principio ó cabeza del 
proceso, como suele decirse, es un auto de oficio en 
que dice el Juez , que habiéndosele dado notícKi en aquel 
instante, que son las tantas horas de la mañana ó tar- 
de dei dia de hoy , que en tal sitio se ha cometido tal 
delito, para averiguar la verdad del hecho y castigar 
como corresponde á los deünqüentes , manda formar di- 
cho auto cabeza de proceso, á cuyo tenor y demas cir- 
cunstancias que resultaren se examinen los testigos que 
pudieren ser sabedores del caso , á cuyo fin , y para 
practicar las demas diligencias oportunas , pasará perso- 
nalmente él mismo Juez. Si el Juez estuviere ocupado 
en otros asuntos de la administración de justicia, y el 
delito no es muy grave j se puede y debe cometer la ave- 
riguación al Escribano de quien se tenga experiencia ser 
hombre de buena conciencia y habilidad : pero siempre 
ha de constar en el auto, que se le ha dado la tal comi- 
sión , porque si esto no precediese seria nulo todo lo ac- 
•tuado. Esta permisión solamente tiene lugar , tanto en 
lias causas criminales como en las civiles, en las causas 
que no son arduas y de impoi taucia , porque si lo fue- 
ren , siempre debe el Juez tomar y examinar por si los 
testigos ante el Escribano, y cada testigo; por sí, sin co- 
meterlo al Escribano ni á otro, so pena, que el Juez 
que así no lo hiciere, por primera vez incurra en pena 
de cien mil maravedís, y el Escribano de dos mu, y 
por la segunda doblados, y por la tercera sean priva- 
dos de los dichos oficios que así tuvieren , L lo. í/í. *5-. 
lib. 12. de la Nov. Rec, y manda , que se* guarde lo que 
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dispone d. /. 16. como en ella se contiene- v - . 
que dicho contenido se observe sin la 

pues ante el Juez. j us dichos des- 

-4 Si se procede á instancia, querella ó am., • . 

parte , es el primer paso presentar la parte oue 
pedimento en qi.e dice: Que se quereUa y ¿ne ncuS' 

cometido tal delito en perjuicio del honor ó^iltereVtó 

r info'l mac ™ d^ ““nma su™- 

ua iníou-nacion de testigos, para justificar lo que ex- 

«constando en la parte que baste se le man- 
dc prender y embargar sus bienes, como también á los 
que resultaren cómplices, y condenarles en la pena que 
han incurrido con resarcimiento de daños y periuicjos. 

A este pedimento se suele dar el auto de que afianzan- 
do el querellante de calumnia en tanta cantidad, se pro- 
veeiái y dada esta fianza, se provee otro auto en que 
se admite la acusación en quanto há lugar en derecho, 
y manda se dé la información ofrecida. Sino hubiere 
auto de afianzamiento de calumnia , que no es preciso, 
pues pende del arbitrio Juez , este otro será el primero. 

5 Si dado el auto cabeza de autos, quando se pro- 
cede de oficio se tuviere noticia judicial ó extrajudicial 
del injuriado, y pudiere ser habido, se practica tomar- 
le declaración jurada del hecho para mejor instrucción^ 
haciéndole sobre él las preguntas que se tuvieren por con^; 
Venientes , y una de ellas , que diga quienes se hallaron 
presentes i y si se resistiere á hacer la declaración , se le- 
apremiará á ello con cárceles y prisiones ^ no estando 
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le cura si quiere queieiiLiisc j y 
no, se continuará de oficio la causa. En seguida se pa- 
sa ai juicio informativo que llaman de sumaría, que se 
reduce á recibir las deposiciones de los itestigos , y prac- 
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ticar otras diligencias conducentes á la averiguación del 
delito, delinqüentes y cómplices: lo que se hace sin cita- 
ción de los reos, aunque se supiere entonces quienes son. 

6 A los testigos de la sumaria no se les debe manifes- 
tar el nombre del que se cree reo, para que sus deposicio- 
nes sean mas sinceras é imparciales, evitando el que las 
regulen por amistad ó enemistad si saben quien es i y se 
les debe preguntar del hecho con las circunstancias del lu- 
gar, dia, hora, si había otros, y quiénes eran, y demas 
conducentes á la averiguación , y principalmente del reo, 
si le conoció, ó de su vestido y demas señales que puedan 
también servir para venirse en conocimiento de quien es. 
Si algún testigo se le encontrare vario, y que no dice la 
verdad, se le debe poner preso, por las sospechas que pro- 
duce este su modo de deponer , de que es reo ó cómplice 
en el delito; y al que resiste á deponer, apremiarle con 
embargo de bienes y prisiones á que deponga. No puede 
ser testieo el que k supone fuá compañero en el delito 

contri el acusal, /- 2'l. í/V. 16. P. 3. (l) Gómez 3. 
cap. 12. n. 16. en donde habla de esto latamente, y excep- 
túa las causas privilegiadas, y las de aquellos que no bas- 
taba uno solo para cometerlos. Ni tampoco el que esta pre- 
so , miéntras lo estuviere, por rezelo de que podría dac 
falso testimonio, rogado por alguno que le prometió le sa- 
caría de la cárcel, ¿. 10. tit. 16. P. 3. ^ 

7 Las deposiciones de los testigos en la sumaria , solo 

sirven por entónces para prenderá los reos, y embargar- 
les los bienes. Resultando por ellas indicio contra alguno, 
se le debe prender siendo el delito de los graves, por ser 
mas fácil soltar que prender, y no infamar la ‘‘J* 

c^actfi de bienes , sien'do arraygaJo, debe preceder prueba 
para la prisión y embargo de bienes, lero ningún Algu 
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cil puede prender á persona alguna sin 

Juez, salvo al que ‘«"are haciendo delito: ytuSn 
Z s&Nly Rel mandare, ;.4.ri;. 

8 Entre las diligencias que se han de practicar al nrin 

c.pio de la causa , quatido se acude al lugL en que se^co- 
metio el delito, o luego quese pueda, debe mandar el Juez, 
que se recoja y reconozca por peritos lo que sellamaciiec- 
pode^ delito, esto es, el cuerpo del hombre que fué muer- 
to o nendo, la cosa robada que se llevaba ose llevó el la- 
dron, quebrantamiento de puerta ó arca, y armas ó ins- 
trumentos con que se hizo. Si no pudiere ser hallado el 
cuerpo de delito , se pasa adelante la causa , averiguando 
ser cierto el delito, y quáles fueron los delinqüentes, por 
los medios que se pueda; pero si constase que no pudo ha- 
ber cuerpo de delito, porque no . hubo el tal delito de que 
se acrimina al reo, se le debe inmediatamente absolver, li- 
bertándole de la cárcel si estuviese en ella, aunque hubie- 
re confesado el delito, no dañándole nada su confesión, 
/. S. tU. 13. P. 3. que pone el exemplo en uno que confe- 
só haber muerto ó herido á Pedro , al que después se le, en- 
cuentra vivo y sano sin herida alguna. , • 

9 Luego que en las causas graves resulte alguno reo 
por el todo de la sumaria ó por parte de ella, si no esta 
concluida, ó por otras diligencias ó sospechas fundadas, se 
le debe poner preso para asegurar que no haga fuga, y 
concluida la sumaria , y evacuadas las diligencias qiié se 
practican en el principio de la causa, se le toma la decla- 
ración^ en la qual jura que dirá la verdad sobre lo que 
fuere preguntado, y se le ha de preguntar ante todas co- 
sas, que diga cómo se llama, de dónde es natural y veci- 
no, y qué oficio y edad tiene; cuya pregunta, debe ser la 
primera, porque si dixere ser menor de 25. años, se debe 
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suspender el preguntarle, para que se le provea de cura- 
dor, nombrándole el mismo, si no lo tuviere, ó estuviere 
ausente j ó por su rebeldía el Juez para su defensa, sin cuya 
ínter vención seria nulo todo lo declarado, por habérsele 
recibido el juramento sin su asistencia. Peí o habiendo ju- 
rado el menor con la autoridad del curador , no debe in- 
tervenir en su deposición , porque esta lá debe hacer se- 
gún su ciencia y conciencia y en secreto , papa que cesen 
las fraudes, Curia Filípica JwzVio cr/HwVjrt/ §. 13. n. 14. Sir- 
ve también dicha primera pregunta para saberse si e reo 

tiene algún privilegio ó fuero especial; ^ i / j 

10 También se le ha de preguntar, que diga donde 
estuvo en el dia en que se cometió el delito, en compañía 
áe auiénes, y de qué asunto habló con ellos , lo que se ha 
de hacer uára que con estas citas se pueda tomar luz para 
fa averiguación. Y se le harán las demas preguntas que se 
consideren oportunas al mismo fin; pero no se le ha de 

preguntar si él ha cometido el delito, smo solo si sabe ^ 

L 2. Y en seguida se evacuarán 
daciones dufron que estuvieron 

saber alguna otra cosa que pudiese aprovechar. Y exa 
r^haadas estas personas al tenor de la cita , dixeren otr.a 
* Hí. lo alie ella expresa, deberá el Juez mandar carear 

citante y al citado , para que oyéndolos en careo, pue- 

da tomar en"ramento al citado, y ántes de 

que después vinn se le lea lo que dice el que le cita 
recibirse « Ja v rdTd. Si'algun testigo dixece 

P" ■ ■ ^ ivTave que vió al que cometió el delito, pero no 

if- uién el sTse le pmiere delameyanda el Juez se for- 
dina quien es si se p nongan en fila en una 

^ d la Cincel o cho , diez ó mas de 

^ ^ 1 * 

pieza de ^ \ introduciendo después al testigo, 

,tros^rono^run^ uno, y manifieste quien es, si 


(Stá entre ellos, cogiéndole de la mano, y deoonlend^ 
„uevo con juramento ser aquel. ^ «poniendo de 

11 Efectuado quauto queda dicho, se toma la conPe 
Sion al reo, que es la contestación de la causa .7 ' 

diligencia de la sumaria, cuya diligencia no puke omi tTr* 

eo voz sus descargos , se hace mejor el cLcepto de|So 

eonfesioii para gravar; y por quanto á las vecl haj u ! 
gencia de dehuir alguna cosa que no es de las graves se 
suele entonces para salir con mas brevedad mandar^que 
se tome la declaración para inquiiir y gravar; y en eVte 
caso tiene la declaración fuerza también de confesión v 
„o se consadera que falta esta , aunque no se tome con se- 
par.acion. Fsto solo se hace no siendo grave la causa; v es 

• . . preguntas no solo 

a inquirir como en la simple declaración , sino también 
á gravar. 

Para tomarse al reo la confesión con separación, 
como es lo regular , debe preceder auto del Juez, que lo 
mande: y las preguntas que se hagan¡ al reo, deben ha- 
cérsele con relaciona las respuestas que dió en la decla- 
ración, y formándole cargo de lo que resultare de ellas 
contra él, por las deposiciones de los testigos, y por las 
otras diligencias que se hayan practicado. Y se le han de 
bacér tarnbien reconvenciones , quando niega el cargo'que 
se le hace, constando en autos ser cierto , aunque no sea 
mas que por indicio.s. Si el reo se resistiere á hacer la con- 
fesión , se le debe apremiar á que la haga con mas estrecha 
cárcel, y si ni aun con esto quisiere hacerla, se le declara 
por confeso ,en el delito. . , . 

.t3 Y al fin de la Gonfesion,, da el Juez otro auto, en 
^ue manda suspenderse la confesión, dexándola, en ábiértc 
para continuarla siempre que convenga: lo que también st 
hace en la declaración , y en todo lo perteneciente á re- 
dbic deposiciones de testigos, ú otras dlUgenciaSi Aunqu 
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la confesión es como hemos dicho, la última diligencia de 
la sumaria , si sucediere que después de tomada aparecie- 
ren por algún medio nuevos reos , ó algún hecho ó cir- 
cunstancia , que se necesita que conste , se ha de proveer 
auto, para examinar y probar tal cosa, que de nuevo 
ha resultado , y que se reciban testigos , y practicar las 
diligencias conducentes , siguiendo estas diligencias el 
mismo método que en el juicio principal. Si evacuada la 
confesión resultara ser el delito de los ligeros , por los 
que no puede imponerse al reo pena corporal , puede 
mandar el Juez á pedimento del mismo reo, que se le 
saque de la cárcel, y ponga en libertad, dando fiador 
que prometa restituir y presentar de nuevo en la cárcel 
al reo , siempre que por el Juez se le mande , cuya fianza 
se suele llamar de la ha % , ó que estará á derecho , pa- 
gando por el reo lo que contra él fuese juzgado y senten- 
ciado. Y es también práctica en estas causas leves, cor- 
tar la causa después de tomada la confesión, sin entrar 
en juicio plenario , dando el Juez un auto definitivo, 
con condenación de costas , y alguna multa si el reo lo 

consiente. 

14 Contestada lá causa por la confesión del reo, y 
quedando con ello concluido el sumario , se da auto en 
que se nombra Promotor Fiscal , y se abre la causa á 
prueba por un breve término común , que á petición del • 
Promotor ó del reo, se puede alargar hasta los 80 dias 
dé la ley en los mismos términos que hemos notado, 

hablando del juicio civil ordinario. El nombramiento de 

Promotor no es absolutamente necesario , de manera que 
sin él fuera nulo el proceso j porque no hay ley alguna 
aué lo prescriba, y su dfefecto se suple por el mismo 
oficio del Juez, que hace sus veces , ó las de acusador 
cuando nó lo hay i pero con todo, como no dexa de con- 
tribuir á la mejor expedición de la causa , solo se sue 
omitir alguna vez en las causas leves , mas no en as 
■r vmvedad. En este auto se expresa que dentro del 
títmiaó deben ratificarse los testigos dd sumario , con 


del juicio criminal. 

abono de los muertos ó ausentes , y recibir las denos! 
ciones de los que se presentaren después ; cuvas 
jias deberán actuarse, antes de entregarse los 
au órden, para evitar sobornos; pero podrá el reo pedh 

quiénes son , y poder decir de ellos*^ lo que pulda 


con- 


IS s. por haberse gastado mucho tiempo en las rat! 
ficaciones y nuevas deposiciones contra el reo se deí¡ 
quedar poco tiempo de prueba , podrá el Juez prorogar o 

evacuado todo esto, y no antes, se han de entregar lol 
autos al reo , para que corriente el término de prueba 
pueda presentar su interrogatorio, y decir lo que le con- 
venga , y también poner tachas á los testigos contrarios 
si reconociere que las tienen; de cuyas tachas debe darse 
traslado al Promotor ó acusador, por si tuvieren algo 
que decir sobre ello; como también del pedimento que 
haya presentado el reo; y en vista de todo puede pedir 
el actor saber quiénes son los testigos del reo , y que se- 
ñale el dia en que han de jurar , para verlo , y poner 
tachas ; de suerte que en esto corren parejas iguales las 
partes. Pasado el término de prueba , se da auto de que 
se haga publicación de probanzas, y hecha la publica- 
ción, se comunican los autos, primero al Promotor, y 
después al reo , y alegando ambos de bien probado , se 
provee auto de estar conclusa la causa, y. se da la sen- 
tencia, en la que siendo de pena capital, se pone la 
cláusula : Se execute , que significa no deber admitirse 
apelación ni suplicación que pueda retardar su execu- 
cion, y con efecto se executa al tercero dia. 

' 16 Quando se abren á prueba las causas leves y de 
urgencia , se dice á las veces en el auto , que se abren 
con la calidad de todos cargos, de publicación, con- 
clusión , y citación para sentencia definitiva , y queden- 
tro del tiempo que se señala, se han de ratificar los tes- 
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tigos de la sumaria, y abonar á los nmertosó ausentes. 
Si alguna de las partes quiere poner tachas á los tes- 
tigos de la otra , lo debe hacer dentro del mismo tér- 
mino , á cuyo Hn se le ha de dar nota de ellos. Y ale- 
gando cada parte en el propio térrriino lo que resultará 
á su favor y contra la otra de las probanzas., que ño 
llega á ver , porque las debe tener bien y secretamente 
custodiadas el Escribano, queda conclusa la causa, y 
se procede á la sentencia. 

17 Quando los Jueces proceden de oficio para casti- 
gar á los delinqüentes , lo hacen por medio de inquisi- 
ciones y averiguaciones , á que les obliga su oficio , sin 
cuyo recurso quedarían sin castigo muchos delitos. Estas 
inquisiciones se llaman pesquisas , prin.y L 1. P. 3. 

Se dividen en generales y especiales. General se dice la 
que se dirige á averiguar si en alguna Ciudad ó territorio 
se cometen delitos, sin expresar quáles, ni los nombres 
de los delinqüentes. Especial la que se hace con dicha ex- 
presión. Si esta fuere del nombre del reo , pero no de de- 
litos que haya cometido, se dice especial en quanto á la 
persona, y general en quanto á delitos j y al contrario 
quando se expresa el delito , y no la, persona. Aunque 
quatquier Juez Ordinario puede hacer pesquisas en los 
términos que luego veremos, suelen a las veces nombrarse 
Jueces peculiares , dichos Pesquisidores , para que las ha- 
gan; de las quales tratan con extensión el tit. 17. P.’3. y 
el 34. lib. 12. de la Nov. Reo. Para nuestro oficio de Insti- 
tutista bastará decir que la /. 2* d. ?/í. 17. y la /.3. í/í.34. 
prohíben que se pueda hacer pesquisa general sin conce- 
sión del Rey , cuya doctrina entienden nuestros Autores, 
no solo de las pesquisas en todo generales en quanto á 
personas y delitos, sino también de aquellas que lo son 
tan solamente en quanto á delitos, y especiales en quanto 
á personas; pero no de las que siendo especiales en quanto 
á delitos son generales en quanto á personas. Estas están 
muy en uso, y las puede hacer qualquier Juez, ellas 
apenas se podria averiguar delito alguno, Cuna bilipica, 
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fír. '• 3- y en la 1 1 

jB En el proceder contra reos ausentes se h-m a u 

servar algunas formalidades que deben tenpr! ™ 

/.7. tií.H. P.3. mandó casi todas 

bkcieron las Romanas (1); pero en atención á queT/T 

mudo algo, y puso una relación completa de lo aue^ 
observarse en la actuación de estas i? 

las Dotemos aquí Si el reo , pues , contra qilien se hVde 

derle , y fuere de aquellos en que deben seqíiestrarse loa 
bienes, se han de sequestrar sin esperar ningún pregón v 
el Juez que del tal delito conociere, le ha de Leer em 
plazar de nueve en nueve días , sin hacer diferencia d¡ 
que el ausente este dentro ó fuera de la jurisdicción , pre- 
gonándole publicamente á cada plazo , y haciéndolo "1 ' 
tihcar en su casa , si allí la tuviere , y fizando una carta 
® ® emplazamiemo en lugar público de laCiu- 

dad o Villa en cada uno de dichos plazos, en el qual se 
contenga el delito de que es acusado , y el término pre- 
gones y rebeldías que á la sazón fueren acusadas y la 
acusación que le fuere puesta , para que acuda á salvar.se 
del delito que se le imputa. 

Ig Si acusada así la rebeldía no pareciere al primer 
plazo , deberá ser condenado en la pena del desprez^^sto 
es , de haber despreciado el edicto , que según Azev. en 
i. l. 3. n. 56. y otros que allí cita , es de sesenta marave- 
dís; y si pareciese ante el Juez al segundo plazo, ha de 
pagar la misma pena y las costas , y ser oido : por cuyas 
costas entiende Azev. en d. 1, 3. n. 56. las que se hubieren 
causado para buscarle ó cogerle , y generalmente por su 
ausencia y rebeldía : diciendo que las demas, que de qual- 
quiera manera se hubiesen hecho estando él presente , se 
reservan para la sentencia definitiva. Y si aun entonces 

(i) TíV, de req. et ahs. dumn. 
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no pareciere, siéndole acusada la segunda rebeldía, y el 
delito fuere de muerte, ó tal por que merezca muerte, 
há de ser condenaldo en la pena del homecilio(600. ma- 
ravedís). Pero debemos advertir, que estas penas del 
desprez y del homecillo , como á pecuniarias , se han con- 
vertido en arbitrarias, por lo que hemos dicho en el lib*% 
tit. 30. n.í2.Y si al tercer plazo pareciere , ha de pagar las 
dichas penas de desprez y homecillo y costas, y ser oido. 

20 Si tampoco pareciere el reo al tercer plazo, se le. 
debe acusar también la rebeldía , cuya acusación es ne- 
cesaria en todos los referidos grados; y se manda, que le 
sea puesta la acusación en forma , como si fuese presente, 
y que responda á ella dentro de tres dias ; y señalándose 
los Estrados por Procurador, y seguida con ellos la causa, 
se continúa así con trámites regulares, hasta que se dé 
por conclusa para sentencia detinitiva, que se deberá pro- 
nunciar al tenor déla resultancia del proceso. Pero si se 
presentare ante el Juez para purgar su inocencia, o fuere 
preso antes de la sentencia definitiva, ó dentro de un 
año desde el dia de la data de la sentencia en rebeldía, 
deberá ser oido sobre las penas corporales y pecuniarias, 
pagando las referidas costas , y ios despreces y homecillos, 
quedando en su fuerza y vigor las probanzas que se hicie- 
ron durante su ausencia, como si fuesen hechas en juicio 
ordinario. Y últimamente , si se pasare dicho año sin pre- 
sentarse ni ser preso , se deberá executar la sentencia en 
las penas pecuniarias ó de bienes, así en las que se apli- 
can al fisco , como en las que se aplican 4 la parte , sin 
poder ya ser oido sobre ellas, aunque pasado el ano se 
presentase á la cárcel ; pero será oido sobre las penas cor 
porales. Si muriere durante el año, serán oídos los here- 
deros en quanto á las penas pecuniarias , en los casos de 
que los delitos sean de aquellos que no se extinguen por 
la muerte. Y previene al fin la misma /. 3. que si el reo 
no pareciere dentro de 30. dias , y los bienes seqiiestra- 
dos fuesen tales , que no se pudiesen conservar , los haga 
vender el Juez en pública almoneda , pregonándolos de 
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tres en tres días, y mande se ponga su precin ^ 

qñéstto. V que en lo que toca á términos de los eLl, 
miento? y pregones en esta ley contenidos nn .„ ^ - 
de con los Alcaldes de Corte y ChancUuíi; “¿'xont; 
Jueces de Real comisión. ’ 


TITULO XVII 

pE LA SIGNIFICACION 


DE LAS PALABRAS. 

Tit. 33. P. 7. ( 1 ). 

1 Queremos concluir esta Ilustración hablando de 

la significación de las palabras, y de las reglas del dere- 
cho, con relación á los títulos 33. y 34. últimos de la 
P. 7, pero ligeramente, porque mucho de lo que podía 
decirse , lo hemos ya tocado en el cuerpo de esta obra, 
sin necesidad de recordarlo, y otras cosas son por sí 
claras, y no de momento. En las cosas dudosas se debe 
atender 4 lo mas verosímil : y quando la duda ocurra en 
alguna palabra , se debe interpretar contra el que la dixo 
obscuramente , 7. 2. d. tit. 33. De la /. 5. d. tit. 33, saca- 
mos lo siguiente ; I.Si el testador mandase 4 alguno en sú 
testamento todas las cartas, no se debe entender que le 
manda sus libros, salvo si el testador fuese hombre le- 
trado, y lo manda 4 quien aprendiese 4 ser sabio, y no 
tenia otras cartas sino sus libros. Las leyes Romanas que 
lo establecieron también así (2) , hablaron con macha mas 
extensión en este particular. 11. Si alguno que ^tuviese mu- 
chas aves y de muchas maneras , dixese en su testarnenm*. 
mando mis aves 4 Pedro, pettenecec4n todas 4 este con 

r .. , . , ■ ■ . . 

(0 Tíí. pe». D/g. (a) I?. 52 . 4 - í- 
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las jaulas , con las lorjas , y con las prisiones en que las 
tiene puestas; y no solo las aves silvestres ó de caza, que 
están enjaulas, sino también los pavos , las gallinas y los po- 
llos (1). IH. Si teniendo el testador sus vinos encerrados ea 
cubas ó tinajas , dixera : mando' todo mi vino á Juan, se en- 
tiende que se lo lega con los vasos en que está encerra- 
do ; pero creemos deber exceptuarse en este legado las 
tinajas que están empotradas e,n la tierra , porque se- 
gún dixiraos en el lib. 2. tit, 10. n, 23. son parte de la 
casa , y así lo distingue la ley Romana , que habla de este 
legado (2). IV. Quien lega los alimentos entiende legar 
lo necesario para comer, beber, vestir y calzar (3), y lo 
que necesita el enfermo para recobrar la salud (4). 

2 Con relación á la /. 6. d. tit. 33. decimos, que aun 
en lo penal comprehende la palabra hombre á la muger; 
salvo en aquellas cosas en que las leyes las exceptúan, 
y la palabra muger á todas las que han cumplido 12. años, 
aunque no se hayan casado (5). Por la palabra 

en términos ele podérsele desechar para ser testigo 
contra, otro, se entiende aquel que mató al padre de este, 
madre ú otro pariente hasta el qiiarto grado ó que le 
movió pleyto de servidumbre ó esclavitud : oque le acusó 
de tal yerro, que si le fuese probado, le mataiían por 
ello, ó perJeriii miembro, ó le desterratian , ó. Ie¡ torna- 
rían lo suyo ó la mayor parte , ó si lo tiene desafiado, ó 
es su enemigo según el fuero de España : los otros mal- 
querientes por otra razón ya no son de esta clase. Por la 
palabra armcís no solo se entienden las lanzas, espadas y 
otras semejantes , con las quales los hombres acostumbran 
defenderse y ofender, sino también los palos y las pie- 
dras, 7. 7. ?/>. 33. (6). Por p^rte de alguna cósa se en- 
tiende su mitad A 9 - í/í. 33. (7). , i 

3 De la /. 10. d. tit. 33. sacamos lo que se sigue: 


I 

, (0 i. 66. eoA, (2) h. 3. §. J. ¿e ir//, v/n. &hi hgat, (3) L, 6 . 

Ac üÍvtip V* cibm icgütm ( 4) 153» dis t?írb* t 5 J * ^ 

( 6 ) L. 41. (?) L. 1Ó4. §. 1. corf. V ' 
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I. Enngenar significa transferir á otro el dominio ú otm 
¿erecho que tenemos sobre alguna cosa , y pa, ello aquel 
¿ quien jsta prohibido enagenar , no puede vender la co.^ 
pi cambiarla ni eni peñada, ni poner servidumbre sobr^ 
ella, ni darla á censo (1). II. Propiedad es ei:señorío de 
la cosa , y la posesión la tenencia de ella; pero i las veceí 
la una de estas palabras se toma por la otra , como si uno 

dixera en su testamento , que. m.andaba á Pablo todas;sus 

posesiones que tema en tal lugar, en cuyo caso se enten- 
dería , que le legaba no tan solamente la posesión sino 
también el señorío de ellas* Las otras cosas contenidas 
en d* /. que es bastante larga, son tan claras, que no 
necesitan de explicación alguna. De la doctrina de las 
dos otras leyes ^ que son las últimas de d. tit. 3 Í hemos 
hablado completamente en el. cuerpo de esta obra, 

* * 

TITULO XVIIL 

DE LAS REGLAS DEL DERECHO. 

* 

Tít. 34. y últ. P.7. (2). 

1 Regla es ley dictada brevemente con palabras ge- 
nerales que demuestran la cosa sobre que habla , y ha 
fueirza de ley; salvo en aquellas cosas de que hablase en 
contrario alguna ley señalada , que en este caso se debe- 
ría guardar , y no lo que dice la regla , princ. dsl tit> 34. 

P. 7, ... 

2 Todos los Jueces deben ayudar á la libertad por sec 
amiga* de la naturaleza , A 1. d. í/f, 34. A 4. tit. 5. P.3.. (3). 
Por lo contrario , servidumbre es cosa que aborrecen los 
hombres naturalmente ; y á manera de servidumbre vive 

(O L,uU.C. de teb, alten, n, íj/«n£i». (») “h* 

( 3 ) L. 3 o, de div. reg. ;ur. 

Ss2 
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no tan solamente el esclavo, sino también el que no tiene 

libre poder de salir del Lugar de su murada 2. d, tit. 34. 

3 No se deben considerar bienes los que nos traen mas 
daño que provecho, /. 3. d. tit. 34. (1; , y son bienes lo 

que quédaré , pagadas las deudas ( 2 ). 

4 En gran culpa es aquel que se mete en hacer lo que 

no sabe ó entiende , LS. d. //¿‘.34» (3). 

. 5 Ninguno sale obligado por el consejo que dio, sino 

es que lo hubiese dado engañosamente , 1. 6. d^ tit. 34. (4)i 
6 El dueño de una cosa, si ve que le hace daño en 
ella alguno ^ á quién pudiendo prohibir que lo ha^a , no 

lo prohíbe^ se entiende Que lo consiente ^ /. 7 - (5)* 

^ merece pena el que hace daño por obedecer a 

su amo ó padre: la deben entonces pagar estos, /. 9 . 
d tit 34 Tiene lugar esta regla en las penas pecu- 
BÍaríásry no en las corporales , porque estas las deben 

sufrir los dos , mandante y mandatario. ^ 

8 Quando uno da por firme lo que otro hi 20 en su 
nombre , vale tanto como si le hubiese mandado que lo 

hiciera, /. 10. 34 . (7). u 4 t 

9 Ninguno puede dar á otro mas derecho del que 

tiene, /. 12. d. tit. 34. { 8 ). ^ , 

10 Cosa que' es nuestra, no puede pasar a otro sin 

nuestra palabra y nuestro hecho , /. 13. d. tit. 34. (9)-‘ 

1 í No hace daño á otro el que usa de su derecho , 1. 14. 

12 Lo^que uno hace ó dice por saña ó ira, no debe 
ser juzgado por firme, antes que se vea que ^n el o 

sin arre]ientirse ( 11 ) ; lo que debe entenderse quando no^ o 
hace ó dice i denuesto otro , porque si lo hiciera 
está excusado de pena, aunque dismin y ^ *,> 34 

niüviniíento de la saña fué con razón, 

(3, 5. 1; U - «=• * 

úcL (61 X/ 4* ju * (7J ^ « V I II eod 

< L. s d. i.v. (S) i- ”■ «‘í- 

(,í) Z,..S 5 .|.I.«oá. 0 >) I..48.«»Í. 
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DE LA STGNTFICACTOW DE LAS PALABRAS 

con perjuicio dé otro A7 

tit^ 34 (1). Esta regla llena de equidad debe tenerse mnC 

presente , porque juega en todas las partes del derecha t 

f 14 La culpa de uno no debe dañar á otro oue nn 
tuvo parte , l. 18. á. tit. 34. ( 2 ). *1 e no 

.15 Los malhechores, aconsejadores, y encubridores 

¿Itben llevar igual pena , /. I 9 . d. tit. 34 . ( 3 ). ’ 


16 El que da razón , esto es, ocasión para que venga 
daño a otro, se entiende que lo hace, /. 21 . d tit 34 v 
en su glos. Greg. Lop. (4). ’ ' ‘ J 

' u TL T P°’= » sí niismo 

se debe culpar, /. 22 . d. /¿^.34.C5>. 

18 El que calla , ni otorga ni niega , /. 23. d. tit. ($). 

1 9 A ninguno se puede dar beneficio contra su volun- 
tad , L 24. d. tit . (7), 

20 El que se dexa engañar entendiéndolo , no puede 
querellarse como hombre enpñado , /.25. d. tit. 34 . ( 8 ) 

21 Las palabras sobrepujantes ó supérfíuas, no dañan 
las escrituras en que se hallan , l. 26. d. tit, ( 9 ). 

-22 Los privilegios dados por razón dé la persona no 
pasan á los herederos , sino es que se exprese en la cana 
en que se conceden , l. 22 . d. tit. ( 10 ), 

' 23 Las palabras obscuras de los privilegios , se deben 
interpretar largamente , cuidándose siempre que concuer- 
den con la voluntad del concedente , l. 28- d. tit. 34. 
Cuya doctrina, en quantd á que deben interpretarse la- 
tamente , la entienden los Autores , quando se trata de 
darles interpretación hacia el que les conced'iói pero con- 
tra los particulares á quienes perjudica, son de interpre- 
tación estrecha ,, ó deben restringirse como lo prueba 
Gutier. lib.2.prac. qutest. 22. «. iO.^UbA. queest. 

24 Según el derecho natural , aquel debe sentir el daño 

que siente el provecho, l. 29 * d. tit. (11)* 

íi’i L.ioójeod. (a) L. 74 - (3) L. 11. de mi«r. (4) L. 30. 
5 .\. ííd leg. Aquil. (;) L. aoj. de dro. reg. jur (p L. 14a. eod. 
V(7) hfsg.éad. (8) L. *45. eod. (9) L. 94- «d. (10) L. 196. eod. 

.. (ii) L. 10. eod. I 
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2s Quien entra en lugar de otro por heredero de 
lo suyo , tiene justa causa de ignorar si pide bien ó mal 

/. 30. d, tk. 34. (!}. 

26 Por hombre bueno se entiende el Juez Ordinario 
de la tierra j y de ahí es, que siempre que se encuen- 
tra en las leyes ó pactos , que alguna cosa se ha de 
librar por albedrío de hombre bueno , se entiende que lo 
ha de librar dicho Juez , /. 3l. d. fíf. 34. (2). ^ 

2? La cosa juzgada por sentencia que no se puede 
revocar , se considera verdad , /. 32. d. tit. (3). 

• 28 El que una vez ha sido dado por malo , siempre lo 
deben tener por tal, hasta que se pruebe lo contrario, /. 33. 
d. tit. (4): en cuya glosa advierte bien Greg. Lop. de- 
be entenderse en el mismo género de malo; y con efecto», 
se ven con freqüencia hombres buenos por una parte , y 
malos por otra. 

.29 Para hacer cosas de nuevo, debe verse bien la me- 
joría respecto de las viejas tenidas por buenas , L 37. d\ 

tit. 34. (5). 

Hasta aquí hemos sacado las reglas del tit 34. y uU, 
P. 7 . Nos parece añadir otras , que se hallan en los dos 
últimos títulos del Digesto Romano, que aunque nó es- 
tan en los nuestros , no dexan de tener equidad y razón; 
y otras esparcidas en muchas leyes de otros títulos , y 
por ello las guardamos. 

30 No se dice que muere sin hijos el que dexa un so- 

lo hijo (6). Ni tampoco aquel que dexó la muger preña- 
da (7): lo que se debe entender con tal, que el parto 
nazca después vivo (8) , y haya vivido 24. horas , en los 
términos que hemos explicado en el lib. 2 . n. 3. 

31 Por heredero no solo se entiende el inmediato, 
sino también ios herederos de este, y los que le siguen ( 9 ). 

* 

(i) L. 42, eoi. (2) L. 137, %, 2. de verh. ohlig. L 18. jad, solv, 
(3) L. 107. (le div. reg. jur. (4) Reg. 8. de rcg. jur. in 6. 

(5) L. 2. ds conft, Princ. (ó) L. 148, de verb. sign, (7) L. 187* de 
div, reg. jur. (8) L. 129. de ven, sign. (9) L, 6 de verh. sign. 
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32 Siempre debe seguirse lo mas benigno , especial- 
mentc quando se trata de penas ( 1 ). 

33 . No hay cosa mas natural , que el que se disuel- 
va cada cosa del mismo modo que se hizo , 1 . 2 . tit, 10 . 
0 ^ 3 , del fuere Real (2). 

34 Los frutos pendientes son parte de la cosa (3). 

35 Quando no se expresa tiempo en los testamentos , se 
interpreta á favor del heredero, como no aparezca ser otra 
la voluntad del testador ; y en las promesas á favor del 
proniisor (4). Esta doctrina se funda en otra ley que dice 
ser mas favorable la causa del reo , que la del actor (S). 

36 A quien se le permite lo mas , le es permitido 
lo menos ( 6 ). 

, 37 Lo que es vicioso en su principio , no puede to- 
mar fuerza por el transcurso del tiempo (7). Se. excep- 
túan de esta regla las usucapiones. 

38 En causa igual es mejor la condición del que 
posee ( 8 ). 

39 Es culpa meterse uno en lo que no le pertene- 
ce Í9) : salvo si. se metiese por caridad á cuidar de los 
negocios de alguno , que por viage repentino ú otra cau- 
sa los dexó desamparados sin encomendarlos á otro (10). 

40 Así como no alcanza á los herederos la pena del 
delito del difunto, así se les hade quitar la ganancia que 

en SU razón les. haya llegado (D). ■ j 1 

41 Las acciones que perecen por la muerte del reo, 

pasan contra los herederos, si ^se habla contestado el 

pleyto, /. 20 . tit. 14. P- 7- C^^)* , 

4 Los menores de 10. años y medio no pueden ser 
acusados por los yertos que hicieren ; P^»^» « los que pa- 
saren de dicha edad , aunque no hayan llegado a la de 

(i) L. f6. 1. ¡SS- §• a-* <¡f- ^ L- 

de rci vindic. (4) L. 17. de <Ítv. tcg- ^ 

,y, (7} L. a9. (8) L. . =8. «d. (9) ^¿ 39. ¿ 

cbl, quce. quas.esc con/, flíuc, (11) * 3 

' 12 ) L. i?9. cod. 
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14. pero se les debe dar castigo muy leve , /. 9 . tit* 1 , 
P. 7. y de ahí suele decirse que los impúberes próximos 
á la pubertad son capaces de dolo; pero no los próximos 
á la infancia ( 1 ). 

43 Lo que está constituido á favor de alguno, no 
se debe interpretar con rigor contra él (2). Mientras pue- 
de tener lugar la sucesión testamentaria , no tiene lugar 

la intestada (3). 

44 En los testamentos las voluntades se- interpretan 
latamente (4). 

45 Qiiando á uno compete un derecho por muchos 

títulos , si desecha el primero que le toca , puede valer- 
se del que le pertenece después (5)- co^nfoimidad de 
esta regla , sí el pariente mas próximo instituido herede- 
ro desecha la sucesión testamentaria, podrá admitir des- 
pués la intestada (6). _ 

46 En el todo se contiene la parte (7). 

47 Lo que se ha introducido contra la razón del 
derecho , no debe extenderse á conseqüencias. Ni lo que 
se ha admitido por necesidad , se . p^ede producir por 

^^ 4 ^^lLo^qLie toca á todos se ha de aprobar por todos ( 9 ). 

49 Lo útil no se vicia por lo inútil , /. 1. §• 5. de 

verb» oh i* (10). , j 1 , 

50 Quando no subsiste lo principal , no puede sub- 
sistir lo accesorio ( 11 ). . 

51 Al género se le deroga por la especie (12). 

52 Las cosas especiales se incluyen en las generales ( 13). 
Pero de esta regla contiene excepción otra del derecho 
canónico, que dice üo venir en la concesión general 

i 

(l) L. 1 1 1. toL §. 1 8. iW, de ohl. del. mfc, (a) L. 2 j . 

delegib. (3) de adq. V. om. her J. dejiv. reg. 

«m lL. > 7 ) ' L^I^ de diti. reg. ;«r. -( 8 ) L. 141- 1 - i^iyde dw. 

reg. jur. (9) 8 . de aq. et aq. plu. are. reg. 29. de * 

(fo) L.iX f. dt «rt. Obi. reg. iJ.de reg. ,ur "S’- 

i, de div. reg. jur» (12) L. 80. eod. ^13) • 47 * 


aquellas cosas , que no es verosímil que uná Ki w 
cedido especialmente ( 1 ), " hubiera cou- 

53 La locución plural se salva en dos (2) 

seer , porque el dolo se tiene Vr %sesion a\° 

: Aunque las reglas que están en el cueriin la a . 

notado del derecho civil h,rtamh- 

tan en este,;y son cHgnáVdeTab't'^r 

rablt ( 4 )°"'"®“® lestiingir lo odioso, y extender^ lo favo- 

fií iS)! des- 

CP n ^ consiente, no se le hace injuria ( 6 ). 

^ prohíbe una cosa , se-le. pro- 
híben las que se sigüen de ella , (7). ^ 

50 Se presume la ignorancia , quando . no se prueba 
la ciencia (8). tí , ir^ucua 

60 En las cosas comunes se atiende mas al qué pro* 

hibe (9), . 01 : , ,7 ^ 

61 En las malas promesas ,* esto es, quando uno pro- 
mete lo que no es justo , no debe observarse la fé ^10). 

62 Lo que uno hace por otro , es lo mismo que si 
lo hiciera por sí (11). ' 

63 No se debe cumplir la palabra al que se niega á 

cumplir la qué se dio (12). , j 

64 Al que se le prohíbe algo por algún camino , ii( 
se le debe admitir por otro (13). Hemos querido hace 
también memoria de estas reglas , porque sobre ser jus 
tas y juiciosas tienen trascendencia á los negocios civUe: 

i ' i ' 


f ' (i) Reg. 8i. de reg, jar. in 6, (2) L. ta. de tesiib. (3) Lripf. 
dt div. reg. jur, (4) Reg. 15. áe reg. jur. m ó (í) Reg- 3 i. eod. 
(6) ücg. 27, eod. (7) Reg. 39. eod. (8) Reg-. 47. cotí. 

(9) Reg. 56. eod. (zo) Reg. 69. eod. (ii) Reg. 72, coJ. 

(12) Reg. 75. eod. (13) Re^,84. eod. 
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ii ‘‘-íjiU ñliJ ;ir"- :¡.’ ■'• 'i- ' .■t'Ci'SíJfí , ?KFCO.P*'’' •;.”-t; 

j\j o T A, ^ ^ í ’-i ^ 'i? ' ■' 

£0b nv -í ru.í^í-f;. Wk.?' 

-.v; iv.'j ozar- o(ob 'ais p la ' . .a. -'j r>.;.iíi /' ■; c. 

C X: ríik^íC^] ‘iOÜ-- •:'! ’:• •--- ■■' . 

reemos serán p.ocas las equivocacion^es que se en- 
cuentran en las igSS. leyes Españolas, y lp 94 .^ Roma- 
nas que citamos,! porque todas las liemos leído con mu- 
cho cuidado :i la que -menos -una .vez , y las otras dos ó 
mas?, según la substancia, y dificultad qu^ presentaban. 

Y con el mismo cuidado hemos leído las ,doct unas 
denlos siguientes 53 . Autores Españoles , que igualmqp- 
te citamos. 

Oi:rí ‘j‘ -y ■■ ■ 


f-'i I 


Angulo. ^ 
Asso. 

A ven daño. 
Ayllon. 

Ay ora. . í . - 

Azevedo. 

Baeza. 

Bds. • í;' 

Bobadilla. 

Carlevai. 

Castillo. 

Castro. 

Cervantes. 

Cifuentes. 

Cornejo. 

Covarrúbias. 

Escobar. 

Icaria. ^ 


! 


jíEí Febrero«:icdq- '_-Mesa. 

Feliciano..; l‘j irMieres.r. « 

r Galindo. ¡’^cn .Molina Junsta.^ 0?. 

Qjjccía. Molina Teólogo.. i. i j.I 

Gómez.': :í 2 í OMno./j íj.-L c-‘ 
González. Parladono. .(o- ..‘bl 

r ! ; Gutierrezs. :i:2irr¡oTastor. i; 1 i ' 


Guzman. 
Hermosillá. 
Hevia Bolañ. 
I Larrea. 

León, 
r López. 

, .Maldonado. 
Martinez. 
Mateu. 
Matienzo. 
Maymó. 
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r Pichardp. - 
. Roxas Hermenegildo. 
Rpxas y Almansa.j ^ 
Salgado.' ' 
Sarmiento. ^ 
Socueva. 

Torres. ■ j 
T alerón. 

Vela,.; , _ 

Vizcuino. 
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DE. .LAS. COSAS . MAS NOTABLES. 
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EN ALGUNAS PALABRAS NOS REFERIMOS 

'A SU.'HARIOS que sirven muy bien de índice. 


El numero romano significa el tomo , el sipiente la pagina, 

y los otros' 'él aparte^" _ 


A 




*/^bogados\ Véase el sutnario del lí. 162. ^ 

Abortivo: Quién sea Hijo abortivo í y que no tiene, derecho 

de heredar. I. 22 1. 2. y sig. “ 

Accioni Qlié 'sea , y se explican vanas de sus especies, su- 
mario del II. 120. , . T 4 DO 

Por qüanto tiempo se prescriben las acciones, 1. v¿¿, 

10. y 11.- • ' . ' . . . T 

Se explican las acciones y quantt mtnoris. i. 

266, 33. 34. y 35. ^ . 

Acreedores : Sus clases , en quanto tener unos preferencia 
sobre los otros : y los que la tienen en la misma clase. 


I, 33Í. 11. y sig. , . . - j t, j 

Aoresceri Solo tiene fugaren la institución de heredero, 
por la voluntad del testador, y no por necesidad de la 
misma manera que en los legados ; y exemplos de esta 

doctrina. I. 153. 6. . 

Acusación : Qué sea y lo demas perteneciente a ella , su- 
mario del 11. 9^. 


Adivinos: Véase agoreros. . , , ^ 

Adopción^ 6 porfijaraiento: Véase el sumario del 1. oo. 

Adulterio : Véase el sumario del II. 64. 

Agoreros , Adivinos ó Sorteros , y Hechiceros : sus pe- 
nas. II. 9^* 

Afinidad ó cuñadez: Qué sea. I. 36. 14. 


yilcnbala : Quándo y cómo se paga , si se rescinde ó deshare 

la venta , sumario del I. 29 O. ^cicace 

Alcahuetes ; Sus especies , y penas. II. 69 . 8 . v si? 

Alimentas : Véase el surñario del II, 247. ^ 

Cómo se han de dar á los pupilos que 'están en tutela I 
. 82. 32. y sig. 1 . 

Amancebados ; y mancebas ; Sus penas , y cómo ha de uor 
tarse el Juez en su execucion. lí. 72. 12. 13. ^ 

Amojonamientos : Véase deslindes". 

Apelaciones : Suma tío del U. 229 . - 

Arbitros y Aibitradores: En qué -se diferencian entre sí v 

qué se observa en sus juicios, II. 148 . 28. y sig. ■ 

Arra : Se suele llamar así la señal que se da en el contrato 
de Venta ; y efectos que causa. I 243. 4. 

Arras , que se prometen ó dan con motivo de casamien- 
, tos^tj Véase dote. ' • . 

Arrendar y arrendamiento , sumario del I. 295 * 

Asesorfs: Son responsables de las sentencias queasesGraQ.II. 
136. í l.,Solü puede recusar á tres cada tina de las pau- 
tes , rf. «. 1 1 . • , 

»* - .í _ 

: En qué delitos no tiene lugar: su coa reacio u á 
una ó Jos Igle.suts en cada Ciudad: v cómo se han, de 
e.xtraer los reos de las Iglesias, que no gozan del dere- 
cho Je asilo, II. 117 . 15 . y 16. i 

Aventura: Véase caso fortuito. , 

Ayuntamiento: Prohibidos de entrar en* él por parentesco 
ó taha de luces. II. 181. 13. Y lo demas perteneciente á 

este asunto. II. 173. n- 9- Y sig* 

B 

.Beneficio de ceder las acciones: Qué sea: fi quiénes compete, 
qué efectos produce. I. 369 . lÓ. y 11. .np u . 

Beneficio de competencia : Qué sea , y á quién se concede. II. 

302. 16* y 18. ’ ' t 

Beneficio de división : Qué sea : y á quienes se da. i. 002 

11 . 368. 10 . 
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Bienes gananciales : Véase compañía legal, 
Blasfemos : Sus penas, 11. 86 . 2. 3, y 4. 
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Cárcel : Lo perteneciente á ella : Véase el sumario del IL 

104, , 

Benignidad coñ que debe tratarse en ella a los pobres. IL 

298 . 10 . . ^ 

Casados i Privilegios de los recien casa dos. I. 44. 27. 28. 

y 29 . "■ 

Caso de Corte : A quiénes compete. II. 176- n. 46. y sig. 

Caso fortuito'. Quesea : en ningún contrato se presta, sino 
por especial convencion, ó haber precedido culpa ó tar- 
danza. I. 269 - 38. 

Caución Müciana : Qué sea : quándo tiene lugar : sus efec- 
tos. I, 1 ¿Í 8 . 9 * , , • j ¥ 4 - n 4 

Causa : La falsa causa no vicia el legado. I. 190 . 19 . 

Caza : Tasa en el derecho de cazar. 1- 104. 14. 

Censo : Véase el copioso sumario del I. 306. 

Cesión de bienes^\ Véase lo perteneciente áeste asunto en 

' el IL pág.302. nn. I 6 . y sig. 

Citación '. y éeiio. emplazamiento. 

Clérigos'. Véase Eclesiásticos. " . 

Codicilo: Sus solemnidades. I. 140. 4. y ^ o-s 

Colación'. Qué cosas entran en colación, y quáíes no. I. 183. 

10 . y sig. . , _ ^ 

Comodato : Se explica lo perteneciente a- este contrato. 1 . 

394 . 9 . y 10 . 

Compañía ó sociedad : Véase el sumario del I. 345. 

La legal entre marido y muger. L 37. 18 . hasta 27. 
-Competisaeipni Qué sta: su utilidad: quándo tiene lugar. 

en qué se diferencia de la retención. 11. 31. 9- y „ 
Competente í Dq donde se toma ser el Juez competente 11. 

157. 41. 42. 43, 44. y 45. 

Cííwpfrí- y venta : Véase el sumario del I. 242* 
Compromisarios : Véase Arbitros. 


.Co«¿«yfl:Vease depósito. , 

ondicionv Qué sea : sus 'efectos ci,c .i- ' 

t . y sig. 1- «4. r. 

- De ia condición de no casarse. I. ISq. ja ' ' 

La imposible , ó bien por iá natural»» Á ’ 

.! .contrario' vibia- los * contratos • ' y por lo 

rencia. I. 154. 7. * ^ ^ t'azon de esta dife- 

Las perplexas y las imposibles de'hphKr^ V 

que est.-m los testamentos dicho niim 

••tsino es qiK sea d.ido engaLamente. 

■ ‘■■onrestacion: Qué ssa: sus formularibs en cáusaVd. 

Clon real y personal. 1 i. 286. S. y 6. ú r 

H n 1 n n’ ^ • • - < - *f ^ i- 
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En^ las -causas ccimihales.lo '¿s- la .confestón d^l rea U. 

■ Contrato :• Qué sea : sus efectos : sus dlvisioncs. L234 2 3 
: Sieu los contratos se añade alguna convención .eLciat 
r-. se presta lo que en ella se' expresa , á éxcepeion de 'la 
..'■que no se preste eUdolo quemo vale. I.? 269 . .38. ' = ' 
Qué cosas son esenciales, naturales ó accidentales en' los 
•• contratos con siis exemplos. 1 . 268. 37 . i. .- . 

Costas ; Quándo procede su condenación. ÍI. 228, 11 . 
■Costumbre z. sus requisitos. y^lmeTza. h 6 . líO. 4 í,« yc' 12 . /A 
Culpa: Qué sea: sus tres especies : y . la regla (de quál se 
=. presta en cada uno de losícontratos. J. ¿ 69 ^ 38. 
Cuñadez : Véase afinidad.' 

■Curador: A quiénes se da curador, y cómo 1 . 73. 15. y 16 . 

^ *» • . 
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Daño : Cómo se vindica el que se nos hace. Modo de pre- 
cavernos del que nos amenaza por loS edificios vecinos. 
Deliberar: Qué sea derecho de deliberar ; quánto tiempo 
dura : su fin y efectos. 1. 163. 16. . -''i 

'Desheredar : “Qué sea : quiénes piiedén desheredar : cónio 
Tom. IL Vv 
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debe hacerse la desheredación, l. 169* 21, 

La desheredación con justa causa .priva , al desheredado 
” dé la. herencia de quien le desheredó.. d^as justas , . según 
las leyes de las Partidas , para desheredar a los hijos 
son 14. , paca desliereiar ádos padres 8. , y P^ra losher- 
- manos. 3., y basta pruebe una el heredero. Y ademas, 
lo son el haber contraído, niatrimonio claudestino, y 
casarse los hijos sin /el cousen timiento :dé sus. padres. I. 

170. 22. ■ • -id'' 

:Llíj/zonrfl : Véase injuria. > ' i > J ■„ 

Demanda: Qué sea, y sus requisitos; II. 18^. *1. .y sig. 
Denuncia' de nueva obra. 11.^262. n. 2. y sig. * 

Deslindes: ó amojonamiento de tierras: cómo debe gober- 
natse el Juez en las causas en que se trata de ellos. U. 

227. g. y 10. . d; l . ' 

.! Sus formularios en acciones ¿reales y personales. II. 28ó. 

1 V 2 * 

Depósito : Lo que se observa en este contrato; I. Sgó. 11.. 

J3/7flc/í>/J?í: Véase Ferias, 7*. i mi ■ . ■ ^ _ 

\Diputados y Per sonero del Común 

facultades y circunstancias qué. deben, tener. 11. rio í. i"t. 

Do/o : Qué sea : y qué seiprestaren todos los contratos. L 


- . . 

172 38 jlvM'ju w ' j 

Dominio : Qüé sea - se explican Jataménte los modos, de ad- 

ouirirle, 'Sumario del' L >9^' ' ' ^ 

DoJe,. demás dohacionesique.se Hacen i por causa de m - 
trimonio: Véase el sumario del I. 47. 

; ,Qué circunstkncias,han’ de concurrir pata que sejui nu- 
las las donaciones ordinarias entre mando y ni g . 

58. 21. 

E 


4. r 


¿desiastkos 4 Clérigos : sus privilegios. nue^va^ 

Emancipación: Qué sea : y que es menester par ^q 

" fvQ f ñ • , ' • " i* 

iEmplammimto ó citación :< rSjn él es nulo^cl: ■juicio. su- 

V J 




» V 


— ^ r ^ 
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-* mario del lí. 183. ; "^^9 

lEnagenar : Es transferir qualGuier* dererVir^ « ■ 

■ en las cosas. II. 322. 3 ^ ® “““ 

Enfiteusis ó ceiiso .énfitéutico,:'6ué seá* 

J * I I ' ! , 

Se puede redimir , y cómo, T. 322 ">3 

Error : Quindo vicia el legado, y qná'ndo no. I. í8q. i8 
Y lo mismo en la compra y venta I 247 7 ^ 

-Espera : Se explica este heneficio en el il. 30S. 20. v ddade 
se ventilán. 307.. '22. . . „ ^ • 

lExpósitQs:^ Céd ula á ^su favor. II. 1*86 1 1 , 

Evicoion : Quices están tenidos á 'ella , y.qpándo ; sus efec- 
tos. 1. 261. 28. y sig, ' ‘ w - 

Excusa: Se necesita de justa causa, para excusarse "de la 
tutela u cura . y qué causas son justas órlevíiimas. í 
5. 774. I7.y sigí. , i :.>l v‘ J 

Los tutores legítimos fntxla necesitan, 4., n. i.7./ ^y.. ' 
.'^n'í Tiempo en que , debe Jproponerse la excusa ,, y deci4irse 


■ eñ su razón. 1 Id 78v 23.j{;'iyq j ’ , j y. . 

Execucion í rVéásp el sum a rio del 11.. 29 1 . f ; f . , • 

Extrangeros : Quiénes son: y quáles son -los oficios que 
> no pueden: tener. :L- .18. 1 20j.: ;1 
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Falcidia ley: Por ella debe quedar la qnárta parte de la 
-c herencia al heredero : si’ tiene'lugar en España, y cómo. 
1 1 Xi 1 96,’ 25 .- y 2 díí i .* » : L. j . í 1 i . ^ r ' ^ : i c • ^ , 

Falsedad': Qué sea: sus , especies. y penasi- VéasedLsuma- 

'-•i^ríoí del IL.58i';ib : .ij xquI Íj ‘Jh-í... . acL¿ 


Cí" 


. . V » i / i 


Fe/'iííJ y dilaciones, sumarlo del ir. ,214.. ; r 
Fianza ó fíadura y fiadores j sumario del l-363.t 
-Fideicomiso's :. Qué sean , y su divjsion .en. ,umMeísale§i y^^in- 
gulareS ó particulares. I. I98. 27- y 28. .aobj. 11 
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FUras bestias l Las que se cogen en campo ageño , prohi- 

hiendo Sü-idueño que el cazador entre o cace eu el , son 
del dueño del campo. L 103. < ¿ 

Fórzírdo/vj^ dé V Sus penas, IL ^7^4. 15.. 

El actop debe seguir el fuero del reo , y quaLes el 

competente. H. 156. 40. y sig. 
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Gradas de pflrcn#eírd:‘Cámo.lesi¿uenta el derecho civil , y 

cómo el canónico. I. 34. 13. _ _ 

La computación civil se sigue en las sucesiones , y la ca 
nónica en los casamientos. 1 . o4. lo. ... 

Grados de UaiverVidades: N®. s® » “ 

en méjürás-aeJtdrciolyiqnini;o.-’I, ItíS- 1- ■ - 

:t.íi 


; 1 . 


. ■ . r ~ L' 'L í - fjí'fir/.'i H ‘ j 

Ñís £"r 

que vál¿s't fel'testamenm; I';ll39.''3.n c. u*., j ^ 

cfiPata- que .esté bidil hefchh ,. debentiacerse/con upalabias 

oue señalen claramente la persona cler heredero. L 5 • - 

Lu. h.mr» íirirami 1 .toTO!d¡.r.l»«»".l» 

‘"iffcirfpiJ* ¿i'- 

con palabras ó con hechos ; y circunstancias que deben 
concurrir. I. 167- l9' y - - 1 u 4 t HdW i 

Quiénes no pueden ser instituidos herederos. I; 1- 

’^cL se 

rador • V como han de naceisc, 4 uau , ¿í 

■ ISmo >- divUtónés de heren- 

Cía. II. d2_5. í.-y Í>. • OM n. • ■ 

Hijos: QuSles son legítimos, l. 211- *3: i” • 

- a ÁuMes naturales. I. 222. 4. Legitimados -. Vease legit. 

macion. .1 v-i-ó.'» ....i-'.n i - • ' u ^ 


No se dice morir sin hqos el que dexa' uno solo nUl 

,con tal que el parto nazca después vivo, v no Ln ,i,„ ’ 
tivo. II. 326. 30. “1 y no sea abor- 
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Hijos de familias : -Ño pueden casarse sin el conwm: 
miento de su padre, madre &c. y si el, disenso fuese ir 
racional, da el Juez el permiso. V hay en este asumo 
v.arias_ cédulas que notamos después de la Pragmática 
del ano 1776 . í. 26. desde el n. 3 . & » 

Pero nóteseia rec^ntisima Pragmática publicada en 30. 

/. de. Abril del anq 1803.1. / 29 . 9 . 

Hombre : Esta palabra comprehende también á las muge- 

. res , aun en lo penal, salvo en aquellas cosas en que las 
leyes las exceptúan. II. 322. 2. ^ 

Homicidio \ de los homicidas , según sus circuustaB- 
,cias: casos en que los homicidas no merecen pena algu- 
na :.-y‘ otros en que merece las del homicidio quien no 
mana: Véase el sumario del lí. 35. 

■ ^ 

Hurto : Qué sea , y las penas pecuniarias que produce. 11. 
14. '3. En lo demás j véase ladrones. 
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Impedimentos que impiden el* valor del matrimonio por 
razón del parentesco. I. 36. i 5. 

[ Imperios mero y mixto : Qué son , y qué respecto di 
la jurisdicción. II. 141. 17.; 

Incesto : Quándo se comete , y sus penas. II. 67. 4. y 5. 

I ./rífíjíw/íí.: Sus especies: quiénes la padecen; y -sus efec- 
I tos. II. 92 . 10. y sig. 

^ Injuria ó deshonra: Sus * especies : sus penas, II. :t 8 . 9 . y, si- 
guientes. . , / ' ' 

:Í>i 5 '¿/'/ízi 7 o«eí : Véase pesquisas. 

ittt^estado : Todo lo perteneciente á la sucesión intestada: 

/ Véase en el sumario del I. 2 19 . 

Puede uno morir parte testado, y parte intestado. I. 

153 . 6. 
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Inventario : Qué sea: todo lo perteneciente á este asunto. 
L 165. 17. y 18. 

■Interdictos'. I>e adquirir, retener y recobrar la posesión: 
sumario del 11 . 247. 

Interdicto', De denuncia de nueva obra, -y otros, suma- 
. rioddll.261. ^ 


Juegos: Sli prohibición, sumario del 11.75. 

Juez : Qué edad debe tener. II. 134. 9 . y 10 . 

Debe ser competente , y de dónde sé toma que lo sea. II, 

156.40. .... . tt 

Penas de los que perturban la jurisdiccionReal.il. 147* 

26. y 27. “ _ n o - /f 

Juicio: Qué sea : sus divisiones. II. 128. 1. 3^ y 4. 

Juicio civil: Su ritualidad, sumario del U. 283. 

Juicio criminal ; Su ritualidad, sumario del II. 308.* - 
Jurisdicción: Qué sea : el Rey funda su intención acerca 

de ella en todos los Pueblos. II.' 139 . 15i 
En esteReyno de Valencia son muchísimos los Pueblos 
en que por concesión la tienen sus Señores paiticu- 
lares, y quán útil sería que en todos fuese del Rey, d. 
n. 15. y sig. - 

División de la jurisdicción en ordinaria, delegada y 
prorogada, y se explica lo perteneciente á ellas. II. 141. 

18. y sig. " ' « í . 

L 
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ó T 

■ /Labrador es: su prohibición de ser fiadores y sus privile-* 

giús. I. 366. 4. y sig. . 

Ladrones : Sus penas , según las circunstancias de los hur- 
tos : Véase el' sumario del 11. 46. . , -41 

Legados : Sobre este asunto sirve de índice el sumario del 

J. 175 . desde el n. l3. hasta el 25. 

Legitima: De los hijos y de los padres , qual sea. I. • 
Legitimación: Qué sea, y se explican sus especies. 1 . 59 . 

1 . 2 . y 3. - 


I 


Luis,,, o ó laudemio: Se causa fe^o' ^ei'd' - ‘2- 

c! quando seenagena la cosa enfitéutica l 
, gesmia parte del valor de dicha cosa I 
"; ■ En el Reyno de Valencia pq i.» 4 - • ^ 

' , en conformidad de sus fueros ou¿‘i™ 

, sm ém^rgo de su abolición ’ v m." 

/; los pobres ienfiteutas. I. SlQ. 6 . ^ gravoso es para 


M 


Mancebías : Su prohibición. II. 74 14 
Mascaras: Su prohibición II 5 ? I 6 

d. 25. aá ,U” „2Si i '¿'i 

do. en los actos y contratos reciben dafiol 7 cáso 7 eü 


r * 
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que cesa la restitución : Véase el sumario del 1. 8q 
..t í^os qUe siendo cása’dos han entrado en los 18. años 
siguen Ja libre administración de sus bienes y de los 
.('•..de su muger . y se exáminan algunas qiiestiones relativas 
á esta facultad de administrar 1. 44. 27. y 28. 

Se prohíbe con varias penas, que se venda cosa alguna 
al fiado á menores que tengan tutor ó curador, sin li- 
cencia de estos. 1. 249 . 10. ' ' 

Mayorazgos : Véase el copioso sumario del I. 201. 

Minas de oro, plata y qiialquierotro metal, y las de sal 
son del Rey , y qué parte se da al que las halla. I, 
107. I 9 . 

Minuf ario :• sus circunstancias y fé que merecen. II. 206. 

, nn. I7'i 18. I 9 . 21 . y 22 . 

Mostrencos : A quiénes pertenecen. I. 107. 18. 

Muger casada : Qué .cosas no puede hacer sin licencia de 
. su marido: y quándo la puede dar el Juez. I. 45. 28. 
Mutuo: Se explica este contrato. 1. 39 O. na. 4. y sig, 1:: 


anos, con- 
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Naturales en contiaposlcion de extra ngeros ; Quiénes lo 
son : y que ellos solo pueden tener beneficias ^ y otros 
varios oficios. I. 18. 20. 

Nobleza : Qué sea, y diferentes- modos de tenerla. I- 13. 12. 
Privilegios de Nobles. 1. 13. 13. 

Novación-. Qué sea sus requisitos, y efecto. 11:29. y 

’O 

Obligación : Modo especial de constituirse coa solo querer 
uno obligarse. ,1* 356. - 2. 


'Pactos reprobados. I. 236. 4. De estos es uno' el llamado 

comisorio. 257.22. ' , , , . . ■ 

Se explican los pactos válidos de la ley fldr- 

cion en el dia. I. 256. 20. y 21. .ir «ot 
Y el de retraer, llamado de retrovendendo. 1. 2b7. 2o. 

27. y 28. ti- TT 

Palabras y cosas dudosas, cómo deben interpretarse, ii. 

321. 1. . tü.m E ■ » ' 

Papel sellado-. La necesidad de- su uso: y sus especies. 11. 

178. 8. « ' ' ■ ■ , V ' ■ 

Palomas: Quándoi y ;cómo puede qualquier- ii^atar y hacer 
suyas las amansadas que tienen dueño. I. 10o. 17. 

Parentesco: Sus especies. I. 32. 11. ■ 

Patria potestad , ó poder que tienen los padres sobre sus 
hijos; Es solamente sobre los hijosUegitimos , y modos 
de constituirse. 1. 20. 2. 

Modos de acabarse. I. 22. 5. y sig. ^ ‘ j t 

Efectos y derechos que produce á favor del padre, i. 

21. 4. Y véase la palabra usufruto. ; 

Peculio: Qué sea : se explican sus quatro especies y dere- 
chos que en cada uno de ellos 'se observa. 1. 2Ü. ó. y 




personero del Común : Véase Diputados. 

Pesquisas o inquisiciones : Sus especies , v auálíae 

están prohibidas. 1. 126. 1 ?. X y cómo 

Posesión ó tenencia : Modos de adquirirse v ^ 

122. 13. y sig. quuuse y perderse. I. 

Su división en civil y natural. 11. 256, 14 í 

Preferencias_ entre los acreedores; Véase el suma ^ 

381. 12 . y sig. sumario del|: 

Prescripción ó usucapión : Véase.el sumario del I. 1 16 

TJ-Ts. 8 .^“' ^ P^^-'onales ^ea- 

Quándo se deben obedecer , y no cumplir. I. S. o. 

Se deben interpretar latamente contra el concedente t 
32^^23 contra aquél á quien perjudican, ’lí 

Pro , ó utilidad : No es cosa guisada, que el pro de todos 
los hombres comunalmente , se estorbe por el pro de 
alguno; cuya regla debe entenderse siempre. 1 . 99. 4 . 
Prueba: Véase el sumario del II. IqS. 

Procurador : Véase el sumario del U. 162. desde el n. 7, 

Q 

Qjiiasi contratos : Se explica lo que sean , y sus quatro es- 
pecies, sumario del II. 3. 

Qxtasi delitos : Se explica lo que sean , y sus especies, 11 . 

23. 16. 17. 

Qjiita: Se explica este beneficio, y dónde se ventila. 11 . 306. 
21 . y 22 . 

li V 


i- Recurso de injusticia notoria. II. 243. nn. 23. y 24. 

Recurso de fuerza. 11. 244. nn. 25. 26. 27. 

< Recurso denuevosdiezmos.il. 148.28. - 

Recursos ordinarios. If. 246. 29 . ' • ' 

Rectisacion : Quándo es necesaria, y efectos, que produce. 

II. 137 . 12. 13. y 14. i . . \ * *• 

- ■ ’Xx 


346 

Repetir : Qnándo se puede repetir lo que se pagó medíante 
causa torpe. II. 9 . 11. y sig. 

Reservación’. Qué bienes lia de reservar el cónyuge que 
sobrevive al otro , y á favor de quién» I. 230. 14. y sig. 
Restitución in integrum de los menores , sumario del I. 

■ Otros que la tienen. I. 92 . 9 , y sig. 

Retención: En qué se diferencia de la compensación. II, 

.34. 13. 

Retractos el copioso surriario del I. 270. 

Rifas : Su prohibición. II. 85. 7. 

S 

Segunda suplicación. 11. 239 . 16. y sig. 

Sentencia ; Lo perteneciente á este asunto véase el en suma- 
rio' del II. 220. 

Secuestro. II. l92.nn. 14. 15. 16. 

Servidumbres reales y personales , sumario del I. 127. 
Sociedad: Véase compañía. 

Sodomía : Sus penas. lí. 69 . 7. 

Sorteros: Véase Agoreros. 

Substitución : Qué sea , y sus especies , se explica la vul- 
gar. I. 1 . 59 . 11. 

Se explica la pupilar con sus efectos. I. 159* 12. y 13. 
Se explica la exemplar ó quasi pupilar , con las diferen- 
cías entre ella y la pupilar. I. 161. 14'. 

Se explica la compendiosa, y la que se llama brévilocua, 
recíproca ó mutua, y la fideicomisaria. I, 162. ISi' 
Suplicación ordinaria. 11. 238. nn. 13. 14. y 15- 
Stupro : Quándo se comete : sus penas. IL 68 - 6 . 

T i 

Tí «ewír/rt : Véase posesión. ; 

Tesoros hallados: Son del Rey, y se da al denunciador la 

. quarta 'parte. 1. 107. I 9 . . 

Testamentos ; Qué sea , y sus especies i y lo perteneciente 



á sus solemnidades y valor: Véase el sumario del tI n 7 * 

Cómo se puede conceder á otros el poder de t 

^ 44 . 10 . 11. 12. y 13. ^ detestar.!. 

Cómo debe hacerse la abertura de los testamentos I ~ 

146. 14 . 

^odos de romperse los testamentos sin intervención HpI 
Jaez. I. iri. 25. y26. • 

Otro modo de romperse por sentencia del Juez á cpnse- 
qüencia de la justa acusación ó querella de que es inofi- 
ciosa : Y si es nulo ó se rompe quando en la deshereda- 
ción no se expresó causa. I. 173, 27. 

Testigos: Lo perteneciente á ellos; Véase en el sumario 

del ir. 195. desde el n' 4 - 

Transeúntes : Véase vecinos. ^ 

Transacion : Véase el sumario del I. 233, n. 5. y sig. 

Tutores y curadores: Véase el sumario del I. 65. 

Pueden serlo la madre y la abuela , y cómo. 1. pág. 18. 
n. 6 . y pág. 81. n. 29 . 

U 


Uso : Qué sea , y á que se extiende. I, 136. 13. 

Usufruto : Qué sea , y qué cosas pertenecen al fructuario. I. 

134. 11. 

Modos de constituirse y acabarse. I. 135. 12, 

El legal que tiene el padre en los bienes adventicios del 
hijo , se acaba ademas por el casamiento con veUicion 
de este; pero 110 el que tiene el cónyuge su pérstue en los 
bienes que ha de reservar para sus lujos del pnmer ma- 
trimonio , dicho n, 12 . j.. • 

El referido legal que tiene el padre , goza de vanas 

prerogativas sobre los otros usuirutos, ic o n. - 1 . y 

la pág. 87. n. 40 . j 

Vecinos: Se explican las dos maneras en que pue e 
marseesta palabra, y en que se diterencian 
seuntes que no tienen derecho de vecuida en 

I. 17 . I 9 . 


J 



f ^e/i/'a : "Lü' ha. de pedir el hijo siempre que ha de litigar 
• contra su padre. lí. 132. 6. 

Venia de edad. I. 73. 15- 

•El título 18* que es el último de esta obra. II. 323. , 

Se puede considerar índice de las reglas d;el derecho^ 
por lá concisión con que en él se propone. Es muy digno 
de tenerse bien presente. 

: Véase compra. 
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, frme á ¡ní §aEs •' 

con jttí 'precipsien pasta. 
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cías escr Huras 




X/ustr ación del Derecho Real de Ex- U ''da á ca-. 

poda'\ ordenada por Dor Juan Sala I ' ^ ® i de los . 

rpaborde ’de la Tivi»r.A«í.i!.^ — i-.. . 


niettopolirana iglesia 
de Valencia , y Catedrático de pr¡- 
lua de leyes de la universidad de la 
i, niisnia ciudad , a lomos en 4,0 
I fístituciones Rowa%io'}iispa„^'^^ ad 

usum tironum hispanorum ordinat» 
opera Joannis Sala ( ó bien sea el Vi- 
nio castiga tus ) , 3 (omos en 4.“ fio; 

' El mérito de estas dos obras' es' 

bien conocido por Ja grande acepta- 
ción que han tenido'del público, y jo 
prueban bieil el haber sido adopta- 
das para la publica enseñanza en.las 
universidades del Réyno. 

M ateria Criminal Forense y ó tratado 
universal teórico práctico de los de- 
litos y delincuentes en^género y es- 
pecie , para la segura y confoime 
•expedición de las causas de esta na- 
turaleza. Obi a útil y precisa á los 
^^^^Jueces, fiscales 7 abogados , asesores, 
escribanos y demás que versan sus fa- 
cultades en el foro ^ su autor ‘D. Se- 
ñen Vilanovay Mañes. 

Esta obra ha merecido la acepta- 
•cion pública por ser la única en su 
* clase y mas completa que se co- 
•noce. Dedicada á S. A- R. El Serer 
nisimó Sr. Infante D. Francisco* de 
r; Paula , 4 tomos en 4.*^ 100. 

Fe brero adicionado , d Librerfa de Es- 
cribanos , sép'^tiina edición , corregí- 
• do y' notablemente mejoiado con 
muchas -notas y apéndices que ilus- 
i tran algunos/punlos interesan tes, y 
Jas últimas* Rea tes Ordenes módernás 
hasta el año de i'8i7. En toda la'olifa 
se han arreglado las citas de Lty-rsi 
á la iVt-tr Eét. : trata de testamen- 
tos y htrentias ab'ntestaiS, de do- 
tes y arras, mayoiazgos, patro- 
natos**, en peí laniss , del contrato, de 
fletnnrrnro, del seguro, letras de 
caoibio y otras vanas matcilas con 


■ ventarids y pattiri» ^ 
difunto , ordinario 

curso, y prelacioii de atrEJoÍ!rr 

-oTa' tr;:; "Scí 

J;cadacap,l^vx?;sr^:‘> 

■ ces , abogados , escribano. . 


'"wr'ciL’T.' r ‘ 
4“ ,68. 1 


en 


Historia del DerteU Real de Bstagd- 
. y Sotelo , comprchende la 

noticia de algunas de las primiti- 
vas Jeyes, y atstiquisimás costumbres 
de los españoles* la dcl fuero ami- 

guo de los godos , y las que se esta- 
blecieron después que comenzó la 
restauración de esta monarquía , has- 
ta los tiempos del Rey Don Alonso 
. 'el Sabio , es que se instituyeron el 
• fuero fea! y’ las siete paitidas, i5, 
./Irte Jiífjtfrica y legal de conocer li 
fuerza y‘\iso de los derechos nacio- 
nal y romano en España , é ¡ntet» 
pretar aquel por «te y por el pro- 
, pío origen ; su autor D. Tomás iVla- 
I nuel Fernandez de Mesa-.* zo. 

CúríÍJf eruditas y crííícoj del P. An- 
"dres' Marcos Burriel , de la ermpa- 
iiia de 'Jesús , ú Don Juan Joié Ortiz 
de Amayo. i’tomo en 4.® 16. 

La República de Platón , d cclo^tiiot 
sobre la 3^BjííCÍfl , traducidos fon 
castellano*, é ilustrados cen vaiias 
not'as por D. J T.Y. G. Extraño pa- 
recerá que del ñlósoto -Platón no su 
, haya hasta aboia , 'que se'sepa , tra- 
ducido rada en castellano, cuando 
5i s oItes fé tuvieron siempre por lo 
mas se ecto, instructivo y docto que 
; eserbieron los filósofos de la' Gtc- 
; ciá sabia Su 'grandes pensamientos 
i Y sublitre genio le grangearon el so- 
bicnciíibré de divino , y aO se detuvo 


'•Cicerón eh comparárite á Homero y 
Dea.6!«n« ,• Crepitándole como á 
SU maestro : a tomos eo 8. niar, 

progmáticaí , 

riretiiares y otras providencias expe- 
, d ¡Jas por el Consejo KeaJ desde eJ 
:año de li6o hasta el de^i8o+ m- 

chisivtí, 4 tomos en 4 . * 

contiene las respectivas al remado 
de! Sr D. Cirios 11 1 , y los í)rros _3 
las de í Sr. O. Cirios IV.. hasta fin 
;d«l citado afio de t 8 o 4 : tercera 

edición, too. 

^vcntu^aíde Gii Blas de Sant,//a»m 

ohra traducida del francés por e 
cáílebre P ^sia , edición on cinCO 
romís en 8.% aumentada con la 
continuación de la historia del he- 
.roe hus.a su muerte , y adornada 
.con t6 esrampas fifliis , impreso en 
papel fino ds Capelladas , preferible 
i cuantas se han hecho hasta el pre- 
sente : á 7a rs. en pasta , y óo a la 
.rústica* 

yívho a/ pMeh/ú ¿¡cerca de su saluda o 
, Tratado da las enfermedades mas 
frecuentes de i^s gentes- del campo^ 
por Mr. Tíssoí . doctor yxatadrad-, 
co de medicina de la Sociedad Real 
de Lóni es, dcc* &c. Sépt ma edí- 
.cion , corregida y aumentada con un 
Catecismo ó Instrucción sobre -las 
asfixias o muertes aparentes , y sobre 
los socorro i que convienen á los áho- 
gados , á los moos recien nacidos 
con apariencias de muertos ^ á los 
sofocados por una pasión vehemente 
de animo, por el trio ó calor exce-; 
sivo , por el tufo del carbón . ó por 
los vapores corrompidos da cemente- 
rJos , pozos, letrinas .cárceles, fice* 
Compuesto por Mr* Gardanne, pu— 
.blicado . de orden del Gobierno de 
Francia , y traducido al castellano, 

I tomo en 4^ con 3 laminas* 30, 

^incipws de Cifugíii de Mt. Jorge 
de id Púye ^ profesor y demostrad9r 
real de cirugía 5 cirujauo de ios exér- 
citos y armadas de íi. M* , director 
que, fue de la Real Academia de C¡- 


3 


fúgia y S¿c!o de k Academia Ma 
tritetisz y de Rúan , corregidos v 
añadidos por el autor , y traducidos 
del trances al este lia no, i toaio 
en 4, , cuarta edición* íio 

de Cirugía ¿e' Hernán-^ 
üoerhaave . catedrático en 


í 3 


versidad de Leiden , comentados por 

Gerardo Vans-Wieten, y traducidos 
al. Castellano- con las notas de Mr 
JLuis , y varias tKCiDprias de Ja Real 
Academia de cirugia de París ; 8 lo- 
mos en 4.® 170, . . 

'Observadme! acerca de las evfer me - 
\ dades dei^ egército en los campos y 
J>iS gua>niciones , con las Memorias 
sobre las substancias sépticas y anti- 
sépticas , leídas á la Sociedad Real 
por Mr. Prlngle , caballero Baronet 
de la Gran-Bretaña , y médico ordi- 
: nano de la Reina., Traducidas del 
francés, según la séptima edición de 
su autor : a tomos. 40, 

Prontuario dé la Teología moral , com 
puesto primeramente por el P. Fr. 
Francisco, Lárraga, del órden dé Pre- 
dicadores , ilustrado -y reformado 
cuarta vez por Don Francisco San- 
tos y Grosin , presbítero y profesor 
de Teología : t tomo en 4.® 25. 
Instrucción sobre las rúbricas genera-- 
les del Misal ■, ceremonias de la Misa 
rezada y cantada, oficios de Semana 
Santa y de otros dias especiales dol 
año , con un indice copiosísimo de 
decídeos de la-Sagrada Congregación 
de Ritos , corregido y. añadido por 
! su autor Don Fermín de Irayzos: i 
I tomo £04" '16. 

Combate espiritual , escrito en Italiano 
■ por el V. P. Don Lorenzo Escú pul!, 

; dei orden de los PP clérigos regla- 
i res de San Cayetano , traducido al 
. castellano : 1 tomos en 8.® con g lá- 
minas. 20, 

Curso de hiptalrimi , ó tratado comple- 
to de ia medicina de los caballos, 
por Mr. Lafosse, célebre hipiatra, 
traducido dei 1 ranees al castellano. 

El nombre solo del autor hace el 
elogio de estí obra , la cual ha me- 


recido un aprecio tan general d- todos 
los sabios de la Europa , que la han 
traducido á la mayor parte de idiomas: 
solo nuestra España carecía de ella 
á pesar de la bondad de sus caballos. 
l>or tanto , no puede dexar de conve- 
nir y ser muy útil su lectura á los ofi- 
ciales de la caballería y dragones 
los piariegos y criadores de caballos y 
muías i á ios picadores y aficionados 
■ á los egercicios ecuestres , y con es- 
V pecialidad á codo maestro de berra, 
dor y aibeltar ó veterinario. En ella 
se encontrará un tratado completo de 
Jiipotomia , ú de la anatomía del ca- 
ballo-, reglas de higiene para criar- 
lo , educarlo y cons rvarlo en la salud 
■ ' mas perfecta, tanto en el trabajo co- 
i mo en el descanso : uh método simple, 
sencillo y poco costoso para curar las 
enfermedades que padece con mas 
frecuencia; y un tratado de herrarlo 
para conservarle los cascos en roda 
• su perfección ; i tomos en 4. con c 
láminas. - - 

E/ Jlempis r tomo en izi traduci- 

. do al castellano/ 7-. ’ • 

Joannis Devoii Dei ét .(Apostolice se- 

dis graíia Episcüpi’.iÁnüttiensis lns~ 

/ííü/íO»t<ífJ Cationicarum libri 

-Edilio tertia Matritensif^'^irplurt- 

Wj7f «uí/’t»í anteriores scatebaní iñen- 

lis expurgáta. ' ' 

tEsta obra , para cuya récóinénda- 

> cion basta el hater sido adoptada en 

- el último plan de e tudíos formifdo 

• para las universidades del reino i'es 

apreciable por su método , 'claViddd, 

. t coiicisiém ', latinidad y erúdicioh. Tra- 

X ta de cuanto puéÜé y debe edtrar'eB 

íiuiia obra elérneuial . desflh^da'' á‘ Ja 

* ^ ■ 

’ instrucción dé k juventíid , y k en^ 
sena á recurMr á las verdaderas ftien- 

• p- 

tes de la ciencia can'ónita , cue cita 
menudisimamente. 4 ttmosen4.® 60.' 
Jfertóo/idj- dél Timo. Sr. D.‘ Juan' B¿u- 
viitisra JVIasillón obispó- de"Clérnibhr, 
traducidos al español pop-D. Pedro 
Díaz Guereñu. 

£1 mérito de esta obra es bien co- 
nocido de todos ios sabios oradores, 


cS supéifluo ha- 

cer su elogio i comprehínde los J 

moiies de advie¡Ho mUctrios cua- 
resma , panegíricos, fúnebres Tura 

fesiones .eligiosas , con el parliasT. 
moral de algupos salmos , y el com 
pendió de toda la obratcoL 

^Ho panegírico , ó colección escoeida 
de sermones pancgiricos.para los prin/ 
úpales misterios de Jesucristo nues- 
ro Redentor, y festividades de su . 
santa Madre y santos vjue celebradla 
santa Iglesia , repartidos por los me- 
ses del ano , .sacados de lós mas clá- 
sxeós autores por el P. D. Pearo Diaz 
Guerenu , presbítero de la conore- 
gicion de reglares de S. Cayetano. 

O tomos en 4.^^ c6. 

El Kempis c la {mitacioji de Jesu- 
crisio , traducción nueva del latín al 
castellano por. D. José de Canúno, 
eclesiástico r^sidínte en ust.a Cutre, 
preíerible. á cuan tas han. salido en 
nuestro idiónia. Este ‘libro iuímiiE- 
ble , que conticue sin duda Ta patte 
mas preciosa de la filostiiia cristia- 
na , lleva en sí mismo su mayor elo- 
gio. Difícil será nombrar otro d': áüi 
tor no sagrado, que mas sencilla y 
fuertemente proponga Tas importan- 
tísimas verdades tfei desprecio que 
merece el mundo, de-la abnegarion 
de la propia voluntad y de la obli- 
indispensable de imitar á Je- 



1 
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sncfisto ; te.ccra edición, i tumo 
en 8.° 10. 

yio-CfucíS esplmado ó ilustrado cen 
los Brbv'es y declaraciones de los Su- 
Dios Pontifíces Clemente XII. y,Ue- 
iiedictd Xly , y de.Ja Sagi;saa.,Con- 
gffgácion de Inclullgencia- , y qon.Ja 
tesolncion de tedas las dudas susci- 
tadas para impedir un santa y deyóta 
devot-'ipn.Póñ'- seai fin un müdo.fá^il 
'dé oif con múcho aprovechamiento de 
Ids a1ma^ éi sánimSacriJicio de la j^i- 
sa. Tercera edición^ Compuesto en 
idioma italiano por «I R. P. Fr. 
Leonardo de Porto Mauricio , Me- 
nor leformado , y mistoneto apostó- 


Jico. Traducido á ntie.síro casteHa- 
no , y añadidas algunas cosas en 
las oraciones de Ja visita de las Es- 
taciones^ por el P. Fr. Julián de 
‘ S. Jó.é , ó Gascn'iña ^ lector de teo- 
logía y procurador de la provincia 
de la Purísima Concepción de Fran- 
' CISCOS descalzos en Castilla U Nue- 
va 7. 

l^h¡tas‘ al Santfsimfi Sacramento y á 
'■ Marta Sanfísinia para todos los días 
" del actos de preparíicion y de 

" * acción dG gracias para la sagrada Co> 

^ ‘muníoh. Obra compuesta en italiano 
por el JlniO, Sr, D, Alonso de Li- 
^Liori , vertida al español por un Sa- 
cerdote dei oracofio deS, Felipe Nerí 
de Barcelona. Seitta impresión j un 
' tomo en 12.® 5 * 

Ca vtas Físico- químicas escritas en ita- 
liano por el Sr. Corapagnoní , y tra- 

ducidas al castellano. 

Todos los días vemos hacerse mas 
general el estudio de la Química , y 
■ aun en medio dé' las mayores turbu- 
lencias b illar siiS rápidos é interesan* 
*■'165 prognsjs, por lo que me resol- 
• vi craüjcir estas cartas, y dar á luz 
pública su versión en favor de'.aqiie- 
llos que carecen de principios, ó no 
frecuentar Jn aún las clases de física ó 

■ laboratorios de química , 4 tomos 

en 3 ° 44. - 

/«T/irt-í/íJíjíj ThEólogica süb ''auspiciis 
‘ P;¡ Sexti Pontificis opttmi 'maxími 

■ editi -1 Fr. Augiistino ^rbus.ii.Q , p¡- 
' noriia eonventuali in cotlcgio roma- 
no dogniaifice professqre. Hditip se*^ 
Cunda de locís Theologicis. 44, 

Acciones cristianas , <í Discursos tno- 

■ ratss para la Octavé '.de, Í‘ Santísípio 

- S «crániento , escritos én'Trances per 

- eJ V. Fr. Simón de la. Virgen,,, .reli- 
gioso carmelita en la provmciá .de 
’Turena; tradu'ddos lil c^síeriario por 
el P. Fr. AgJstin GarCiá , Benedi.ijíi- 
no , y Predicador de' Si ¿ to¿jo 

O ' ' ' I üP' ‘ 

’ eü 4. 

- ■ I ' ■ 


T!ratadó^ del uso de la Quina por Don 
Toms:! ds Snliizár , médico en In clu’^ 
dfid d0l piicrto de SunC^ IVI^ríSi; i tO" 
ma en 4.*^ 20, 

Ensayo histórica apologético de la Ü- 
leratura Espafiola ^ del abate Lanl- 
pillas: 7 toncos 004.® 100, 

La Noche únirsíeniJa , compuesta de 
tres Novelas por D. J. M. H. nn to- 
mo en S.® 8, 

Los Salmos de David y Cánticos sa- 
grados , por el P. Lallemant , y en 
cas rellano por el P. Serrano: sexta 
edición 3 con una. lámina. 12. 
Educcaion física y moral de las muge^ 
res^¡ por Doña Josefa Amar y Bor- 
bon ,. I tomo en 8.° mayor, 12. 

El Sáblaen la sQ/edad: filosofía de Jos 
adorables augustos atributos de la 
Divinidad , un tumo en 8 ° 8. 

La Car olina de Licht/ie/d ^ ¡ tomos 
en 12.“’ 24, 

E^oz de^ la Naturaleza ; coleccio 
^anécdotas históricas y novelas , nue- 
- va edición , en 8 tomos en 12,0 44. 
Ordinario de la santa Misa i prácticas 
de devoción y el compendio déla Fé: 
nueva edición considerablemente me- 
jorada y añadida, con una lámina 
ñna. 

Pabhy Virginia : nueva edición , ador- 
nada con una lámina fina 12 . 

Discur sos predicables ^ 6 las Homilías 
del limo. Sr.. D. Fr. Gerónimo Bau^ 
tista de Lanuza , dispuestiis por . orden 
de materias , para el, uso de los seño- 
res párrocos y oradores: segunda edi- 

.^CLon¿^:j 5 tomqs en 4*^' 

Ciru£Í{i espartada de Juíin de Gprter^ 

^:,trfe^¡:da^ y 

. añadida cpn notas* y dos laalmas, la 
una ilom^nada, qne dlsenan las eníer- 
niedai^tes de túnicas y humores de los 
.ojos: segunda pdicioiu 34 
Real DeclúYüCfon so ore ¿puntos esen'^ 
■ cialéS; ,fle ;la, D.-q^uanza.: de 
_ cías prov.inciaí'CS . de España : i tomo 

en 8.“'.8, , , 

4 •» ^ ‘ ■■ • 
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